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Sinopsis ¿Qué se necesita para levantarse de las profundidades de la vida, nadar contra la corriente y respirar? Desmoronada por la pérdida de sus padres, Blythe McGuire lucha por mantener la cabeza sobre el agua mientras recorre penosamente su último año en la Universidad Matthews. Luego, un encuentro casual hace que Blythe choque contra algo que no se espera —una innegable atracción hacia un chico con cabello oscuro llamado Chris Shepherd, cuyo pasado puede ser aún más complicado que el suyo. Mientras su relación se profundiza, Chris saca a Blythe del aturdimiento en el que ha estado desde la noche que un incendio tomó a la mitad de su familia. Ella comienza a sanar, e incluso, vacilante, a amar a este chico que la ayuda a encontrar nuevos caminos hacia el placer y el autodescubrimiento. Pero mientras Blythe se mueve hacia aguas más tranquilas, se da cuenta de que Chris es quien sigue siendo estrangulado por la traumática historia de su familia. Mientras las oscuras corrientes amenazan con hundirlo, Blythe puede ser la única persona que puede evitar que él se ahogue.



Punto de Referencia Traducido por Moni Corregido por Sofía Belikov



Coloco mi pie en el primer escalón fuera de mi dormitorio y caigo bruscamente en el concreto. Me quedo donde estoy por un momento, pensando en que el juego de llaves clavándose en mi mano debería probablemente doler más. Sin mencionar mis rodillas, que acaban de sufrir un golpe directo. —Increíble —murmuro mientras me empujo hasta una postura tambaleante y voy hacia la puerta. Me río un poco mientras lucho por meter la llave en la cerradura. La buena noticia aquí es que si me golpeé tan fuerte como creo que acabo de hacerlo, podría sentir algo mañana. Tiene que ser mejor que no sent ir nada, ¿ciert o? ¿Qué t al eso como lado posit ivo de las cosas? Me aferro contra la puerta gigante, manteniéndome firme. Espera, ¿qué es menor a “positivo”? ¿Bueno? ¿Agradable? ¿Podría haber un lado agradable de las cosas? Me toma un par de intentos fallidos para abrir la cerradura para darme cuenta de que la llave de la casa en la que crecí cerca de Boston no, como es comprensible, abriría un dormitorio en Wisconsin. Finalmente metí la llave correcta en el agujero y giro la cerradura. —¡He abierto la puerta! —susurro triunfante hacia nadie. La puerta gruesa de metal es insoportablemente pesada y se resiste a abrirse completamente, así que golpeo mi hombro con fuerza contra el marco de la puerta mientras trato de deslizarme a través de la estrecha abertura. ¡Ot ra vict oria! Pienso vagamente. La resaca que estoy segura que tendré mañana, más las heridas de golpearme contra objetos, definitivamente van a doler. Así continúa mi búsqueda interminable de sensibilidad física, sensación. Lo que sea. Sin embargo, incluso en mi estado decididamente embriagado, sé que los moretones de una noche de borrachera difícilmente pueden equipararse con cualquier tipo de paso emocional posit ivo. Por lo menos va a ser algo. Algo más que entumecimiento. Será una distracción y las distracciones siempre son bienvenidas. La escalera está inundada de luces fluorescentes horribles. Está vacía, aunque en este momento de la noche, me doy cuenta de que uno de mis compañeros borrachos podría tambalearse a mi lado con alguna aventura de una noche detrás en cualquier momento. Realmente no entiendo cómo las personas tienen sexo en el campus. Cualquiera que luzca incluso vagamente atractiva en un entorno normal se convierte en



drásticamente menos atractiva en el camino de regreso a la habitación del dormitorio. Los ojos de borracho no son rival para la iluminación atroz. Me apoyo en la pared en el segundo piso y saco mi teléfono de mi bolsillo. Mi reflejo en la pequeña pantalla negra confirma mis sospechas. Mis ya desordenados rizos han salido de la cola de caballo así que hay un halo muy rizado alrededor de mi cabeza, e incluso en mi teléfono oscuro puedo ver la hinchazón debajo de mis ojos. Parezco una loca. —¡Parezco una loca! —grito, notando el eco de mis palabras mal articuladas. ¿Tal vez siempre luzco así? No es que me importe. No paso mucho tiempo frente al espejo o preocupándome por mi apariencia de cualquier manera, la verdad. Me veo de la forma en que me veo, y eso es así. En el esquema de las cosas, simplemente no importa. Y nadie está prestando atención. Sin embargo, realmente parezco una loca. Cuando llego a mi habitación, prácticamente caigo a través de la puerta abierta. Por suerte, no tengo compañera de habitación que pueda quejarse sobre mi entrada ruidosa. Se mudó hace unos días — probablemente para ir a vivir con alguien menos catatónico— así que la habitación doble es ahora toda mía. No culpo a la pobre chica. Si vas a estar atrapada en un campus relativamente pequeño en las afueras de Madison, Wisconsin, es mejor rodearte de personas agradables. Camino a través de la habitación oscura, golpeando mi dedo gordo del pie en lo que estoy muy segura es un libro de texto de antropología y colapso en el futón. Oh, la ironía de haber reemplazado la cama individual provista por el dormitorio por un futón de gran tamaño. Cualquiera que lo viera podría imaginar que yo era del tipo que trae chicos a casa. Pero soy un fracaso en esa área. Agrégalo a la jodida list a, pienso. He perdido la cuenta de los chicos en el campus que he atraído borracha y luego alejado antes de que cualquier cosa pudiera pasar. La idea de las manos de otro en mi cuerpo me hace querer vomitar. Esto no es normal; lo entiendo. Por lo que siempre tengo ese momento cuando estoy borracha y la idea de sexo divertido y sin ataduras parece una idea brillante. Por amor a Dios, si alguna vez pudiera llegar hasta el final, estaría con buena compañía. Muchos otros de veintiún años hacían las caminat as de la vergüenza a casa en las primeras horas de la mañana. He oído esas supuestas noches vergonzosas ser contadas con muchas risas y detalles sórdidos. Puedo atraer a un chico cuando quiero hacerlo. El alcohol me da eso. Y los chicos responden, aunque no tengo idea de por qué. Es natural querer conectarse con otras personas, supongo. Excepto que yo no quiero. Realmente no. Debe ser por eso que no tengo ningún amigo de verdad. Pero bebo y juego el papel, sosteniendo una esperanza de que existen las profecías que por su propia naturaleza contribuyen a cumplirse, y que yo



podría hacer una conexión y sentirme entera de nuevo si pretendo lo suficiente. Inicialmente el acto es divertido para mí, sin embargo, me deja en peor situación al final de la noche, cuando llega la realidad y mi soledad intolerable me envuelve. Sé que no es especialmente inteligente atraer chicos y luego salir corriendo al minuto que tratan de tocarme. Pero tengo mis estrategias. A menudo murmuro algo sobre ser virgen, una revelación que efectivamente pone un freno en el interés de muchos chicos. Descubrir esto me divierte. Habría pensado que a los chicos les gustaría la idea de ser el primero de una chica. No hay presión por realizar maniobras de estilo acrobático y todo eso ya que no conocería algo mejor. Pero parece que los chicos inteligentes y decentes en esta pequeña universidad liberal en medio de la tundra con nieve de Wisconsin no quieren la responsabilidad de desflorar a una estudiante ebria. Vaya uno a saber. De cualquier manera, me aseguro de que jamás ocurra nada físico, a pesar de mi ferviente deseo de encontrar una vía de escape, aunque sea temporal. Dios sabe que no sería divertido para mí de todos modos, considerando que tengo el nivel de excitación de una roca. Así que añado frígida a la lista. A ese estúpido inventario mental que intento tanto no guardar. Una larga lista creciente de todos mis defectos. Mis insuficiencias. Mis fracasos. También tiene que haber una lista de mis éxitos, ¿cierto? O al menos de mis… ¿capacidades? Trato de concentrarme. Todo el maldito licor hace que sea difícil, pero lo intento. Esto es importante. No soy una est udiant e t errible. Me baño regularment e. Sé mucho sobre mareas. Comería casi cualquier cosa, except o pasas. Cristo. Me reenfoco. Puedo estar ebria, pero lo puedo hacer mejor. He dominado el art e de la melancolía. Tengo mis dudas acerca de si esto puede vagamente ser considerado un “éxito”. Pienso de nuevo, determinada a encontrar algo que haya hecho que merezca reconocimiento. Viví. La risa que se escapa de mis labios es horrible. El amargo sonido hace eco a lo largo de mi habitación dispersa. —¡Soy una jodida Harry Potter regular! —grito—. ¡Mierda! Me siento y me quito los zapatos. Mi teléfono sigue en mi mano y lo miro mareada.



Nunca me doy por vencida con mi hermano. Eso al menos debería ir en la lista de “éxitos”. Sin pensarlo o planear qué decir, tomo mi teléfono y lo llamo. —Jesucristo, Blythe. ¿Qué quieres? —se queja James. —Lo siento. Te desperté, ¿cierto? —Sí, me despertaste. Son las tres de la mañana. —¿Es tan tarde? Bueno, también estás en la universidad. Pensé que estarías llegando a casa. Espero, pero no dice nada. —¿Cómo va la escuela? ¿Cómo está la pierna? Apuesto a que estás haciéndote más fuerte cada día. —La escuela está bien y deja ya las preguntas sobre la pierna, ¿de acuerdo? Sacas el tema cada vez que hablo contigo. Suficiente. Está tan bien como va a seguir, lo cual es una mierda. Deja de preguntar. —Mi hermano bosteza—. En serio, sólo ve a la cama. —La clara irritación y el disgusto en su voz quema a través de mí. —James, por favor. Lo siento. —Maldición. No puedo disfrazar el tono ebrio en mi voz—. Nunca hablamos. Quería escuchar tu voz. Ver si estás bien. Suspira. —Sí. Estoy tan bien como puedo estarlo. Sin embargo, tú suenas como un desastre. —Vaya, que amable. —Bueno, así es. —Se detiene—. A mamá y a papá no les gustaría esta mierda. Lo sabes. Puedes… ¿podemos hacer esto en otro momento? —Lo siento mucho por todo. Necesito que lo sepas. Que lo sepas de verdad. Las cosas pueden ser mejor para ti. Quiero… —No. Ahora no. De nuevo no. No vamos a tener esta jodida conversación de nuevo. —De acuerdo. —Miro por la ventana hacia la oscuridad. Es a finales de setiembre en la madrugada y sé lo que viene. Nada bueno. Lo mismo que todos los años—. Claro que sí, James. —El ridículo intento de transmitir un tono alegre indiferente hace que mi voz se quiebre—. Hablaremos pronto. Cuídate, James. Ent onces eso salió bien. No es que debiera haber esperado algo mejor. Las llamadas ebrias en medio de la noche están destinadas al fracaso. Lo sé porque las he hecho antes. Lo que es trágico es que después de cada llamada tonta a mi hermano, resuelvo que la próxima será más fluida. Lo que apesta es que las llamadas sobria durante el día no



son mejores; siempre terminan en intercambios que son rebuscados e incómodos. Suspiro pesadamente, luego enciendo la aplicación de la linterna en mi teléfono. Me encanta, no sólo produce luz blanca normal, si no que me permite seleccionar cualquier maldito color que quiera. Coloco el teléfono en mi cama, e ilumina parte de la habitación con una luz azul, electrónica y obsesionante. Mientras me levanto y arrastro los pies hacia el pequeño fregadero, mi cuerpo se siente drenado por toda la energía llena de alcohol. Me toma algunos intentos, pero finalmente coloco mi largo y desordenado cabello en un moño en la cima de mi cabeza. Unos rizos caen del moño y cuelgan por mi cara. No puedo verme a mí misma, porque no soporto mirar a la chica que tiene tan poca esperanza, que es inexcusablemente débil. Soy humillada por mi propia incapacidad de hacerlo mejor. Me comprometo a pasar al menos las siguientes veinticuatro horas sin licor. El agua que sale del grifo está helada. Minuto tras minuto pasa mientras recojo puñados de agua y los lanzo hacia mi cara. No me detengo hasta que no hay más lágrimas calientes que lavar.



Gestos Importantes Traducido por Maca Delos Corregido por Mel Markham



Las seis de la mañana de un sábado no es exactamente mi hora preferida para levantarme. Le doy un vistazo malvado al reloj. Bueno, no hay nada que se pueda hacer. Estoy despierta. Mis opciones son o bien levantarme y enfrentar el día, o quedarme en la cama y pasar las siguientes horas siendo succionada por el familiar torbellino de pensamientos acelerados, pánico, depresión y apatía que ha dominado mi vida por los últimos cuatro años. Mejor me levanto de la cama. Mientras parpadeo en la oscuridad, me vuelve a golpear lo cansada que estoy y la poca lucha que tengo dentro. Mi falta de lucha estuvo lo suficientemente clara ayer cuando conocí a mi quinta y presumiblemente última, consejera académica, alguna mujer llamada Tracey. Una señora que parecía creer que resucitar mi carrera en esta universidad de artes puede ser fácil. Claramente no sabe con quién está tratando. O tal vez se olvidó de tener en cuenta que sólo tengo ocho meses para arrastrarme hasta la graduación. Respiro hondo y contoneo los pies. Al menos no tengo resaca, ya que he sido honesta con mi voto y superé unas veinticuatro horas enteras sin tomar. Es un buen cambio, de paso. Luego de esa desastrosa llamada telefónica a mi hermano hace dos noches, estoy llena de arrepentimiento de las cosas que soy capaz de hacer cuando estoy ebria. Por no mencionar lo horroroso que fue conocer a mi asesora teniendo la resaca de mi vida. Estoy bastante segura de que dejé un charco de sudor con alcohol en el asiento de su oficina. Enciendo la luz al lado de mi cama y empujo las mantas a mis pies, otra vez, agradecida de que no tengo una compañera de cuarto que me gruña por mis horarios extraños. La iluminación amarilla brilla sobre mi cuerpo, e involuntariamente me doblo del dolor mientras me siento y veo mis piernas, cubiertas en moretones por caerme estando borracha hace dos días. Como regla general, no pienso mucho en mi apariencia, pero incluso yo puedo ver que no sólo son los golpes que me hacen parecer un desastre. Mis piernas y la línea del bikini están en necesidad desesperada de una buena depilación. Tras mayor análisis, acepto que probablemente podría ejercitarme al menos una vez en cuando. Sobrevivir con poca



comida y mucha cerveza y tequila no ayuda, como es de esperarse, a mi cuerpo. Junto los pies y observo mis muslos. Ambos son escuálidos y temblorosos; una combinación súper atractiva. La persiana que cubre la única ventana grande de mi habitación se retira con la fuerza de un huracán cuando tiro de ella y me encojo ante el ruidoso sonido que hace. Todavía está oscuro afuera, pero el acto de abrir la persiana parece algo que la gente —normal— debería hacer cuando se levantan. Es un gesto importante y por alguna razón pienso que hoy podría ser un día de gestos importantes, sino de verdadera conectividad con el mundo real. Ya tomé la decisión de salir de la cama temprano y no tomar por otras veinticuatro horas y eso es mejor de lo que he hecho en un tiempo. Luego de ponerme vaqueros y una sudadera, atarme el pelo en un rodete, y lavarme los dientes, meto algunas cosas en una mochila y me dirijo al sindicato estudiantil. Si espero hacer más gestos importantes hoy, necesitaré café. Aunque normalmente está lleno de estudiantes, el lugar está vacío a esta hora, excepto por el desafortunado estudiante víctima que trabaja detrás de la caja registradora en la cafetería. —¿Café? —pregunta. Asiento. —Dos, por favor. Extra grandes. Solos. Él me mira. —Sí, son los dos para mí. Tamborileo los dedos rítmicamente en el mostrador mientras lo veo servir. —Aquí tienes. —Pone una tapa a cada taza y pasa mi tarjeta de identificación de estudiante. Le agradezco y echo un vistazo alrededor. Normalmente me siento contra la pared cerca de la salida de emergencia, pero como el lugar está tan vacío, decido sentarme en una silla en el centro de la habitación y poner mis piernas en el otro asiento. El primer gran trago de café es tan fuerte y amargo que me hace encoger, pero sé que para el cuarto trago bajará con más facilidad. ¡Igual que el alcohol! pienso. Reviso mi teléfono. Han pasado dos días y aún no hay mensajes de James. No es que esperara uno, en realidad, pero es difícil no tener esperanzas. Ajá, pienso. Ahí est á de nuevo. Esperanza. Tal vez una noche me llamará después de una fiesta de universidad, ebrio y lleno de preguntas vagabundas e incoherentes que simbolicen todo lo que está mal con nuestra relación espantosamente dañada. De repente, me siento como una idiota. ¿Hay una cosa más estúpida por la que esperar? Lo que debería querer para ambos es que tengamos una conversación sobria y



franca en la que podamos resolver todos nuestros problemas no hablados y terminar como grandes amigos. Como solíamos ser. Me sonrío para mí misma. Como si eso fuera a pasar. Probablemente es bueno que vaya a la universidad en Colorado, muy lejos de mí, para que no tenga que lidiar con el hecho de que soy capaz de quedarme a dormir en su cuarto cuando quiera. Cierro los ojos y respiro hondo. Sólo supera el día, Blyt he. Puedes hacer est o, joder. Me habría ayudado si no me hubiera despertado al amanecer, haciendo el día más largo de lo necesario. Pero estoy fuera de la cama, fuera de mi habitación, tengo café, e incluso tengo mis auriculares para poder escuchar la radio pública nacional. No escucho mucha música. Ya no más. Antes —cuando todo era bueno— solía pasar horas pasando las estaciones de radio, descargando canciones y bailando por toda mi habitación. Solía conducir en el Honda de mis padres y perderme en la música. Música que tenía corazón. Que me emocionaba. Solía ser divertido fantasear acerca del futuro. Abro el sitio de la radio y paso las historias hasta que encuentro una pieza que suena algo repugnante sobre un ex vegano aprendiendo a aceptar la carnicería. Justo cuando estoy llegando al final de la historia y me entero que el corte de carne favorito de dicho vegano es la pata de chanco, alguien cae en el asiento en frente mío. —¡Oye! ¡Me conseguiste café! Eso es muy considerado. Sorprendida, levanto la mirada. Un chico de aspecto desaliñado con una camiseta rota y vaqueros está frente a mis ojos. Se saca un sombrero de vaquero, revelando cabello negro salido hacia todos lados —aunque de una manera admisiblemente adorable— y tiene al menos una barba de tres días. Aunque están inyectados en sangre, sus ojos son de un pronunciado azul. Es un chico grande. No gordo, sólo corpulento. Basado en su aroma general, supongo que lleva una cantidad justa de peso por cerveza. Sin embargo, lo más notable, es la gran sonrisa enyesada en su rostro. Bueno, eso y el hecho de que está agarrando la segunda taza de café que acabo de comprar. Toma un trago. —¿Sabes? En realidad éste no es un mal café. Seguro, seguro, a todos les gusta hacer problemas y quejarse de que el café del campus es como barro, pero sólo son excusas para que mami y papi financien los repetitivos viajes a la costosa cafetería que está en la otra calle. ¿Cómo se llama? Beans, Beans, ¿verdad? Qué nombre más tonto. Sin embargo, no es un nombre tonto para el musical que estoy produciendo, llamado Beans, Beans: El Musical. Ya que tan generosamente me has conseguido este café, debo agradecerte por tu amabilidad dándote asientos de primera fila. ¡Y pases para los bastidores! Espera a conocer al tipo que hace del Malvado Molinillo Número Tres. Va a



asustarte como la mierda en el espectáculo, pero en realidad es una gran persona en el fondo. —Hace una pausa para tomar un largo trago de la taza y luego golpea su puño en la mesa y sonríe—. Esto está caliente como la mierda, ¿eh? Justo como me gusta. Parpadeo un par de veces y espero a ver si ha terminado su pequeño show. Mueve la cabeza hacia un lado y sigue mirándome mientras intent o descifrar qué hacer. Se inclina hacia adelante. —¿Demasiado? Sí, bicho raro, sólo un poco. Pero no digo nada. Estira su mano. —Soy Sabin. —Blythe. —Pongo mi mano en la suya. Por muy incómoda que me ponga el contacto físico, me siento sorprendentemente a gusto cuando su gran mano envuelve la mía. El tacto es, de alguna manera, reconfortante. —Blythe, es un verdadero honor conocerte. —Pone su otra mano encima de la mía y todavía no me he alejado—. Ahora, dime, ¿qué haces levantada tan temprano? —Sólo... no lo sé. —Arrugo la frente. ¿Quién es est e t ipo?—. No podía dormir. ¿Por qué estás tú levantado tan temprano? —¡Me atrapaste! En mi caso la pregunta debería ser ¿por qué estoy levantado hasta tan tarde? Sonrío tímidamente. —Oh, ya veo. Nos sentamos sin hablar por unos minutos, mi mano aún en la suya, mientras que él me mira expectante. Debería alejarme de su tacto, pero simplemente no puedo. Sabin es demasiado extraño y muy adorable. —¿No me vas a preguntar por qué no he ido a la cama todavía? Dada nuestra cercana relación, pensaría que mi paradero sería un tema extremadamente urgente. Tu curiosidad debería estar volviéndote loca. ¿Sabin est uvo en un parque de diversiones de karaoke noct urno? ¿Fue secuest rado por cabras alienígeno-vaqueras? —Apunta al sombrero en la mesa y levanta una ceja—. ¿Y post eriorment e somet ido a un humillant e y aun así excit ant e regist ro al desnudo? ¿O un bien int encionado pero inept o t at uador confundido por la droga met ió la pat a y en vez de marcarlo para siempre con un "Jesús me ama", escribió "Amo el queso1"? —Oh. —A pesar de su discurso bizarro, me siento menos incómoda de lo que normalmente me siento con los extraños, aunque todavía estoy algo perdida—. Debería haber hecho esas preguntas inmediatamente. Lo siento. —Intento manejar la situación, preguntándome si está tratando de 1



Juego de palabras. En inglés "Jesús" y "Cheese" (queso) suenan similar por el sonido chis.



flirtear conmigo. No se siente de esa forma—. Entonces —digo—, ¿por qué no lo has hecho? —¿Por qué no he hecho qué? Buen Dios. —¿Ido a la cama? —¡Oh! ¡Sí! —Aprieta más mi mano y se levanta, haciéndome parar con él y luego presionando mi mano contra su pecho—. Conocí a una mujer, así que técnicamente me he ido a la cama temprano. Sólo que no he dormido. Su nombre es Chrystle y es completamente etérea. Hermosa de manera que te detiene el corazón. Y —dice con un guiño—, angelical de la forma más no angelical. Estoy enamorado. No puedo evitar reír. Especialmente porque ciertamente no parecía estar coqueteando conmigo. Ya está enamorado. O al menos, caliente con alguien más. —¿Salvado por una buena mujer? —pregunto. —Por ahora. —Otro guiño. Deja caer mi mano, se vuelve a sentar en su silla y se pone el sombrero otra vez—. Entonces, ahora conoces todo lo que necesitas sobre mí. Oigamos sobre usted, señorita Blythe. ¿Eres de primero? —¿Qué? —digo demasiado a la defensiva—. No. Soy de último año. —Mis disculpas. Tienes ese aspecto de cordero perdido. Es dulce. Sentada aquí sola, con un bolso lleno de libros de texto demasiado caros... Conozco el tipo. Además, yo soy de tercero y no te he visto por los alrededores antes, que sepa. Y no pareces saber quién soy. —Entendible, supongo, pero la verdad es que no tengo una mochila llena de libros. Y no suelo estar por los alrededores con frecuencia. Soy más de contar los días que faltan para la graduación, a este punto. —Me encojo de hombros. Eso no es enteramente verdad, por supuesto, porque no es como si tuviera planes que estoy deseando con ansias comenzar, pero es una manera de explicar mi falta de compromiso con la vida en el campus—. ¿Se supone que debo saber quién eres? —Si no eres una gran fanática del teatro, entonces no. Cuando no estoy galanteando a las damas, estoy en el teatro. ¿Entonces no me viste en El zoo de crist al? Mi actuación no fue nada mezquina, a decir verdad. Y dirigí Casa de Muñecas el invierno pasado. —Espera expectante—. ¿No? ¿Nada? Lo miro en blanco. —Lo siento. —Estoy dolido. Muy dolido. Considerando que tú y yo ahora somos amigos cercanos, espero que vayas a cada una de mis presentaciones a partir de hoy. ¿Hecho? —¿Ahora somos amigos cercanos? —Su truco es tanto cautivador



como divertido. —Lo somos. ¿No lo crees? Esto se siente correcto. —Seguro —digo. De hecho, tiene algo. El humor en la habitación ha cambiado. Mi humor ha cambiado. —¿Entonces me vendrás a ver en La import ancia de llamarse Ernest o? Abre dentro de cuatro semanas. —De acuerdo. Estaré allí. —Puedo decir que es más fácil aceptar que intentar explicar mi aversión general a eventos públicos. Al menos, de los sobrios. —Y yo, a cambio, iré a cualquier cosa que me invites. —Eso es... dulce. No espero tener ocasión para invitar a alguien a nada en el futuro cercano, pero te mantendré en mente. —La tapa de mi taza de café me mantiene ocupada mientras evito mirar a Sabin. Tiene que ser tan consciente de las diferencias entre nosotros como yo. Estoy mortificada y siento que ser honesta sobre mi completa falta de vida luce como un grito por atención. Lo último que quiero. —¡Espera un minuto! —exclama Sabin de repente—. ¡Te he visto! ¡Tomas cerveza de un embudo mejor que cualquier chica que he conocido! —Oh, Dios. —Dejo caer la cabeza en mi palma. —Soy amigo de una verdadera campeona. Esto es fantástico. —Él cruza los brazos encima de su pecho y sonríe. —Fantástico, ciertamente. Tan, tan fantástico —murmuro. —Escucha, nueva amiga Blythe, muchas gracias por el café, pero tengo que volver a mi cuarto y dormir un poco. —Agarra mi teléfono y comienza a escribir, luego saca su propio celular y me persuade para que le diga mi número—. Ahí tienes. Ahora tenemos los dígitos del otro. ¿En qué residencia estás? Yo estoy en Leonard Hall, habitación 402, si quieres pasar alguna vez. —De acuerdo. Yo estoy en Reber, habitación 314. —Ánimo. —Se inclina y me besa en la mejilla—. Eres hermosa cuando sonríes. Y luego el torbellino Sabin sale del edificio y se dirige a la derecha. Sacudo la cabeza. Eso fue... eso fue... Digamos que lindo. De hecho, estoy notablemente emocionada. Y luego me golpea —me agobia, en realidad— la tristeza. Esa pequeña interacción es lo mejor que me ha pasado en años. ¿Y cuán



malditamente asqueroso es eso? Por supuesto, este chico no tiene idea del desastre que soy y probablemente jamás se me hubiera acercado de saber que soy una imbécil abatida. Suspiro. Lo descubrirá, tarde o temprano. Probablemente cuando esté sobrio. Pero el encuent ro me ha animado innegablemente y decido tomar lo que queda de mi primer café —el segundo fue demolido por Sabin— y dirigirme al lago. Hoy seré capaz de decir que hice algo inesperado. Esta caminata será mi gest o import ant e.



El Maestro de las Piedras Traducido por Mel Cipriano & Sofía Belikov Corregido por Juli



Saco mis lentes de sol de la mochila y comienzo lo que supongo será un largo paseo por el lago. Mi encuentro con Sabin, aunque fue algo desconcertante, me ha puesto en un estado de ánimo inusualmente bueno y me motivó para finalmente hacer este primer viaje hacia el agua. Es bastante tonto nunca haber ido al lago aquí, especialmente después de mi insistencia en aplicar sólo a las universidades cerca del agua. Es cierto, no me he atrevido a venir al lago en casi cuatro años, pero todo el tiempo he sabido que estaba aquí. Eso es lo que importa. El agua es, a pesar de mi estado de ánimo generalmente precario, una fuerza estabilizadora para mí. Me cierro la sudadera por el frío de la mañana, pero noto que el sol ya está ganando fuerza; hará más de treinta grados en un par de horas, supongo. Estar al aire libre se siente bien. Se supone que la luz del sol debe ayudar a la depresión, después de todo. No es que me clasificaría como deprimida. Claro, tengo numerosos sínt omas depresivos, pero creo que hay una buena razón. Cualquier persona en mi situación estaría deprimida, ¿verdad? Y todo el concepto de depresión es... bueno, deprimente. No debería contar que tal vez estoy justificándome en el sentimiento como lo hago. ¿Y qué si a menudo estoy en una bruma apática y paso la mitad de mi tiempo bebiendo hasta que me siento entumecida? No es como si llorara todo el tiempo. Vuelvo a pensar en mi libro de texto de psicología y con una mueca me doy cuenta de la claridad con la que mis síntomas coinciden con la definición clínica. Bien, bien. Est oy deprimida. Ya est á. Lo dije. Lo que me parece interesante, al menos desde el punto de vista del interés humano, es que mientras estoy dolorosamente consciente de mis sentimientos y sínt omas, soy incapaz de librarme de ellos y seguir adelante. Estoy estancada, supongo. Lo cual tiene sentido teniendo en cuenta que el est ancamient o es una especie de sinónimo de depresión. Sacudo mi pobre intento de auto-análisis, poniéndome los auriculares y escuchando una transmisión de noticias de la radio pública nacional por el resto de la caminata. Cuando llego al lago, encuentro un camino que me lleva a través de montones de maleza y por parches de



hierba y arena pedregosa que bordean una pequeña zona de playa. El lago es impresionante, especialmente a esta hora de la mañana. Me quito los auriculares. Está casi totalmente tranquilo, a excepción de alguna ocasional corriente de agua. Este lugar parece estar en el lado menos popular del lago, pero puedo v er una zona de playa grande y unos pocos barcos atracados en la orilla opuesta. Me siento y muevo el culo en el suelo arenoso hasta que he formado un lugar que se siente cómodo. El aire es fresco y reanimante. Puedo respirar. ¿Por qué nunca he venido aquí antes? Bueno, sé por qué. La relación de amor/odio que tengo con el agua. En realidad, la amo más de lo que la odio. Sin embargo, es también un recordatorio de un pasado al que estoy igualmente aferrada y luchando para escapar. Puede que no haya llegado a esta costa durante mis años en Matthews, pero yo sabía que estaba aquí, y eso era lo que importaba. Quería ser capaz de venir aquí cuando me sintiera preparada. Al parecer, estoy lista hoy, porque se siente glorioso estar aquí. La luz es extraordinaria. Fotógrafos y pintores invariablemente desacreditan la luz de la mañana, pero la versión de la vida real puede ser estupenda. Como ahora. La realidad no es necesariamente mi amiga, tampoco los sueños, pero este momento, esta realidad, es hermosa. Estoy sola sin sentirme sola, por una vez, mirando a través del agua y viendo como el sol comienza su ascenso hacia el cielo azul claro. Cuando escaneo la costa, sin embargo, veo que no estoy sola. Hay una persona. Se encuentra a unos dieciocho metros de mí, justo en el borde del agua, vestido sólo con vaqueros gastados y zapatillas de deporte azul, sin camisa. Su perfil se recorta con la luz cada vez mayor y lo observo mientras mira el lago. Su pelo negro cae casi hasta sus hombros en suaves ondas. Él tiene que medir por lo menos un metro ochenta, muy alto y delgado. No es voluminoso como un levantador de pesas, pero se ve muy fuerte. Lo miro con tanta intensidad que me doy cuenta que estoy conteniendo la respiración. Me obligo a inhalar y exhalar profundamente. Pensamientos cristalinos me golpean. Él es confiado, seguro y cent rado. No puedo mirar hacia otro lado. Baja la mirada y patea en el suelo un par de veces antes de agacharse y recoger algo. Extrañamente, me imagino lo que va a hacer antes de que lo haga y me encuentro con una leve sonrisa cuando mueve su brazo hacia atrás y hace saltar una roca en el agua. Trato de contar los



saltos. Uno, dos, t res, cuat ro, cinco... Es difícil ver desde donde estoy. Camina unos pasos y entonces arranca más rocas del suelo. Observ o cómo hace saltar otra. Luego otra. Se mueve de forma fluida, sin problemas. Ya ha hecho esto, puedo decirlo por sus movimientos limpios y competentes, y su ritmo. Me parece libre, más libre de lo que soy, o lo que puedo ser. Una vez más, me encuentro conteniendo la respiración mientras lo observo. No tengo ni idea de por qué me siento tan atraída por este extraño. Pero la sensación es innegable. El Maestro de las Piedras busca en el suelo otra vez y luego mete la mano en el bolsillo delantero de sus pantalones antes de enviar una piedra rebotando hacia el agua. Chico list o. Lleva sus propias piedras. Conozco la clase de piedra perfecta que baila en los anillos que aparecen sobre la superficie del agua. Había buscado por los mismos tipos de piedras cuando era niña, aunque a pesar de mis repetidos esfuerzos por aprender, nunca tuve muy buenos saltos. Este muchacho, por su parte, es un maestro. Inhalo y exhalo, preguntándome por qué me siento abrumada de sólo mirarlo. Un pensamiento que no entiendo aparece en mi conciencia. Él es el pasado, el present e y el fut uro. Niego fuerte con la cabeza. ¿Qué diablos está mal conmigo? ¿Es porque no bebí anoche? Tal vez voy a entrar en una especie de extraña abstinencia. Probablemente debería volver al dormitorio y meterme en la cama. Pero el atractivo de ver al Maestro de las Piedras es demasiado y no puedo parar de hacerlo. Dejo de luchar contra mi impulso de recostarme sobre mis codos para ver el espectáculo. Veinte minutos más tarde sigue ahí. Me gusta cómo se toma su tiempo antes de tirar, la forma en que evalúa el agua y frota cada piedra en su mano durante unos minutos para sentir la forma y textura, sosteniéndola. Hace una pausa después de cada tiro, dejando que las ondas de cada roca se desvanezcan, permitiendo que el proceso tenga su principio, medio y final. Sin la plena conciencia de lo que estoy haciendo, me pongo de pie y camino hacia él. Me debe haber visto por el rabillo de su ojo, porque se vuelve un poco hacia mí y sonríe. Desde mi lugar en la arena, me había dado cuenta de que su cuerpo musculoso era difícil de ignorar, pero no había esperado que su cara fuera tan hermosa. A medida que me acerco, empiezo a desear haberme mantenido al margen. Quiero hacer una mueca mientras observo las perfectas líneas angulares de su mandíbula, el atractivo a este nivel es una mala señal. Cualquier tipo caliente suele ser un completo canalla. Apenas me importa mi propio cuerpo, y rara vez



noto el de otra persona, pero su vientre plano y abdominales son innegables. —Hola —me saluda. Oh. Me quedo mirando. Y no a sus ojos. Sus brazos tienen la más hermosa definición que he visto en mi vida. —Lo siento. Um... Hola. —Estoy buscando a tientas las palabras, viéndome patética y sólo empeora cuando levanto la mirada. Empuja el cabello de su rostro. Sus ojos verdes, enmarcados por fuertes cejas oscuras, casi hacen que mis rodillas se doblen. Esto es ridículo. No es más que otro ser humano. Tomo una respiración profunda y trato de mirarlo críticamente. Después de un minuto de intentarlo, me siento aliviada de ver que probablemente no es la idea de perfección de toda chica. Es un poco demasiado delgado, tal vez y su nariz está ligeramente torcida. Por supuesto, me gusta mucho. Veo la perfección en las cosas que los demás consideran probables imperfecciones. —Hola —dice otra vez, viéndose un poco divertido. —Te vi arrojar piedras —dejo escapar—. Eres muy bueno. —Años de práctica. Me retuerzo, curvando los dedos en mis zapatillas de deporte, deseando una vez más sólo haberme mantenido alejada. No sé lo que hago. —Yo... nunca he sido buena en eso. Solía tratar cuando era niña, pero mis piedras siempre se hundían. —Lo he hecho muchas veces. Hay que enviarlas con suficiente fuerza. Pero también con el suficiente cuidado. Asiento. —Bueno, siento haberte molestado. Sólo quería decirte que era algo agradable de ver. —Hago una pausa y descaradamente reformulo lo que he dicho—. Verte, quiero decir. Fuiste agradable de ver. —Me giro para irme, horrorizada por lo que he puesto ahí. —Oye —dice, deteniéndome—. ¿Quieres que te ayude? Podría darte algunos consejos si quieres. Me doy la vuelta, consciente de que tratar de resistirme sería jodidamente inútil. —Si no te importa, eso sería... genial. —No puedo pensar en una palabra mejor que “genial” en este moment o, porque él me ha acercado a la locura más de lo que normalmente estoy y no tengo ni idea de por qué. —Por cierto, soy Christopher Shepherd. Chris. Como más te guste. —¿Qué te gusta a ti?



—Lo que te guste a ti. —Sonríe—. ¿Y tú eres...? —Soy Blythe McGuire. —Es un placer conocer a una entusiasta compañera. —Sonríe suavemente y estoy encantada por la forma en la que su sonrisa se eleva más de un lado que del otro. Me pone nerviosa y físicamente inestable—. Creo que he tomado todas las buenas piedras por aquí, pero si caminamos un poco, deberíamos ser capaces de encontrar más. —Está bien. Chris hace un gesto hacia la izquierda. —¿Deberíamos intentarlo en esa dirección? —Sí. Si tú lo crees. —Sólo voy a tomar mi camisa. Te alcanzaré. Con el pretexto de buscar buenas piedras, mantengo mi cabeza quieta cuando me pongo a caminar, porque de lo contrario mis ojos lo seguirán. Lo encuentro... No sé. Algo. No sé exactamente qué, pero sí sé que me gustaría estar usando algo más que una camiseta de mierda, aunque no tengo ni idea de lo que podría haber resucitado de mi armario. Lo siento a mi lado. —¿Qué haces aquí tan temprano en la mañana? —pregunta. —Problemas de sueño. ¿Qué hay de ti? —¿Quién querría perderse esto? —Agita su mano en dirección al lago brillando por la luz del sol—. Es espectacular. Miro a un lado. Se ha puesto una descolorida camiseta negra. —¿No tienes frío? —Me gusta. Refrescarme. Antes de que llegaras, había estado pensando en quitarme la ropa y meterme. —Claro que no. —Miro hacia arriba. Mide un met ro setenta. —¡Por supuesto que sí! —Está sonriéndome. —Ahora que lo dices, voy a considerarte un exhibicionista. Chris se arrodilla por un momento, toma una piedra y la desliza en su bolsillo. —¿Qué es un poco de riesgo de vez en cuando? —Corre por delante de mí y se gira, por lo que está caminando hacia atrás, frente a mí mientras habla—: Te hace sentir vivo. Estrellarte en el aquí y ahora. Te mantiene alerta y en tierra. —Tengo más aquí y ahora de lo que puedo manejar, muchas gracias, y sin bañarme desnuda.



—Técnicamente no habría sido tan así, porque iba a tener algo encima. Una imagen de Chris en nada más que un cómodo bóxer destella en mi cabeza y me toma un momento recuperarme. Trato de caminar tranquilamente, siguiendo el camino hacia atrás que él est á haciendo. —¿Eres estudiante? —pregunta. Asiento. —¿Dónde? —Matthews. Soy de último año. Se detiene y estuve a punto de chocar contra él. —Yo también. ¿Por qué no te conozco? Ya es bastante malo haber tenido esta conversación una vez hoy, pero tenerla con Chris se siente peor. —Me trasladé el año pasado —continúa—, pero creo que jamás te he visto. ¿Tomas todas las clases de estudios independientes y no dejas tu dormitorio? No digo nada. —Oh, Dios mío, no haces eso, ¿verdad? Lo siento. Me siento horrible. Sólo bromeaba. —¿Qué? ¡No! Tomo clases de verdad. Por supuesto que sí. —Da un paso a un lado mientras sigo caminando, moviéndome más allá de él. Esto es tan vergonzoso. ¿Me había vuelto invisible salvo cuando tomaba cerveza del embudo en las fiestas? Sí, lo acepto, soy invisible. Es muy fácil pasar desapercibida cuando lo deseas. Tal vez ya no quiero eso. Chris salta delante de mí otra vez. —Lo siento. A veces me muevo a mil por hora y me pierdo las cosas. Pierdo a las personas. —Tal vez haya algunas buenas piedras en la hierba. —Me muevo ligeramente a un costado de donde estamos parados—. Voy a ir a ver. —Oh. De acuerdo. —Sé que me está mirando—. Voy a buscar en el agua poco profunda. Pasamos unos pocos minutos recolectando piedras silenciosamente, y me pregunto qué tipo de excusa puedo inventar para irme. Claramente, había metido la pata en todo nuestro intercambio. Uno que nunca debería haber comenzado en primer lugar, considerando que estoy estúpidamente fuera de práctica cuando se trata de interacción social básica. Trato de alentarme a mí misma. Tal vez esto es como andar en



bicicleta. Si sigo adelante, tal vez recodaré cómo comportarme como una persona normal de nuevo. Solía ser buena en esto. —Oye, Blythe —dice—. Encontré un montón de buenas. Ven y conseguiremos más, y puedes mostrarme lo que tienes. —Su voz es profunda y masculina, pero además oigo la compasión y la humanidad en cada palabra que dice. Escucharlo me relaja y desata mi inseguridad de una manera que ninguna otra cosa ha sido capaz desde esa noche hace cuatro años. Cuatro años. Jesús. ¿He estado así por cuatro jodidos años? Comienzo a preguntarme lo que había perdido. A quién había perdido. Estoy momentáneamente furiosa. Pero luego miro hacia el agua, hacia Chris y me encuentra su sonrisa contagiosa. Este chico hace que sea imposible ser arrastrada por la marea. Le respondo con una sonrisa auténtica. —¿Sí? ¿Encontraste más? Bien. — Camino sobre el césped demasiado largo y las rocas medias enterradas para alcanzarlo. —¡Quítate los zapatos! —ordena. —¿Qué? —¡Quítate los zapatos y enrolla tus pantalones! Vamos a conseguir entonarte con el lago. Lanzar piedras bien no se trata sólo de la piedra. Es sobre el agua y sobre ti. Así que, ¡quítate los zapatos! —Está fría —protesto. —Bebé —se burla mientras comienza a sacarse sus zapatos. —No lo soy. Estoy mostrando algo de sensatez. —La ironía de lo que digo no se me escapa. —No hay nada bueno que decir sobre la sensatez. Es aburrida. Vive un poco. Vamos. Trato de no sonreír mientras arquea sus oscuras cejas alegremente. —Bien —digo, sacándome las zapatillas de deporte y enrollando mis vaqueros—. Para probar que no soy un bebé. —Vamos. —Chris se mete unos pocos metros en el agua y se vuelve hacia mí—. No está tan fría. Lo prometo. —Extiende las manos—. En serio. Me dirijo hacia el agua fría y las plantas de mis pies se hunden en la granulada arena. Es una sensación sorprendente, una de la que me había alejado deliberadamente por los pasados cuatro años. Sin pensar, pongo mi mano en la suya. Cierro los ojos y lo siento apretar sus dedos alrededor de los míos. El mundo oscuro en mi cabeza comienza a romperse en trozos y destellos del pasado, recuerdos olvidados derrumbándose. Estoy



respirando rápida y superficialmente. Det enlo. ¡Det enlo! Me instruyo. Me centro en mi mano en la suya, sintiendo su agarre estable y sólido. Las explosiones de destellos se alejan mientras abro los ojos y hablo demasiado rápido, esperando recuperarme del momento, esperando cubrir mi falta de concentración. —Tienes razón. El agua no está tan mal. Chris inclina la cabeza hacia un lado. —¿Estás bien? —Aprieta mi mano. Asiento. —Sí. Lo estoy ahora. Me estudia con más seriedad. —¿Nos hemos…? —No parece poder terminar su pregunta. —¿Qué? Sacude la cabeza. —No, no nos hemos visto antes. Es sólo… nada. — Desliza una piedra lisa en mi palma y cierra mis dedos alrededor de ella—. Enséñame. —Chris retrocede. El agua salpica alrededor de mis tobillos mientras posiciono el cuerpo de forma perpendicular a la línea del agua. —No te rías. Ha pasado un tiempo desde que lo he intentado. —No hay nada de qué reírse en lanzar piedras —dice, claramente dramatizando su voz para el efecto—. Es una actividad muy, muy seria. Puedes continuar ahora con tu primer intento. Trato de no sonreír ante su fingida formalidad mientras mantengo mi brazo nivelado y lanzo la piedra hacia el agua. Se desvía cuatro metros hacia la derecha y luego se dispara a través de la superficie del agua como una bala. —Bueno —dice Chris—, lo que careces en habilidad, los compensas con la fuerza bruta. Me río. —Eso no salió como esperaba que saliera, pero aprecio tu delicadeza. —Hazlo unas pocas veces más. Voy a retroceder en caso de que las cosas se pongan muy… erradas. —Ja-ja. Muy gracioso. Aunque esa no es una mala idea… —Puedo sentirlo observándome mientras intento tres veces más, arreglándomelas para conseguir que una de las piedras haga un rebote chapoteante—. Creo que soy inútil. —No, no lo eres. ¿Por qué estás lanzando como si fueras un crío tirando un disco? No puedo evitar reír. —¿Así es como luzco?



—Bueno, en cierto modo lanzas tu brazo frente a tu cuerpo así. — Sonríe y tira de su brazo brutamente—. ¿Ves? Así no está bien. —Ajá. No me di cuenta. —Pienso por un segundo. Tiene razón. Tan atentamente como lo observaba antes, no había notado que no lo hacía así. —Toma, inténtalo de otra forma. —Chris se mueve hasta pararse detrás de mí—. Eres diestra, por lo que vas a necesitar volverte hacia el otro lado así tu mano lanzadora está lejos del agua. —Sus manos tocan la parte superior de mis brazos mientras me gira lentamente, hasta que estamos de pie tan juntos que nuestras sombras se convierten en una. Cuando se aleja, su sombra sale de la mía y se convierte en una nítida en el suelo arenoso. Me vuelvo para centrarme y lanzo la piedra lisa. —Se siente incómodo —confieso. —Seguro, es la primera vez. Estamos rompiendo un mal hábito. Intenta de nuevo. Deja que vadee un poco más. Suena cursi, pero tienes que, en cierto modo, unirte con el agua. Suspiro, dudando de que pueda hacer esto, pero avanzo unos pocos metros hasta que siento el agua golpeando el borde de mis vaqueros. —¡Mejor! —dice Chris—. Has hecho dos tiros. Haz otro. Saco una piedra del bolsillo y apunto. Esta vez, la piedra se dispara hacia la izquierda y no hace un salto en absoluto. —Ugh. Me rindo. —No. —Está detrás de mí de nuevo y puedo sentir su pecho rozando mi espalda. Descansa sus manos en mis hombros como si me sostuviera y tiemblo. No por el frío y no exactamente por el deseo. Al menos, esa no es lo único que me hace temblar—. Mira hacia el agua. Céntrate en el horizonte. No pienses en dónde quieres golpear el agua. Lo siento correr su mano a lo largo de mi brazo hasta alcanzar la muñeca, luego levanta mi brazo por mí. Inhalo y exhalo lentamente. —Luego —continúa—, haz que la piedra golpee donde el agua encuentra el cielo. —Empuja mi mano cerca de mi cuerpo hasta que mi brazo está cruzado delante de mí, un entrenamiento en cámara lenta de cómo voy a lanzar—. Hazlo con firmeza y seguridad. Recuerda que no eres el que maneja est o. La piedra y tú son compañeros. —Somos compañeros. Bien. Chris se queda donde está, a centímetros detrás de mí mientras sigo su consejo. Tres saltos.



—Hermoso —susurra—. Hazlo de nuevo. Escucha a tu compañero. Cuatro saltos. Levanta mi mano un centímetro más alto y pone su boca en mi oído. —Respíralo. Siete saltos. Mierda. —¿Lo viste? —Apenas y puedo hablar. Sólo es lanzar piedras; no hay razón para que esté tan atónita por lo que he hecho, pero lo estoy. —¡Eso fue impresionante! ¡Muy impresionante! —Chris aprieta mis hombros—. Precioso. Oye, apuesto a que si persistes, llegarás al otro lado del lago en cuestión de segundos. Es genial cuando saltas tan lejos que pierdas la cuenta. La forma en que el sonido de mueve más y más lejos… Chris sigue hablando, pero apenas puedo escucharlo. Sólo estoy observando el área donde la piedra atravesó la superficie por última vez, cayendo al fondo del lago. —¿Chris? —… una vez traté de ensañarle a alguien más como saltar y apestó totalmente. Eres mucho mejor… —Chris. —Sin pensar, inclino la cabeza hacia atrás, descansando en su hombro. Es tan alto y… de alguna manera familiar. Giro la cabeza hacia un lado, bañándome de la luz del sol, más fuerte ahora, que golpea las pequeñas olas en el agua y las vuelve de un brillante blanco. Mi visión es más aguda, mis pensamientos menos apagados que hace una hora. Este extraño cerca inexplicablemente me da más seguridad y confianza como nadie más ha hecho. —¿Sí? Por ninguna razón discernible, se siente incomprensible no decirle. — Mis padres están muertos. No se aleja. Ni siquiera se tensa ante mis palabras. Es la primera vez que he dicho estas palabras en voz alta en… bueno, nunca. ¿Podría ser posible que nunca me las hubiera arreglado para decir esto? Sí, lo acepto, es verdad. La gente en casa no necesitaba escucharlo directamente de mí. Todos lo sabían. Noticias como esa vuelan rápidamente. Y nadie en la universidad ha necesitado saberlo. Lo digo de nuevo—: Mis padres están muertos. Murieron hace cuatro años en un incendio. —Doy un paso hacia delante, repentinamente impactada por cuán directa he sido—. Oh, Dios. Lo siento. No sé por qué, sólo lo dije. Lo siento tanto. No es tu… no debería haber…



Espero que haga lo que todas las personas hicieron después de que mis padres murieron. Soltar algunas palabras convencionales de simpatía como: Lo sient o t ant o. Qué horrible. Pobre criat ura. Qué lament able… y luego huir. La gente siempre lo hace. Nadie sabe qué decir después de las primeras palabras de una supuesta consolación. La muerte y la pena hacen que todos a tu alrededor desaparezcan porque, bueno, la muerte y la pena son insoportables. Pero Chris no huye. En su lugar, desliza el brazo alrededor de mi cintura y me acerca más, hasta que mi espalda está apretada contra su pecho. —Está bien. Respira. —Tengo un hermano. James. Me odia por eso. Yo me odio por eso. Estoy tan cansada. —Cierro los ojos y presiono la mejilla contra la camiseta de Chris. Sus brazos se cierran a mí alrededor y me sostiene suavemente mientras destellos de esa noche se ciernen sobre mí. Destellos de todo lo que tuve. Recuerdo partes de esa noche, pero no las he unido. Tal vez porque no puedo o tal vez porque no quiero recordarlo. Apenas puedo ubicarlos. Los días anteriores y después de eso no existen para mí. Están totalmente vacíos y prefiero seguir de esa forma. Tiemblo en los brazos de Chris. Ahora mismo, no puedo controlar lo que está pasando por mi cabeza, aunque deseo poder. Los destellos de recuerdos son más vívidos e intensos de los que alguna vez había experimentado. Estoy recordando como nunca antes. Calor. Agua. Vidrios. Lodo. El muelle. Nadar hast a el muelle. Los colores en la colcha de parches. Estoy comenzando a ahogarme. ¿Por qué está sucediéndome esto? ¿Por qué, cuando comienzo a tener una mañana ligeramente tolerable, soy acosada por el pasado? Sus dedos se aprietan en mi brazo. —Respira —dice de nuevo. Su voz ayuda; su toque ayuda—. Deja que pase. Estoy aquí. El olor. Las fot os en el edredón. Rojo. Rojo. Rojo. Árboles. La escalera, el sonido, el héroe. El héroe. Mi héroe. Es suficiente. No puedo hacerlo. Piensa en el muelle, me digo, mis ojos todavía cerrados. Piensa en el muelle. Eso siempre me calma. No sé por qué, pero cuando imagino el muelle, siempre me ayuda. Me imagino remando hacia él, una y otra vez. Estoy a salvo en el muelle, y me siento estable y segura allí, aunque no tengo idea de por qué. Abro los ojos y siento mi lenta respiración. —Creo —digo lentamente—, que esto está más allá de las piedras.



—Siempre hay más. ¿Quieres seguir lanzando piedras? —Sí. —Entonces lo haremos.



Rompiendo las reglas Traducido por Elle Corregido por Alaska Young



Las gafas oscuras hacen poco para bloquear la fuerza del sol, así que cierro los ojos. Una parte de mí está asustada de hacer esto porque estoy totalmente convencida de que él se habrá ido cuando los abra. Pruebo mi teoría y ruedo la cabeza hacia un lado para espiar. Chris sigue ahí, yaciendo junto a mí en la arena, sobre nuestras espaldas, mientras hablamos, o mejor, mientras él habla. Lo dejo hacer la mayor parte de la charla ya que estoy un poco oxidada. Menos mal que Sabin me dio un calentamiento esta mañana. Requiere todo mi esfuerzo el apartar la vista de él, pero no quiero ser atrapada mirando. Amo su nariz imperfecta, sus labios llenos y el modo en que pasa las manos sobre su cabello negro en ocasiones, despeinándolo en suaves ondas. Cada vez que hace eso, los músculos de su brazo se flexionan ligeramente y me desarman. Más que mi innegable atracción hacia Chris, está el hecho de que siento por él algo más que no puedo explicar. Es un poco más que complicado. He leído incontable literatura que detalla el ansia y el dolor que los personajes sienten hacia aquello que aman y con el paso del tiempo, he desarrollado una fuerte creencia de que es pura mierda dramática para enredar a los lectores. Sin embargo, hoy, comprendo que no es tal mierda. Es muy extraño que mi estómago y mi pecho se sientan apretados y aleteantes, y cómo su presencia es completamente magnética. Mientras que es un sentimiento decididamente fantástico, también es terrible porque sé que estoy sola en esto; no hay manera en que Chris pueda sentir lo que yo siento. Aparto ese pensamiento a un lado, porque de todos modos no estoy en posición de meterme en una relación romántica seria, aun cuando él estuviera interesado. Que no lo está. Puedo decirlo por el modo en que yace junto a mí en la playa, conversando. Así que sólo aprovecharé este tiempo con él y lo disfrutaré. día.



Parte de mi viejo yo se ha despertado y voy a dejar que suceda este



No pregunta por mis padres o sobre mi infancia, y se lo agradezco. Hago lo mismo.



Chris ya me dijo que ha vivido “en muchos lugares para nombrarlos” y que está estudiando económicas y literatura inglesa. También pasamos veinte minutos discutiendo nuestras bebidas favoritas de café, una conversación que reforzó las bases de lo malditamente genial que es. ¿Cuántos estudiantes universitarios tienen en su habitación un molinillo de café y un hacedor de espuma para leche? Uno. Esa es la cantidad. —Mi hermana intentó robarse el molinillo en más de una ocasión. Le compré uno, pero dice que el café que hace el mío sabe mejor. —¿Tienes una hermana? —Una hermana y dos hermanos. —¿Qué edad tienen? —pregunto. —Todos están conmigo aquí en Matthews. Estelle y Eric, son gemelos, están en segundo año, y mi hermano Sabin está en tercer año. —Espera. ¿Sabin? —No podía haber tantos Sabin en un campus tan pequeño—. Alto, cabello oscuro, un poco… ¿salvaje? Chris ríe. —¿Lo conoces? —Justo lo conocí esta mañana. Se robó mi café. Aparentemente las fechorías relacionadas con el café son comunes en tu familia. Eric.



—Es muy travieso. El mejor hermano que se puede tener. Bueno, él y



—Resulta gracioso que estén todos en la misma escuela —digo. El aire es mucho más cálido ahora y estoy a punto de quitarme la sudadera cuando recuerdo que debajo sólo tengo una camiseta. Una que enseñaría mi brazo izquierdo. Me conformo con bajar la cremallera y lidiar con el calor. Chris se encoge de hombros. —Somos bastante cercanos, creo. Apestaba la idea de estar todos regados por el país, así que aquí estamos. —¿Cómo terminaste en Matthews? —Lo vi en una camiseta una vez. Parecía una buena idea. Instintivamente le doy un manotazo en el brazo, consciente de lo confortable que me siento haciendo esto. Estoy sorprendida porque no me siento mucho más rara con respecto a mi comportamiento anterior de lo que ya lo hago. Chris puede tolerar mis excentricidades. —¡Hablo en serio! Acerca su cabeza a la mía. —Yo también. —Es una manera rara de escoger una escuela. Sonríe. —Somos raros.



—Tus padres deben tener un enorme síndrome del nido vacío con todos ustedes lejos, ¿no? —Es sólo mi padre. Mi madre murió cuando éramos muy jóvenes. Un aneurisma cerebral. Completamente al azar. No había manera de verlo venir. —Chris se sienta y su sombra viaja por mi estómago—. Así que tenemos algo en común. —Madres muertas. —Sí —concuerda—. Madres muertas. Así que comprendía lo que me pasaba mientras estábamos juntos de pie en el agua. Esa fue la conexión que sentí. —Est oy feliz de que no tengamos padres muertos en común —digo—. Al menos aún tienes un padre. No dice nada. Ruedo sobre mi lado y doblo las rodillas, Chris hace lo mismo, así que estamos frente a frente. No me aparto de mi estudio de él, dejando vagar los ojos sobre su cuerpo. Estoy relajada, relajada a fondo. Y exhausta. Con somnolencia le pregunto cualquier cosa en la que pueda pensar para mantenerlo hablando. Su voz es tranquilizadora y hermosa, y su rostro es todo lo que veo mientras vago a la deriva. Duermo sin soñar y cuando despierto, Chris sigue a mi lado, recostado en los codos y mirando al agua. Me levanto despacio y me sonríe. —Hola. —Hola. —Me ocupo sacudiendo la arena de mis vaqueros y rehaciendo el nudo que sostiene mi cabello, para que no pueda ver lo avergonzada que estoy. Es desorientador quedarse como un tronco por completo—. ¿Cuánto tiempo dormí? —Un par de horas. —¿Un par de qué? —Oh, Dios mío—. Lo siento. No tenías que quedarte ahí sentado mientras dormía. Seguro tienes cosas que hacer. Chris sacude la cabeza. —¿Por qué querría irme? ¿Hermoso día, chica dormitando feliz? ¿Dormiste bien? —Sí. —Es casi una ocurrencia inexistente y estoy segura de que dormí tan pacíficamente por Chris. Pedirle que se siente a mi lado cada noche para poder dormir sin pesadillas es probablemente algo irracional… —¿Sabes qué? —¿Qué?



Chris se levanta rebotando, de manera que queda sobre mí de manera intimidante. —Tengo un hambre de mil demonios. —Oh. De acuerdo. —Entrecierro los ojos para mirarlo. También le gusta maldecir—. Probablemente debería irme también. Extiende la mano hacia mí. —Vamos a almorzar. Conozco un lugar genial. De hecho, eso no es verdad. No es un sitio genial, pero sí interesante. —Recoge mi mochila y agarra mi mano, jalándome—. Tú también tienes que estar hambrienta. Ya pasa de la hora del almuerzo y apuesto a que no desayunaste nada. Tiene razón y estoy hambrienta, pero ya tengo dudas de continuar forzando este día. La seguridad que siento junto a él cerca del lago no puede sostenerse si nos marchamos. —No sé. Tengo que estudiar y… —Tonterías. Vamos. —Me jala hacia adelante y deja caer mi mano cuando, una vez más, camina de espaldas. Nuestro regreso al campus es tranquilo, pero no raro. Es algo poco usual estar con una persona y no sentir la obligación de llenar cada segundo con alguna charla. Chris mete las manos en los bolsillos y alza la cabeza hacia el sol mientras caminamos. Eventualmente, los negocios locales aparecen ante nosotros y él señala hacia una bandera azul ondeando en la brisa ligera. —¿Alguna vez has comido ahí? Debes haberlo hecho, por supuesto. Todo el mundo lo ha hecho. Alzo la vista. Artemis Piccola. Sacudo la cabeza. —Nombre raro para un restaurante. No, no he comido ahí. La verdad es que apenas dejo el campus. Mi vida sigue un trayecto directo de un sitio a otro con ningún desvío, excepto por las noches en que me emborracho lo suficiente como para querer una segunda fiesta que pueda tener más bebidas. Del dormitorio a clases, de clases a la cafetería, de ahí al dormitorio, un viaje rápido hacia la biblioteca cuando es necesario, una parada en el club por un café. Si no hay un barril involucrado, no soy de quedarme rondando o perdida. Bueno, hasta hoy. Hoy estoy rompiendo todas las reglas. —¿Qué? ¿Nunca has estado aquí? —La mandíbula de Christopher podía haberse caído al abrirla—. Buen Dios, muchacha, necesitas arreglar eso ahora mismo. Esto es prácticamente un ritual de paso. Ciertamente no puedes graduarte esta primavera si no has comido aquí. Vamos, te compro el almuerzo. —Abre la puerta de par en par y me hace entrar. Después de agarrar un menú de la rejilla del muro, va guiando el camino a través de un laberinto de mesas. El modo en que se mueve es limpio, y pronto estamos sentados en una mesa enterrada en el fondo del restaurante. El local es todo de madera y ladrillo sin ventanas,



increíblemente oscuro a pesar del perfecto clima afuera. La dura banca en la que me siento me da una buena visión del espacio, pero ya que tengo la espalda contra un muro, Christopher sólo me tiene a mí para observar. Paso un minuto completo deseando estar en asientos opuestos. Sostiene el menú en su regazo y sonríe juguetón. —Así que, señorita Blythe, ¿qué parte del mundo le gustaría visitar hoy? —Um… ¿qué? —¿Qué me está preguntando? Asumo que me pierdo una broma que mucha gente entendería—. No lo… no sé a qué te refieres. —Me siento increíblemente rara. —Escoge un país. ¿A dónde te gustaría ir? Por Dios santo, apenas dejo mi habitación en el dormitorio, así que la idea de un viaje al extranjero no es precisamente lo más importante en mi lista. —¿Grecia? —No pareces muy segura de ello. Jugueteo con la cremallera de la sudadera. —Grecia —repito con mayor definición—. Santorini. —Escoge otro. La cremallera se me clava en la mano mientras tiro de ella hacia arriba y abajo. —Brasil. —Ah. Carnaval. —Sí, Carnaval. Abre el menú. —No estoy seguro de que podamos ser tan específico como Santorini, pero nunca se sabe acá en la locura en Artemis Piccola. —Escanea la página frente a él—. Ahhhh. Basado en tus elecciones, tendrás un gyro seguido de una feijoada. Me extiendo a través de la mesa para tomar el menú de sus manos. ¿Qué clase de lugar es este? El menú es una alocada colección de platos que no tienen nada que ver uno con otro. Tuna maki picante justo después de una lasaña vegana, y los especiales son curry africano (¡con la carne a elegir!) y hamburguesa de bisonte con tocino y champiñones. Me aclaro la garganta. —¿Y a dónde irás hoy? —A ningún sitio. Alzo la mirada y frunzo el ceño. —¿Por qué no? ¿Tan horrible es la comida? Christopher se recuesta en su silla. —No. Prefiero quedarme aquí contigo.



—Oh. —Siento arder mis mejillas, aunque no puedo ubicar qué tipo de emoción es. ¿Excitación? ¿Vergüenza? Lo que sea que es, es algo que no he sentido en un largo tiempo. Esta intensidad me pone muy nerviosa. Me pregunto si hay probabilidades de que aquí vendan licor. Un chupito o cinco, de ouzo para bajar con mi gyro, podría ayudarme. Miro hacia abajo—. Algo local entonces. Una tortilla de queso y… ¿qué más? ¿Una vaca entera? ¿Eso es suficiente Wisconsin para ti? —¡Perfecto! —Me quita el menú y chasquea los dedos ruidosamente mientras grita—: ¡Camarera! ¡Camarera! —Se inclina de manera conspirativa—. El servicio es atroz. Me encojo mientras comienza a sonar el tenedor contra el vaso de agua y justo cuando yo pensaba que sería perfecto. —¿Tienes que joder así siempre que vienes aquí? —Una jovencita delgada con cabello negro recortado aparece en nuestra mesa. Su voz es normal, pero la palabrota hace que su irritación sea obvia. —Sí, tengo que hacerlo. De otro modo podrías ignorarme y dejar que me desmayara en la mesa por culpa del hambre. Ella habla con desdén. —Si no armaras tanto alboroto, estaría más que feliz de dejarte colapsar de una jodida v ez. ¿Qué quieres? —No quiero escuchar a mi hermanita decir joder y quiero presentarte a alguien. Estelle, esta es Blythe McGuire; Blythe, esta es Estelle. Mi eterna boca sucia y hermana. Estelle se pone el bloc de notas y el bolígrafo en una mano y extiende la otra. —Un placer conocerte. Debes tener un carácter fuerte para estar comiendo con Christopher. —Encantada de conocerte —digo, completamente consciente de mi cabello desordenado y la sudadera ancha, especialmente al lado de Estelle, que es positivamente increíble. Cualquier mujer con un cabello tan corto tiene que serlo, porque se requieren grandes mejillas y agudos ojos para conseguir el aspecto. Aún sin maquillaje, sus rasgos son perfectos. Es delgada, probablemente demasiado, pero no lleva joyería. Luce sencilla y hermosa, y no hay manera de que alguien logre eso. —¿Los dos tienen hambre? Chris comienza a ordenar, pero es interrumpido por una retumbante voz que viene de la entrada. —¡Christopher Sheperd! ¿Ya me robaste la novia? Chris cierra los ojos y se ríe. —¡Vete! ¡Vete! Sabin se abre paso hasta nuestra mesa con el aspecto enojado más falso que he visto en la vida. —No puedo creer que me hayas traicionado



así, mi hermano. Tendremos un duelo por esta princesa y habré de salir victorioso. Chris rueda los ojos. —Hola, Sabin. ¿Cómo estás? —¿Cómo est oy? ¿Cómo crees que estoy? ¡Devastado! ¡Así estoy! —Le da unos golpecitos a Estelle en el brazo antes de deslizarse en mi cabina y poner un brazo sobre mis hombros, mirando a su hermano fijamente. Sabin deja caer la cabeza en mi hombro y deja escapar un gemido exagerado—. ¿Cuándo pusiste tus asquerosas garras en mi chica dulce? No esperaba ser decepcionado por mi hermano y mi amante al mismo tiempo. Debo intentar… no, ¡la ganaré de regreso, sabandija! Me muerdo el labio para evitar reír. —¿Sabin? ¿No que desde esta mañana estabas enamorado de alguien más? Se retira. —¿Lo estaba? —Sí, Chrystle, ¿cierto? Se da una palmada en la frente. —Qué rápido olvida uno cuando es atrapado por la belleza que es Blythe. ¡Sí! La dulce Chrystle. Debo retornar mi visión a ella y dejarte en las garras de este menos que impresionante caballero. Chris dobla los brazos frente a él. —Amigo, córtala. Y no salgas con gente cuyo nombre suena muy similar al mío. Es espeluznante. —Vaya mierda, no había pensado en eso. Chris, Chrystle… —Sabin hace una pausa y frunce el ceño, retomando su aire teatral—. ¡Oh, tragedia! Claramente no puedo hacerle el amor jugosamente a la mujer, ya que sólo pensaría en ti, querido hermano. Y eso sería un pecado de proporciones viles y disparatadas. Estelle golpea ligeramente el pie de Sabin con el suyo. —Es suficiente, deja a Chris en paz. Estás arruinando su perfectamente agradable cita con una muy tolerante chica. Sabin gira la cabeza hacia mí. —Mis disculpas, pero debo advertirte. Mientras que Sir Christopher posee exceso de encanto, ciertamente romperá tu corazón. —Sabin mira a su hermano con seriedad instantánea—. Lo garantizo. Chris lo mira de manera admonitoria antes de suavizar el rostro. —Ya basta. Blythe y yo somos amigos almorzando. Deja de ser un histérico. Alcanzo mi vaso de agua. —Nos topamos en el lago y terminamos aquí. —Lo que digas. Esto significa que Blythe es juego limpio otra vez —bromea Sabin—. De acuerdo, niños. Me marcho de est e cuchitril



internacional y ordenaré una pizza gigante de Gianni’s para mí solo. Debo recuperarme antes de los eventos nocturnos, que de seguro serán incitantes. —Se levanta—. Un placer verte otra vez, Blythe. No olvides mi espectáculo. —No lo haré. Lo prometo. Sabin choca la mano con Chris y besa a Estelle en la mejilla antes de salir apresuradamente por la puerta. —Me disculparía por él, pero no tiene caso —me dice Chris mientras le entrega el menú a Estelle—. Así que, Blythe comerá el gyro… —Nop, lo siento. ¿No viste la señal? Hoy toca comida irlandesa solamente. —¿De nuevo? —gruñe Chris. —Anya, la dueña, es una fanática de los temas —me explica Estelle. Como si le dieran el pie, las luces bajan y música himnaria estalla en los altoparlantes. Un destello de luz me hace parpadear, y mientas los abro despacio, me encuentro justo en el borde de una imagen proyectada proveniente de un antiguo rollo de filme. Echo un vistazo hacia la izquierda para ver las pastosas colinas y las vistas de un paisaje irlandés flotando por el muro, al mismo tiempo que mi rostro y mi cuerpo. —Jodido infierno —murmura Estelle—. ¡Anya! —grita, llamando a la mujer mayor detrás del proyector—. ¿Esto es necesario? Es la quinta vez este mes. Si tengo que escuchar “Be Thou My Vision” una vez más, ¡puede que renuncie! —¡Ambiente, querida! ¡Autenticidad! —responde Anya con un grito, ajustándose el moño en la base de la cabeza. —Oh por Dios bendito, ¡esto es mierda! —grita Estelle—. No puedo ni ver. —Yo puedo —dice Chris lo suficientemente alto para que yo lo escuche. Me está mirando. La brillante luz del proyector me había cegado la mayor parte, pero sé que el patrón de colores está bailando por mi rostro y mi camisa. Entrecierro los ojos hasta encontrar la mirada de Christopher. Desearía que no me mirara, y también deseo que nunca se detenga. Me muevo en mi sitio hasta que la imagen deja de estar sobre mí. Estelle alza la voz para ser escuchada. —Así que supongo que es la jodida crema de nabo, col y pan para los dos. —En serio Estelle, ya basta con las maldiciones. Puedo maldecir una tormenta, pero tú eres mi hermana menor y no puedo soportarlo. —Chris



alza la barbilla al crucifijo que cuelga de su cuello—. Y pensé que Dios no aprobaba las maldiciones, especialmente cuando están tocando himnos. —Como si te importara lo que Dios piensa. —Como si hubiera un Dios —escupe él. Estella se congeló, aferrándose a su bloc de notas. —Stelle, en serio. ¿Cómo mierda puedes creer posible que…? —Se detiene y lo escucho inhalar. La voz de ella es ahora suave y apenas audible. —Chris. —Lo siento. —Le toca los brazos. A pesar de la música, pienso en el término silencio ensordecedor—. Estelle, en serio, lo siento. Ella asiente. —Les traeré la comida y dos Killian’s. Necesitarán cerveza para lavarse la atmósfera. Chris mira hacia la mesa, pero dejo los ojos clavados en él mientras se revuelve el cabello un par de veces. La música nos invade y el muro junto a mí se llena de oscuros cielos irlandeses. Espero. Eventualmente alza la mirada. —Me siento mal. No debería haberle dicho eso y no debería haberlo dicho frente a ti. —Juguetea con su servilleta por unos minutos y luego deja escapar una pequeña risa. —¿Qué pasa? Inclina la cabeza hacia el altoparlante sobre nosotros. —Amazing Grace2. No me había dado cuenta de que la música había cambiado. Chris arruga la servilleta y se muerde el labio. —Malditas gaitas. —Malditas gaitas —reconozco. —En realidad no debería haberlo hecho, lo de Estelle. Necesito ser más respetuoso y me disculpo si tú crees… —No lo hagas —digo rápidamente—. No te disculpes. No creo. —Mi vaso de agua está firme en mi mano y sorbo de él, tomándome mi tiempo para depositarlo en la mesa. Muevo los cubiertos hacia otro sitio, trazo el borde de mi plato con el dedo y luego me enderezo. Espero a que sus ojos encuentren los míos—. Ambos sabemos que no hay un Dios. —No —concuerda—. No hay un Dios. No para nosotros. Conocida en algunas regiones hispanohablantes como "Sublime gracia", es un himno cristiano escrito por el clérigo y poeta inglés John Newton. 2



Luchador Traducido por Sofía Belikov Corregido por Mel Markham



Ni siquiera son las diez cuando me quito la ropa y saco una camiseta de la cómoda. Este día me ha agotado. Deteniéndome antes de empujar la camiseta sobre mi cabeza, me paro frente al espejo de cuerpo entero. No es algo que he hecho en un tiempo, pero me siento abrumada con el impulso de ver mi reflejo. No estoy segura del por qué. Conozco a pocas mujeres, incluyéndome, que encuentran particularmente emocionante verse sólo en ropa interior. Pero ahora miro hacia mis pantorrillas, mis muslos y mi estómago. Girando ligeramente, le doy un vistazo a la parte trasera. Uh. Tal vez es por la tenue y halagadora luz de la pequeña lámpara junto a la cama, pero definitivamente no luzco horrible. Sorprendentemente, mi cuerpo no es tan poco atractivo para que quiera estallar en lágrimas. Aunque tampoco luzco bien. Me siento en el suelo y flexiono las piernas delante de mí. Sent ada como india. Examino mi rostro y cabello, casi como si estuviera viéndome por primera vez. Mi cabello cae desde el moño en la cima de mi cabeza mientras retiro el elástico. Rizos rebeldes caen sobre mis hombros. No soy ni rubia ni morena, pero algo en el medio. Entonces están mis ojos. Mis ojos azulados, que incluso tengo que admitir que son decentes. Preciosos. Mis mejillas llenas tienen un ligero rosado por estar al sol. No soy totalmente un desastre a la vista. Casi, pero no sin posibilidad de salvación. Por supuesto, todavía está mi brazo. Extiendo el antebrazo y miro la imagen reflejada. La cicatriz de diez centímetros aún está cerrada pero los puntos de la cirugía siguen claros. Tal vez un hospital más grande habría tenido un mejor y más dotado cirujano, pero no me importa. Merezco tener una cicatriz mucho peor que esta, a fin de cuentas. Descruzo las piernas y pongo los pies en el suelo. Impulsándome, me levanto lentamente mientras muevo las manos por las líneas de mi figura. La piel bajo mis palmas hormiguea y se tensa, no acostumbrada al toque. Incluso el mío. Delineo las pantorrillas, alrededor de la parte trasera de mis muslos. Definitivamente tengo algo de peso extra en mis piernas. En algún sitio



debajo de mis palmas tiene que haber músculo y la definición de estos, pero no puedo encontrarlos. Mis dedos rozan la curva de mi cintura. Es la única parte de mi cuerpo que parece no haber ganado peso. Todo lo que como o bebo llena mis piernas o trasero, pero mi est ómago de alguna manera permanece relativamente plano. Algo es algo. Mi toque se mueve por mi estómago, una y otra vez, y cierro los ojos cuando mis manos se mueven hacia mis pechos. Me detengo por unos pocos minutos, repentinamente consciente de cuánto est oy disfrutando esto. Una mano se mueve hacia abajo, a través de mi estómago, hacia el borde de la ropa interior. Bien. Aparentemente, aún tengo un poco de deseo sexual. Tropiezo con la cama, ebria por lo que sient o. Mientras caigo en las sábanas arrugadas, mi mano libre se mueve en mi cabello mientras la otra se mueve rápidamente entre mis piernas. Crecen el anhelo y la necesidad, algo que no había sentido en años. Froto los dedos sobre mí mientras mi mente viaja hacia Chris, a la primera vez que lo vi, la silueta de su cuerpo inclinado en la luz de la mañana. ¿Qué es un poco de riesgo de vez en cuando? Vuelvo la cabeza mientras cierro los ojos y arqueo las caderas. Me tomo mi tiempo, dejando que las reacciones de mi cuerpo dirijan mis dedos hacia los mejores sitios. Ni siquiera puedo recordar la última vez que me he tocado de esta forma. Mis pensamientos son borrosos y maravillosos, y el estrés y la depresión que normalmente me dirigen han desaparecido por ahora. Una emoción me arrolla, el deseo encargándose y me rindo fácilmente porque por una vez, por una vez, he encontrado algo que no es odiarme a mí misma o el dolor. Mi ritmo es suave al principio, cuando descubro lo que quiero y cómo lo quiero, pero pronto parece que he desatado algún tipo de demonio que he encadenado por demasiado tiempo. Ese demonio es exigente, y mi cuerpo y los pensamientos sin sentido se revelan. Vive un poco. Mi mano se presiona más fuerte, más rápido, la intensidad construyéndose. Enséñame. El calor me rebasa y empujo hacia abajo las sábanas. Prefiero quedarme aquí, cont igo. Mi respiración se eleva. No hay un Dios. No para nosot ros. Una mano está en mi cabello, apretada contra mi cuero cabelludo, y los talones excavan en la cama mientras mi cuerpo se tensa. Comienzo a



temblar y a sacudirme. El sonido que sale de mis labios me sorprende, pero la fuerza de la liberación hace que sea imposible ser silenciosa. Estoy sonriendo y me vuelvo sobre el costado, tragando duramente mientras respiro. Mierda, lo necesitaba. Y necesitaba demasiado, demasiado eso. Tan locamente impresionante que nunca podría dejar la cama de nuevo. Podría quedarme aquí y masturbarme todo el tiempo, las clases podrían joderse. Entonces estoy riendo, casi mareada, porque estoy convencida de que, en al menos algún grado, mi cuerpo es mío de nuevo. Quizás mi mente le siga. Lo que es seguro, es que me siento mejor de lo que me he sentido en meses. En realidad, años. Pienso en Sabin, con su euforia y encanto; en Estelle, con su envidiable belleza y confianza. Y Chris, Chris con su… magnetismo. Su estabilidad. Trato de persuadirme para pensar en algo además de Chris. Seguro, se quedó conmigo en el lago, me llevó a comer y me acompañó a mi residencia —nuestra residencia, en realidad— antes de dirigirse a su sótano. ¿Y qué? Me río ruidosamente mientras enfrento la verdad: No hay manera de que ahora esté en su cama, obsesionándose de su día conmigo. Bueno, o masturbándose frenéticamente. Probablemente hoy fue un día totalmente ordinario en su vida. Incluso si nunca le hablo de nuevo, le agradezco por este día, el único día donde se disipó mi miseria, incluso si es sólo por un rato. Más tarde, en las profundidades de mi dormir, sueño. Un nuevo y desconocido sueño esta vez. Est oy en la cost a de algún lugar. Un largo t recho de arena pedregosa y enrosco las punt as de mis dedos en las pequeñas piedras hast a que duele. Hast a que comienzo a sangrar. Bajo la mirada y me pregunt o por qué hago est o. Se me ocurre mirar alrededor para ver si alguien me ayudará, pero el rest o de la playa est á vacía. Kilómet ros de silencio. Tranquilidad. Luego miro frent e a mí. Hay un chico de pie en un muelle blanqueado por el sol. Supongo que t iene… no sé. ¿Doce? No puedo decirlo. Lleva un t raje de baño y una camisa sin mangas. Profundament e bronceado y el cabello desordenado. Un chico hermoso. Luego veo que est á lanzando piedras. El agua es irregular, por lo que no puedo ver si sus piedras t erminan dando salt itos. Cuando t rato de llamarlo para pregunt arle si me ayudaría a det ener a mis pies de seguir ent errándose en lo que ahora son esquirlas de rocas, no puedo hacer ningún sonido. Sin embargo, se vuelve hacia mí. Como si me oyera a pesar del silencio. La t ranquila y alegre mirada en su rost ro me calma, y soy capaz de dar unos pocos pasos, mi dolor se alivia.



Sin advert encia, el fuego est alla a su alrededor y el chico es envuelt o en crecient es llamas. Comienzo a ahogarme. No puedo moverme; sólo puedo observar y grit ar. Me sient o confundida porque él no lucha, no salt a en el agua, no hace nada. Observo mient ras su figura se desvanece y luego el fuego disminuye. El muelle queda vacío, como si nunca hubiera est ado allí. Como si nada hubiera sucedido. Y pront o est oy sonriendo, lanzando mi cabeza hacia at rás, riendo. El chico sale del agua, ileso y sube al muelle. Pone las manos en sus caderas y me mira, una expresión clarament e det erminada en su rost ro. El chico es un luchador. Asient e una vez hacia mí y t ambién asient o con algún t ipo de comprensión que no puedo ident ificar. No t engo ninguna explicación para la clara conexión ent re nosot ros, porque no somos nada parecidos. Él es un luchador. Yo no. Y sin embargo, est amos incuest ionablement e vinculados.



Un largo camino por recorrer Traducido por Juli Corregido por Daniela Agrafojo



Las listas de canciones para hacer ejercicio que otras personas escuchan no me atraen demasiado, pero sigo desplazándome a través de la aplicación de música. Parece que los 80 son una gran fuente de adrenalina para muchas personas, por desgracia, la era de los calentadores fluorescentes y las cintas de tejido elástico no parecen sacudir mi mierda. Después de seleccionar una colección de canciones mezcladas de éxitos de los 40, que parece un poco menos ofensivo, empiezo el calentamiento. Mi cuello cruje cuando me inclino sobre mi pierna extendida. Dado que todavía no he hecho nada y mi cuerpo ya está produciendo ruidos audibles esto es, con toda probabilidad, una idea muy estúpida. Probablemente voy a desmayarme a unos seis metros de distancia. Pero sigo tratando de convencer a mi cuerpo, haciéndolo pasar por el puñado de estiramientos que se me ocurre hacer. Debido a que mis pantorrillas ya están heridas después de levantar varias veces el dedo del pie, no me siento segura. Mi objetivo hoy es hacer ejercicio durante cuarenta y cinco minutos. No puede ser tan difícil. La gente lo hace todo el tiempo. El sol está alto, el aire es fresco y fuerte, y el clima está perfecto para correr. Cuando mis auriculares están firmemente colocados, miro la hora. Son las 8:17. Dos minutos después de las nueve, se habrá acabado, y habré logrado algo. Después de sólo seis minutos, soy miserable. Tratar de igualar mi paso con el ritmo de las canciones sólo ha causado un fuerte ardor en mis pulmones. Todo sobre mi existencia se siente incómodo. Mis pantalones holgados rozan mis muslos y mis pechos se mueven incómodamente ya que no pensé en cambiarme mi sostén regular. Claramente, un buen sujetador deportivo va a ser lo apropiado si planeo hacer esto otra vez. Reduzco la velocidad a pasos largos, lo que se siente más natural, a pesar de que vaya contra el ritmo. El compromiso era hacer cuarenta y cinco minutos, y voy a cumplirlo, maldita sea. Incluso si mi ropa apesta y las canciones que elegí no son adecuadas. El minuto dieciocho no es bueno. Estoy respirando muy fuert e.



El minuto diecinueve me hace sentir casi suicida. Un calambre agudo punza continuamente en el lado derecho de mi cintura. Minuto veinte. Me detengo y agacho la cabeza mientras descanso las manos en mis piernas. Mi respiración se regulariza lo suficientemente rápido y el calambre se va. Me levanto y pongo mis manos en mi cintura, evaluando la ruta frente a mí. El camino bordeado de césped que hay adelante me llevará hasta el lago. ¿Un buen destino? Quizás. Pero me siento muy indecisa para moverme. Es entonces cuando me doy cuenta de que lo que me detiene en seco no es la indecisión. Es la pena. Es la jodida pena. Lo que es ridículo, pero tiene sentido. Hoy, sin Chris, sólo se sentiría solitario ver la costa rocosa. Minuto veintiuno. Decido hacer mi propio nuevo camino. Si no voy a correr, al menos voy a caminar. Así que camino rápido durante los siguientes ocho minutos, trazando una ruta circular en mi cabeza que me llevará de nuevo al dormitorio. Respiro con fuerza y tengo ganas de una distracción cuando recuerdo que al ejercitarse es cuando a la gente le gusta “pensar”. Intento relajarme y ver qué resulta. Mientras mis piernas tiemblan y mi corazón golpetea, me devano los sesos, repasando mi historia de vida. Imágenes destellan rápidamente por mi mente. Mi madre persiguiéndome mientras subo al autobús escolar, riendo y agitando frenéticamente mi lonchera. Mi papá preparándome para el SAT, mostrándome rápidamente fichas durante el desayuno. Dios, cada recuerdo está tan ligado a ellos y parece imposible separar los recuerdos del dolor. Mis pensamientos se dirigen a Annie, la mejor amiga de mi madre, que luchó contra la empresa de seguros de vida que trató de sobornarnos a James y a mí con un acuerdo insignificante. No tengo ni idea de si otro abogado habría peleado de la manera en que lo hizo Annie. Ella se aseguró de que los gastos de educación y la universidad de mi hermano fueran pagados. Le dije en su momento que no me importaba a cuánto ascendería mi fortuna. Pero Annie nos consiguió más que suficiente. Annie. Pensar en ella es un tema doloroso para mí porque es algo más en lo que he fracasado. Es la única persona que puedo decir inequívocamente que no se alejó de James y de mí cuando murieron mis padres. Annie es la persona que fue al Aeropuerto O'Hare en camisón, voló desde Chicago a Boston y luego condujo por más de tres horas para encontrarnos en el hospital de Maine. Annie es la persona que nos llevó a James y a mí de vuelta a la casa en la que crecimos en Massachusetts, aunque con nuestros padres muert os, ya no se sentía como nuestro hogar en lo más mínimo. Hizo los arreglos del servicio y, probablemente, se ocupó



de los detalles más espantosos que no tengo intención de saber. Me vistió para el entierro, me obligó a comer e incluso me duchó cuando yo no podía manejar las habilidades básicas de la vida. Siguió ocupándose de James y de mí de una manera que nadie más lo habría hecho. Luego nos mudamos con Lisa, la hermana de mi madre, y Annie volvió a Chicago. Después de eso, no podía tolerar oír su voz en el teléfono. Todo sobre ella destrozaba mi corazón porque me recordaba demasiado a mi madre y su muerte. No podía soportarlo. Y entonces la aparté, y ni siquiera una lealtad como la suya podría soportar tantas llamadas y cartas no respondidas. Pero incluso mientras la apartaba de nuestras vidas, continuó luchando para que nos dieran un mejor resultado financiero. Lisa finalmente la despidió como nuestra abogada familiar, consolidando el final de ese lazo. Nuestro nuevo abogado está perfectamente bien, pero no es Annie. Empiezo a correr de nuevo mientras niego con la cabeza, pero cuando alcanzo a ver mi dormitorio, reduzco la velocidad hasta caminar. Meto mi teléfono en la banda de mis pantalones de chándal y acomodo mi cola de caballo. Ahora que la horrible carrera ha terminado, reconozco que me siento muy bien. Aunque mis músculos duelen y me siento vergonzosamente cansada, estoy alerta de una manera que me encanta. De hecho, mientras me acerco a Reber Hall, deseo haber aguantado y seguir adelante por otros cuarenta y cinco minutos. La puerta se abre antes de que la alcance, y un chico rubio fornido en pantalones cortos y una camiseta ajustada la mantiene abierta para mí. —Buen día para correr, ¿eh? —¿Qué? —No podría pedir un clima mejor. —Se ajusta la banda que sostiene su pequeño reproductor de música y sonríe—. Fresco, pero no frío. No me gusta cómo el frío te endurece cuando corres, ¿sabes? Piensa que soy una corredora, como él, y me siento falsa mientras aprovecho la mentira. —Oh. Sí, me gusta eso. Hoy es un día precioso. —Doy un paso a través del umbral—. Que tengas una buena carrera. —Genial. Nos vemos más tarde. El chico brazalete hace su camino por las escaleras mientras rueda sus hombros. Ruedo mis propios hombros mientras hago mi camino hasta la amplia escalera de mi piso. Rodar los hombros. Debería haber pensado antes en



eso, pero al menos lo hago ahora. De hecho, voy a hacer algo más que esto. Abro mi puerta, agarro una toalla del estante superior del armario, la doblo por la mitad y la pongo en el suelo duro. Me coloco sobre mis manos y rodillas y cambio mi peso hacia adelante. Veinte flexiones no pueden ser tan difíciles. Pero incluso las flexiones modificadas —me niego a pensar en ellas como flexiones de chicas—, hacen que mis brazos tiemblen por la séptima. Hoy tendrán que ser diez. Ahora abdominales. Veinte al centro, diez a cada lado. Podría vomitar. Hago zancadas, quince hacia delante, quince hacia atrás. Son zancadas torpes y temblorosas, pero son mías. Es un comienzo. Más actividad física de lo que he considerado desde hace mucho tiempo. No es como si alguna vez haya sido una atleta, pero he hecho un número de clases con mis amigos en el gimnasio cerca de casa. Ant es. James es el verdadero atleta de la familia. O solía serlo. Obviamente, nunca me va a perdonar por arruinar eso y no puedo culparlo. Me merezco su odio. Det ent e, det ent e, det ent e, me ordeno. Mi correo suena y gimo cuando me doy la vuelta para comprobarlo. Probablemente estoy siendo alertada de un desastre inminente que requiere la transferencia de mis fondos bancarios a un príncipe de nombre exótico. En cambio, es de mi tía Lisa, con quien James y yo hemos vivido durante los últimos cuatro años. Su lugar ha sido nuestra casa porque en la que crecimos se hallaba demasiado llena de recuerdos dolorosos de nuestros padres después de su muerte. Cuando no estuvimos dispuestos a venderla, Lisa se la arrendó a unos extraños. Leo por encima el e-mail con incredulidad, ya que está lleno de falsas exclamaciones alegres. Ignoro la cortesía de mierda. El e-mail me informa que, ya que James y yo vamos los dos a la universidad, somos técnicamente adultos, por lo que “tenemos que regresar” a la casa de nuestros padres. Al parecer, la renta del inquilino finalizó y Lisa vio la oportunidad para deshacerse de nosotros, está claro por la forma en que su e-mail también explica que ya ha enviado todas nuestras cosas a nuestra antigua dirección. La guinda del pastel es que se va a Nueva Orleans con amigos para Acción de Gracias y nos deja fuera. Así que eso es todo. Quiero a mi madre en estos momentos. La quiero tan desesperadamente que ansío físicamente tenerla sosteniéndome y es absolutamente una mierda no tener a nadie. En el pasado, había tratado de engañarme pensando que podía conectar con Lisa y que ella podría llenar ese vacío maternal. Pero Lisa no hizo mucho esfuerzo para ocultar su falta de interés en alojar a sus sobrinos. Tal vez James y yo le recordábamos demasiado a su hermana, o tal vez es sólo que Lisa está en sus treinta y pocos, soltera y sin ningún deseo de domesticar su vida independiente.



Sin embargo, nuestro “hogar” es —o era— la casa de Lisa. Es el lugar donde James y yo tenemos habitaciones. Habitaciones de invitados. De ninguna manera es un lugar que nos encanta, pero es lo que teníamos. Mis piernas queman cuando salgo de la habitación. Mi tía es una perra. He buscado muchas excusas por su casi total indiferencia hacia nosotros, pero me niego a seguir haciéndolo. Su dolor, su pérdida, también nos pertenece a James y a mí. Piso fuertemente mientras bajo las escaleras del dormitorio en medio de una diatriba mental. Est oy t an hart a de Lisa y su mierdást icament e horrible act it ud. No es que yo sea necesariament e la indicada para quejarme de la act it ud de una persona, pero si mi hermana hubi era muert o, sería mucho más agradable con sus hijos. Me aferraría a ellos y los sofocaría con mucho amor. En cambio, Lisa ha hecho lo mínimo. Golpeo el rellano y continúo hacia el sótano de la residencia mientras echo humo. No es como si hubiéramos sido una carga financiera para ella. Entro al piso más bajo del dormitorio y giro a la izquierda. Si los números del sótano corresponden a los de mi piso, su habitación está justo debajo de la mía unos pisos más abajo. Egoíst a. Ella es inexcusablement e egoíst a. Al diablo con eso. Al diablo con ella. Sin dudarlo, golpeo la puerta. Necesito ayuda.



Es sólo Dolor Traducido por CrisCras Corregido por Karool Shaw



—Hola, vecina. —Chris me sonríe. Está sentado ante su escritorio con un libro en una mano y un lápiz en la otra. —Hola. —Por supuesto, ahora que estoy aquí, me siento como una idiota, con la clara comprensión de que mostrarme en este estado exhausto es absolutamente inapropiado. Y aun así no me giro y corro. El hecho de que esté usando un lapicero me distrae por un segundo, porque encuentro totalmente adorable que en esta época tecnológica todavía es un chico del tipo lapicero. —Perdón, obviamente estás estudiando. No quería interrumpirte. Es sólo… —Lucho para recuperar el aliento, en parte por ir por las escaleras demasiado deprisa y en parte por mi emoción. Pongo las manos sobre mis caderas y bajo la mirada. —¿Qué pasa? —pregunta suavemente. Su voz es tranquila y paciente. —Intenté ir a correr y mi lista de reproducciones apesta, y no fue bien. Cada canción se sentía incorrecta y estúpida. Yo me sentía incorrecta y estúpida. Y mi tía es simplemente horrible. Y… —Miro directamente a esos impresionantes ojos verdes—. ¿Y por qué no puedo superarlo todo? Mis padres murieron hace cuatro años, no hace un mes, pero han irrumpido en mi vida entera. No logro detenerlo. No soy feliz. No solía ser de esta manera. Solía ser enérgica y divertida. Solía ser yo. Tu madre murió, así que sabes cómo es, y te las arreglas para tener una vida. También quiero una vida. ¿Cómo tienes eso? Y… y… y mi lista de reproducciones apesta. Hace un gesto para que entre en la habitación. —Siéntate. —Chris señala la cama, así que me siento y le observo levantarse de su escritorio sin esfuerzo, a pesar de la restricción de espacio de su habitación individual, y mover su silla de modo que puede enfrentarme—. Dame tu teléfono. —¿Qué?



—Dame tu teléfono. Vamos a ver la inútil lista de reproducciones. —Oh. De acuerdo. —Se lo entrego. La parte trasera de mi mano se frota contra la suya al pasarle mi t eléfono. Algunas personas describen ciertas conexiones físicas como si fuera electricidad. Chispas que vuelan. Cuando Chris y yo nos tocamos, es diferente. Pienso en la sensación del agua. En cómo es cuando te adentras en el océano y una pequeña ola colisiona contra ti, remolinos de arena sobre ti, despertando cada poro. Cámara lent a, pienso categóricamente. Puede hacer que las cosas sucedan a cámara lent a. El resto de la habitación se vuelve difuso mientras Chris permanece nítidamente enfocado y le observo silenciosamente mientras toca la pantalla. Tiene hermosas manos. Fuertes, habilidosas, precisas. De repente me doy cuenta que ha estado hablando. —… Imposible correr con esta mierda. Necesitas un tono completamente diferente. —¿Hair metal? ¿Antiguas? ¿Orquestal? —sugiero con una sonrisa. —Divertido, divertido. Apuesto a que intentas correr al mismo ritmo que esas canciones. —Bueno, sí. —Estás compitiendo. No compitas. La música tiene su propio ritmo y tú tienes que hacer el tuyo. Estar en control. Encontrar una zona. Un espacio de contención. —¿Espacio de cont ención? —Dame unos pocos minutos. Te lo mostraré. —Chris empuja unos papeles en su escritorio desordenado hasta hallar un par de auriculares para conectarlos. Se queda fijo en la pantalla cuando empieza a desplazarse por las opciones, haciendo pausas únicamente para mirar por la pequeña ventana del sótano a nivel detrás de mí. Me recuesto en mis manos y espero. Salvo por la canción que viene de los auriculares de Chris, está silencioso. Gira perezosamente de ida y vuelta en la silla y me gusta que esté tan dedicado a cualquier tipo de música que escuche porque me permite mirarlo con detenimiento. Para asimilarlo. Trato de no retorcerme. No se ha afeitado en unos pocos días y le favorece. Para mí. Ya que se mantiene apartándose suaves ondas de su rostro, podría probablemente estar necesitado de un corte de pelo, pero me gusta su aspecto suavemente desaliñado. Y la forma en que su pelo cae contra su nuca… Dios, encuentro la piel entre su camisa y su pelo casi embriagador. ¿Cómo sería tener esa piel bajo mis labios y recorrer lentamente cada centímetro de sus hombros con mi boca, tocarlo suavemente con la lengua…?



Me he vuelto loca. Al menos no estoy babeando. O gimiendo. —La música tiene que ser el fondo, el estado de ánimo. Una vez que estás en ese lugar seguro, y allí corres, presionas a tu cuerpo. Necesitas canciones con significado, estado de ánimo y corazón. No esta mierda pop. Me ha traído de regreso al mundo real y sacudo la cabeza. —No lo sé. No me gusta el significado. El estado de ánimo o el corazón. Chris se arrodilla enfrente de mí mientras se quita un auricular y mueve su mano a mi oreja. Coloco mi mano debajo de la suya para ajustarlo en mi oreja y me aparta el pelo por mí. Sus manos se quedan en mi sien al inclinar mi cabeza, por lo tanto lo miro a los ojos. —Necesitas canciones que te hagan sentir. Algunas que te hagan fuerte. Algunas que te hagan débil. Algunas que construyan determinación y otras que te desgarren. Pero necesitas todo eso. —La música comienza a sonar. Música lenta. Suave y rítmica, en capas—. Corre a través del dolor. Sacudo la cabeza nuevamente y miro más allá de él. —No. —En cambio, quiero concentrarme en el bronceado de su nuca. Asiente. —Sí. Corre a través de él, siéntelo, permítele que suceda. —No —digo con más firmeza—. Hago eso bastante. —No creo que lo hagas. Creo que meditas en las partes de las cosas y luego las alejas. Deja de luchar con ello. —¿Cómo sabes eso? —Maldita sea. Siento esa familiar picazón en mis ojos otra vez. Es tan fácil para mis emociones ser interpretadas, volteadas erráticamente de un extremo al siguiente. Lujuria, luego ira, después dolor… jamás termina. Y Chris parece hacer los extremos mucho peor. ¿Por qué no logro mantenerme alejada? —Gritas en todo lo que haces. Estás aferrada a lo que sucedió porque piensas que es lo único que posees. —Es todo lo que tengo. —Busca más. Sacudo la cabeza. No sé cómo hacer esto. —Mira. —Chris mira entorno a la habitación tal si estuviera tratando de hallar una manera de convencerme. Piensa por un minuto—. Tus padres murieron. Tu mundo se vino abajo. Asiento. Coloca su mano en mi mejilla. —Fuiste dejada para ahogarte.



Asiento de nuevo. —Y luchas para respirar. Es cierto. Es una lucha constante para mantenerme cercana a la superficie. Tengo solamente el aire suficiente para evitar hundirme completamente, pero no suficiente para prosperar. —Entonces hazlo. Respira. Sólo respira. —Sube el volumen y acaricia mi cabello. Quiero decirle que el dolor de los cuatro últimos años ha pasado factura y que no me siento segura de que consiga respirar por mi cuenta. —Tienes el aquí y el ahora —dice Chris—. Tienes un futuro. Trata con el pasado de forma que logres dejar de mirar atrás. Es sólo dolor. Suspiro pesadamente y lo miro nuevamente. —Es sólo dolor —repito. —Sí. —Desliza mi cabello hacia atrás y contengo la respiración cuando el calor abrasa mi cuerpo. Su toque es incomparable a cualquier cosa que he sentido anteriormente y esta mezcla de mi angustia personal con la intensidad de su toque juega con mi cabeza—. Sí, Blythe. —¿Sólo respirar? —Me las arreglo para reír. —Más o menos. —¿Es lo que tú hiciste? —Sí. Logré salir del infierno. Traté con ello y seguí adelante. Tú igual puedes. No hay forma de parar. Agarro la part e delantera de su camisa y lo jalo hasta que mis labios están justo antes del punto en el que tocarán los suyos. Deseo su boca, quiero probarla y anhelo respirar en él. Siento su cuerpo tensarse, pero no se aparta. Ninguno de nosotros nos movemos. Hay calor aquí, de eso soy consciente. Finalmente, me inclino más cerca, así que mi boca está apenas contra la suya. Suavizo la mano que descanso sobre su pecho y muevo los dedos hacia arriba sobre su camisa, sobre su clavícula, hasta que definitivamente toco su nuca. Su piel es cálida y perfecta, justo como pensaba que sería. Chris empieza a mover sus labios contra los míos, incluso muy suavemente y le facilito entrar más. Su lengua se encuentra con la mía y me estremezco. El ambiente en la habitación está cargado: cargado con mi emoción y mi ferviente, cruda e ineludible lujuria por esta persona.



Nunca supe que besar de manera lenta lograra ser tan pasional. Su lengua no está a medio camino de mi garganta, ni arrastrándose sobre mí con sus manos. No me equivocaría al imaginar que se siente de la misma forma que yo. ¿O sí? No estoy segura, porque Chris mueve su mano a la mía y empieza un avance lento con las yemas de sus dedos por la parte superior de mi mano y brazo. Quita los auriculares, silenciando la música y dejándonos sólo a nosotros. El toque de su mano es intenso y me obligo a apartar mi boca de la suya para recuperar la respiración. Mis dedos comienzan a excavar en su piel a medida que lo observo tocarme, mirarme, tomarme. Intento no estremecerme cuando sus dedos viajan por la cicatriz de mi antebrazo. Me he olvidado que únicamente llevo una camiseta. Esto es definitivamente un principio, porque nunca, en la vida me olvido. Y ahora toca mi brazo como si ni siquiera la hubiera visto, haciendo que ese visible recordatorio de mi pasado y culpabilidad sea temporalmente invisible. Cuando su mano llega a mi hombro, no se detiene. Cierro los ojos mientras se traslada a la parte superior de mi pecho. La primera vez que roza mi pecho, inhalo audiblemente. Chris desciende su mano y la desliza bajo mi camiseta, luego bajo mi sujetador, hasta que su cálida mano está sobre mí. En este momento su respiración se ha vuelto entrecortada. Oh, Dios. Voy a gritar. El modo en que toca la zona baja de mi espalda con los dedos de su otra mano me enloquece. Tan deliberada y constante. Está muy controlado. Con la mano que ubica justo bajo mi pecho, empuja contra mí ligeramente y así quedar lo suficientemente atrás para poder mirarme a los ojos. Cada parte de mi cuerpo arde por él. Amo la manera en que sus ojos me atraviesan mientras sus manos se mueven sobre mí. Su rostro esboza una sonrisa y… ¿Sorpresa? Veo un toque de confusión. Como si no hubiera estado esperando esto. Si no lo hacía antes, puedo decir que ahora siente la misma conexión que sentí en el lago. Una claridad que demuestra la atracción magnética entre nosotros. Al menos, quiero que sienta eso. Con las dos manos, aparto su cabello negro de su rostro y paso mis dedos a través de él y después sobre sus hombros. Me tomo mi tiempo porque deseo tomar lo posible de él y absorber cada detalle de su rostro. Cómo la curva de sus cejas es tan hermosamente arqueada, el indicio de una patilla fundiéndose con la mejilla sin afeitar, y la forma que muerde su labio mientras lo estudio. Y más que eso, veo tanto nuestras similitudes cómo nuestras diferencias: y ambos tenemos pasados llenos de dolor y la forma en que emana supervivencia del modo en que me gustaría hacer. Ahora mismo, encarno el fracaso y el abandono, pero veo en él la posibilidad de lo que podría tener.



Así que su toque es más que sólo físico. Bajo mi sujetador, Chris cubre mi pecho con la mano y me acaricia lentamente con el pulgar. No estoy preparada para el poderoso dolor que surge entre mis piernas cuando aprieta los dedos alrededor de mi pezón y dejo caer la cabeza hacia atrás. Arqueo la espalda, empujando mi pecho contra él, queriendo más. Por un segundo, pellizca mi pezón, pero luego aleja la mano. Estoy a punto de gemir, pero después se inclina hacia mí y me besa nuevamente. Bastante fuerte esta vez. Sabe como la eternidad, curación y la plenitud. Nadie más podría besarme de esta manera, de eso hay seguridad. Podría respirar en él para siempre. Podría enamorarme para siempre. Es imposible negar que estoy hambrienta de contacto físico, contacto sexual, pero eso no explica lo desesperadamente que quiero desgarrar la ropa de este chico luego de que he rehuido a todos los demás. Nunca he estado tan encendida. Me muevo hasta el borde de la cama y dejo caer las manos en la zona baja de la espalda de Chris, acercándolo a mí. Envuelve los brazos a mí alrededor y me sostiene estrechamente mientras presiona su cintura entre mis piernas. Sus labios sellados contra los míos, su lengua perfecta. No consigo acercarme lo suficiente y deseo más. Lo quiero todo. No t iene sentido. Apenas lo conozco y no es si hubiera estado prostituyéndome por el campus durante los últimos tres años. Esto es lo más íntimo que he estado con nadie, física o emocionalmente. En este momento, sé que es correcto, incluso aunque es desconcertante. Chris ha aprovechado la partecita de mí que todavía busca la esperanza. Y el placer. Su boca se mueve a mi cuello, sus labios trazan sobre mi piel con su cálido aliento. La única desventaja de levantar la parte de atrás de su camisa, es que aparta sus labios de mi piel, de forma que pueda sacársela por la cabeza. Santo infierno, es maravilloso. Toco su pecho. Puesto que había visto cuando estábamos en el lago, es sólo músculo. Esbelto y definido, y absolutamente incomparable. Y ahora mantengo mis manos sobre él. Hipnotizada por su cuerpo, sigo las líneas de los músculos de su pecho con la mano, trazando mis dedos por sus pezones, descendiendo en sus abdominales, y llegando al tenue rastro de vello que lleva a sus pantalones vaqueros. A continuación hago mi camino de regreso otra vez, consciente de que podría hacerlo por horas. Chris gime suavemente. No hay inseguridad acerca de lo que estoy



haciendo le moleste, no hay duda sobre cómo tocarlo. Sentir su cuerpo, explorarle, es intuitivo. Basta con tener mis manos en este chico para desear cumplir algún deseo lujurioso que tengo. Es absolutamente cautivador. Mientras se arrodilla ante mí, me inclino y paso los labios por su pecho, besándole y tocándole con la lengua a veces. Sus manos se encuentran en mi cabello, acunándome mientras pruebo su cuerpo. Luego, cuando mi boca conoce cada centímetro de su musculoso pecho, levanto mi boca a la suya. No duda y me besa de nuevo. Me recuesto en la cama y se posiciona encima de mí, descansando su peso en mí. Mis caderas presionadas contra él mientras traza un camino desde mi boca hasta mis pechos, sobre mi camisa y descendiendo a mi estómago. —Christopher. —No alcanzo a evitar murmurar su nombre y tengo que contenerme para no decirlo reiteradamente. Siento tal alivio de encontrarlo. Luego su peso está sobre mí otra vez y me besa profundamente mientras presiona su cuerpo entre mis piernas. Siento lo duro que está, lo mucho que me desea. Pero entonces, sin advertencia, se alza sobre sus brazos, jadeando un poco. Roza su mejilla con la mía y percibo que lo he perdido. No sé que hice mal, pero claramente detiene esto antes de que vaya más lejos. La repentina distancia entre nosotros, el muro, amenaza con destruirme. Lo que sea que había hace unos pocos segundos se ha ido. Chris me besa suavemente en la mejilla y susurra—: No… No creo que esto sea una buena idea. —Oh. De acuerdo. —No tengo idea de qué decir o qué ha sucedido. Y no entiendo por qué no se ha alejado de mí o por qué tiembla. Así que pregunto—: Chris, ¿Por qué estás temblando? —No lo estoy —dice. Pero lo está totalmente. Paso mis manos arriba y abajo por sus brazos, queriendo tocarle durante el tiempo que me lo permita. Deja caer la cabeza en el hueco de mi cuello mientras su respiración se calma. Me siento tan confundida. Se alza sobre sus brazos. —En realidad se supone que estudio. Tengo prueba de geología el lunes. Me giro hacia un lado y alejo la cara de él. —Por supuesto. También tengo un montón de cosas por hacer. Los siguientes minutos son horribles. Una escena terriblemente incómoda mientras nos desenredamos del abrazo del otro; yo, murmurando un estúpido “gracias” por la ayuda con mi lista de



reproducción, y Chris mirándome compungido mientras da un tirón de su camisa y me hace sentir peor. Después de una despedida estúpidamente informal, salgo apresuradamente de su habitación antes de que pueda decir nada más. El paseo desde su habitación a la mía es imperdonablemente largo. Hablando sobre una caminata de la vergüenza. Cierro la puerta de mi habitación de un portazo y me arrojo en la cama. Olfat eo. Bueno, mierda, desde luego no huelo genial. Ese es un problema. ¿Tal vez mi olor lo espantó? No es como si hubiera planeado quitarle la camiseta al ir a su habitación. Me doy la vuelta y dejo caer una mano en el suelo. Unos pocos pisos más abajo, Christopher probablemente estudia las aburridas capas de la tierra, o algo así, y aquí estoy, completamente perpleja. Pero, maldita sea, eso fue caliente. Incluso aunque no supiera la razón de Chris al apartarse o qué hice mal, eso aún fue caliente. Y eso es suficiente para sonreír.
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—Voy al agua —grita Blythe a la casa y luego inclinándose hacia adelante en el pasamanos de madera de la cubierta. Incluso con todos los árboles, todavía hay una vista impresionante de la ensenada, el agua brillando, a la luz de media tarde. Y le encanta ese olor salobre, especialmente fuerte ahora, con la marea baja. El olor siempre hace a su hermano menor, James, arrugar la nariz, pero ella lo respira con placer. —¡Diviértete en la hora cementerio de pescado! —grita James. Así es como llama a la marea baja. Las repetidas explicaciones de Blythe de que el olor no tiene nada que ver con almejas muertas, y, que de hecho, las almejas están muy bien y perfectamente vivas, no hace nada para que le guste un poco más. O entienda su amor por ella. La verdad es que por su actitud amarga, piensa, que James todavía está molesto porque ella fue quien eligió su casa de vacaciones de la lista de posibles alquileres que imprimieron sus padres. No parece valer la pena molestarse por eso. Es sólo por dos semanas, después de todo. Una vez que acaben los catorce días, la familia de Blythe finalmente podrá mudarse a su nueva casa de verano en Bar Harbor, una casa llamada “A tiro de piedra”, donde los actuales propietarios se encontraban tomándose más tiempo del esperado para empacar sus cosas. El retraso fue una sorpresa y puso a los padres de Blythe en una situación incómoda, a mediados de julio, era casi imposible hallar un lugar para alquilar cerca del famoso Bar Harbor. Por lo cual terminaron en Chilford, un par de horas al sur, en una vieja casa. Por suerte, resultó ser una buena sustituta de la casa de vacaciones en Bar Harbor y se establecieron de forma inmediata. Blythe sabe que la diversión y las vacaciones sencillas no son fáciles de conseguir para la mayoría de las familias, pero las suyas son así la mayor parte del tiempo. Sabe que es principalmente porque sus padres caminan en esa línea mágica entre estar involucrados en su vida y darle espacio para crecer por su cuenta. Además, su hermano también es malditamente genial. Parece como si debieran pelear más, ya que ella tiene diecisiete años y él quince, pero no lo hacen. Él es sensato, disciplinado y razonable



—bastantes cosas que ella no. Pero bajo ese exterior genial, es amable. En verdad, increíblemente, muy amable. Y milagrosamente modesto, teniendo en cuenta que es el futbolista mejor clasificado en Massachusetts. Ella es sin duda la más tonta y despreocupada de los dos, pero James lo aprecia. Son una buena pareja. —¡Oye, James! ¡Jamie! —le grita—. ¡Las almejas moribundas quieren saludarte! ¡Ven a la playa conmigo! —¿Qué? Por Dios, deja de gritar, estás loca. —Su hermano abre la puerta de tela metálica y pone sus manos en las caderas—. Estamos en unas vacaciones relajantes. Voces suaves, actitudes tranquilas. —Medio sonríe y la chispa en sus ojos le dice que está sin duda de buen humor. —¡Ven a nadar! Es una perfecta tarde de cielo azul. Hay un muelle no demasiado lejos en el que podemos nadar. —Apenas devoré un sándwich enorme. Más tarde, ¿De acuerdo? Necesitaré quemar los tres kilos de alimento que comí. —Acaricia su estómago musculoso. Es un chico guapo, Blythe lo sabe, no obstante, hasta ahora él se ha resistido a las casi incesantes llamadas telefónicas y al interés general de las chicas desmayándose. El fútbol es su prioridad—. Sin embargo, no debes nadar tan lejos sola —continúa—. Toma el bote y te veré desde aquí. —Muy bien, señor responsable. Me puedes salvar si empiezo a ahogarme. No soy un ídolo astro del fútbol, pero logro nadar muy bien. —Es cierto. Es una buena nadadora. Sus brazadas y formas pueden no ser suficientes para los estándares del equipo de natación, pero es capaz de manejarse incluso en la turbulenta agua del océano. Todos sus generales fracasos deportivos no parecen importar en el agua. Se siente fuerte en el agua y, más que eso, adora la sensación de flotabilidad. Nada se compara a ser acunado y movidos por la fuerza del mar. Sólo hay que estar consciente de su poder. —Nunca lo olvides —le dijo una vez su padre—. Las corrient es, las mareas, las olas... t odas son más int eligent es que t ú. Est án a cargo. Es t u t rabajo escuchar. Jamás dejes de escuchar. Su padre tenía razón. Así que Blythe siempre escucha lo que le dice el agua. —Bien, bien, quédate aquí. Volveré en un rato. ¿Quieres hacer langostas al vapor para la cena? Vi a un tipo al lado de la carretera con una choza de marisco. ¡Podemos cocinar para mamá y papá! —Ya lo tienes —dice, sonriendo—. Diviértete. El sendero desde la casa a la orilla corre bajo altos árboles de hoja perenne y llenos de helechos ligeros. A Blythe le gusta la manera en que las hojas hacen cosquillas a sus piernas y la forma en que el terreno rocoso



hace que le tome su tiempo llegar al agua. En general quiere reducir la velocidad, mientras esté aquí. Estas vacaciones en Maine serán la calma antes de la tormenta. Las aplicaciones de la universidad están delante en el otoño, su último año de la secundaria: SATS y luego formularios, entrevistas y descontrol. Matthews es su mejor opción, indiscutiblemente. Sus padres se conocieron allí y aparte de ese genial aspecto, la pura verdad es que es una excelente universidad. No quiere ir a una universidad superpoblada donde podría perderse en un mar de estudiantes. Las fiestas de fraternidades y el caos del campus no son lo suyo. Matthews va a ser su escuela. Debe serlo. Incluso tiene una deshilachada camiseta de Matthews justo ahora. Las letras de color azul pálido están lascadas en más lugares de los que logra contar y el fondo rojo está ahora más cerca de rosa, pero no le importa que tan andrajosa está la camiseta. Es su favorita. Los inviernos de Wisconsin apestarían, obviamente, pero el hermoso campus y los dinámicos profesores compensarían eso. Blythe casi odia tener que poner en su solicitud que sus dos padres fueron allí, porque quiere entrar por mérito propio, pero tampoco está totalmente por encima de usar esa conexión si puede garantizarle una aceptación. Si eso es lo que la adentra, entonces sólo tendrá que validar completamente su decisión de admitirla una vez que esté ahí. La idea del trabajo que tiene por delante la hace aún más decidida a disfrutar de cada minuto del verano. Lo cual es bastante fácil de hacer, considerando que la casa adquiere su propia sección de playa privada. Blythe prefiere mucho esta costa cubierta de conchas y turbulenta agua fría a la perfectamente suave arena blanca y cálida agua en los complejos tropicales. Maine se siente real para ella y mucho menos vistoso. Los peñascos cubiertos de algas marinas, el percebe incrustado en las marismas y el aire salado que invade cada poro de su cuerpo; son los que hacen especial a Maine. Camina hasta el final del muelle estrecho y tira sus cosas en el viejo bote de remos atado. Se mete en el chaleco salvavidas color naranja todavía húmedo y fácilmente empieza a remar hacia el cuadrado muelle flotante que se mece con las olas, su barco saltando alegremente en el agua. A Blythe le encanta estar rodeada de gente, pero le gusta su intimidad casi tanto y adora cómo este muelle es tan parecido a una isla privada en el centro de la ensenada. Lo alcanza un par de minutos después y se encarama en la cima del mismo, situándose en su toalla. A las tres y media de la tarde, el sol sigue fuerte, pero un ligero fresco del agua fría sopla sobre ella. Tiene su traje de baño bajo la ropa, pero intentará entrar en calor en el sol antes de sumergirse en el Atlántico. Se saca sus zapatos y se quita sus pantalones cortos, pero mantiene puesta su camisa.



Blythe se acuesta sobre su estómago y descansa la cabeza sobre sus brazos cruzados. El sonido. Oh, el sonido de las pequeñas olas rompiendo contra el muelle es hipnótico y el sol quemando la parte posterior de sus piernas es agradablemente templado por la brisa marina. Dicha. El muelle se mece debajo de ella y se entrega a la voluntad del océano, sucumbiendo al impredecible ritmo del agua y sus sueños. Después de lo que podrían ser horas o minutos, Blythe no está segura qué, levanta la cabeza y su estado de ánimo contento está roto, pero por qué, no lo sabe. Mira a su alrededor. El bote de remos sigue atado al muelle. Nada está fuera de lugar. Sacude la cabeza. Blythe examina la costa a su derecha y estudia las casas. Algunas están demasiado atrás o muy protegidas por el follaje para verlas, sin embargo otras son claramente visibles. Es curioso, piensa, la mezcla de pequeñas casas, algo en ruinas sit uadas junt o a las clarament e más cost osas y casi palaciegas propiedades. El movimiento en la orilla opuesta la hace ver hacia adelante. Alguien camina despacio donde el agua golpea la tierra. Sostiene su barbilla en las manos. Desde esta distancia, es difícil ver la figura con claridad, pero adivina que es un muchacho cercano a su edad. Es alto, con cabello oscuro asomando por debajo de una gorra de béisbol roja. Lleva pantalones cortos color café claro, y sin camisa ni zapatos. Y lleva dos cubos, uno en cada mano. Observa mientras camina lentamente por la arena, por el agua unos cuantos metros a través del pesado barro de marea baja en el océano, y luego vacía los cubos repletos de agua. Hace una pausa, inclina su cabeza hacia atrás y se detiene. ¿Quizás observa el día espectacular? O tal vez algo más. El muchacho se inclina y rellena cada cubo de metal con agua. Lentamente se levanta, carga los baldes a su lado y comienza a caminar, obviamente cansado, regresando por la orilla de donde venía. Mantiene sus brazos ligeramente doblados por los codos, flexionando sus músculos para evitar que los cubos golpeen sus piernas. Cuando llega a lo que es, probablemente, el final de su línea de propiedad, camina lento nuevamente en el agua y vuelca sus baldes otra vez. Durante diez minutos, Blythe permanece mirando embelesada mientras él repite este ritual reiteradamente. ¿Qué diablos hace? ¿Tiene algún tipo de trastorno obsesivo compulsivo que le obligaba a repetir actos mundanos una y otra vez hasta que su cerebro esté satisfecho? Aunque difícilmente llamaría mundana a esta actividad. Los cubos de agua son pesados, incluso para cualquiera con su fuerte constitución, y la repetición debería agotarlo. ¿Tal vez se trata de algún tipo de ejercicios de acondicionamiento físico? Podría ser un fanático de los deportes como su hermano. Continúa mirando.



Tienen que haber transcurrido veinte minutos. Su ritmo es el mismo, pero su dolor físico es fácil de ver. Tiene que estar sufriendo. Se levanta y se pone la mano para escudar sus ojos. Diez minutos más. Para, susurra. Tienes que parar ahora. Es demasiado. ¿Quién sabe cuánto tiempo ha estado haciendo esto antes que se diera cuenta? Es una locura. Pero el chico sigue adelante, enfocado e infalible en su rutina. Incluso cuando se tropieza y derrama la mitad de un cubo, continúa. ¡Jesús, det ent e! suplica en silencio. Pon los cubos abajo. Vas a perder el conocimient o. ¿Qué demonios est ás haciendo? Finalmente hace una pausa, dándole la espalda mientras mira hacia los árboles. Mierda. Su espalda se encuentra muy quemada por el sol. Si logra notarlo desde esta distancia, es definitivamente malo. Debe doler mucho, o al menos lo hará luego. Sigue mirando hacia los árboles por un rato, estirando la cabeza hacia un lado. ¿Buscando algo? ¿Alguien? Deja caer los cubos y se inclina, apoyándose con las manos en sus piernas. Tomando aliento, seguro. El chico se mueve hacia el agua, mirando hacia abajo mientras vadea varios metros. Al parecer sacude la cabeza. Cuando levanta la cabeza, Blythe se halla claramente en su mira. Probablemente debería avergonzarse, luego de ser atrapada observando a este extraño, pero no lo está. Quita la mano de sus ojos y permanece allí. El chico la mira directamente. Su cansancio, tristeza, desesperanza, todos ellos viajan por el agua y la alcanzan de lleno. Algo está muy mal aquí. Levanta su mano y le da un saludo tentativo. Él le devuelve el gesto. Blythe ahueca sus manos en la boca. —Hola. —¡Hola! —¿Estás... bien? Pone sus manos en las caderas y mira a un lado por un segundo antes de responder. Grita—: Sí. Estoy bien. —¿Qué haces? —Intenta fingir curiosidad sobre la preocupación—. Con los cubos. ¿Entrenas para algo? Puede verlo reír. —Algo así —grita. —Tienes una quemadura terrible. Deberías ponerte una camisa. —Estoy bien. —No, en serio. Es mala. —Voy a estar bien. Lo prometo.



—¿Esa es tu casa? Por favor, sólo ve a buscar una camisa. Mira detrás de él. —No puedo. No debería... no debo hablar. Estaré bien. Blythe frunce el ceño. —Te daré la mía. Puedo remar y pasártela. — Se agacha y empieza a desatar el bote del muelle, sin embargo la detiene. —¡No! ¡No lo hagas! —La alarma en su voz es sorprendente y preocupante. Mira detrás de sí otra vez y luego a ella—. Sólo... no lo hagas. Lo siento. Lo siento mucho. —No lo sientas. —Puede sentir su corazón latiendo mientras se para nuevamente. Se quedan en silencio. No consigue apartar los ojos de él. La desesperación y el agotamiento irradian del chico. Blythe tiene miedo de moverse, miedo de que caiga de rodillas si se aparta. Así que mantiene su intercambio silencioso. Sea lo que sea, no es para siempre. Todo va a estar bien. Vas a est ar bien. Asiente hacia él. Est oy aquí. Est oy just o aquí. Por último, él dice—: Tengo que continuar. Blythe es incapaz de hablar por un momento. No quiere que continúe. No comprende lo que sucede, pero todo se siente raro. Peligroso. Asiente. —Si tú lo dices. Voy a quedarme contigo. —No tienes que hacerlo. —Voy a hacerlo. Quiero. —Gracias. —Cree oír su voz romperse. Recoge los cubos de metal y empieza a llenarlos inútilmente, transportando el agua de un lado al otro. Sabe exactamente lo difícil que es caminar por la pesada arena mojada en la marea baja. Sus pies se hunden en lo profundo, haciendo cada paso difícil y agotador. Sería divertido si excavabas en busca de almejas, incluso divertido cuando pierdes un zapato en el lodo espeso. ¿Esto? Lo que este chico hace, no es divertido. Sólo se detiene una vez para lentamente sacar algo de la cubeta y dejarlo unos pocos metros más profundo en el océano. Cerca de las lágrimas, Blythe se quita su camisa. Mira a su alrededor por una solución, ya que ha hecho tan claro que no debería remar hacia él. Entonces se le ocurre una idea; el chaleco salvavidas. Se sienta con este. Se tarda unos pocos minutos, pero se las arregla para atar la camisa de Matthews y su botella de agua al chaleco, utilizando las correas. Se mueve hasta el final del muelle, con los pies colgando del borde,



aproximándose lo más cerca posible de él. Blythe lanza el chaleco salvavidas tan lejos como puede. —Se acerca la marea —grita. El muchacho mira en su dirección mientras camina. —No voy a dejarte. —Ahora su voz está cerca de romperse. Asiente otra vez. Blythe se sienta y dobla sus rodillas al pecho. No, no lo dejará. Así que se queda durante la siguiente hora y media, disponiendo algo de su dolor para ella. Lo quitaría si pudiera, de alguna manera compartir lo que sea esto. Por unos minutos, cierra los ojos, enviándole fuerza. Est o no t e romperá. Est o no t e romperá. No llora, así que ella tampoco. La batalla contra las lágrimas es una que casi pierde varias veces. Él es consistente, ahora firme. Valiente. La única vez que se detiene de nuevo es cuando le alcanza su chaleco salvavidas. Aguanta la respiración mientras lucha por desatar la camisa y botella de agua. Sus manos deben estar débiles y temblorosas. Torpemente se pone la camiseta mojada sobre su cabeza, se asoma detrás de él hacia los árboles, y luego toma el agua. Levanta la botella en dirección a ella como agradecimiento. Más tarde, cuando ha completado su… ¿Objetivo? ¿Trabajo?... repentinamente lanza ambos cubos a un lado, golpeándolos contra las rocas desgastadas por el mar. El sonido hace eco a través del agua, haciendo estremecerse a Blythe. Se pasea de forma errática, casi maniáticamente, por un minuto, y después se vuelve hacia ella y levanta las dos manos en el aire, con las palmas en alto y los dedos extendidos. Blythe eleva las suyas, igual, extendiéndolas hacia él, como si estuviera presionando sus manos contra las suyas. Dobla los dedos como si pudieran caer entre los de él, mientras sigue sus movimientos. El chico mueve sus manos sobre su corazón, y hace lo mismo. Blythe sonríe. Acaba de lograrlo. Asiente casi imperceptiblemente y luego se voltea y comienza a alejarse con cansancio del agua y de regreso a su casa. El brillo que Blythe siente de su conexión se desvanece una vez que el muchacho está fuera de su vista y se establece una nueva inquietud. No puede relajarse. Después de retornar remando y amarrar el bote, toma el camino a la casa, deteniéndose en su terraza para un último vistazo a la ensenada.



Una de las tumbonas de la terraza la atrae, y cae en ella, mirando el agua y sintiéndose agotada. Minutos más tarde, oye los pasos de James acercándose a través de la crujiente terraza de madera. —¿Lista para irnos? Vi que regresaste hace un rato. ¿Qué estás haciendo aquí? La tumbona hinca su espalda, pero no se mueve. —¿Blythe? ¿Estás bien? ¿Qué miras ahí afuera? —¿Qué? Ah, sí. —Mantiene su atención al otro lado de la ensenada—. Sólo observaba el agua. La vista completa. —Cierra los ojos por un minuto y luego vuelve a la realidad—. Claro, vamos. —Se pone de pie. —Debes ponerte algo encima de tu traje de baño. No voy a dejar que me conduzcas por el pueblo medio vestida. Además, va a hacer frío pronto. Ya sabes cómo son las noches aquí. —James mira alrededor—. ¿Y tu camiseta de Matthews? —Oh. Esa. No la tengo... —¿Qué quieres decir? ¿La perdiste? ¿Cómo pudiste perderla? — Frunce el ceño mientras se baja la cremallera de su sudadera y se la entrega—. Es tu camiseta favorita. —Gracias. —Blythe desliza los brazos por las mangas y juguetea con la cremallera—. De acuerdo. Mi camiseta... encontró un nuevo hogar. —¿Eh? —Nada. —Le sonríe mientras se dirigen a la casa—. ¿Sabes qué? —¿Qué? —Eres un buen hermano. Te quiero. Y amo a nuestra familia. James finge una mirada seria. —¿Te estás muriendo? ¿Qué te sucede? Se ríe. —Cállate. En serio, tenemos suerte. —¿Significa que me dejarás conducir? —James saca las llaves del coche del mostrador y las balancea en frente de ella. —Diablos, no, no vas a conducir. —Le arrebata las llaves—. Ni siquiera tienes un permiso de aprendiz y no confiaría que conduzcas a través de ese estrecho surco que hay como camino de entrada. —Bien, bien —se queja—. Vamos a conseguir la cena y espero que esta choza de mariscos en la carretera tuya no nos venda almejas que los haga aterrizar en la sala de emergencias.



—¡Ese es el espíritu! —Sostiene abierta la puerta principal. —¿Blythe? —¿Sí? Pone una mano en la cima de su cabeza y la despeina. —A pesar de que no me permitas romper la ley en lo que es en realidad una forma menor, en un camino secundario, igualmente te quiero. Blythe suspira. —Dios, maldita sea. Bueno. Conduce. No te atrevas a decírselo a mamá y papá.



Encontrando un Siempre Traducido por Moni Corregido por Juli



Chris ha hecho alguna clase de magia con mi lista de reproducción. El minuto dieciocho no es tan horrible. Correr no es tan horrible. Esta es mi segunda semana completa de ir cada día y a pesar de que sigue siendo increíblemente difícil, no me voy a dar por vencida. Me siento un poco más fuerte cada día. Es sólo dolor. Subo el volumen. Chris tiene razón. Competir con la música no hace nada por ayudar con la velocidad o la resistencia. Nunca se me habría ocurrido correr con el ritmo lento que él me ha proporcionado, pero está funcionando. Por supuesto, las letras y el estado de ánimo de la mitad de las canciones me matan: amor, lujuria, angustioso anhelo, ira, deseo, tristeza. Pero la verdad es que me puedo relacionar con todos estos sentimientos. Es sorpresivamente reconfortante saber que otras personas en el mundo sufren como yo. Es una realización estúpidamente obvia, pero comienzo a entender que ha sido difícil ver más allá de mi dolor. Chris y sus hermanos han sobrevivido a la muerte de su madre, y eso fue seguramente difícil. ¿Es más duro perder un padre cuando eres un niño o cuando eres un adolescente? Siento una punzada de compasión por Chris. Era tan pequeño. Su padre debió haber tenido mucho con lo que lidiar, no sólo su propio duelo, también el de sus hijos pequeños. Me pregunto si se habrá casado de nuevo. Tal vez le pregunte a Chris. O a Sabin, ya que las cosas son menos incómodas con él porque no lo he asaltado sexualmente en su propio dormitorio. Pero el punto aquí es que otras personas tienen problemas y pasados angustiantes, justo como yo. No estoy sola. Sí, he perdido a mis padres de una manera bastante dramática, lo cual generalmente considero una muy buena excusa para la devastación total, pero… Tal vez Chris dio en el clavo al decir que me aferro al pasado porque pienso que es todo lo que tengo. Y al aferrarme a mi culpa, no llego a nada. Él manejó encontrar algo además del dolor y yo también puedo. La música en mis oídos cambia y siento la necesidad de caminar por unos minutos.



¡No, no, no! ¡No vas a caminar! Me grit o a mí misma. Escucha la música. Sé fuert e. Hay personas que la han pasado peor que t ú. Deja de ser t an egoíst a y… y… narcisista. Joder, el mundo no gira alrededor de t i y t u grandioso sent ido del dolor. Mi teléfono suena y bajo la vista. Una oleada de sentimiento rasga a través de mí: es Chris. Me acaba de enviar más música. Otras treinta canciones, tal vez más. La primera canción nueva comienza y mientras que la primera línea casi me rompe el corazón —mi energía, o al menos mi motivación se renueva. Es sólo dolor. No me voy a dar por vencida. Me concentro en la música y en la letra e ignoro las protestas de mi cuerpo. Quiero fantasear sobre Chris para distraerme, pero ya que no hemos sido exactamente cariñosos desde nuestro desafortunado encuentro en su cama, trato de no hacerlo. Él claramente no está fantaseando sobre mí. Cuando me ha visto en el campus, obviamente no ha salido corriendo en la otra dirección, pero tampoco no se ha desviado de su camino para hablarme. Es muy posible que la conexión que sentí entre nosotros simplemente no existe. Tal vez mi reacción hacia él sólo se deriva de no haber tocado a alguien o haber sido tocada en años. Honestamente, la última vez que posiblemente tuve mucho contacto físico con alguien fue cuando obtuve muchos abrazos en el funeral de mis padres —y ese tipo de contacto no es nada parecido a una caliente sesión de besos en un dormitorio. Así que tal vez tenía sentido que est uviera volviéndome loca. Lo que recuerdo durante las primeras semanas después de que mis padres murieron eran los abrazos constantes, apretones de brazos y palmadas en la cabeza de familiares y amigos preocupados. No era lo que quería en ese momento. Recuerdo el querer aplastar a todo el que se me acercaba. Comencé a relacionar el contacto con la muerte y el luto. No sé si en realidad comencé a rechazar a las personas o si ellos sólo dejaron de tratar de consolarme, pero con el tiempo el afecto no deseado sólo se agotó. James y yo nunca nos abrazamos, ya no, y mi tía siempre ha sido tan rígida que estoy muy segura de que es tan fría como yo. Bueno, o como lo era yo —estos días, las cosas parecen estar mejorando para mí en ese departamento. Así que he pasado cuatro años sin contacto físico y afecto y sin querer nada de eso. Pero ahora está Christopher Shepherd, el chico que ha cambiado mis reglas. No es que parezca que me quiere de la forma que lo quiero yo. He aceptado que probablemente nos dejó besarnos en su habitación por lástima. Por supuesto, sólo porque se sentía mal por mí no significaba que



tenía que tocarme como lo hizo o recortarse sobre mí con una erección. Al menos pasar ese rato conmigo no lo había enviado en un estado de flacidez completa. Otra pequeña victoria. Como sea. Trato de verlo como una sesión de besos divertida y sin sentido con metida placentera de mano adicional. Aunque no fue sin sentido para mí. Para nada. Se sintió como todo. Mierda. Bajo la mirada hacia mi teléfono y veo la lista nueva de Chris. Canciones escogidas a mano. No sé qué pensar de lo que ha escogido para enviarme, pero no es difícil ver que es por algún tipo de afecto. Y otra pregunta se cierne sobre mí: ¿Por qué no había reaccionado en absoluto por mi cicatriz? No había dudado en absoluto cuando la tocó, y tampoco preguntó sobre ella. Corro con más fuerza. Mi respiración no es tan irregular como lo era la primera vez que corrí. En la carrera de hoy, mi cuerpo comienza a sentirse más suave y natural. Mi dormitorio está a la vista, y reviso el tiempo. Eh. He llegado al final de mi ruta normal seis minutos antes de lo que hice ayer y no estoy lista para desplomarme. Comienzo a cruzar la calle. Maldición. Me doy la vuelta. Tengo ganas de correr otros diez minutos. Y la lista de reproducción está llamando mi nombre. Chris está llamándome. Diez minutos más de correr me dará diez minutos más para jugar en mi mundo fantástico privado donde Chris no aleja su cuerpo del mío y no deja de besarme, tocar mi cabello o mover su mano bajo mi blusa. Él va más allá, sintiendo cada centímetro de mi cuerpo.



La Importancia de Ser Traducido por Mel Markham & Val_17 Corregido por SammyD



Bueno, estos pantalones son horribles y no hay manera de que pueda ser vista con ellos. Me miro en el espejo. Mi trasero bien podría ser una señal que diga “La prueba de la gravedad.”. El material parece hincharse excesivamente, causando arrugas y pliegues extraños que se suman a lo que ya no es una forma perfecta. Enojada, me los quito y los tiro al fondo de mi armario. Por una vez, de verdad quiero verme bien, y en lugar de eso me veo como absoluta mierda. Pongo las manos en mi trasero y lo aprieto. Grasa estúpida. Espera un minuto…definitivamente hay una mejora aquí. Una nueva firmeza. Correr está dando sus frutos. Mierda. Estos pantalones son muy grandes. No me sorprende que se vean tan horribles. Empiezo a rebuscar en mi armario. Tengo que tener algo menos feo que pueda usar en la presentación de Sabin. Localizo un par de pantalones rectos inexcusablemente caros que mi tía me dio y que nunca me entraron, y ahora me retuerzo en ellos. Un vistazo en el espejo no me causa ganas de vomitar, así que me los dejo puestos. Lo bueno de los pantalones ajustados es que mantienen todo en su lugar, y estos se estiran lo suficiente para que pueda respirar. Mi viejo rímel, de alguna manera, no se ha apelmazado, por lo que oscurezco mis pestañas y luego paso un tubo, también viejo, de brillo rosa por mis labios. El golpe en la puerta me asusta. No puedo recordar que alguien se detenga en mi habitación. —¿Quién es? —Rápidamente me estiro por la camisa más cercana en la pila de las rechazadas, tiradas en la cama. Puede que esté fuera de práctica en recibir visitas, pero sé lo suficiente como para no contestar a la puerta en sostén. —Es Estelle. —Oh. Pasa. Estelle abre la puerta. Genial. Viste un minivestido de gala azul marino elegante y hermosos tacones de ocho centímetros que se atan en sus pantorrillas con una cinta ancha. Su cabello oscuro ahora tiene mechas fucsias que atraviesan algunos de los mechones cortos que rodean su cara. Luce tan sexy que incluso yo quiero saltar sobre ella. —



Hola. Vas a la obra esta noche, ¿verdad? Sabin nos puso a cargo para llevarte, y Chris nos encontrará allí. Este es nuestro hermano, Eric. —Hola. —Eric da un paso desde atrás de Estelle. Incluso si no me hubieran dicho que eran gemelos, era obvio. Es el más chico de los tres hermanos, y si no fuera por los tacones de Estelle, serían exactamente de la misma altura. Eric tiene las mismas facciones duras que ella. Hacen un par hermoso. —Encantada de conocerte, Eric. —Entonces, ¿eres amiga de Sabin? —pregunta él. Oh. Sabin fue el que me invitó a su obra esta noche, no Chris. Así que soy la amiga de Sabin. ¿Soy amiga de verdad de alguno de ellos? Cierto, Sabin me ha estado enviando mensajes de texto incesantemente sobre su show: Si no vienes el viernes por la noche, voy a sacarme los ojos con un t enedor-cuchara para que t ropecient os millones de lágrimas no pueden caer y ahogar a t oda la población del campus. Chris, sin embargo, ha sido el más ausente de todos. Sí, sostuvo la puerta del dormitorio para mí la última semana y fue perfectamente amigable en los dos segundos que le tomó decir: “¿Cómo va todo?” antes de apurarse a su clase. Ese parece ser el punto decepcionante de nuestra relación. Asentí. —Algo así. Me lo encontré un par de veces, pero parece bastante insistente con que vea su show. Eric entrecierra sus ojos hacia mí. —No pareces su tipo de costumbre. Estelle lo golpea con fuerza. —Ella no es una de las conquistas de Sabin. O de Chris en realidad. Es una amiga. Eric se ruboriza suavemente. —Lo siento, no quise decir nada. Sabe es… un chico ocupado. —¡Ja! Cómo si Chris no tuviera sus momentos, también —agrega Estelle. —Bueno, Sabin parece muy agradable. Y entretenido. Déjenme buscar mis zapatos. —Mientras hurgo entre las zapatillas de deporte sucias y los anticuados zuecos negros, me comprometo a hacer algo con mi armario—. Lo siento, esperen. No me arreglo muy seguido. ¿Dónde conseguiste esos zapatos, Estelle? —pregunto desde las profundidades de mi armario—. Son hermosos. —En algún lugar en línea. ¿Qué talla eres? —Tengo pies enormes. —Toma. —Estelle golpetea mi espalda.



Salgo y trato de cepillarme el pelo hacia atrás con mis manos. — ¿Qué estás haciendo? Estelle ha empezado el elaborado proceso de desatar las cintas de satén que se envuelven alrededor de su tobillo. —Dándote mis zapatos. —¿Qué? ¡No! No puedes hacer eso. ¿Qué vas a usar? —Tengo otro par de zapatos en mi bolso. Además, estos te lucirán geniales. Eric, busca mi otro par, ¿puedes? —Esto es horrible. Totalmente vergonzoso. Eric abre el bolso gigante de Estelle y saca un par de botines de piel de serpiente verde azulado con tacones de aguja, incluso mayores que las que lleva puesto. —Oh Estelle, esto es estúpido. No me sentaré a tu lado. —Que te jodan. Y bien por mí. No planeo sentarme a tu lado si usas ese atuendo tan aburrido. Para un chico gay, no te vistes tan bien. Toma, pruébate estos. —Estelle sostiene los zapatos negros y sonríe—. Te daría las botas, pero basada en los zuecos que acabas de tirar de tu armario, dudo que puedas manejar los tacones. —Creo que estos serán suficientes. Es genial de tu parte. Gracias. — Deslizo mis pies en los tacones y luego sostengo las cintas sin saber qué hacer. —Yo me encargo. —Eric se arrodilla delante de mí—. He observado a mi hermana hacer esto muchas veces. Vamos a doblar un poco el vaquero para mostrar más los zapatos. —¡Ajá! ¡Hay algo de gay! —dice Estelle triunfante. Frunce los labios mientras mete un pie en una de sus botas—. Compré estos un poco pequeños, pero eran el último par que tenían. —¿Estás segura que no quieres estos negros? —Me siento incómoda de que me haya prestado estos zapatos, pero en realidad son calientes. Estelle levanta la mirada y le echa un vistazo a mis pies. —Hija de… —¡Estelle! —Eric levanta las manos. Ella rueda los ojos. —¡Oh, Dios mío! ¿Mejor? —No, realmente no. —Entonces, hija de puta, esos lucen mejor en ti que en mí. Quédatelos. Posiblemente no pueda usarlo de nuevo después de verlos en ti. —Antes de que pueda protestar, ya está de pie y jalando mi camisa—. ¿Estás segura de usar esta camisa? No estoy convencida de que la cosa clásica funcione para ti.



Bajo la mirada. Esto es lo que gano por no prestar atención a lo que saco de la pila de ropa. —No, esto… no voy a usar esto. Todavía no he decidido que usar. Estelle da un vistazo alrededor y rebusca entre el desastre sobre la cama, seguramente por mucho más tiempo de lo que hubiera tenido si realmente comprara y prestara atención a las tendencias de moda. Finalmente, busca en su bolso gigante. —Toma. Esto se verá increíble en ti. Jesús, si tuviera tus tetas, usaría esta camisa todos los días. —Me pasa una camisa azul pálido—. Hace mucho calor esta noche para ser octubre, y mañana se supone que va a nevar, así que disfruta del clima cálido y muestra ese cuerpo. —Estelle, no puedo… —Sí, sí puedes —dice Eric—. Parece que tuviera veintisiete atuendos en ese bolso, así que quita un poco de peso de sus hombros. —Eric, date la vuelta —instruye Estelle—. Sigues siendo un chico. —Gracias, querida. Me pongo la camisa. Mi cicatriz está totalmente descubierta, pero decido que no dejaré que eso me detenga. Nadie me ha halagado de la forma que lo hacen estos dos y… y… y me estoy divirtiendo. Me siento bien. —Entonces, ¿qué opinan? —Levanto las manos y hago una pose. Eric se da la vuelta. —Bueno, señorita sólo una amiga, te ves genial. —Guiña un ojo. —Así es. Malditamente caliente. Ahora, vámonos. Si llegamos tarde, Sabin nos hará pedazos. —Estelle tira su bolso gigante sobre su hombro y guía el camino. *** No puedo esperar a que termine la obra. Sabin es asombroso, muy animado, y habilidoso en el escenario. Él no es el problema. El auditorio, sin embargo, parece estar copiando a un sauna. Me muevo en mi asiento y me aviento con el programa. Racionalmente sé que la temperatura está bien aquí. Nadie más se ve con calor. Estelle, a mi derecha, es la imagen de la relajación y frescura, y Eric a su derecha, no ha quitado los ojos del escenario. La fuente de mi sudor y disconformidad está sentada a diez centímetros a mi izquierda. El brazo de Chris se ha rozado contra mí no menos de quince veces. Dado que no tengo muchos, o realmente ningún,



amigo, debería enfocarme en la obra así podría darle un cumplido a mi nuevo amigo Sabin. En cambio, todo lo que puedo hacer es seguir mirando hacia adelante. Me doy cuenta que si miro a Chris podría alterarme. Por supuesto, no hay razón para pensar que está sintiendo mi presencia de la misma manera que yo. Pero cada vez que se ríe de una línea de la obra o murmura para sí mismo —o, por Dios, inhala— prácticamente me estremezco de lujuria. Si creyera en Dios o fuera religiosa en algún nivel, podría discutir que estas locas sensaciones son el castigo por masturbarme. Por masturbarme mucho. Creo que podría tener una adicción. Una bestia maniática del sexo se ha despertado, y soy un desastre cachondo casi todo el tiempo. Casi me siento sorprendida de que no haya agarrado a Estelle y empujado mi lengua en esa hermosa garganta. Probablemente vaya más lejos con Estelle que con su hermano. Oh Dios mío. ¿Qué est á mal conmigo? La cosa es, Estelle parece increíblemente genial, pero no estoy interesada en ella. O Sabin. O ninguna de las otras cien personas en el auditorio. Lo que quiero es sentir el brazo de Chris a mí alrededor de nuevo. Quiero volver a ese día en el lago el mes pasado. Quizás menos el haber dicho impulsivamente que mis padres están muertos y los recuerdos que me dejaron indefensa en sus brazos. O volver a ese momento en su habitación cuando quitó el cabello de mi cara, cuando su respiración se volvió irregular. Lo que habría dado por despedazar esa camisa abotonada en este segundo y sentir su pecho de nuevo… No que supiera qué diablos hacer con él si tuviera la oportunidad de quitarle algo más que su camisa. Prácticamente no tengo una gran experiencia. Probablemente es mejor que nada más vaya a ocurrir entre nosotros y que esté sola en este dolor casi insoportable. Al menos de esta forma él nunca tendrá que saber que tan inexperta soy. —Disculpa. ¿Puedo pasar por delante de ti? —dice un chico rubio que se detiene en el pasillo—. Lo siento. Hola, Christopher, ¿cómo has estado? Lo sé, lo sé. Llego tarde. —Tiene una camisa arrugada, pantalones vaqueros y es notablemente guapo. Se apretuja frente a nosotros para llegar a la silla vacía junto a Eric. —Muy tarde —bromea Chris. Inclina la cabeza hacia mí y su brazo toca el mío de nuevo—. Ese es, Zachary, el novio de Eric. Te gustará. Es un chico genial. Es difícil pensar ahora, pero si no digo nada, entonces se va a alejar. Se me ocurre una respuesta bastante común. —¿Hace cuánto que están saliendo?



—Desde comienzos del año pasado. Giro mi cabeza un poco. Sin embargo, no lo suficiente para encontrar su mirada. Mi corazón late desbocado. —Es bueno que Zach nos guste tanto —susurra Chris—. No puedo imaginar a alguno de nosotros saliendo con alguien que el otro no apruebe. —Se cuidan mutuamente —digo. —Por supuest o. ¿No lo haces con tu hermano? —Solíamos hacerlo. Ahora no tanto. Chris se detiene. —Lo siento. Levanto la barbilla para mirarlo. —Lo superaré. Algún día. Empiezo a creerlo. —Estoy muy cerca de él, pero de hecho, me hace participar de la conversación como si nada raro pasara entre nosotros y no quiero perder eso. —Sí, pasará. Aunque Chris es una distracción, finalmente me dejo atrapar por la presentación de Sabin. Puede que no sepa mucho de la actuación, pero sé que disfruto viéndolo y me río más de una vez. Estoy decepcionada cuando termina, en parte porque tengo que abandonar mi lugar junto a Chris, pero también porque ha sido un placer ver a mi nuevo amigo en el escenario. Los aplausos comienzan, y siento a Chris viéndome mientras se pone de pie y empieza a aplaudir. Lo miro. Maldición, esa pequeña sonrisa torcida es preciosa. Me pongo de pie y levanto las manos sobre mi cabeza, aplaudiendo ruidosamente mientras Sabin corre al centro del escenario y se inclina. Los hermanos Shepherd gritan y su entusiasmo se me contagia. Aplaudo más fuerte. Chris grita el nombre de Sabin, y Estelle empieza a silbar con sus dedos mientras Eric se sube a su silla. Se estira por Zach y luego por Estelle, subiéndolos también. La mano de Estelle encuentra la mía, y me sube en mi asiento junto al suyo. Bajo la mirada y sostengo la mano de Chris. La adrenalina cuando él pone su mano en la mía es casi demasiada. Sabin escanea la habitación y nos ve. Apunta a nuestro grupo, rebosante de alegría. Su familia enloquece y aunque me uno, soy muy consciente de la envidia que siento por el vínculo obvio que tienen. Ya no tengo nada así con James. Apenas se siente como mi hermano, e imagino que no piensa en mí como su hermana. No es normal, y no es aceptable. Lo extraño desesperadamente. Voy a intentarlo más, pero sin presiones. Lo que sea que eso signifique.



Las luces se encienden y el auditorio lentamente comienza a vaciarse. Puedo sentir a Chris detrás de mí mientras espera para moverse por el pasillo y parece que toma una eternidad antes de que estemos todos reunidos fuera del edificio. —¿Dónde diablos está Sabin? —pregunta Estelle—. Dijo que saldría justo después del show. —Seguramente está viendo a qué fiesta ir. Estará aquí —asegura Chris. Intencionalmente me paro lejos de Chris y camino con Eric y Zach. Lo atrapo viéndome un par de veces, pero no hace ningún esfuerzo por acercarse. Eric y yo descubrimos que ambos estamos en la misma clase de inglés, amor y locura en los siglos XVIII y XIX. Es un curso electivo que está abierto para los estudiantes de segundo y tercero, y es una de mis favoritas. —Entonces, ¿a quién prefieres? —pregunta Eric—. ¿El Marqués de Sade o Kat e Chopin? Me río. —Bueno, depende del día en que me preguntes y cuan masoquista me sienta. ¿Y tú? Eric sonríe. —Veo que eres como yo. —El Marqués de Sade —decimos al mismo tiempo. Zach sacude la cabeza y pone su brazo alrededor de Eric, frotando su brazo para mantener a raya la ahora fría tarde de octubre. —Creo que ambos podrían estar bien con un poco menos de locura y un poco más de amor. —Besa la mejilla de Eric—. Pero tomaré la locura con lo bueno. Eric gime, pero no puede evitar sonreír. —Ese fue un trágico juego de palabras. —¡Mis admiradores leales se han congregado, esperando mi llegada! —Sabin salta y aterriza cerca de Estelle. Se ha cambiado su traje por unos vaqueros, una camisa y una chaqueta de cuero, pero restos de maquillaje todavía rodean sus ojos ya oscuros. Está ruborizado y zumbando en el resplandor de su actuación. O de la botella de tequila en su mano. De cualquier forma, es una tormenta de energía—. ¿Entonces? ¿Qué piensan? ¿Qué piensan? Blythe, t ú primero. Dime. Estuve terrible, ¿verdad? ¿Te dormiste? ¿Estuviste cerca del coma y tuvieron que revivirte con un beso? —Levanta sus cejas en una exageración ridícula—. Y veo que te han revivido. Hmmm… —¡Por supuesto que no me dormí! —protesto—. Estuviste maravilloso. Honestamente, Sabin, fue un gran show.



Sonríe. —Gracias. Eso es muy amable. Bien, ¿quién sigue? ¿Quién más tiene elogios interminables listos para ser agasajar al mejor actor del mundo? ¿Alguien? ¿En serio? ¿Nada? Estoy destrozado. —Sabes que estuviste genial —dice Est elle—. Tu ego es lo bastante grande sin que nosotros te adulemos. —Entonces se cubre la boca con la mano y susurra—: Pero estuviste fantástico. Los chicos le lanzan los más merecidos elogios, hasta que incluso Sabin empieza a verse humilde. —Vamos, todos. Hay una banda que está tocando en la colina, y conseguí justo un sitio para verlos. —Comienza a dirigir al grupo a través del campus, y tiene que gritar para hacerse oír por encima del ruido de la banda de calentamiento y el parloteo de la multitud en el t eatro. Estoy congelada en el lugar, sin saber qué hacer. ¿Se supone que debo ir con ellos? ¿Estoy invitada? ¿Quiero ir? —Yo... voy a regresar —le digo a nadie en particular—. Muchas gracias… —¡Escuché eso! ¡Blythe, ven aquí! —exclama Sabin por encima del hombro—. Tú no vas a ningún lado, ¿verdad, chicos? Creo que te has quedado atrapada con nosotros ahora, ¿verdad? —¡Cagando arco iris! —grita el resto del grupo. Me escabullo hasta Sabin y arroja un brazo alrededor de mi hombro. —¿Cagando arco iris? Explícame. —Una broma familiar estúpida. En contra de la cara de la tragedia y todo eso. —Agita una mano—. Deduzco que has estado allí. Chris les ha dicho acerca de mis padres. Increíble. Me llevan como la huérfana que soy. —En realidad, debería volver a los dormitorios y… —Cállate —dice en broma—. Sé lo que estás pensando y esa no es la razón por las que estás aquí con nosotros. Caminamos por un minuto. —¿Por qué lo estoy? Sabin se encoge de hombros. —¿Tiene que haber una respuesta a eso? A veces sólo es correcto. Encajas. Jesús, chica, ¿no puedes sentirlo? No lo cuestiones todo. Sonrío. Lo siento. El pertenecer. Ha sido difícil reconocerlo. Incluso el drama con Chris no cambia lo que hay aquí. Oigo su voz en mi cabeza. Dejar de pelear. Además, Sabin tiene un cálido y protector dominio sobre mí que es irresistible, un gran chico con su brazo sobre mis hombros se siente bien en este momento. —Deja de llamarme chica. Soy mayor que tú.



—¡Ooooh, chica luchadora! ¡Me gusta! —Su gran brazo sacude mi hombro y me río. —Entonces, ¿adónde vamos? —Ya lo verás. Nos conduce por los caminos iluminados entre los edificios de departamentos del campus y por una colina de regreso al edificio más moderno en Matthews. —Bienvenida a arquitectura 101. ¿Has estado aquí? Sacudo la cabeza. —Se ve bien, pero no podemos entrar, ¿cierto? Está algo así como cerrado. —No vamos a ent rar. Vamos a subir. —Cuando baja la escalera de incendios al lado de la construcción, el ruido parece hacer eco en todo el campus—. Hasta que nos vayamos. —¡Sabin! —Pero él ya empieza a subir la escalera—. ¡Sabin! —grito de nuevo. No tengo idea de cómo voy a manejar esta inestable escalera de incendios en los zapatos locos de Estelle. Levanto la mirada. Sabin ya ha llegado al techo. Mierda. No soy mucho de romper las reglas, pero esto es sólo una infracción menor, así que no voy a acobardar por unos zapatos atractivos. Tentativamente, comienzo a subir los primeros peldaños. —¿Necesitas una mano? No tengo que mirar para saber quién es. Su voz es inconfundible, debido a cómo suena y por como mi pulso se vuelve jodidamente loco. —Estoy perfectamente bien —digo y sigo subiendo. Escucho a Chris y a los otros hablar más despacio, sus voces se desvanecen cuando estoy cerca de la cima. Sabin se inclina sobre el borde de concreto que se ve a través del campus. Levanta la botella como si estuviera brindando. —¡Lo hiciste, chica luchadora! Pongo un pie delante de mí. —Apenas. No gracias a los zapatos de Estelle. —Estoy a su lado ahora y disfruto de la vista. El campus se ve bastante espectacular por la noche. —Oye, acerca de antes —comienza Sabin cuando pone su brazo alrededor de mí otra vez—, lo siento mucho por tus padres. Eso apesta absolutamente. —Gracias. Y yo siento que perdieras a tu mamá. Eras muy pequeño, ¿eh?



Sabin asiente. —Lo éramos. —Me alegro de que hayas tenido a tu padre. Se ríe. —No deberías. —¿Por qué? ¿No se llevan bien? Sabin mira detrás de nosotros. Chris sost iene su mano y ayuda a Estelle a subir sobre el borde del último peldaño de la escalera. —Mi padre es un imbécil. Chris lo hace ser peor, pero es más fácil no tener que lidiar con la mierda de papá. —Oh. Entonces lo siento doblemente. —No es gran cosa. Nos quedamos bastante lejos de él, así que no es un gran problema. Todos estamos bien. —Trae la botella frente a nosotros— . Desenrosque, por favor, señora. No estoy listo para dejarla ir. Chris podría arrebatarla de mí. Prácticamente resoplo. —Sí, claro. No lo creo. —Desenrosco el tapón del tequila. —No estés tan segura. —Sabin mira detrás de nosotros como Chris y Estelle encabezan nuestro camino—. ¿Dónde están Eric y Zach? —Sabes cómo se siente acerca de la altura —dice Estelle—. Quiero decir, hola, Sabin. ¿Cuánto tiempo hace que lo conoces? —Oh Jesús, ¿qué está mal conmigo? Lo había olvidado por completo. —Sabin parece solemne por un momento—. Soy un imbécil. Iré tras él. —No te preocupes —dice Chris—. Conoces a Eric. En realidad no le gustan los espectáculos públicos. Sabin se gira hacia mí. —Eric es más un tipo de chico solitario, sólo para que lo sepas. Él es el más callado. —Y durante todo este tiempo, pensé que eras tú. —Oooh, qué amable, señorita Blythe. Eres divertida, ya veo. —Frota mi brazo con la mano. —¿Tienes frío? —me pregunta Chris, pero no me doy la vuelta—. ¿Quieres mi chaqueta? —Estoy bien. Gracias. —De hecho, me estoy congelando. —La tengo. —Sabin levanta el brazo de mi hombro y se quita su chaqueta de cuero—. Estás definitivamente fría. Levanto la vista hacia él cuando sostiene la chaqueta mientras pongo mis brazos dentro. Volvemos a enfrentar a la banda, e inclina su



cabeza hacia mí, diciendo en voz baja para que sólo yo pueda oírlo—: Un poco de celos no le hace mal a nadie, ¿eh? Toma todo lo que tengo no sonreír. Sabin toma un trago y luego me apunta. —¿Bebes? —No, gracias. —Sigo mirando las luces del campus, manteniendo mi espalda a Chris—. El tequila y yo tenemos un pasado conflictivo. —¡Ja! ¿Hay algún otro tipo de pasado? Me río. —Me parece justo. Pásalo. —Estoy de acuerdo con beber esta noche porque es por diversión y posiblemente calmaría mis nervios, no porque trato de bloquear al mundo. Incluso el pequeño sorbo de tequila me quema la garganta—. Mierda, esto es fuerte. —Pero tomo otro sorbo de todos modos—. ¿Supongo que no llevas sal y limón contigo? —No. Soy un purista. —Apuesto a que tú hermana tiene algo en esa bolsa. —Apuesto a que no. —Apuesto a que sí. —Apunto la cabeza hacia atrás e interrumpo a Chris, que habla con Estelle—. Estelle, tenemos una apuesta. ¿Por casualidad tienes un limón y un poco de sal contigo? —Depende. ¿Quién piensa que no tengo? Me doy la vuelta. —Sabin. —Bueno, vamos a ver —dice misteriosamente. Una de las correas de su hombro cae mientras busca en su bolso de gran tamaño mientras Chris y Sabin sacuden sus cabezas. Ella mira hacia arriba y sonríe—. Te atrapé. Deslizo mi mano delante de Sabin y cojo el pase. —Un limón —le digo con satisfacción. —Sólo a medio camino —refunfuña. —Y —continúa Estelle cuando busca más en su bolsa—, unos veinte paquetes de sal de la cafetería. —Maldita sea. —Sabin sacude las manos y se dirige a ella—. ¡Vas a pagar por esto, hermanita! —Considéralo celebración confeti —grita cuando mueve el puño en el aire. Sabin la toma con fuerza, pero ella se las arregla para subir sobre él y obligarlo a cuestas—. ¡Más rápido! —comanda. Gritos felices resuenan por encima de nosotros cuando Sabin comienza a zigzaguear hacia atrás y adelante a través de la gran azotea. Se derrumban riendo, enredados y se quedan dónde están.



Perfecto. Ahora he perdido a mi manto de seguridad Sabin, y estoy sola con Chris. Es lo que quiero más y menos. La banda de la universidad ha terminado su prueba de sonido y se lanzó a un muy buen juego de cover, un conjunto de indie y canciones tipo rock de universidad. Al menos hay música para llenar el silencio entre Chris y yo. Me giro con el pretexto de disfrutar de la vista elevada del escenario. Finalmente, Chris se acerca furtivamente a mí. —Hola —dice suavemente. Odio lo jodidamente perfecta que es su voz. Si bien ahora me he pasado incontables minutos pensando en él durante mis carreras y, si digo la verdad, sola en mi cama por la noche, no me importa cuán nerviosa y aturdida me estoy poniendo en torno a él esta noche. ¿Cómo no? Lo molesté sexualmente en su habitación (probablemente con menos habilidad de la que estaba acostumbrado), y entonces no escuché nada de él, excepto la lista de reproducción cargada emocionalmente. Me ama, no me ama, me ama... —Hola —digo—. ¿Tequila? —Claro, ¿por qué no? ¿Tomas un trago conmigo? —Chris saca un llavero con una navaja de bolsillo de sus pantalones y agarra el limón de mi mano—. Incluso cogí algunos de los paquetes de sal de Estelle. —Se inclina delante de mí y corta el limón en su rodilla doblada. No puedo evitar sonreír cuando me pasa una rodaja de limón—. ¿Qué es tan gracioso? Antes de esta noche, no había bebido en un tiempo y los tragos de tequila que ya he tomado han ido claramente a mi cabeza, porque empiezo a reír y no puedo parar. —¿Por qué te ríes? —pregunta, confundido. —Parece como si me pidieras que me case contigo con un limón. Sonríe. —Supongo que sí. ¿Así qué? ¿Tomarás el limón o no? —Sí. —Tomo el gajo de su mano—. Me siento indescriptiblemente conmovida por tu propuesta. —Ah, gracias. Creo que puedo prometer que una propuesta con un limón es lo más cerca que llegaré a la institución del matrimonio. —Por lo tanto te sientes de la misma manera que yo —le digo. —Si la gente se amara entre sí, por qué molestarse con toda la ceremonia. —Exactamente. Se pone de pie. —¿Sal?



Asiento y lamo la cima de mi mano entre el pulgar y el índice, y Chris salpica sal para mí. Hago la rutina sal/tequila/morder el limón. Chupo el limón por un segundo y luego digo—: Se adapta perfectamente. Toda esa planificación valió la pena. —Tengo un buen ojo para estas cosas. —Me guiña justo antes de lamer la sal de su propia mano. Es algo bueno que no pueda leer mis pensamientos, porque v er a su lengua deslizarse por encima de su propia mano casi hace que se doblen mis rodillas. Al parecer, he perdonado su acto de desaparición en las últimas semanas. Cuando estamos juntos, eso es fácil. Él baja un trago decente, tosiendo tan pronto como se lo traga. — Dios, Sabin bebe un poco de basura barata. —Chupa el gajo de limón casi seco. —No bromeas. Esta cosa es bastante mala. —Hago una pausa—. ¿Quieres hacer otra? —Por supuest o. Así que lo que hacemos. Después de que los dos hemos tosido luego de una nueva ronda de tragos demasiado grandes, estamos lado a lado y observamos a la multitud debajo de nosotros que se hace cada vez más ruidosa. Un grupo de chicas por la parte delantera del escenario comienzan a aullar y corear cuando alguien entra en escena. Entrecierro los ojos. —Oye, es eso... Chris sigue mi mirada. —Oh, mi Dios, sí. Ese es Sabin. Él y Estelle deben haber bajado por la escalera de atrás. Ni siquiera me di cuenta. Vemos como Sabin cruza el escenario y saluda a la multitud que se ha vuelto salvaje. —Esta es una para el nuevo miembro del clan. ¡Ya te amo, B! —grita en el micrófono. —Oh mi jodido Dios. —Cierro los ojos—. ¿Qué hace? ¿Canta? —Puede hacer cualquier cosa. —Sé que estás ahí arriba, chica dulce. —Sabin mira en dirección a la azotea mientras balancea una correa en su hombro y comienza a correr sus dedos sobre las cuerdas de una guitarra acústica—. No más preocupaciones, ¿de acuerdo? Cuando canta, hay un hermoso y profundo carraspeo en su voz, y estoy casi destruida por lo que canta para mí. No sé cuál era el propósito original de esta canción, pero sé lo que me dice Sabin. Me está diciendo que proteja mi corazón. Me dice sobre el tiempo y sueños y sobrevivir. Y



sobre todo, dice que abandone mi preocupación. Para encontrar la alegría y vivir de nuevo. Las lágrimas que llenan mis ojos, por primera vez, son felices. Parpadeo para alejarlas. Sabin protege sus ojos de las luces y mira la azotea. Saluda y luego hace un movimiento ridículo de campeón de boxeo donde golpea en el aire y luego lanza las dos manos hacia arriba mientras realiza una vuelta olímpica alrededor del escenario. Él es muy maravilloso. —Sabin es un buen chico, ¿no es cierto? —Sí —concuerda Chris—. Lo es. Es increíble. Mantengo los ojos en el escenario. —Tú también lo eres. —El tequila me hace descarada con la verdad. Antes de que tenga la oportunidad de arrepentirme de mis palabras, Estelle me rescata. —¡Ese es tu hermano, no el mío! Y, oye, ¿dónde est á mi limón? Chris corta otra rodaja, esta vez usa la pared en vez de doblar su rodilla. —No sé lo que le pasa —dice con cariño. Estelle toma la botella con una mano y alisa su aún perfecto cabello hacia abajo mientras recupera el aliento por su carrera al volver a subir la escalera. —Demasiado para alist ar. Pero míralo. Es impresionante. —El trago de tequila la hace estremecerse tanto como lo hizo con Chris y conmigo—. Jesús, este alcohol es malo. Ni el limón nos puede salvar. — Toma un lugar junto a nosotros y permanecemos en silencio viendo como Sabin continúa su reinado en el escenario. Frota la cruz que cuelga de su cuello—. Me gustaría que Eric se hubiera quedado. —Yo también. —Chris frota brevemente su espalda—. Él está con Zach. Está bien. —Lo sé. Sólo desearía que pasara más tiempo con nosotros. De todos modos, Blythe, me alegro de que t ú hayas salido. Beban lo que quieran, chicos y luego bajamos. Sabin tiene un lugar para nosotros en el escenario. Creo que vamos a tener una larga noche.
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Chris mantiene abierta la puerta de nuestra residencia. —Después de usted, madame. —Gracias. —Paso junto a él hacia el pasillo apenas alumbrado. A pesar de lo mucho que me he divertido est a noche, me alegra estar de vuelta aquí. La multitud, la música, el ruido, las interacciones sociales… Todo ha sido demasiado para mí, y estoy lista para estallar. El sonido de los altavoces del escenario dejaron un buen pitido en mis oídos, y mi voz se encuentra ronca por tener que gritar por encima de la música. Aunque a pesar de todo, me sentía agradecida de que Sabin fuese mi apoyo esta noche. Me permitió regresar a él cada vez que necesitaba calmar mis nervios. Cuando el ruido era demasiado, o las interacciones sociales se sentían abrumadoras, él continuó siendo mi roca. ¿Chris? Chris fue más bien como mi riesgo. Gravitar hacia él tomó un poco más de valentía, ya que podía darse cuenta que la velada era mucho más de lo que yo podía manejar. Debió haberme preguntado unas cincuenta veces si me encontraba bien o si me divertía. Parece conocerme —y sabe de lo qué preocuparse— mucho más de lo que debería. Quizá es por eso que se ofreció a caminar conmigo de regreso luego de que Sabin se encontrara con Chryst le, y Estelle saliera corriendo con su bolso gigante luego de recibir un mensaje de texto. Chris y yo nos detenemos luego de entrar a la residencia, sabiendo que es hora de separar nuestros caminos. Estoy cansada, pero no me encuentro lista para dejarlo. Al menos tengo la mente clara, ya que abandonamos a ese diabólico tequila en el tope de un edificio arquitectónico horas antes. Sé que no haré nada terrorífico como lanzármele encima. A pesar del atractivo masivo que eso sostiene en estos momentos. Las escaleras a mi derecha llevan hasta mi dormitorio, y las de la izquierda conducen al suyo. —Bueno, te veré después. Gracias por esta noche. Fue muy divertido ver a Sabin en el escenario. —Una escapada rápida probablemente sea lo más inteligente, así que me dirijo hacia las escaleras. —¿Oye, Blythe?



—¿Sí? —¿A dónde crees que iba Estelle? Cuando recibió ese mensaje salió corriendo como loca. Me río. —¿Honestamente? Como su hermano, puede que no quieras saber a dónde creo que fue. —¿Qué? ¿Crees que…? —Arruga las cejas—. Oh no. ¿En serio? ¿Crees que tenía una cita? —Define cit a. Pero sí, creo que sí. Tiembla. —¡Qué asco! Pero es tan… religiosa y todo eso. Esperaba que moralmente estuviese en contra de hacer… cosas. Intento no sonreír. —¿Cosas? —Es gracioso ver a Chris de esta manera, ya que normalmente es demasiado bien articulado. —No voy a decirlo de ninguna otra manera. —Entendido. Nos quedamos un momento junto a las escaleras que dan hacia el primer piso. ¿Por qué dar las buenas noches siempre era tan incómodo? Unos fiesteros, ruidosos y completamente borrachos, tropezaron por la puerta principal y comenzaron a subir las escaleras. Finalmente subo los primeros escalones. —Es muy tarde, supongo. —Escondo las manos en mis bolsillos traseros y hago lo que puedo para parecer casual—. Buenas noches, Christopher. —Buenas noches, Blythe. Siento un poco de orgullo al lograr llegar hasta mi cuarto sin ceder ante la urgencia de girarme y empujar mi lengua hasta su garganta. Es algo positivo en una situación que de otra forma sería frustrante. Lo principal aquí es que a Chris parezco gustarle lo suficiente como una amiga y tenerlo en mi vida de cualquier manera es mejor que no tenerlo en lo absoluto. Además, sólo es gracias a él y sus hermanos que salí esta noche con un grupo de personas, un evento bastante monumental para mí. Y fue divertido. Honesta y verdaderamente divertido. Tomando en cuenta todo, no puedo quejarme. La luz de la luna que pasa por mi ventana es lo suficientemente brillante como para evitar que choque con algo y le doy la bienvenida a la silenciosa habitación. Me quito toda la ropa y me pongo mi bata negra de algodón. Son las dos de la mañana, y debería sentirme exhausta, pero no es así. Camino sin rumbo por mi habitación, reacomodo mi futón y ato la cama individual intocada que solía pertenecer a mi compañera. Hay



algo de ropa limpia que debo doblar y un libro que he querido comenzar a leer… Despierta e inquieta, me quedo de pie sin moverme en medio de mi habitación. No quiero limpiar y no quiero leer. Esta noche no debería terminar y me encuentro hiperconsciente de que extraño a Chris. Esta noche se ha infiltrado en toda mi alma de una forma que no puedo sacudirme y de una forma que probablemente nunca pueda deshacer. No es que quisiera hacerlo tampoco. Me giro y miro hacia la puerta como si fuese posible que él pudiese sentir nuestra conexión. Y entonces tocan la puerta. Es un sonido vacilante, int errogativo. No debería serlo. Abro la puerta sin decir una palabra, y él está ahí. Chris entra y patea la puerta para cerrarla a su espalda. En el momento en que se escucha el cerrojo, sus manos vuelan hacia mis caderas en un agarre firme y camina hacia mí. Me gira y se posa detrás de mí, jalándome hacia su cuerpo con fuerza y golpeando mi espalda con su pecho. Jadeo cuando mueve las manos abruptamente por mi cintura, mi estómago y siento su respiración caliente en mi oído cuando su mano mueve la tela de mi bata a un lado. Subiendo por la parte posterior de mi muslo, la palma de su mano se mueve suav emente con firmeza y confianza hacia arriba, hasta que sostiene mi trasero en su mano. Una y otra vez, me acaricia arriba y abajo en un rit mo apasionado. Luego desliza la bata de uno de mis hombros y peina mi cabello hacia un lado con su otra mano. La sensación de sus labios en mi cuello y en el borde de mi hombro se siente como el paraíso. Cuando el agarre sobre mi trasero se tensa, tanto que comienza a doler de forma hermosa sólo por la fracción de un segundo, se detiene y lentamente desliza sus dedos por debajo de la parte posterior de mi ropa interior. Por medio del curso de una eternidad, corre su caricia justo por debajo del borde de la tela. Me fuerzo a no tomar sus manos y moverlas inmediatamente a dónde las quiero, pero es una tortura. ¿Cómo podré soportar esto? Pero no quiero que se detenga, así que le permito poner el ritmo. Cuando mueve su mano hacia el frente, inclino la cabeza hacia atrás, contra su pecho, dispuesta a que esto nunca acabe. Su mano se mueve de mi cabello, a través de mi clavícula, bajando hacia mi pecho y luego deslizándose dentro de la parte alta de mi bata. Ahora se encuentra acariciando mi seno de una manera tentadora y estoy convencida de que he alcanzado mi máxima tolerancia al mantenerme de pie. Mis rodillas están más que débiles y por la forma en que mis piernas comienzan a temblar, no estoy muy segura de cuánto tiempo puedo quedarme de pie así mientras me enfrento a tanto placer.



La voz de Chris suena baja al susurrar en mi oído. —Quiero escucharte venir. Necesit o escucharte venir. Tiemblo y me doy la vuelta en sus brazos. Chris me empuja hacia atrás hasta que me encuentro presionada contra la puerta de mi cuarto. La manera en que me besa con tan crudo calor sexual casi hace que pierda la cabeza. Toma mis manos entre las suyas y las levanta por encima de mi cabeza, sujetándolas con fuerza contra la puerta mientras su beso se profundiza aún más. La sensación de su cuerpo cuando comienza a frotarse contra el mío lentamente comienza a marearme. No puedo pensar. Sólo puedo reaccionar. Nos besamos por lo que parece una eternidad hasta que me suelta las manos para que finalmente lo toquen justo como quiero, mis manos van directo a trabajar sobre la hebilla de su pantalón. Es la primera vez que he tocado a un chico de esta manera, pero mi necesidad por él hace todo más sencillo. Me gusta sentirlo duro contra mi palma y la forma en que se presiona contra mí un poco. Aunque no es agresivo ni egoísta. Simplemente reacciona. Quita su boca de la mía y baja sus labios hasta mi cuello, luego comienza a dejar un camino de besos lentos hacia mi seno. La punta de su lengua acaricia mi pezón tan dolorosamente lento que apenas puedo soportarlo. Luego toma mi pezón en su boca. Me chupa tan firme y decisivamente que gimo y se mueve para besar mi boca otra vez. Esta vez es gentil, mueve su lengua por mi labio inferior, tentándome con sus labios y su sabor. Manteniendo su cuerpo pegado al mío, baja la mirada y deshace el nudo de mi bata. Mis manos ahora se encuentran en su pelo, y ambos miramos mientras él acaricia la curva de mi seno, se mueve hasta mi estómago y luego se dirige hasta el interior de mi muslo. Esta es la primera vez que alguien me ha visto o tocado de esta manera, y me encuentro sorprendida de que no esté nerviosa o me sienta insegura con mi cuerpo. Existe una razón del por qué: es Chris. Entonces, mueve la mano sobre mi ropa interior sólo una vez, haciéndome enterrar los dedos en sus hombros. —Chris. —Su nombre apenas es audible para mis propios oídos. —Quiero escuchar cómo te corres —dice otra vez. Jesús, hace que me sea imposible hablar, pero quiero decirle algo. —Nadie… nadie ha… —logro soltar. Se detiene por un momento y luego traza ligeramente con su dedo un camino desde mi ropa interior hasta mi rostro. —¿Nadie? Sonrío un poco. —Bueno, nadie aparte de mí.



Me devuelve la sonrisa. Luego sostiene mi rostro en su mano, me besa una vez más y presiona su mejilla contra la mía. —¿Me dejas? Debo saber cómo suenas. Todo lo que puedo hacer es asentir. Tiene una mano sobre mis bragas y otra apoyada contra la puerta junto a mi cabeza, cuando habla otra vez—: Dime si quieres que me detenga. —Ni te atrevas. —Lo mataré si se detiene. Separa mis piernas sólo un poco y apenas roza mi centro con la parte posterior de su mano. Mi nivel de excitación acaba de alcanzar un nuevo territorio. Me siento delirante de lujuria, pero él mant iene su ritmo sin prisas y continuo, provocándome que quiera más con cada movimiento. Usando un dedo, levanta mis bragas y las sostiene hacia un lado. Se queda quieto, permitiendo que mi tensión y necesidad aumenten mientras él se queda suspendido sobre mí. —Por favor —murmuro. Entonces corre un dedo arriba y abajo, suave y sensualmente, una y otra vez. Lloriqueo de nuevo. El sonido de su voz me vuelve loca y es imposiblemente fácil quedarme a merced suya. Me siento completamente a salvo. Su dedo me toca un poco más fuerte hasta que se comienza a mover en círculos lentos contra mi clítoris y me encuentro gruñendo en su oído. Cuando estoy sola nunca soy tan ruidosa, pero no hay forma de que me controle con todo lo que me está haciendo. —Sí… —me alienta—. Quiero saber qué se siente bien para ti. —Sus palabras me acercan aún más, intensificando lo que ya se siente tan perfecto. Ajusta su toque ligeramente y coloco las manos sobre sus hombros. —¿Te gusta eso? —pregunta en un murmullo. Gruño de nuevo como respuesta. Entonces, mis bragas comienzan a bajar —no tengo idea cómo sucede porque me encuentro muy, pero muy perfectamente perdida— y sus dedos se mueven más abajo. Me separa un poco más mientras sube y baja con apenas un indicio de movimiento. —¿Qué hay de esto? Entierro los dedos contra su piel. El sonido que hago cuando la puntita de su dedo se entierra dentro de mí no se parece a ningún otro sonido que alguna vez haya emitido.



—Entonces, ¿eso también se siente bien? —pregunt a mientras entra un poco más. —Sí. Comienza a deslizar su dedo adentro y afuera, delicada y seductivamente, enviándome más cerca de mi orgasmo. —Estás tan mojada —dice entre respiraciones mientras comienzo a moverme en respuesta contra su mano—. Y tan caliente. Dios, te sientes como el terciopelo —continúa y a su vez coloca un dedo más arriba, frotando mi clítoris de nuevo, justo dónde lo necesito. Puedo escuchar cómo mi respiración se acelera, mis sonidos se vuelven más altos y mi mundo se vuelve más pequeño, hasta que lo único que queda es la intensidad de ambos. —Estás cerca, ¿verdad? —dice, moviéndose un poco más rápido, presionando un poco más fuerte. No puedo hablar, pero me permit o caer contra sus palabras, contra su toque—. Me he estado preguntando cómo sonarías estando así —ronronea—. Desde el momento en que te conocí, quise escuchar esto. Y suenas increíble… te sient es increíble… Córrete, Blythe, córrete… Mi cuerpo se tensa y luego me quedo quieta un momento mientras la sensación alcanza alturas increíbles. —Oh, Dios… Apenas abro los ojos cuando siento que Chris retira su mejilla de la mía y ahora me está mirando. Mi visión se encuentra borrosa, pero sé que me mira directo a los ojos. —Nena —susurra—. Mírame. Estás tan, pero tan cerca… Es como si hubiese estado esperando por siempre… Mantengo su mirada mientras él continúa trabajando su mano contra mí. Gruño y me sacudo contra su agarre mientras mi orgasmo comienza a golpearme. Nunca me he corrido de esta manera. Con él, mi placer es más completo, más escalonado, más abrumador que cualquier cosa que pudiese darme yo misma. Me encuentro diciendo su nombre una y otra vez mientras cada ola me sumerge cada vez más profundo en el hermoso abismo que ha creado. Cuando ver se me hace imposible, permito que mis ojos se cierren mientras él mantiene su mano contra mí, haciéndome temblar una y otra vez. Luego su lengua se encuentra contra la mía, y sus brazos envuelven mi espalda baja. Me besa intensamente y presiona su pecho contra el mío. Puedo sentir lo duro que está, y a pesar de lo mareada y fuera de mí misma que me encuentro, una parte de mí se pregunta qué sucederá después y si sabré o no lo que debo hacer. Pero no tengo que descifrar nada de esto porque Chris está muy ocupado besándome y disminuyendo la velocidad eventualmente hasta



que me da un último, ligero beso y se sitúa contra mi cuello. Puedo sentirlo sacudiendo la cabeza, ligeramente. —Eres asombrosa. —Mueve las manos hasta mi cintura y luego desliza mis bragas en su lugar—. Simplemente eres… Lo eres todo. Sus palabras son perfectas, pero el tono de su voz no está bien. Es anhelante. Compungido. Aún me encuentro recuperando el aliento, pero ahora espero que nos golpee la realidad. —Yo… debería irme. —Hace una pausa y desliza los dedos en mi cabello, acunando mi nuca mientras me besa de nuevo rápidamente—. Tengo que irme. —Espera, ¿qué? —Me encuentro demasiado perdida en este momento—. No. No, no tienes que irte. —Sí. Debo hacerlo —dice con gentileza—. Te deseo demasiado. Esto lo puedo entender, ya que lo deseo tan completamente en este momento que me at erroriza. —Entonces, quédate. Parece tomarle una eternidad responder, sus manos aún juegan con mi pelo y sus labios todavía acarician los míos cada pocos segundos. —No puedo. —Se echa hacia atrás y toma mi mano para moverme de la puerta—. Daría lo que fuera por quedarme, pero no puedo. Eres maravillosa, Blythe. —Me da una sonrisa casi triste—. Pero simplemente no puedo quedarme. Es demasiado. Y antes de poder descifrar qué demonios significa eso, ya se ha ido.



Juzgando la Distancia Traducido por cami.r & Val_17 Corregido por mariaesperanza.nino



Bosteza y rasca su cabeza, alisando el corte de pelo que empezaba a crecer. Su cabeza es rizada y suave, lo sé porque he adquirido una afición por acariciarlo pensando que era una especie de genio de la lámpara. Cada vez que hago eso, él grita—: ¡Tres deseos! Siempre respondo algo como—: ¡Implantes de mama triple D, una canasta de mini alpacas y una lata de crema batida! Este intercambio es menos traumatizante para nosotros que lo que hubiera respondido—: Deseo unos padres que est én vivos, un hermano que no me odie y que Chris me arranque la ropa y follemos regularment e. Así que, sí. Mejor voy por los increíbles deseos en cambio. —Entonces —dice Eric, haciendo muecas—. ¿Piensas que estamos listos para esta prueba? Odio las pruebas de ensayo. —Sería peor las alternativas múltiples. Nunca puedo elegir una sola respuesta. Siempre quiero escribir en el margen “Elijo B, pero dependiendo del enfoque que utilizas para pensar en el personaje, D también puede ser correcta.” —¡Exacto! Le sonrió. Nos convertimos en compañeros regulares de estudio para las clases que compartimos y cada sábado del último mes nos hemos encontrado en mi habitación o en la asociación de estudiantes en un intento de seguir con sus demandantes asignaturas. Él es cálido y fácil para pasar el rato, y por suerte no se parece mucho a Chris, ya que no puedo soportar est ar cerca de él. Pero cada vez que veo su apellido escrito en cualquier lado, mi estómago da vueltas. La verdad, es que no sé en donde estamos con Christopher Shepherd. La última vez que estuvimos solos fue la noche en la que salió corriendo de mi habitación. Creo que no es tan sorprendente. Después de nuestro primer encuentro en su cuarto, en el que sólo nos besamos y tanteamos un poco, Chris fue desapareciendo. Cuando me folló con su dedo contra la puerta de mi habitación, se hizo casi invisible.



Dios, si me lo llego a follar, probablemente se evaporice. Aunque ya lo pareciera. El único chico que veo todo el tiempo, aparte de Eric, es Sabin. Está constantemente mandándome mensajes para chequear y convencerme de ir a fiestas con él, a pesar del hecho que casi siempre lo rechazo. En cambio, nos juntamos a tomar café dos veces por semana, y escucho mientras me cuenta sobre mujeres —muchas y muchas mujeres— actuación y estupideces en general. Lo adoro. También estoy viendo mucho a Estelle. De hecho, ella me llevó a hacerme una pedicura tan extrema que me asustaba que mi planta del pie sangrara cuando fui a correr. También me llevó a la peluquería para cortar y hacerme reflejos en mi inmanejable cabello. Aunque al principio me negara a su ataque de transformación, tengo que admitir que me siento mejor sobre cómo me veo ahora. Mi pelo tiene reflejos rubios y los rizos caen suavemente por el buen corte. Estoy empezando a parecerme a mi antiguo yo. Miro fijamente a Eric. —¿Por qué me sonríes? —pregunta sonriéndome. Me encojo y luego miro al costado. Es estúpido. —¿Qué pasa? —Me empuja suavemente. Sacudo la cabeza —Nada. Pero mi voz interior es ruidosa. Tienes amigos. Tienes amigos ot ra vez. La puerta de mi cuarto se abre, golpeando el tope de esta. Estelle da un paso adentro y sus botas altas salpican nieve y agua en el piso de madera. —¡Qué perra estúpida! Mi compañera de habitación puede irse al infierno y joder con el diablo. —Pasa enojada por la habitación y se sient a en la silla del escritorio. Su pelo está húmedo y brilloso, y a pesar de su diatriba, luce angelical. —Veo que está nevando —dice Eric calmado —Sí. —Estelle cruza las piernas y se saca el pañuelo cashmere de su cuello. Está echando humo. —Demonios —digo—. Quería correr después. Ni siquiera noté la nieve. —Me inclino y miro por la ventana la nieve que cae. Las calles recién habían sido limpiadas de la última nevada de ayer, y ahora esto. La pista cubierta está bien y probablemente es más segura cuando corro durante las mañanas oscuras, pero no me gusta correr en círculos. Además hay otras personas ahí. Prefiero correr sola, y cuando estoy en el gimnasio de la universidad, hay otros estudiantes para ver mi lento y torpe estilo. Mis



zapatillas nuevas y caras probablemente durarán más si no las expongo a las calles húmedas y nevadas. —¿Qué tan lejos corres estos días, de todos modos? —pregunta Estelle. —Oh. —Pienso por un minuto. Dos listas de reproducción no es respuesta definitiva—. No sé. Probablemente unos kilómetros. Por ahí mas. Estelle sacude las manos. —Desearía que mi compañera sea una corredora, por ahí estaría más ocupada como para molestarme sin parar sobre mi pila para la lavandería. Es una obsesiva-compulsiva de la limpieza. —Eres una vaga —dice Eric. —Cállate. Ella quiere prender las luces en horas terriblemente tempranas y se enfurece porque duermo pasadas las seis de la mañana. Se pasea por el cuarto haciendo ruidos fuertes intencionalmente hasta que se me es imposible dormir, incluso con almohadas sobre mi cabeza. La odio. ¿Por qué me quedo con semejante perdedora? —¿Tú no elegiste vivir con ella? —pregunto —Diablos, no. Lo sé, lo sé, ustedes se estarán preguntando por qué no me anoté para un compañero de cuarto en particular como todos. Las chicas no me quieren. Lo que está bien. Tampoco me gustan las otras chicas. Excepto tú. —¿Sí? —Sí, no eres una perra imbécil. —Yo tampoco creo que seas una perra imbécil. —Bien, la gota que colmó el vaso fue esta mañana. ¿Es irrazonable no querer levantarse con Michael estúpido Bublé? ¡No lo es! Entonces mientras ella bailaba por la habitación tarareando, yo también empecé a tararear para mí. Eric cierra su libro de golpe. —Estelle, ¡no lo hiciste! —¿Qué? —pregunto—. ¿De qué hablan? Estelle examina su perfecta manicura roja. —Saqué mi vibrador más grande y lo prendí al máximo. —Oh por dios. —No sé que más decir. —Ella no estaba feliz, déjame asegurarte. Y francamente, tampoco me emocionaron los resultados. ¿Alguna vez has tratado de masturbarte mientras escuchas “It ’s Beginning t o Look a Lot Like Christ mas” a todo pulmón? No es fácil.



—Por supuesto que se molest ó. —Eric se sonroja—. No se supone que tú… —¿Qué piensas? —Estelle cruza los brazos. —Pienso que no quiero escuchar la música de Michael Bublé, pero pensar en él cuando me masturbo es algo a considerar. No tiene mal apariencia. Estelle golpetea los pies por un minuto y sonríe satisfecha. —¿Entonces tampoco cuentas anales? Oh Dios. —Probablemente no —recomiendo. Eric se puso casi púrpura. —¿Qué voy a hacer? —Estelle patalea desde la silla hasta mi futón y se deja caer, apoyando la cabeza en mis piernas—. Odio a esa detestable puta. —Múdate conmigo —suelto. Ella rueda para mirarme. —¿Qué? —Podrías mudarte conmigo. Tengo este cuarto doble para mi sola. No hay razón para que estés tan infeliz. —¿Qué hago? ¿Por qué no puedo parar de hablar? —¿En serio? ¿En serio? —Eso es increíble de tu parte —dice Eric. —¡Sí! ¡Sí! ¡Acepto tu asombrosa oferta! ¡Hagámoslo ahora! ¡Vamos a mudarme! —¿Ahora? Como, ¿ya mismo? —Ningún tiempo como el presente para hacer cambios positivos, ¿no? —Estelle ya agarra su teléfono—. Mueves mi mundo, B. *** No le toma tanto tiempo a Estelle ordenar sus cosas. Parece como si sólo hubiera pasado una hora después de que subimos la mayoría de sus cosas a la furgoneta. El plan para Eric y para mí era quedarnos en mi habitación mientras ella se queda atrás limpiando. Las ruedas de la furgoneta patinan peligrosamente cuando llegamos a una señal de alto. —De todos los días que hay para mudarse, Estelle elige este día mojado. ¿No podía esperar a que cambie el tiempo para limpiar? —Las mejillas de Eric están rosas por el frío, y él sube la calefacción.



—Estelle no se mudaría en seis meses —indico—. Sabes cómo es aquí. Matthews es una bolsa de arvejas congeladas en el gran congelador Wisconsin. —Verdad. —Eric chequea el tráfico y cruza la intersección —Gracias por ayudarnos a mover sus cosas de su dormitorio. No tenías por qué. —No hay problema. Es bueno que tenga esta furgoneta, considerando que ella vive lejos, al final del campus. Cargar esta mierda a mano debe ser horrible. —En realidad, es el camión de Chris. Puede ser vieja como la suciedad, pero corre bien. El resto de nosotros tiene autos nuevos, pero él dijo que quería ir con algo usado. Algo que pasó la prueba del tiempo, piensa que es de buena suerte para el futuro o algo así. —Eric acaricia el tablero—. Al menos Sabin puso un sistema de sonido matador. —Espera, ¿todos tienen auto? —Lo sé, parece un poco limpiaparabrisas—. Chris insistió.
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—¿Chris insistió? ¿Eso no sería mucho para tu padre? —Teóricamente. Creo que nosotros pensamos en Chris como la cabeza de la casa. —Doblamos en una esquina y escuchamos una caja desplazarse por la parte trasera del camión. —A t u padre le debe encantar eso. —Chris es mejor manejando las cosas. Busca la seguridad y funcionamiento y después nos informa que obtuvimos. —Eric apunta adelante—. Oye, ¿esto es parte del recorrido que haces cuando corres? Te vi aquí una mañana. —Sí, lo es. —Muéstrame tu ruta y lo planificaremos para ver que tan lejos vas. —¿Para qué? ¿Para contarle a todo el mundo que corro unos dos kilómetros y medio? Aparte, nos están esperándonos así pueden ayudar a bajar las cosas de Estelle. —Pueden esperar unos minutos más. Vamos, deberías saber. Y ahora yo quiero saber. —Bueno, está bien. Suelo salir del campus desde ahí. —Señalo una puerta de hierro cubierta de nieve—. Y después voy por Stanton Street hacia el río y hacia la izquierda. Miro a Eric reiniciar el cuentaquilómetros a cero. —¡Aquí vamos!



—Entonces Chris es un chico interesante, ¿eh? Con que hace asignaciones para autos y así sucesivamente. —Apoyo mi codo en el marco de la ventana y descanso la cabeza en mi mano. Eric me da un vistazo, tratando claramente de esconder una sonrisa. —¿Hay algo entre ustedes dos? Me aclaro la garganta. —No. —Oh —dice, cambiando de marcha—. Todos pensamos que tal vez… —Nop —digo, interrumpiéndolo. Pienso en Chris medio desnudo y la manera en que me fijó contra la puerta haciéndome venir, el que fue lejos el momento más erótico de mi vida—. No, sólo somos amigos. Él es… no lo sé… me ayuda a sentirme mejor. Pero eso es todo. —Deseábamos que fuera algo más. Pestañeo un par de veces y miro la nieve. —Tal vez yo también. —Lo siento —dice Eric—. Falta mucho para que Chris siente cabeza. —¿Sale por ahí con muchas? Eric ríe. —No como Sabin, pero tiene un pasado. No es para novias a largo plazo, aunque sigo esperando. Si sólo se tranquilizara un poco… Pero Chris siempre está corriendo para tener lo siguiente. La próxima clase, el próximo proyecto, el próximo paso después de la graduación, todas esas clases de cosas. —¡Já! Yo estoy atorada en el pasado y él en el futuro. Fin de la historia. ¿Qué hay de ti? —Tal vez soy del tipo aquí y ahora; no tengo idea. —Bueno, parece que te gusta mucho Zach. Él es el aquí y ahora. Además, es genial. —Es genial, ¿no? —Eric para—. ¿Eres de Boston? —No exactamente de Boston, pero a una media hora. —Me muevo en el asiento. La camioneta debe tener algunos kilómetros encima, pero es muy cómodo—. Se mudan mucho, ¿no? —Somos el producto de unos siete estados diferentes, creo. Perdí la cuenta, pero vivimos por todo Nueva Inglaterra, y estuvimos un tiempo en Midwest. Debimos haber estado cerca de Boston cuando era un bebé, no estoy seguro. Pasamos el verano en Texas cuando era pequeño. Recuerdo partes de eso. —¿Entonces de donde sientes que eres? —Ningún lado. Somos de ninguna parte.



—No pueden ser de ninguna parte. ¿Dónde vivieron antes de venir a la universidad? ¿Dónde vive ahora tu padre? Oh, dobla aquí a la izquierda. —Sinceramente, Blythe —Eric dobla hacia el río—, nuestro padre no es un buen hombre. No lo vemos y no hablamos sobre él. Donde sea que viva no es nuestro hogar. Es más fácil de esa manera. Lo miro mientras conduce, dándome cuenta que Sabin me ha contado algo parecido… aunque con Sabin, asumí que exageraba. Ext iendo la mano y le toco el brazo. —Lo siento. Él asiente. —Yo también. Pero tengo a Estelle, Sabin y Chris. Y tengo a Zach, del cual estoy loco y aparte tolera mi loca familia. —Dobla a la derecha en Hoover Ave, y después gira a la izquierda y regresa hacia el campus por Webber Road. Tendremos que aparcar en doble fila afuera de Reber Hall. Viajamos sin hablar durante un rato. Es tranquilo, el zumbido del motor y el rebote de la camioneta son reconfortantes. Finalmente Eric habla—: Ni siquiera vamos a casa para Acción de Gracias. Nunca vamos a casa. Dibujo una terrible caricatura de un pavo en la ventana mojada. —Ni yo este año. —Bien —dice Eric—. Entonces recibamos las fiestas. No hay nada mejor que la residencia para Acción de Gracias. Pasaremos un buen rat o. —Está bien —acepto—. Eso es muy amable de tu parte. Continúo dirigiendo a Eric hacia dónde conducir hasta que llegamos a una parada fuera de mi dormitorio. Casi deseo que siguiera conduciendo. A cualquier lugar. Eric mira hacia el volante. —¿Qué tan lejos crees que corres? —Ni idea. Quiero decir, soy muy lenta, pero corro como una idiota hasta que no puedo más. Y siempre término caminando parte del camino, demasiado, a pesar de que me odio por ello. Oh Dios, ¿es más corto de lo que pensaba? Soy terrible juzgando la distancia. —Aprieto los ojos con fuerza—. Dime, dime. Puedo soportarlo. —Ocho coma cinco kilómetros. —Lo siento, ¿qué? Se ríe. —Ocho. Coma. Cinco. Kilómetros. Eso es muy, muy bueno. —Oh, mi Dios, ¿en serio? —Estoy impactada. Y aturdida. No tenía ni idea—. No es como si fuera un maratón, pero aun así.... No está mal, ¿eh?



—No está mal en absoluto. Deberías estar orgullosa. No creo que podría correr un cuarto de kilómetro. ¡Bien por ti! —Eric abre la puerta—. Quédate con el camión, ¿en caso de que alguien necesite mover los suyos o algo? Empezaré a descargar. Me muerdo el labio. Mierda. ¿Dos meses de correr y logro más de ocho kilómetros? Es cierto que me sient o más fuerte, más firme. Eso anhelo del entrenamiento. Seis días a la semana a veces no se siente como suficiente y el día que no corro me deja inquieta. Cuando corro en la medida que puedo y me esfuerzo tanto como sea posible, todo mi cuerpo lo siente. El dolor en las piernas, las náuseas, el latido de mi corazón y el sarpullido que cubre mi piel son todos adictivos. Sí, es dolor, pero es dolor con un propósito. Tal vez el propósito es escapar, pero este escape está dejándome sanar. Puedo sentir como está pasando. Un golpe a un lado de la camioneta me saca de mis pensamientos. Ruedo la ventana hacia abajo. —Hola, Sabin. —¿Qué pasa, el pastel más grande de todos mis pequeños pasteles? —El cabello desordenado de Sabin golpea en el ligero viento. Su chaqueta de cuero motorista está desabrochada y debajo tiene sólo una blanca y fina camiseta de cuello V. Un par de pantalones cortos rojos desteñidos muestran sus piernas que están atrapadas sin calcetines dentro de las desatadas botas de senderismo. —¿No estás congelado? ¡Está nevando, loco! —Me inclino por la ventana y envuelvo mi bufanda alrededor de su cuello. —¡Ahh! ¡Te preocupas! Pero estoy muy bien, dulce. Esto no es frío, chica. Diez bajo cero con la sensación de viento es frío. Hoy está refrescante. ¿Estás de guardia del camión? —Sip. ¿No viste a Eric? Ya comenzó a tomar lo que hay dentro. —Está bien. Monta guardia por algunos compañeros de aspecto sospechoso que pasan. ¡Oh! ¡Como este chico! ¡Blythe, ayúdame! —Sabin sale corriendo, zigzagueando salvajemente por la calle mientras Chris se acerca, sacudiendo la cabeza y moviendo los ojos. Chris mete las manos en sus pantalones y se asoma a la ventana. —Hola. —Hola. —No hemos hablado en semanas y me siento como un idiota simplemente sentada en su auto así. —Lo siento por Sabin. Como siempre. —Antes de que pueda decir algo más, Sabin lo fuerza en un abrazo de oso. —Oh, gracias a Dios, es sólo mi querido hermano. Pensé que eras un fan obsesionado. O un zombi. —Sabin besa a Chris en la mejilla, ruidoso y



descuidado, entonces agarra algo de la caja de Estelle en la camioneta. —¿Así que, Blythe? Dónde, ruego que me digas, ¿te gustaría esto? Estiro la cabeza por la ventana. —¿Qué demonios es eso? —Es una pintura al óleo de sesenta por noventa centímetros de Jesús. —Sabin sostiene la atrocidad a su lado como si se tratara del primer máximo en un concurso—. Un retrato imponente, hecho en tonos de neón, y termina con un marco de oro adornado. De lujo, ¿no? —Esto es alguna mierda loca y fea. —Chris cierra los ojos. —Oh, maldición —le digo—. ¿En serio? ¿Es esto real? —Estelle toma interesantes decisiones artísticas. ¿Lamentando tu decisión ya? —No, no, por supuesto que no. —Me desplomo en mi asiento—. Estoy segura de que esto se verá impresionante encima de la cama. —Será mejor que este invaluable objeto de arte este fuera de la nieve. Vuelvo en un segundo. —Sabin se desliza desde la calle hasta la acera en sus botas como si estuviera esquiando y usa la parte posterior de la pintura como paraguas. Estoy sola con Chris y es difícil no mirarlo ahora que se me da la oportunidad. Hay un fuerte parecido familiar entre Chris y Sabin, pero Sabin es más grande y corpulento, y en general más desaliñado, me recuerda a un gran niño desordenado, mientras que Chris tiene un atractivo delgado, preparado y sin duda adulto, está organizado de una manera en que Sabin no. Incluso cuando el pelo de Chris cae en sus ojos, como ahora, es perfecto. Y sé lo que está bajo sus capas de ropa, cómo los músculos de sus brazos y pecho están increíblemente marcados y definidos. Sé cómo respira cuando sostiene mi culo en sus manos.... dolor.



Más que esas cosas, sé cómo suena cuando me habla desde el Sé demasiado para estar afectada por su presencia.



El parabrisas está casi cubierto de nieve. Entrecierro los ojos. Todos los copos gigantes se aferran el uno al otro y ninguno es capaz de sobrevivir solo. —Oye, Blythe, escucha. —Chris se apoya en la cabina de su camioneta y me agarra la mano, pero me niego a mirarlo directamente—. Sobre lo de antes... ¿acerca de esa noche? —¿Qué? ¿Qué pasa con eso? —Me concentro en el cristal cubierto de nieve frente de mí. Sus malditos ojos verdes son muy convincentes y



temo que me van a hacer débil y patética. Tengo derecho a mostrarle que tan severamente irritada estoy. Cuan confundida estoy. —Lo siento. Eso probablemente no debería haber ocurrido. Y no me refiero sólo a... dejarte de la manera en que lo hice. No eres tú. Y lo siento. —¿No soy yo? —Chasqueo—. Eso tiene que ser la maldita cosa más tonta que me has dicho. Eres demasiado inteligente como para decir algo como eso. No seas un idiota. —Está bien, sí. Fuiste tú. —Increíble. Es bueno escucharlo. —No, no me refiero a eso. Fue demasiado... no lo sé. Finalmente me doy vuelta para ver su rostro mientras intenta encontrar las palabras adecuadas. Chris se ve perdido y me cuesta mucho no empatizar con eso. Más que perdido, sin embargo, parece asustado. Otra cosa que entiendo. Finalmente continúa. —Fue demasiado intenso. Oh. Él también había sentido eso. —Es sólo que... fui demasiado lejos contigo y no debería haberlo hecho. No soy material de novio. Lo miro. —Eso es bastante presuntuoso de tu parte. ¿Quién dijo que quiero un novio? ¿O que quiero que t ú seas mi novio? Estoy un poco sorprendida de descubrir que esto es cierto. Aunque, sí, he pasado más que suficiente tiempo fantaseando acerca de Chris y no puedo negar la fuerte conexión que siento, no he considerado la idea de tener una relación real con él. He imaginado un montón de desnudez y lujuria, sí, pero ¿compromiso? No. La vida recién está empezando a abrumarme y maravillosamente a meterse de nuevo en mi jodida alma, lo que significa que estoy apenas equipada en este momento para resolver cosas de novios. Es un alivio reconocer esto. —¿Has pensado alguna vez que tal vez yo no soy material de novia? Chris acaricia la parte superior de mi mano con su dedo. —Sí, lo eres. Eres material de novia excepcional. Yo soy el que está hecho mierda. Confía en mí. Tú y yo estamos mejor como… —No te atrevas a decir la palabra con A, o te juro por Dios que me desmayaré. No dice nada. Sus ojos son gentiles, con tristeza y me siento terrible. —Está bien —continúo—. Las cosas se fueron un poco de las manos. Hemos vuelto a la normalidad. Amigos de restaurante, compañeros de



dormitorio. —Me quedo mirando el parabrisas de nuevo e intento parecer fascinada por la nieve, pero puedo sentir que está mirándome—. Deja de mirarme. Es muy molesto. —No puedo. —¿Qué se supone que significa eso? Chris toma una eternidad en responder. —No puedo dejar de pensar en ti y no sé qué hacer al respecto. —¿De qué demonios hablas, Chris? Apenas te he visto. —Lo sé. He estado tratando de mantenerme alejado de ti. No quiero perderte, pero no sé si puedo tener una relación contigo, o… —Chris —lo detengo, insegura de lo que quiero decir. Mi mano sigue en la suya. Est o… tocarlo, estar con él… se siente increíblemente cómodo y correcto. Pongo mi otra mano sobre la suya y aprieto. ¿Es su mano perfecta? Para algunos, tal vez no. Aparte de verse un poco áspera y agrietada por el frío invierno, la forma de su mano me hace preguntarme si la rompió cuando era un niño y no se ha restablecido bien. Pero me encanta esta mano. Chris puede ser imperfecto, y cometer errores, pero puedo sentir su corazón y sé que es mío. En qué cantidad, no lo sé, porque lo que siento por él es complejo. Es muy fácil estar con él y sin embargo también es demasiado. Creo que estoy empezando a entender un poco por qué esa noche huyó de mí. Aun así, quiero estar con él, en cualquier manera que podamos tolerarnos. No quiero renunciar. —No te alejes —digo finalmente con tranquilidad—. No lo hagas. No tenemos que ser novios. No tenemos que definirnos. No tenemos que dejar que pase nada en camas o contra las puertas. Sólo podemos ser nosotros. Sólo podemos ser est o —le digo mientras aprieto su mano nuevamente. Chris se inclina a través de la ventana y sostiene su mejilla con la mía mientras envuelve un brazo alrededor de mi cuello y me abraza. Hay un millón de cosas que quiero decirle y un número igual de cosas que no, y sé que más allá de la sombra de duda, que él siente lo mismo.



Encontrando Consuelo Traducido por Sofía Belikov & Mel Markham Corregido por Merlu



Miro hacia la extraordinariamente fea pintura de Jesús fluorescente que está apoyada en la parte de arriba de la cómoda de Estelle y trato de imaginar que Dios est á observándome, protegiéndome. Pero se me hace imposible creer que las cosas ocurren por algo. Lo había creído hace un tiempo e iba a la iglesia con mi familia en aquel entonces, pero ahora no sé en qué creer o cómo creerlo. Creo que cualquiera que pasa por el trauma que estoy pasando se pregunta las mismas cosas que yo: ¿Cómo puede existir Dios y permitir que pasen todas esas horribles cosas? No había motivos para la muerte de mis padres y eso es todo. No hay nada como el trauma para ver el mundo claramente, y ahora que sé que Dios no existe, no puedo retroceder. Tal vez esa es la razón por la que me siento tan incómoda con la ridícula pintura de Estelle. Es un recordatorio de lo que he perdido y de lo que ella todavía tiene. Considerando que Estelle pasa significativamente menos tiempo en nuestro dormitorio que yo, no me parece justo ser sometida a ese pedazo de basura. Estelle la describe como el equivalente a algo hecho por un admirador. —Es un homenaje a su personaje —dice una vez—. Es un imaginativo juego de ideología. Lo que sea, no me gusta. Más allá de la decoración inapropiada, Estelle es una buena compañera de cuarto. Incluso desearía que estuviera más por aquí, pero tiende a regresar de madrugada a casa. No le he preguntado de dónde viene, porque es obvio que está viendo a alguien. Bueno, follando con alguien. Desde que no ha mencionado quien es este chico, asumo que no va a pasar la prueba de hermano a la que se refería Chris. Me encanta lo enérgica, franca y divertida que es y cómo rutinariamente me lanza ropa apenas usada, alegando que no es de su estilo. Trae a casa comidas inusuales del trabajo, así que siempre tenemos algo en el pequeño refrigerador y debido a su acoso implacable, ahora tengo más ropa deportiva de la que necesito. Si no soy cuidadosa, voy a desarrollar una adicción a comprar en línea, pero Estelle hace que



navegar por los sitios Web sea divertido. Parece que tiene dinero hasta para quemar, y aunque vivir con ella se está volviendo caro, invertir un poco en moda y belleza, después de años de abandono, se siente bien. Pero lo mejor de tenerla por aquí es que tengo una amiga y los amigos, estoy aprendiendo, pueden cambiarlo todo. Por ejemplo: el hecho de que Acción de Gracias es mañana y estoy feliz de pasarlo aquí con los hermanos Shepherd en lugar de ir a la casa de mi tía. Para ser honesta, estoy especialmente feliz de pasarlo con Chris. Vamos a tener mucho tiempo juntos debido a que Eric, quien organiza la cena de Acción de Gracias, me emparejó con Chris para completar cerca de seis mil tareas de las compras y cocinar. Las cosas entre nosotros se sienten cómodas y mucho menos raras desde nuestra charla. Y al menos algo es seguro: Chris y yo estamos íntimamente conectados. ¿Tengo hechos concretos que permitan saber esto? ¿Pruebas? No, ninguna. Algunas personas creen en Dios… yo creo en Chris. Así que no estoy enojada porque no somos una pareja porque, a pesar de lo idiota que pueda sonar cuando me digo esto, sé, simplement e sé, que nuestro tiempo llegará. Pero no es ahora. Por ahora, estamos en espera. Y no es un lugar doloroso para estar. De hecho, es lo opuesto, porque ahora no lo tengo a él en mi vida, pero tengo algo por lo que esperar. Antes de dirigirme hacia la cocina, donde Chris y yo cocinaremos tartas, decido hacer una llamada. James. Este será el primer Acción de Gracias que no vea a mi hermano y mientras que eso se siente horrible, también creo que podría ser lo mejor. Me envió un mensaje de texto la semana anterior para decirme que iría a la casa de su novia y estoy aliviada de que estará con la familia de alguien, si no es la nuestra. O lo que queda de la nuestra. No tenemos abuelos, ni primos… Sólo está nuestra tía, Lisa, y estoy bastante cansada de ella. Mientras marco su número, me comprometo a reconstruir nuestra familia, incluso si sólo es James y yo. No se trata de cantidad, sino de calidad y en algún lugar, como consecuencia de la destrucción, vamos a recuperar la relación que él y yo teníamos. Contesta al tercer timbrazo. —Hola, Blythe. —Hola. —Mi voz es más alegre esta vez. Han pasado semanas desde que hablamos o nos comunicamos más allá de mensajes de texto o correos electrónicos y mi única meta es terminar esta conversación en algo más además de lágrimas—. Quería desearte una feliz Acción de Gracias.



—Gracias. Igualmente para ti. —No suena cabreado, lo cual es un buen comienzo. —¿Irás a la casa de tu novia? —Sí. Vive en la cuidad que sigue, y sus padres me invitaron ya que no tengo a donde ir. Respiro, sintiendo la ola de culpa incluso aunque sé que no quiere hacerme enojar. —Lo lamento. Pero es bueno que tengas un lugar de verdad para ir. De nuevo, ¿cómo es el nombre de tu novia? —Angie. —Correcto. Angie. ¿Ya has conocido a sus padres? —No. Sólo hemos salido por un mes o algo así. Estoy un poco temeroso, pero ella me promete que son normales. —Si te está invitando a su casa, no pueden ser tan malos o no dejaría que los conozcas. traje?



—Eso es cierto. —Se detiene—. Blythe, ¿crees que deba usar un



—Lo dudo. ¿Tal vez una camisa de vestir y corbata? Mejor pregúntale a Angie. ¿Qué si todos usan vaqueros y camisetas de fútbol? No querrás aparecer usando ropa formal. Se ríe. —Cierto. Le preguntaré. ¿Qué harás mañana? —Cenar con unos amigos en la residencia. Cuenta con una cocina y un salón, y vamos a hacer lo que podamos para que sea festivo. Mi amigo Eric planeó un gran menú, así que vamos a seguir sus órdenes y esperamos no meternos en problemas si olvidamos doblar las servilletas en pavos o lo que sea. —Y sin duda no te olvides de quitar el envoltorio de papel de las tripas del pavo —dice. Ahora me río yo. —¿Recuerdas cómo se enojó mamá cuando papá hizo eso? Y para empeorarlo, lo cocinó al revés. —Claro, porque dijo que sus instintos tomaron el control y seguro que iba a conseguir una cena más jugosa. —No recuerdo que tuviera un sabor diferente, ¿tú? —No. Aunque se veía raro cuando lo trajo a la mesa. —¡Y mamá le tiró un repasador encima para que no perderíamos nuestro apetito!



Es la primera vez que recordamos a nuestros padres desde que murieron. Es un pequeño momento, pero enorme. —¿James? Deseo que Lisa nos hubiera avisado antes que no iba a estar en la ciudad para Acción de Gracias —me detengo—. Estoy bastante enojada. Él se anima. —Lo sé, ¿bien? ¿Qué diablos le pasa? —Quiero decir, ¿qué pensaba que íbamos a hacer? —No pensó. Nunca piensa en nosotros. James y yo nunca supimos que Lisa era una imbécil insensible. Hasta ahora. —En serio. Ella… ¿te dijo acerca de la casa? ¿La de mamá y papá? —pregunto. —En un correo electrónico. ¿Puedes creerlo? Qué perra. Pasamos quince minutos hablando mal de nuestra tía. Es malo, pero increíblemente divertido porque estamos en el mismo lado. Entonces James me sorprende con una pregunta—: ¿Estás lista para volver a lo de mamá y papá para Navidad? Creo que va a ser horrible. Honestamente no sé qué decir, pero me impacta que mientras yo estoy sin madre, también lo está James. Lisa ha hecho un trabajo de mierda sin siquiera intentar llegar a ese lugar, y es algo que yo debería hacer. Que puedo hacer. James solo tiene diecinueve años, maldición, y todavía es un niño. —No, no va a ser horrible. Va a ser la mejor Navidad que tengamos, desde… —Tomo valor y lo digo—. Desde que murieron. Llevaré un árbol para nosotros, sacaremos las viejas decoraciones del ático, voy a cocinar mucho. Santa va a llenar nuestras medias hasta que se derramen en el suelo, y tendremos cacao y... y... y no lo sé. Voy a hacer aperitivos de malvaviscos con forma de renos y palitos de pretzels. No puede ser como antes, no deberíamos esperar que lo sea. Pero tenemos algo nuevo que es tuyo y mío. ¿Está bien, James? Te prometo que será genial. —No lo sé. —Suena triste—. No estoy seguro de poder hacerlo. —No tienes que hacer nada. Me voy a ocupar de eso y voy a recompensarte por el trabajo lamentable que hizo Lisa en cada fiesta que pasamos con ella. Ahora haremos las cosas a nuestra manera. —Si tú lo dices. —James se muestra escéptico, pero todavía puedo oír el pequeño toque de emoción en su voz.



Hay un golpe en mi puerta mientras se abre. Chris ve que estoy en el teléfono y mueve los brazos furiosamente hacia mí para que vaya con él. Tiene harina en su sudadera y el pobre se ve más allá de agotado. —¡Ayuda! —murmura. —James, me tengo que ir. Parece que hay una emergencia de tartas. —No hay problema. —Te hablaré pronto —estoy por colgar, pero me detiene. —Oye, ¿Blythe? —¿Sí? —Que tengas un buen Acción de Gracias. —Tú también, James. Ten cuidados con la bolsa de tripas. —Lo tendré, hermana. Tiro el teléfono en mi cama y me dirijo a cocinar tartas con Chris. Estoy tremendamente feliz. *** Son las 23:30 cuando por fin terminamos con éxito todos nuestros postres. Bueno, quizás con éxito no es exactamente la palabra correcta. —Éstos parecen repugnantes. —Chris tiene las manos en sus caderas y una mirada extremadamente insatisfecha en su cara mientras examina nuestros postres. Cada tarta está o bien desequilibrado, o un poco quemada, o más bien grotescamente descolorida. La tarta de calabaza parece ser los tres—. Eric nos va a matar. —Él se lo buscó. Le pidió a dos pasteleros inexpertos que trabajaran con una cocina básica de residencia. —Bajo la mirada hacia las recetas manchadas de comida—. ¿Y se supone que mañana tendremos que hacer cuatro platos? ¡No puedo ni siquiera leer estas! —Puré de calabazas, salsa de arándano, las coles de Bruselas salteadas y papas gratinadas con tres quesos y crema de leche —recita Chris. Bajo las recetas y lo observo mientras continúa mirando las tartas. Acaba de nombrar los cuatro platos exactos que mi mamá solía hacer cada Acción de Gracias. Sonrío mientras me doy cuenta que Eric está



detrás de esto; habíamos discutido la comida de las fiestas el mes pasado, durante una de nuestras sesiones de estudio. —Este es el trat o —dice Chris—, vamos a bajar las luces, muy bajas mientras comemos el postre para que nadie vea como lucen. Estará bien. —Va a ser perfecto —digo—. ¿Chris? —Sí, señora. —¿Es raro no ir a casa para las vacaciones? Se vuelve hacia mí. —No. Es maravilloso. Odio que me responda así. Me rompe el corazón. —No me mires así. Es inteligente romper relaciones que son malas. Es algo bueno. A veces tienes que quitar a las personas de tu vida para que mejoren las cosas. Así puedes avanzar. ¿Estar aquí, con mis hermanos y tú y Zach? Este es exactamente el tipo de Acción de Gracias con el que siempre he soñado. Tal vez tiene razón. Ciertamente me siento más feliz aquí que con Lisa. —¿Qué hay de ti? —pregunta—. No estarás con tu familia. ¿Estás bien? —Salvo por James, no tengo familia. Da un paso hacia mí y pasa su dedo lleno de harina por mi nariz. —Ahora la tienes. No puedo comenzar a pensar en cómo responder a esto, así que no lo hago. —¿Entonces tú también ayudaste a planear esto? ¿La cena y esas cosas? —Sí. —Sonríe y se inclina, poniendo las manos en mis rodillas, dejando huellas blancas en mis vaqueros—. Sólo porque no soy gay no quiere decir que no puedo planear una fiesta. —Entonces me besa rápidamente en la frente. Nop, definitivamente no es gay. Algo de lo que estoy feliz de dar fe. —Todavía no puedo creer que Sabin y Estelle no ayudaran —digo—. Pero Estelle salió a algún lado esta noche, y sé que Sabin está en los bares. —Tomo el rostro de Chris entre mis manos y sonrío—. Lo sé porque fue implacable en que saliera con él, pero lo decliné repetidamente porque me tomo muy en serio mis labores de compañera de tartas contigo.



Se estira y sube el volumen en el altavoz portátil que ha estado reproduciendo su música toda la noche. —Pobre bebé. ¿Ha sido tan terrible? Sonrío. —Eres una pesadilla. Oye, deberíamos empezar a limpiar. Ya es cerca de medianoche. Me muevo para deslizarme del mostrador y me detiene con las manos, moviéndolas a mi cintura. Luce travieso. —Sólo un baile. —¡Christopher! Mira este desastre. Estoy cansada y también tenemos mucho que hacer mañana. —Vamos, Blythe. ¡Baila conmigo! —Eres una amenaza y creo que estás tratando de escapar de la limpieza. Pero con la mirada torpe en su cara y la forma en que sacude las caderas hacia mí, no me puedo resistir. Así que bailamos. Damos vueltas locamente, nos sostenemos mutuamente y nos balanceamos adelante y atrás, nos tomamos de las manos y gritamos la letra con todo. Nos paramos en dos sillas y levantamos los brazos mientras nos movemos con el ritmo. No pensamos en los platos por otra hora. *** Cuando terminamos de limpiar, ambos estamos agotados. Por una vez, se siente bien alejarse de Chris en las escaleras hacia los dormitorios e ir sola a mi habitación para dormir un poco. El sonido de la puerta cerrándose me despierta y miro el reloj: son las 3:26 de la mañana. Estelle debe haber estado muy metida con este chico misterioso. Todavía no le he preguntado por él. Se siente fuera de los límites por alguna razón. Quizás es que todavía estoy nerviosa por tener una amiga. Tengo miedo de presionar, insegura de los límites en nuestra amistad. Me doy la vuelta y espío en la habitación oscura. La veo mientras se quita la ropa y trepa a la cama. Estoy a punto de quedarme dormida de nuevo cuando la escucho susurrar para sí mismas. Y oigo el temblor en su voz y la cercanía al pánico. —Perdóname por mis pecados, Señor, perdona mis pecados, los pecados de mi juventud, los pecados de mi edad, los pecados de mi



alma, los pecados de mi cuerpo, mis pecados ociosos, mis pecados voluntarios graves… —Sus palabras corren en una plegaria maníaca y estoy congelada en mi cama—… estoy verdaderamente arrepentida por cada pecado, mortal y venial, por todos los pecados de mi infancia hasta el presente. Sé que mis pecados han herido tu corazón tierno, Oh mi Salvador, déjame ser liberada de las ataduras del mal a través de la más amarga Pasión de mi Redentor. Amén. Oh Jesús mío, olvida y perdona lo que he sido. Amén. No tengo idea de qué hacer. Mi impulso es envolver los brazos a su alrededor, pero creo que si quisiera mis ayuda, me la habría pedido. Siento como si invadiera su privacidad al escuchar sus plegarias, especialmente desde que no me ha invitado a su mundo emocional. Y sé lo que es querer estar sola cuando estás enojada, así que hago lo que puedo para bloquear sus palabras. Aprieto los ojos, pero entonces escucho una frase familiar que me aleja de la posibilidad de dormirme inmediatamente. —En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. Giro silenciosamente. No quiero escuchar esto. —Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por el Espíritu Santo, nacido de la Virgen María... Ruego porque el Jesús fluorescente vuele por la habitación y la deje inconsciente. —Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo… Estás palabras son reconocibles para casi todos, y me siento arrastrada por su familiaridad lírica y el romanticismo. El momento es tan dramático que prácticamente espero oír la banda sonora de Hollywood llenando la habitación. Oigo un pequeño chasquido. Es el sonido de las cuentas de un rosario. —Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo… De repente, estoy llena de emoción por las palabras de Estelle y extraño muchísimo a mi padre. Él amaba las tradiciones y los rituales de la Iglesia Católica. Mientras que yo nunca tomé el catolicismo como él, no puedo dejar de aferrarme a las palabras de Estelle, a pesar de que su voz tiembla.



—Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. Comienza de nuevo, repitiendo las palabras una y otra vez, y estoy disgustada conmigo misma por encontrar consuelo en sus murmullos. Sin embargo, son unos cuantos minutos en los que me siento cerca de mi padre y llego a tener una idea de lo que se siente el apoyarse en un poder superior, a creer que alguien está cuidando de mí. Mañana, no obstante, sé que estaré despierta en más de un sentido. Otra vez estaré con los pies en la tierra y sabré que no hay un poder superior en el mundo real, porque es un lugar donde no hay una buena razón por la cual nuestras almas están destrozadas o por qué somos desafiados en formas que nadie necesita ser desafiado. Por ahora, sin embargo, escucho sus plegarias. Su voz se calma y se desvanece, y se queda dormida a mitad de uno de los seis mil Ave Marías. Yo, sin embargo, me quedo despierta, preguntándome qué demonios hizo para pedirle de esta manera perdón a Jesús.



Hecho Añicos Traducido por Snowsmily & Katita Corregido por Meliizza



Hay una buena posibilidad de que haya bebido vino en exceso, pero no me importa. Tengo la edad legal para beber y si me quiero volver un poco felizmente borracha después de la cena de Acción de Gracias, entonces no voy a sentirme culpable por eso. No ahora que he dejado el consumo excesivo de alcohol. El vino aumenta mi buen humor y tomo otro sorbo de Chardonnay. Se siente bastante bien estar muy llena y sentada en el suelo de la sala de estar del dormitorio envuelta en un suave chal mientras Chris, que está detrás de mí en el sofá, ocasionalmente toca mi cabello y me frota los hombros. Sabin está sentado sobre la mesa para cenar a medio limpiar donde pasamos la mayor parte de nuestra tarde comiendo y bebiendo. Y él tiene su guitarra. En el último par de horas, hemos estado gritándole pedidos de canciones y tratando de encontrar alguna que no conozca. Y cada diez minutos o más, Chris vocifera una sucesión de títulos de canciones: ¡Freebird! ¡Cat ’s in t he Cradle! ¡Yest erday! ¡Wild World! Y no se detiene hasta que golpeo su pierna lo suficiente para callarlo. Afortunadamente, parece que somos los únicos estudiantes quedándose en el dormitorio est as vacaciones, así que nadie más ha tenido que soportar nuestro ruido constante. Zach y Eric se han acurrucado sin parar toda la noche, y es endemoniadamente dulce. Están en el suelo, y Zach est á sentado frente a Eric, apoyando su espalda en el pecho. Eric tiene los brazos envueltos protectoramente alrededor de él y de vez en cuando se inclina y besa la cabeza o su hombro. Es jodidamente adorable y tan adorable que no puedo ni siquiera estar celosa de lo que tienen ellos. ¿En cuánto a lo que tengo yo? Tengo una habitación llena de gente que no tenía unos meses atrás. Tengo más de lo que podría haber imaginado. —Bien, chicos. —Estelle se levanta del sillón que ha ocupado por la última hora. Agita su celular. Es como si el llanto de anoche y los rezos maníacos nunca hubieran ocurrido. Luce tan repuesta como siempre.



—Me dirijo hacia la casa de mi profesor de historia. Ha invitado a personas que están en el pueblo para Acción de Gracias, por café y postre. —Nooooo, ¡no vayas! —Sabin toma un trago de su cerveza—. Estoy a punto de hacer mí interpretación de November Rain. —En ese caso, definitivamente tengo que ir. —Empieza a abrigarse para hacerle frente al frio. —Bien, bien. Ve por ese camino. —Rasga su guitarra por un segundo y levanta la cabeza bruscamente cuando aparece una gran sonrisa—. Antes de que nos abandones, tengo una despedida. —Empieza a dirigirse por la puerta hacia la pasillo—. Encuéntrenme afuera frente a la avenida Blakemore en cinco minutos. —Y se fue. —¿Se refiera a afuera? —se queja Estelle—. Mierda, ¡hace frio! Estamos en, como, grados bajo cero. —¿Qué está tramando? —pregunto. —Ni idea. Podría ser cualquier cosa. —Es un imbécil —se queja Eric—. Pero igual vamos a ir. —Golpea el hombro de Zach. Zach se incorpora lentamente, antes de extender la mano para levantar a Eric. —Y luego nos vamos a casa. Eric baja la mirada para ocultar su sonrojo. —Todo el mundo abríguese. Con suerte, esto será rápido. —Si voy allí, primero terminaré esta copa de vino —dice Chris—. Los abrigos de vellón no son nada en comparación al alcohol cuando se trata de mantenerse caliente. Sigo la sugerencia de Chris y termino mi vino. —De acuerdo, de acuerdo, vamos. Cuanto antes vayamos, más pronto podremos volver a hacer nada, justo como debe ser. Pronto estamos reunidos en la avenida Blakemore como indicó, tiritando y esperando a Sabin. Han pasado quince minutos. El frío es verdaderamente doloroso. —¿Dónde está ese bastardo borracho? —demanda Chris. —¡Ja! Mira quién habla —bromea Eric—. Creo que todos estamos un poco ebrios. —¿Estás lo suficientemente borracho para darme tu abrigo? Porque mis pechos están congelándose —dice Estelle—. Seguramente mis pezones podrían cortar vidrio en este momento.



—¡Oye, oye! —Eric se quita el abrigo de inmediat o y se lo ofrece—. Si prometes nunca más hablar de tus pechos, puedes conservar este abrigo por siempre. —Oh, gracias Eric. ¡Mi salvador! —Se lanza en su abrigo mientras él saca la lengua. —Esperen, silencio, escuchen —dice Zach con un suave murmuro—. ¿Escuchan eso? El inconfundible sonido de una guitarra hace eco a nuestro alrededor. Miramos por la calle nevada, pero Sabin no está en ningún lugar para ser encontrado. Es sólo cuando comienza a cantar la tirolesa, que juntos nos damos cuenta que está en el techo del dormitorio. Levanto la mirada y me encojo. Esto no es un dormitorio cuadrado, de concreto, estéril construido desde 1950, más bien es una vieja maravilla arquitectónica, con aleros drásticamente empinados que se proyectan más allá del borde del edificio, un techo de loza arcaico y con varios balcones. Por lo general, me parece hermoso, con los ápices y pendientes cubiertos de nieve. Esta noche, con Sabin en la cima, sólo luce peligroso. Por el momento, está a salvo ubicado en una superficie plana cerca del tercer piso, pero está mirando los aleros empinados justo debajo de él. —Oh, mierda —murmuro—. Oh mierda. —¿Qué es eso en su mano? —pregunta Eric. Entorno los ojos. —Creo que es una bandeja de la cafetería. —Oh, mi Dios. —Chris se apresura desde la acera un par de pasos que conducen a la amplia pasarela peatonal de los dormitorios—. ¿Sabe? ¿Qué demonios hacrd? —exclama hacia la azotea—. Esto… amigo, no es una buena idea. ¿Lo que sea que estás a punto de hacer? No, de ninguna manera, hombre. Sabin tira la correa de la guitarra alrededor de su cuello. —Atrápala. No es una pequeño milagro particularmente que Chris se las arregle para atrapar el instrumento pobremente lanzado. —Estelle, sujeta esto. — Chris le entrega la guitarra sin alejar la mirada de su hermano—. En serio, Sabin, regresa adentro. —¡Voy a bandejear! Va a ser asombroso. —¿Qué mierda es bandejear? —pregunto a nadie en particular. Nadie dice nada—. ¡¿Qué mierda es bandejear?! —Supongo que va a sentarse en la maldita bandeja del almuerzo y deslizarse por el techo —dice Zach incrédulo. —No, ¡él no lo hará! —grita Chris.



—Sí, ¡voy a hacerlo! —grita ebriamente Sabin—. ¡Sube! ¡Ven conmigo! ¡Será asombroso! —No, no será asombroso. Te vas a lastimar —anuncia Chris—. Muy, muy mal. Irreparablemente. Es cierto. Debajo de Sabin hay superficies de suelo sólidas o de concreto implacable que no se congelan. Volar del tejado podría con certeza enviarlo a la sala de emergencias o incluso a la morgue. —Cierra la boca y ven aquí, Chris. ¡No seas tan cobarde! —¿Soy un cobarde porque no quiero morir? ¡Bájate de ahí, Sabin! —No voy a morir. —Mira intencionalmente hacia nosotros y coloca las manos a su lado—. No puedo morir. ¡El precioso Jesús de Estelle no me dejará morir! —Sabin camina hacia el borde y mira con atención como si cuidadosamente evaluara sus opciones. Como si estuviera de hecho calculando los ángulos y las relaciones de velocidad, decidiendo si hay alguna posibilidad de que tal vez no se rompa todos los huesos de su cuerpo cuando aterrice—. Totalmente posible. —No, Sabin, ¡no! ¡Retrocede! ¡Retrocede! —Chris y yo estamos gritando. Zach y Eric parecen demasiado impactados para decir algo y Estelle ha puesto en marcha incompresibles oraciones. Sabin golpea la bandeja contra los tejos nevados. —¡Reza, Stellie! ¡Reza al poder de ese dulce bebé Jesús y estaré bien! Estelle deja de orar por un momento para gritar—: ¡Detente, Sabin! —¡Vamos, Estelle! Padre nuestro que estás en los Cielos. —Sabin se agacha y ajusta la dirección de la bandeja—. ¡Santificado sea tu maldito nombre! Está a punto de arrastrarse hacia el techo resbaladizo cuando grito— : ¡Espera! ¡Espera! Voy a ir, ¡todavía no lo hagas! Chris se sacude y dirige hacia mí hecho una furia —¿Qué demonios, Blythe? No vas a ir allí. —Si no lo detenemos ahora, va a romperse el cuello. Nos daré unos minutos. Ven conmigo. —De acuerdo. ¿Y luego qué? —Bueno, joder, Chris, no he llegado tan lejos. ¡Vamos! piso.



Subimos corriendo por las escaleras hasta que alcanzamos el tercer



—Por aquí —le digo a Chris—. Debe haber trepado desde el balcón que está fuera del salón más alto.



El salón está oscuro y somos afortunados de que ninguno de los dos tropezara con el mobiliario en nuestra prisa por alcanzar a Sabin. Las puertas francesas antiguas que conducen hacia el balcón est án abiertas y corremos fuera. La superficie está contenida por sólo una delgada, no particularmente fuerte a la vista barandilla de hierro y Chris lanza la mesa de café que está detrás de nosotros hacia el salón de modo que podamos estar de pie. A mi izquierda está la pequeña superficie plana donde Sabin está de pie. La inclinada azotea en frente de él —su maldita pista— luce peligrosamente empinada. Me toma un segundo recuperar mi aliento, así puedo tratar de negociar con Sabin de una manera más relajada. Chris, sin embargo, está demasiado enojado. Y asustado. —Sabin, ¡hombre! ¡Trae tu trasero aquí! —¡Allí están! —Sabin gira hacia nosotros y sostiene la bandeja, la cual tiene lo que queda de un paquete de seis. Las latas y anillos de plásticos están cubiert os por la nieve que ha comenzado a caer—. ¿Alguien quiere un trago? —Creo que todos tuvimos suficiente —dice Chris—. Especialmente tú. Deja de joder. Es hora de volver adentro. Sabin mira sobre Chris. —¿Vienes, mi Blythe? Me pongo de pie en frente de Chris. Todo mi cuerpo t iembla. — Sabin. Mírame. Esto es tonto. Me ignora y arroja la cerveza en nuestra dirección. La dejamos volar y aterriza en el suelo del balcón. —Entonces iré sin ti. —Planta la bandeja en el rellano y se sienta, sus piernas colgando sobre el techo cubierto de hielo. —Esto no es divertido, maldición. Por favor, Sabin. —No te preocupes, B. Zach y Eric van a atraparme. ¿Ves? —Apunta hacia el césped justo en frente de donde estamos. Zach y Eric sost ienen un colchón, equilibrándolo sobre sus cabezas. O no muy en equilibrio ya que se balancean hacia atrás y adelante mientras tratan de mantenerlo balanceado. Pero el esfuerzo está allí. Estelle ha regresado, claramente incapaz de mirar. —Oh Dios. —Chris suena desesperado. —Sabin, por favor. Vuelve dentro conmigo —le ruego. —Si no vas a venir, volaré solo. —Sabin mueve lentamente la bandeja hacia adelante. —¡Vas a morir! —La voz de Chris se quiebra.



—No seas tan dramático. Puedo sobrevivir a cualquiera cosa. Observa. —Espera. —Lanzo las piernas sobre la barandilla y me coloco a uno centímetros de mi muy estúpido amigo ebrio. —¡No, Blythe! —Chris agarra la parte de atrás de mi chaqueta y me detiene de seguir hacia adelante—. No te atrevas. ¿Me entiendes? No te atrevas, joder. Me giro hacia él. —Estoy bien. Confía en mí. —Te arrastrará abajo con él. No. Remuevo su agarre de mi abrigo, pero sostiene mi mano fuertemente en la suya. —Confía en mí —digo de nuevo. Lentamente me muevo hacia la azotea del tercer piso. Tomo asiento a su lado, mi mano derecha sigue siendo casi aplastada por la de Chris mientras se inclina sobre la barandilla. No me soltará; lo sé—. Vamos a hablar por un segundo, Sabe. Si todavía quieres bandejear, lo haremos. Pero primero hablemos. ¿Trato? —Claro que sí, B. —Coloca los brazos a mí alrededor y baja la cabeza a mi hombro. Estoy bastante segura de que Chris está al borde de romper mi mano. Dios, Sabin está tan borracho. Huelo cerveza, es seguro, pero algo más. ¿Whisky, tal vez? Ni siquiera lo vi tomando eso. —Este es el asunto, Sabe. Me estoy congelando y quiero ir adentro. Y en serio no quiero deslizarme por el techo. —Deslizart e en bandeja. Deslizarte en la bandeja por el techo —me corrige. —En serio no quiero deslizarme en la bandeja por el techo —digo con naturalidad. —Yo sí —dice. —Yo no quiero, cariño. En serio, quedarás hecho añicos y si me llevas contigo, también yo. —Bueno, eso apestaría —dice—. Acabas de volver a estar feliz, ¿verdad? —Sí. Y no estaré feliz si estoy destrozada. Me susurra—: Tampoco quiero eso. Es solo que… —¿Qué? —Algunas veces me siento tan cansado. Lo entiendes, ¿cierto? —Sí. Lo entiendo muy bien. Pero ahora, vamos a ponernos de pie e ir dentro. —Levanto su cabeza, para que pueda verme sonriéndole. Y



susurro—: Te necesito, Sabin. Te acabo de encontrar, así que no puedes hacer esto. Necesito que te quedes por mí. Asiente y susurra—: Eres mi mejor amiga. —Nunca te he pedido nada, pero lo hago ahora. Entra conmigo, de modo que no terminemos en la sala de emergencias. O en la morgue. Sé que no quieres herirme. —Nunca —ríe un poco—. No soy Chris. —Christopher no me está lastimando. —¿Estás segura? Asiento. —Estoy segura. Ahora vamos. —Jalo la mano de Chris y me pone de pie. Sabin retrocede y me sigue por la barandilla y vuelve a la seguridad del salón más alto. La habitación está congelada desde que la puerta del balcón está abierta, la cierro con firmeza y bloqueo mientras Chris enciende las luces. Sabin tropieza a través de la habitación y se acuesta en la mesa de café, mientras que Chris y yo caemos sobre el sofá. Chris se quita el abrigo cubierto de hielo y lo echa sobre mí, frotándome los brazos y hombros con sus manos, y tratando de detener mi temblor. Él tiene que estar tan frío como yo, pero, sin embargo, está cuidando de mí. —Eso fue muy estúpido, Blythe. Pero gracias —dice Chris—. No creo que me hubiera escuchado a mí. —¡Puedo oírte! —grita Sabin desde la mesa. Zach, Eric y Estelle entran rápidamente a la habitación. —¡Está vivo! —exclama Eric. Hipa mientras él y Zach se dejan caer en el suelo. —Estúpido como nadie, pero todavía con vida —confirma Estelle—. Ahora me voy definitivamente. —Incluso después del drama, se ve perfecta, su vestido rojo se pega sobre su hermoso cuerpo mientras rodea la habitación, besándonos a todos en la mejilla como despedida. Ha pasado tan rápidamente del modo oración de pánico a la Estelle normalmente confiada, que es alucinante. Llega a Sabin—. Te quiero. Deja de ser tan idiota. —¿Dejarás que te acompañe? —ofrece Eric. dice.



—No creo que Zach te deje fuera de su vista durante diez minutos —



—Eso es correcto. —Zach inclina la cabeza para darle un beso rápido a Eric—. Pero iremos contigo. No puedes ir sola.



—Estoy bien por mi cuenta. La casa de mi profesor está a sólo una cuadra de distancia. —Stellie, ¡no te vayas! —Sabin se recuesta sobre la mesa y habla con ella, con la cabeza colgando boca abajo—. ¡Quédate un poco más! —No. Es el momento. ¡Hasta luego, mis amores! —Estelle se ajusta el bolso gigante y sale al pasillo, hablándonos mientras se va—: Los adoro a todos, incluso a los locos. ¡Más de lo que amo a los pavos! —¿Más de lo que amas a los vibradores? —grita Sabin detrás de ella. —¡Já! ¡No, nunca! —grita. Chris gime. —Jesús, Sabin, ¡cállate! —Lleva mis pies a su regazo y saca mis zapatos para que pueda frotar mis pies congelados. Sabin suelta una risita. —¿Más de lo que amas a Jesús? —pregunta en voz alta—. ¿Y a su mamá, la virgen? Apuesto a que tuvo que usar un vibrador todo el maldito tiempo, ¿eh? Estelle aparece en la puerta. —Vete a la mierda. ¡Cierra la puta boca! —No se ríe más—. En serio, vete a la mierda, Sabin. —¡Supéralo, hermanita! Rogaré a Dios y tal vez encontraré la religión. Entonces podremos confesarnos juntos. Una familia que se arrepiente unida, permanece unida. ¿Cierto? —Rezaré por ti —dice en voz baja—, por todos. —Bueno, ¡no lo hagas! —Sabin se rompe—. Mantenme fuera de esa mierda. Estás tan mal de la cabeza. —Sabe, déjala en paz —dice Eric —Oh, ¿qué coño, Eric? ¿Por qué debo dejarla en paz? ¿No puedo provocar a mi hermana de vez en cuando? Por supuesto que puedo. Puedo hacer lo que quiera. —Su voz es más fuerte ahora—. Especialmente cuando se trata de todo la mierda de “Jesús me ama”, ¡jodida mentira! Puedo sentir las piernas de Chris endurecerse bajo mis piernas y su mano aprieta un poco mi pie. El ambient e de la habitación ha cambiado. Miro a Zach. Los dos estamos en la misma posición como los miembros no familiares y su incomodidad es tan palpable como la mía. Chris mira a Sabin —esperando— pero no dice nada, ni siquiera cuando Sabin se lanza a una entrega particularmente sarcástica de “Jesús ama a los niños.” Su canto es desagradable y vergonzoso, para él y para Estelle. —Sabin, mejor cállate la boca —advierte Eric. La única razón por la que no se ha levantado es porque Zach tiene un firme control sobre su hombro—. Es suficiente.



—No es suficiente —escupe Sabin. Se levanta y abre una de las latas de cerveza que ha llevado desde el balcón. Ni siquiera me había dado cuenta de que las había traído. Se bebe la mitad de la lata de cerveza y regresa a su lugar en la mesa. Estamos todos en silencio mientras nos preparamos. Es el ojo de la tormenta y soy consciente de que esto va a empeorar. —Pregúntenle a Blythe si no me equivoco. Ella tiene que vivir con esa fanática religiosa. Blythe, ¡diles! Tú tampoco crees en esa mierda. Vamos, Stellie está un poco trastornada, ¿no? No digo nada. Este no es el Sabin que conozco, y no reconozco la actitud desagradable y maleducada que está lanzando. A pesar de que estoy enojada, también estoy preocupada por él. Sé que está influenciado por el alcohol, o en mayor parte, pero me rompe el corazón verlo así. Estelle no se ha movido de su lugar junto a la puerta y se ve igual de sorprendida, incapaz de defenderse. Sabin me mira. —¿Te vas a poner de su parte? —exige. —No respondas a eso —dice Chris. —Oh, ¿ahora hablas por Blythe? ¡Eso es jodidamente dulce! —No hablo por Blythe. Te digo que cierres la puta boca y dejes de fastidiar. —Noto cuánto esfuerzo le supone, pero Chris suaviza la voz mientras sigue hablando—. Sabe. Mantén la compostura. Ya nos has hecho pasar bastante esta noche. Sabin se desliza fuera de la mesa y agarra otra cerveza. Entonces me agarra del brazo y me jala del sofá. Deseo más que nada que se hubiera desmayado porque no me gusta cómo se está comportando. Este no es mi amigo. Es una versión borracha agresiva e irrespetuosa de mi amigo, pero dejo que me lleve de mi lugar con Chris porque no quiero causarle más hostilidad. —Vamos, B. Dime que estás de acuerdo conmigo. ¿Crees que Estelle es una crédula, verdad? Es decir, no hay ángeles de la guarda flotando a nuestro alrededor, no hay santos, no hay Dios todopoderoso. No hay ser mágico que vive en el cielo. —Envuelve un brazo alrededor de mi cintura y me aplasta contra él. Ahora me estoy enojando. Su agarre es muy apret ado y me hace daño. Sé que no se da cuenta, pero eso no me enoja menos. Hago un ruido mientras aplasta mi caja torácica y lo empujo. —Ya basta.



Chris está de pie en un instante con un control firme sobre el brazo de Sabin. Puedo ver que su brazo se flexiona, pero su expresión y voz son pura calma. —Suéltala, Sabe. Con su mano libre, Sabin ondea la lata en el aire. —No hay una persona mágica en el cielo, pero, sin embargo, hay pecadores. ¿Verdad, chicos? —Sabin. —Chris está visiblemente luchando por mantener la calma, pero lo logra—. Quita tus malditas manos de Blythe. Ahora. —Nunca he visto así a Chris, con tanta rabia bajo la superficie. Sé que adora a su hermano, pero la forma fría con la que lo está mirando, me destroza—. Te lo advierto. —Oh, entiendo, ¡lo entiendo! —Sabin me jala con más fuerza hacia él—. No vas a follar con ella, ¿pero vas a hablar por ella? Cobarde. Siento como si pasara de la nada. Sabin presiona su boca contra la mía y su lengua llega a la mitad de camino por mi garganta antes de que Chris lo quit e de encima. Me limpio la boca con el dorso de la mano. Me estoy recuperando de su hiriente sabor de cerveza, whisky y estupidez, mientras Chris arrastra a Sabin, sosteniendo su camiseta con el puño. Apoya a su hermano contra la pared y lo mantiene allí con firmeza. Los ojos de Sabin están rojos. —Aquí vas, Chris. Déjame tenerlo. Sabes que quieres hacerlo. —Chris ahora tiene las dos manos empuñadas en la camisa de Sabin. Mientras Sabin puede tener la ventaja de tamaño, Chris tiene la ventaja de la fuerza. Y claramente la furia. —¡No lo hagas! ¡Chris, por favor, no lo hagas! —Tan cabreada como estoy con Sabin, sólo está borracho y no quiero que Chris lo lastime. —Blythe, no voy a hacerle daño. Quiero que se calme de una puta vez. Ahora. Sin embargo, Sabin no se detiene. —Sólo digo, Chris. Has follado a un montón de otras chicas, pero, ¿a Blythe no? Entonces, ¿qué diablos pasa con eso, eh? ¿Eres demasiado bueno para ella? ¿Es eso? La habitación se hunde en un silencio absoluto mientras Chris lo tira un poco hacia adelante y luego lo empuja contra la pared con tanta fuerza que su cabeza rebota una vez. Me estremezco con el ruido audible, pero sé cuando veo a Chris mirar a los ojos de Sabin que no va hacerle daño de verdad. A pesar del agarre que tiene en él, Chris muestra un autocontrol increíble mientras murmura al oído de Sabin y lo dice lo suficientemente alto para que pueda oír—: No, pedazo de mierda. Ella es demasiado buena para mí. Apenas puedo respirar. Nadie se mueve, nadie habla.



Unos minutos pasan mientras que Chris sigue sosteniendo a Sabin contra la pared. —¿Sabe? ¿Podemos terminar con esto? Finalmente el cuerpo de Sabin se desinfla y hunde en la pared. Pone una mano en la parte posterior de la cabeza de Chris. —Lo siento, amigo. Lo siento mucho. Estoy borracho. Te quiero. Veo disminuir la tensión en los hombros y brazos de Chris, pero todavía no lo suelta. —También t e quiero. No seas tan descuidado con tu vida. O con la nuestra. —Chris palmea la mejilla de Sabin—. Ahora pídele disculpas a Blythe por ser un idiota. Estoy asombrada de lo bien que Chris ha mantenido la compostura en esto y cómo ha dispersado una situación tan volátil. Estelle, Zach y Eric siguen congelados cerca de la puerta, como si mover un músculo pudiese crear un problema nuevo. Sabin rueda la cabeza en mi dirección. —Blythe... Él no tiene que decirme nada. Si bien lo que acaba de ocurrir me ha asustado hasta cierto punto, sé que al otro lado de la rabia esta la tristeza, sé que esta noche se siente muy triste por algo. No sé de qué se trata. Pero sé que para Chris fue fácil llegar a Sabin y tiene que haber más en esta historia. Así que mientras estoy enojada con Sabin, en su mayoría me siento preocupada y protectora con él. A demás, el remordimiento absoluto en su rostro lo dice todo. Sé lo que se siente cuando no eres tú, cuando todo lo que has empujado hacia abajo se tuerce y reaparece de la forma más destructiva posible. Puedo darle a Sabin más que flexibilidad porque lo conozco y también a su corazón. —Está bien. —No —dice en el tono más sobrio de lo que ha tenido en toda la noche—. No, no lo está. Soy un idiota. —Así es. Pero vas a estar bien. Entraste en la parte más profunda del océano. Sé lo que es eso. Pero ahora los dos regresamos. —Cruzo la sala de estar para estar junto a Sabin. No tengo miedo, estoy triste—. Déjalo, Chris. Chris me mira por un momento y luego a Sabin. —¿Ya terminaste? — pregunta en voz baja—. ¿Lo sacaste todo? —Sí. Chris continúa manteniendo su tono de voz, casi como un padre hablándole a un niño que se ha portado mal. —Si te suelto y haces un movimiento en falso, voy a tener que… Sabin levanta las manos en señal de rendición. —Lo juro por Dios. —¿Podrías no mencionar a Dios de nuevo por unos minutos? —dice, con un indicio de una sonrisa en los labios. Cuando Chris lo libera y



retrocede para estar con los otros cerca de la puerta, envuelvo los brazos alrededor de los hombros de Sabin y lo abrazo. Me aferro a él. —No me abraces —dice, con los brazos descansando a su lado—. Soy un hijo de puta. —No eres un hijo de puta. Mira, sé lo que es querer atacar. He pasado por eso. Sabin se encoge. —Así que abrázame —le digo. Entonces me abraza y se siente como el Sabin de siempre. Se siente como una parte de mí. Oigo a Chris hablando en voz baja a Estelle y levanto la mirada en los brazos de Sabin. —Se acabó —le oigo decir—. Por favor no te enojes. Todo está bien, nadie salió herido. Nadie iba a salir lastimado. No iba a dejar que eso sucediera. ¿Me escuchas? Ella lo mira fijamente, pero sus ojos están bordeados de lágrimas. Chris sigue hablando. —No iba a pegarle. Ya lo sabes, ¿verdad? Nunca haría eso. Giro a Sabin para que pueda ver la expresión rota de Estelle. —Ve a decirle que se acabó. Pero déjale a su Dios. No me importa si no te gusta. Es importante para ella. Deja que tenga lo que necesita. Estelle nunca te impone sus creencias. Nunca te dice que vas a ir al infierno por no creer en Dios. —Lo sé. Sabin está agotado. Lo veo en la forma en la que se mueve hacia ella. Estelle deja atrás a Chris y vuela a los brazos de Sabin. —Lo siento mucho. Esto es mi culpa, Sabe. —Nunca. No causaste esto. Lo siento, cariño. Con todo lo que soy — aunque puede no parecer mucho— pero ahora con todo lo que soy, te prometo que esto nunca volverá a suceder. —Estelle casi desaparece en sus grandes brazos—. Mantén la fe. Siempre. Nunca voy a tratar de derribarte de nuevo. En mi vida. —Estoy cansada. —Se relaja en él y este encuentra la fuerza para sostenerla—. Quiero ir a dormir. ¿Te quedarás conmigo? —Todo lo que quieras. —Chris, t ambién. Todo el mundo. —Por supuesto —dice Chris.



Los seis dejamos la escena de la batalla y empezamos a cruzar el pasillo a mi habitación y de Estelle. —Entonces —dice Eric en tono inapropiadamente casual—, es posible que necesitemos discutir la situación de tu colchón, Chris. Chris se detiene en seco. —¿Qué? —Podría estar un poco… húmedo. —Posiblemente congelado —añade Zach. Chris simplemente niega con la cabeza. Eric se tambalea por delante en el cuarto, arrastrando a Zach detrás de él. —Oye, la próxima vez pídele a alguien más que atrape al surfista del techo. —¡Bandejear! —grita Sabin—. ¡La palabra es bandejear!



Respirando Bajo el Agua Traducido por eyeOc & Jessy. Corregido por *Andreina F*



El sol apenas comenzó a elevarse cuando desperté. Debo de haber estado exhausta para ser capaz de quedarme dormida sentada. Por lo menos mi futón está en la posición de sofá, y excepto por el hecho de que mis piernas duelen por el peso de la cabeza de Sabin en mi regazo, estoy lo suficientemente cómoda con mi espalda contra el colchón. Tuve el buen juicio de cambiarme mi ropa de fiesta por unos pantalones de chándal y una playera, así que eso ayudaba. Sabe sigue roncando ligeramente y apart o gentilmente el cabello de su cara mientras toma un respiro profundo y se acurruca contra mí, metiendo los brazos debajo de mis piernas. Eric y Zach están sin moverse, enroscados a un lado de nosotros bajo la manta que les puse encima. Frot o la espalda de Sabin. Su playera está empapada en sudor, pero lo toco sin importarme. Quiero que sienta, aún dormido, que estoy loca por él. Soy infaliblemente devota a él. Tal vez alguien más estaría muy molesto con todo lo que hizo anoche para estar cerca de él, pero yo no. Sé que nunca me hubiera tocado de la manera en que lo hizo. Odio que forzara ese beso indeseado, de que violara la sana amistad que teníamos, pero lo perdono. Fácilmente. La manera en la que arremetió, la manera en la que hizo lo que pudo para alejarme —para alejarnos— era una prueba. Trataba de probar que lo dejaríamos. Ninguno de nosotros lo dejaría. Esa es la razón por la que estamos aquí todos juntos, porque no corres después de la devastación. Se quedan y se sostienen mutuamente. Por lo menos, eso es lo que se supone que hagas, lo estoy aprendiendo. Beso las puntas de mis dedos y toco su frente antes de limpiarle el sudor frio. Mi teléfono vibra a un lado de mí. Chist oso como lo mantengo cerca de mí todo el tiempo, creo que siempre estoy esperando por… no sé qué. Algo. Lo tomo de la cama y leo el mensaje de texto. Buenos días, solecito. Miro a la cama de Estelle. Chris está sentado como yo, con Estelle durmiendo encima de su regazo. Está cuidando de ella, de la manera en



que yo cuido de Sabin. Luce tan agotado como seguramente también lo estoy, pero también luce pacífico. Le doy un pequeño saludo. Tiene esta adorable media sonrisa que me encanta y me manda otro mensaje de texto: Lo siento por lo de anoche. Probablemente no es la manera de terminar una festividad. Le respondo: ¿Terminar el día con una pelea? Es un clásico. Bien hecho para t odos nosot ros. Menea la cabeza mientras teclea: Lo siento. Por tantas cosas. Me toma un minuto responderle. Sólo t ienes algo porque sent irlo, le respondo. Pauso antes de terminar mi pensamiento y sé que me mira. Nunca digas que soy demasiado buena para t i. Di “ahora no”. Di “a lo mejor nunca”. Pero nunca digas esa mierda ot ra vez. Me encuentro con sus ojos, espero hasta que aparece la sonrisa y me articula un: “está bien”. A pesar de la naturaleza del desastre de anoche, algo se ha puesto tan claro como el cristal para mí de la noche a la mañana: nunca me he sentido tan cerca de alguien como con Chris. No es por la cantidad de tiempo que hemos pasado juntos, sino por la fuerza del lazo incuestionable que compartimos. Gentilmente, muevo a Sabin de mi regazo y descanso mi cuerpo entre él y el bulto Zach/Eric. Tomo mi bata, toalla, una muda de ropa y mi cesta de baño. Le hago señas a Chris y, aunque me mira cuestionándome, se libera con cuidado de de Estelle, poniendo su cabeza en una almohada. Sin hablar, me sigue por el pasillo y al girar por la esquina hacia el baño. Dejo las luces apagadas, cuelgo mi toalla en el gancho al lado de la ducha y pongo la cesta en el piso de la ducha. Abro la llave y luego doy un paso dentro. No importa que ambos estemos cubiert os en el hedor de la guerra de anoche. Me sostiene y sus manos acunan mi cintura mientras meto los brazos contra su pecho y descanso mi cabeza contra él. —Si algo te hubiera pasado anoche… —Chris no se mueve, sólo me mantiene en sus brazos, protegida. —Nada iba a pasar. Estabas ahí. Nos quedamos parados juntos en el rocío que emana de la regadera. El vino está fuera de mi sistema, mis pensamientos están claros, y soy golpeada con la enormidad del impacto que su familia t iene en mi vida. Ellos y mayormente, Chris, están salvándome. O enseñándome a



salvarme. Es mi puerto en la tormenta y es por eso que me siento cómoda con lo que voy a hacer. Chris tendrá que ser fuerte, pero espero que la historia que estoy a punto de contarle me ayude, me libere. Es la única persona con quien recordaré lo que he olvidado. Me alejo un poco de sus brazos. —Quiero contarte sobre el incendio. Cómo murieron mis padres. Y necesito… “limpiarlo” mientras lo digo. Descansa la cabeza en lo alto de la mía. ―Blythe. ¿Est o es lo que quieres? —Tengo que sacar esto. Si lo puedo contar a alguien, a lo mejor… —Lo entiendo —dice. —Eres la única persona con la que puedo hacer esto. —Si estás segura. —Lo estoy. ¿Y tú? También tienes que estar seguro. Voy a tener un colapso, lo sé. Así que necesito saber que puedes… que puedes tolerarlo. Estoy pidiendo mucho. —Cualquier cosa que necesites. Los recuerdos más claros que he tenido del incendio fueron mientras estaba con Chris, el día que lo conocí en el lago. Antes de eso, sólo había tenido destellos de imágenes, pero imágenes sin secuencia. Espero que el cont arle mi historia, a él, me ayude a juntar las piezas. Recordar una versión más completa. Si puedo lograr esto, a lo mejor puedo sanar. Comienzo a deslizar mi camisa sobre mi cabeza, pero Chris la quita antes de que esté fuera. Por esto, sé que de verdad va a estar conmigo y no a comportarse como un testigo. Juntos bajamos mis pantalones de chándal y me los quito por los pies. Puede que esté parada en frente de él solamente en mi sostén y mis pantaletas, pero no estoy autoconsciente de eso. Esto no se trata de sexo o lujuria. Sino de cercanía, seguridad y purgarme de la noche en que mi vida se fue a la mierda. Corro a un lado la cortina del baño y comienzo a meterme. No puedo mirarlo. —¿Te quedarás? —Siempre —dice. —No tienes que decir nada. Sólo quédate. —No te voy a dejar. Se inclina con una mano contra el azulejo afuera de la ducha, mientras me muevo debajo del agua con mi espalda hacia él. Oigo el sonido de los anillos de la cort ina del baño cuando se deslizan de vuelta,



encerrándome. Me siento bloquearme, algo que necesito hacer si voy a empezar la historia. Pongo mi cara debajo de la cabeza de la regadera y suelto mi cabello de la coleta. Espero hasta que estoy empapada, hasta que la pequeña ropa que uso está pegada a mi piel. Giro, así mi espalda está hacia el agua y, hablando muy lento, comienzo—: Es una historia simple. No sé porqué nunca la he dicho. A lo mejor no había qué decir. Ni siquiera recuerdo todo. ¿Es normal? Los días antes y después se han borrado. Y lo que tengo de esa noche es aislado y desordenado. —Coloco una mano en la pared a mi lado porque puedo sentir que ya estoy inestable—. Era verano y todos fuimos a una casa de vacaciones en el océano por un par de semanas. Mis padres, mi hermano y yo. Mamá y papá acababan de comprar una casa cerca de una hora de distancia, donde íbamos a pasar nuestros veranos. El dueño seguía en la casa, así que tuvimos que rentar este otro lugar por un tiempo más. Qué bien que mis padres pudieran tomarse los veranos libres, ¿verdad? Fuimos a andar en bote, nadar y pescar. Jugábamos todos estos estúpidos juegos de tablero que encuentras en una casa de verano. Lo siento, Scrabble, y esa mierda. Odio esos juegos, pero son divertidos con la gente correcta y mi familia era “la gente correcta”. James y yo nos mecíamos en la hamaca en el porche y nos leíamos historias de suspenso en voz alta, viendo quién podía hacerlo de forma más dramática —suspiro—. Algunas veces terminábamos hablando muy bajamente. »La razón de que estuviéramos en esa casa es mi culpa. —Esta es la primera de mis confesiones—. La escogí. ¿Sabes cómo muchas de las casas de vacaciones tienen nombres tontos? Como… Oh, no sé. La Madriguera del Capit án, o Marea Elevada, o lo que sea. Me gustó el nombre de la casa. Por mi vida, maldita sea, que no puedo recordar cual era. Lo he intentado porque siento que es importante saber, pero el nombre no regresa. Estoy segura que lo puedo encontrar fácilmente, pero no quiero que sea dicho. Debería saberlo. »Sé que escogí la casa por una lista que imprimieron mis padres. Era una vieja casa. Madera por todos lados. Hermosa madera nudosa en los pisos y las paredes. Travesaños que corrían por el techo. Una chimenea en la planta baja en la parte trasera de la casa, y tenía una vista de los árboles y el agua. Estoy segura que era… ―Mis brazos t iemblan, e inclino la cabeza en contra de los azulejos para mas soporte—. La casa tenía un sentimiento especial. Todo se sentía perfecto ese verano. Demasiado perfecto. »Puedo ver ahora que la casa probablemente no se hallaba en buen mantenimiento y aparentemente no estaba a la altura ni de un tipo de código de seguridad. La ironía es que, a causa de ese abandono la



casa tenía carácter. Supongo que es por eso que la encontré romántica, era la clásica casa de apariencia como de playa en los bosques, cerca del agua, y más que nada, aislada. No era fácil llegar. Para llegar ahí, tenías que conducir por un delgado camino de tierra enrollado sobre terreno desigual y era difícilmente la anchura de un carro. Nuestra casa era la última en esta pobre excusa de camino, pero eso estaba bien, porque era muy privado y silencioso. De cualquier forma, est ábamos ahí por una decisión mía y era más económica que la casa nueva que James quería rentar. Nunca puso eso en mi contra. Aun cuando llegamos ahí y nos dimos cuenta de que el calefactor de agua caliente era desagradable y no había lavaplatos ni lavadora. El refrigerador apenas funcionaba, así que teníamos una hielera en el pórtico y cada día le agregábamos otra bolsa de hielo. »Aunque a ninguno nos importó vivir así. Todos pensamos que era divertido. Pero debimos habernos quedado en la casa que James había escogido. Próxima confesión. —Una tarde, “la tarde”, James y yo salimos juntos para comprar mariscos porque queríamos hacerles la cena a nuestros padres. Ya sabes, langostas, ollas de vapor, mejillones, el trabajo. No recuerdo la primera parte de ese día, por alguna razón. Es como si no hubiera pasado, como pedazos de otros días alrededor del incendio están también desaparecidos. Me molesta no tener los recuerdos. Parecen significativas de alguna manera; lo siento, incluso cuando eso no tiene sentido. Pero… Como sea, sé que salí con mi hermano. Recuerdo que James quería conducir. No tenía su licencia o siquiera su permiso, pero eran tan encantador que cedí y lo dejé conducir. Es divertido enseñar a alguien cómo conducir, pero él era el peor conductor del mundo. Continuaba moliendo la velocidad y jodió el auto de mis padres, porque después de que compramos en nuestra casa preferida de mariscos, el carro dejó de funcionar en el camino de tierra antes de que llegáramos a la casa. Hizo un completo ruido de arruinado y nos detuvimos. Estoy segura que probablemente ya había algo averiado, pero la conducción de James lo terminó. Debí haber conducido, porque entonces el carro no hubiera estado bloqueando el camino, al final eso pudo haber ayudado las cosas. Froto las manos sobre mis brazos y hombros, sintiendo frío a pesar del calor de la ducha. —Así que, dejamos el carro donde estaba y nos fuimos a casa para tener una cena espectacular con mis padres. El olor de todo hirviendo en las ollas era tan bueno. Ese olor salado y dulce del océano que llenaba la casa. Me encantaba eso. Y decíamos buenas noches normalmente. Sólo, ya sabes, “buenas noches. Te amo” tan casual y ordinario, dicho sin ningún



pensamiento real. —Tiemblo mientras mi voz se eleva—. ¿Por que quién demonios dice buenas noches a sus padres pensando que debería decir algo más significativo porque a lo mejor pueden ser quemados más tarde esa noche? ¡No lo sabía! ¡No lo sabía! Golpeo mi puño contra la pared y comienzo a llorar. —Estoy aquí, Blythe —dice Chris. Su voz firme y gentil—. ¿Quieres detenerte? Me jala hacia atrás lo suficiente para que esté estabilizada otra vez. —No. —Quiero seguir. Puedo hablar a través de las lágrimas. Sé muy bien cómo hacerlo. —Esa noche estaba helada, lo recuerdo y mis padres encendieron una fogata en la estufa de leña en su cuarto en la planta alta. La tubería no funcionaba bien. El metal… —Estoy respirando fuerte, comenzando a jadear en busca de aire—. Había una grieta en la tubería de metal. No sé cómo se llama. Ese tubo de metal negro que se supone que hace seguras a las estufas de leña. Pero se hallaba agrietado y el calor del fuego no estaba contenido. »¿Sabes con qué estaba aislada la mayoría de la casa? ¿Qué había dentro de las paredes? Periódico. Jodido periódico. ¿Quién en el nombre de Dios hace eso? »Cuando desperté, mi habitación se hallaba llena de humo. Se encontraba tan oscuro y difícilmente podía ver, así que al principio no entendí lo que pasaba. El olor. Oh, el olor. Llenó mi boca… e inundó mis pulmones en segundos. —Giro mi cuerpo, así mi cara está en el agua y tomo la manija de la regadera. Contengo la respiración porque recuerdo que entonces no podía respirar, así que siento como si ahora no debiera respirar. Espero hasta que estoy mareada antes de que mis instintos ganen y tomo aire—. Encendí mi celular así podía ver… y… tiró una luz azul en el humo, así pude ver la puerta a través de la neblina. Nada lucia bien. El pasillo tenía aun más humo que mi habitación y podía sentir el calor. Es como si estuviera de vuelta en el pasillo, con los sonidos chirriantes, el olor espantoso y la creencia de que la muerte se acercaba. —No pude pensar lógicamente, pero pude sent ir terror. Pude… olerlo. No podía haberme ido a la sala si hubiera querido porque… porque el humo era tan espeso en ese camino. Pasaba tan rápido y no podía hacer que fuera más lento así podía pensar. Ninguna alarma contra fuegos estaba encendida, así que no podía entender cómo podía haber un incendio. Parecía estúpido, pero me pregunté si era algo más. Como una bomba. No pude darle sentido a eso. Honestamente, no recuerdo decidir qué hacer. Sólo me moví. Ni siquiera grité. No creo… no creo haber hecho



sonido alguno. —Me ahogo cuando salen las palabras—. Me tapé la mano con la boca. Tan tonta. Eso no iba a ayudar. Pero dejé mi habitación porque tenía que llegar a la de James. Ese fue el único pensamiento claro que tuve. En realidad no era un pensamiento. Era… impulso. Pateé contra la puerta y logré abrirla. Estaba quieto en su cama, casi inconsciente. No pude lograr que se moviera, pude haberle… creo que le grité, pero no estoy segura. James no se levantaba. Simplemente no se levantaba. Era tan pesado y yo no era lo suficientemente fuerte. Pero lo intenté. Dios, lo intenté con todas mis fuerzas y después, de alguna manera logré medio levantarlo de la cama, y luego vi el fuego. Puedo sentir mi pulso comenzando a latir y mi ansiedad aumentar a medida que el trauma arde en mí de una manera nueva y tortuosa. Parte de mí entiende que estoy en una ducha, en un estado de pánico a gran escala. Que tengo algún tipo de episodio de ansiedad que va en aumento. Pero no puedo detenerlo y no quiero. Quiero contar esta pesadilla y sacarla de mí. Apenas reconozco mi propia voz mientras balbuceo y toso confusas palabras. —El color rebota en la pared del pasillo… y sé, sé… sé que viene por nosotros. Chris desgarra la cortina de la ducha y me agarra con un brazo cuando me dejo caer. Hay tanto vapor en la ducha que apenas veo cuando gira la manilla. —Demasiado caliente, cariño —dice con más control y calma de lo que amerita la situación. Me toma un minuto entender que estamos sentados en el piso de la ducha. Él está detrás de mí. Conozco la sensación de su pecho contra mi espalda y parte de mí esta cómoda, aún cuando la mayor parte de mí gira fuera de control. Se levanta y baja más la temperatura del agua. Bajo la mirada y veo que mi estómago, mis muslos y mis brazos están de color escarlata. Casi he quemado todo mi cuerpo con agua caliente. —Mierda, Blythe —murmura Chris. Escucho miedo en su voz, pero no me suelta. Retira mi cabeza del chorro de agua y apart a el pelo de mis ojos. Estoy sollozando, y él me deja llorar. —Estoy aquí y te tengo. —Unos minutos después, cuando mi llanto todavía no ha disminuido—. Creo que deberías parar. Ya me has dicho suficiente por ahora. A pesar de que me ahogo en agua y fuego en este momento, dejo escapar un ruido de protesta y sacudo la cabeza hacia atrás y adelante tan fuerte que acepta dejarme terminar. —Tienes que prometerme que respiraras.



—N... no puedo. —No puedo respirar, ni siquiera puedo ver apropiadamente. Lo único que puedo ver es la sangre que sé que está viniendo. Y los gritos. —Sí, puedes. Y lo harás. —No es una sugerencia. Es un ultimátum—. Respira conmigo. Estoy luchando terriblemente por aire. Porque no hay nada. Todo lo que puedo sentir es humo. —Siénteme —inhala él y su pecho se presiona contra mí—. Respira — me dice—. Respira conmigo. Siento el ascenso y descenso de su pecho, y respiro como lo hace él. Sus brazos me rodean, pero es gentil, con cuidado de no aumentar mi asfixia. Es en este momento cuando me doy cuenta que todavía está con su ropa, sus vaqueros ahora empapados y casi negros. Sigo respirando. —Eso es. Buena chica. Lentamente, mi cuerpo se enfría. Pero mi mente sigue ahí en el calor y el humo. Voy a salir de esto, porque incluso en el estado en el que me encuent ro, puedo sentir lo importante que es esto para mí. —Veo el fuego y sé que no soy lo suficientemente fuerte para alejar a James cuando él está inconsciente. Pero tengo que hacerlo. Ni siquiera puedo abrir la ventana. Está atascada. Todo en la casa está roto y de pronto eso importa. Ya no es divertido. Porque no puedo conseguir abrir la maldita ventana… Oh dios, Chris, no puedo abrir la ventana. Hay una lámpara en la mesa al lado de la cama, y la tomo y rompo la mierda de ventana. Estoy sangrando. Mi brazo derrama sangre y por este segundo pienso que es bueno, porque significa que estoy viva. Todavía soy real. —No sucede ahora. Blythe, estás aquí, conmigo. Veo que he empezado a contar esta historia en tiempo presente, pero no puedo detenerme. —Puedo sentir el impacto del aire frío y significa libertad, pero no hay tiempo porque viene por nosotros. Viene por nosotros. —Oigo a Chris inhalar y exhalar fuertemente en mi oído, recordándome respirar. Vivir por esto. Así que lo hago. —Tomo el edredón de su cama. Es uno de esos edredones con parches. Y hay imágenes. Esas estúpidas imágenes que me molestan tanto. ¿Cómo puedo mirar a los animales, árboles y flores de tela cuando estoy



sangrando y James no puede moverse y vamos a morir porque no soy lo suficientemente fuerte? Chris toma mis crispadas manos en las suyas y entierro los dedos en su piel. Ahora otra confesión. O, más bien, una serie de ellas. —Paso demasiado tiempo mirando a este edredón porque es tan normal mientras todo lo demás no lo es. Pero lo tiro en la ventana para cubrir el vidrio. No hago un buen trabajo. No prest o atención. James es tan pesado y no sé cómo, pero me las arreglo para ponerme de rodillas junto a la cama y ponerlo sobre mi espalda. Nos llevo a la ventana y tengo que empujar a mi hermano a través de ella. Ahí es cuando realmente despierto y él despierta… despierta gritando. Lo estoy hiriendo mucho. Está atascado y mierda, no puedo sacarlo. Tengo que hacerlo porque el fuego está casi en nosotros. No miro detrás de mí porque entonces sabré lo cerca que está. James está colgando de la ventana, por lo que simplemente… lo empujo tan fuerte como puedo. »Y el sonido que hace… el sonido… —Estoy sollozando fuertemente otra vez. Es como si James estuviera aquí y estoy lastimándolo por todas partes—. Chris, está demasiado caliente. Estoy demasiado caliente. Haz que se detenga. Me quemo de nuevo, más rápido de lo que puedo manejar. Mis piernas están temblando, todo mi cuerpo empieza a temblar. Chris extiende la mano y golpea el grifo para que el agua esté tan fría como sea posible. Mueve las manos a mis piernas, intentando mantenerme firme y hago mi mejor esfuerzo para enfocarme en la sensación de él contra mi piel. El agua helada se derrama sobre nosotros, pero no es suficiente para apagar el fuego. —Su pierna está atascada en la ventana. En un gran trozo de cristal. Empujo el cuerpo de James y puedo sentir el desgarro. Oh, puedo sentir que estoy… que… estoy destrozándolo, pero no sé qué más hacer y no hay nadie que me ayude. Nunca he estado sola. Finalmente, él atraviesa. Afuera, lo oigo gritar y toser. El ruido es más de lo que puedo soportar y casi me alejo de la ventana porque no quiero acercarme a ese sonido. Pero entonces veo el fuego. Sin siquiera girar la cabeza, puedo ver el fuego que va a envolverme. Por lo que salgo. De algún modo salgo y caigo… caigo en su sangre. La sangre de mi hermano… está… en todas partes. —Jesús, Blythe. —Chris pasa las manos arriba y abajo por mis piernas, luego por mis brazos, recordándome que estoy aquí con él. Que no estoy en esa casa, que no estoy empapada en sangre. —Gateo hacia él y lo arrastro lejos de la casa en llamas. Los gritos no se detienen. Lo llevo tan lejos como puedo, y tengo que parar y limpiarme



las manos en mi camiseta porque… porque no puedo agarrarlo. Mis manos están cubiertas de sangre. No sé si la sangre es suya o mía, pero está toda encima de nosotros y mis manos están demasiado resbaladizas para sujetarlo. —Tiemblo contra Chris. —¿Quieres el agua más caliente? —susurra él. Asiento una y otra vez. —Sigo limpiándome las manos, pero no puedo quitarme la sangre y es imposible alejarnos de la casa lo bastante rápido. Lo suficientemente lejos. No voy a ser capaz de mover a James. —Mi voz está rota con terror— . Tienes que quitarme la sangre. Entonces puedo ayudarlo. Tienes que quitar la sangre. —Me lanzo por la botella de jabón, pero t iemblo tanto que me es imposible abrirla. Chris toma la botella de mi mano y vierte jabón en la suya. —¡Quítamela! ¡Quítamela! —Estoy aterrada y loca. Lo sé—. Por favor, Chris. Lava mis palmas y mis dedos —por lo que puedo salvar a James— y no se detiene hasta que mi temblor comienza a disminuir. Sus manos van a todas partes, cubriendo mi cuerpo con jabón y observo mientras lava sangre invisible de mi piel. Cuando me inclino a un lado y hago arcadas, las manos de Chris no dejan mis hombros. Intento alcanzar las paredes y, con su ayuda, débilmente me impulso para ponerme de pie. —Mi pelo. Hay sangre en mi pelo —le digo. Mi garganta duele y mi estómago sigue dando vueltas. —Llevo a James por el camino de tierra al auto y doy la vuelta. Veo la casa. Es sólo… astillas que van a desaparecer en segundos. No puedo creer lo rápido que está quemándose. —Ahora mis recuerdos ceden tal vez a la peor confesión—. Y es sólo ahora cuando comienzan las sirenas. Es ahora que pienso en mis padres. Mis rodillas fallan y Chris me atrapa por segunda vez. Me da vuelta hacia él y por primera vez desde que esto empezó, lo miro. Estoy de regreso en el aquí y ahora. Ya no estoy allí. No sé lo que es peor. —¿Por qué, Chris? ¿Por qué no pensé en ellos hasta entonces? ¿Los olvidé? ¡Mierda, los olvidé! —La absoluta atrocidad de esto me consume. Mis ojos arden y las lágrimas escuecen y duelen, pero no se detienen—. ¿Qué mierda está mal conmigo? ¿Cómo los olvidé? —Golpo su pecho con mis manos. Envuelve las manos alrededor de mis muñecas y me detiene para así escucharlo. —No los olvidaste. No los olvidaste, Blythe. Tiene razón.



No los olvidé. No puedo decirlo, pero él lo hace. —Sabías que estaban muertos. Cuando fuiste por James, ya sabías que estaban muertos. El fuego era así de malo. —Sí. —Más tarde, cuando pude hablar otra vez, cuando me entierro en la mojada camiseta que cubre su pecho y el llanto se ha calmado, le digo el final. Agotada y exhausta, ahora puedo terminar esta historia más racional y con calma—. Regresé a la casa de todas maneras. Deje a James sangrando en la tierra junto al auto y regresé. Recordé que había una escalera por el lado de la casa. La encontré y la levanté. Sentí sus manos contra mi cabeza cuando comenzó a lavar mi cabello. Es amable, pero se asegura de quitar la sangre imaginaria porque sabe que necesito que desaparezca. —A causa de que mi brazo izquierdo estaba tan jodido, no podía conseguir extender la escalera al principio. Entonces, finalmente, lo hice y subí a la casa. Estaba… estaba completamente en llamas. Pero tenía en mi cabeza que sólo… ¿¡Que!? ¿Treparía y le diría a mis padres que saltaran a un lugar seguro? No pensaba. Seguía moviéndome. Por lo que encontré una parte de la casa en el primer piso, bajo una de las ventanas de su baño, donde no había fuego y la casa todavía se veía como una casa. Apoyé la escalera en ella. Empecé a escalar y el metal se calentaba bajo mis manos, lo que me hizo subir más rápido. No recuerdo dónde buscaba. Si buscaba arriba en su habitación, o en mis pies que de alguna manera se movían, o en el suelo. Mi visión era un desastre. Probablemente por el humo. Creo que sólo subí unos peldaños de la escalera. No pudieron haber sido más de ocho escalones. Descubrí más tarde que había dejado de moverme. Me encontraba de pie en la escalera mientras el fuego se dirigía hacia mí. Puedo ver otra vez. Me siento como yo otra vez. Casi consigo sonreír. —Y luego él salvó mi vida. —Apareció un bombero —dice Chris. Inclina la cabeza hacia atrás y enjuaga el champú. —No —digo—. No era un bombero. Por lo que entiendo, porque nos hallábamos en medio de la nada y las carreteras ahí eran una pesadilla, los camiones tardarían muchísimo en llegar a nosotros. Tenían que estacionar en la cima de la calle de tierra y enviar un camión cisterna de algún tipo para la casa. Y James y yo habíamos dejado el auto bloqueando la calle y los paramédicos tenían que sacar a James del camino antes de que pudieran mover el auto. Recuerdo escuchar un gran choque. No lo sabía en ese momento, pero el camión cisterna chocó con



el auto y lo empujó el resto del camino por la calle. Habría ahorrado tiempo si no hubiera dejado a James manejar ese día. El auto no habría bloqueado su camino. Quizás algo habría sido diferente. —No —me dijo Chris—. El fuego se movía muy rápido, ¿no? —No estoy segura. —Sí, lo estás. Piensa, Blythe. Lo dijiste t ú misma. La casa era básicamente una hoguera pre-hecha a la espera de una chispa. La casa estaba prácticamente acabada cuando tú despertaste. Asiento con cautela. —No había nada que pudieras haber hecho que los hubiera hecho llegar a ti más rápido. Asiento de nuevo. —¿Crees eso? —pregunta. No estoy segura, por lo que le digo una parte de la historia a la que me aferro y que siempre he recordado bien. —Me encontraba en la escalera cuando sentí este gran brazo rodearme la cintura. Me levantó tan fácilmente… y luego nos lanzó al suelo. Aterricé fuerte sobre él y vi la escalera caer hacia adelante en el fuego cuando el lado de la casa se derrumbó. —Puedo respirar libremente, mientras relato el único momento de salvación contrario a la implacable tragedia—. Él es la única razón por la cual estoy viva. No era un bombero. Sólo un tipo en ropa habitual. Probablemente arrendando una de las casas cercanas a la nuestra. No le digo a Chris acerca de como el rostro de ese hombre está incrustado en mi memoria. La pequeña cicatriz sobre la ceja, el gris alrededor de la línea del cabello y la fuerte mandíbula que se añadía a su abrumadora aura de fortaleza. Tampoco como este hombre me recogió del suelo y corrió conmigo en sus poderosos brazos, alejándome del infierno. Sobre cómo no aparté mis ojos de él mientras continuaba tosiendo y trataba de tomar aire cuando me llevó a la ambulancia. Y cómo me impidió patear y luchar contra los médicos cuando me puse salvaje por saber si James estaba muerto o vivo, y ayudaba a calmarme y respirar en la mascarilla de oxígeno después de decirme que James se dirigía al hospital. Que vería a James ahí. Esos son detalles que guardo para mí. —Alguien vino a ayudarme —digo—. No estaba sola. Incluso en el caos de las sirenas y los gritos, podía escuchar sin dificultad a mi salvador cuando me dijo que estaba a salvo. Él me dijo: Est ás a salvo, chica dulce. Lo dijo una y otra vez. Est ás a salvo, est ás a salvo, est ás a salvo, chica dulce. Me lo dijo veinte veces. Conté. Finalment e, ya no estaba sola.



Irónico, pensé, porque después de esa noche, me volví más solitaria de lo que podía haber imaginado. Todos me dejaron. Todos mis amigos, los amigos de mis padres, nadie sabía qué hacer o cómo actuar a mí alrededor, por lo que se fueron. Pero nunca quise morir. No esa noche, ni siquiera después. Ese hombre, ese heroico hombre, me salvó. Chris alisa sus manos sobre mis hombros y por mis brazos. Luego pone un dedo bajo mi barbilla y levanta mi cara a la suya. —Y por lo tanto, también me salvó. Por sólo un momento, roza sus labios con los míos. Me pongo de puntillas y tiro mis brazos alrededor de su cuello, sorprendida de que me quede fuerza para sostenerlo así de fuerte. No sé cómo agradecerle por lo que acaba de hacer por mí, por dejarme desatarme, así que sólo lo sostengo. Creo que sabe lo que esto significa para mí. —Fuiste muy valiente —dice Chris—. Ese día y hoy. Y est ás a salvo, chica dulce.



La Energía Ilusoria del Viernes Negro Traducido por Julieyrr Corregido por mariaesperanza.nino



Mi dormitorio está perfectamente tranquilo cuando regreso después de la ducha. Sabin est á tendido sobre su estómago, con los brazos y piernas extendidos, acaparando más de su parte en mi futón. Estelle, Zach y Eric también siguen dormidos. Todavía estoy nerviosa por la ducha y me alegro de tener silencio, pero también quiero deleitarme con el alivio absoluto que siento ahora que me he purgado de esa historia del incendio. Más tarde, tendré que examinar todos los detalles, pero por ahora quiero tomar el alto y correr con eso, porque he tenido demasiada angustia por hoy. Me instalo al lado de Sabin y cuando suelta un sonoro bostezo mañanero, sujeto una mano por encima de su boca. —¡Shhh! —¿Qué hora es? —susurra. Me inclino y pongo mi boca en su oído. —Todavía es temprano. — Comienza a roncar y tengo que reprimir una risita—. ¡Sabin, Sabin, Sabin! — Acaricio sus hombros. Despierta ligeramente. —¿Qué pasa, nena? —Es el Viernes Negro. —Oh. —¿Quieres ir a comprar un televisor innecesariamente grande? —Por supuesto. —Se da la vuelta y hace señas, por lo que me arrastro hacia él y lo inmovilizo poniendo mis rodillas a cada lado de su vientre. Sabin se frota los ojos y luego parpadea hacia mí. Su voz es áspera y cruda, pero una vez más, parece el chico que conozco y amo—. ¿Podemos conseguir una de esas cositas de estación de desayuno, también? —No sé lo que es una cosita de estación de desayuno.



—Ya sabes. Es un tostador combinado, una cafetera multifuncional con un pequeñito sartén plegable. —Bosteza de nuevo—. En medio pones una tira de tocino y un pequeño huevo frito. Un huevo de codorniz o algo así. —Sí, podemos conseguir uno de esos. —¿Y tal vez un par de patines de ruedas? —Si es un buen negocio, sí. —Increíble. Vamos. Se sienta, acercándome más, así que me aferro a él como un bebé koala, y estamos escabulléndonos hasta el final del futón. llevar.



—A la habitación de Chris —lo dirijo—. Está haciendo café para



—Sí, señora. —Me lleva fácilmente, abriendo la puerta con una mano y sujetándome con la otra. Nos lleva por el pasillo, conmigo pegada a su pecho y con mis brazos y piernas envueltas alrededor de él. Froto mi nariz contra la suya. — Será una televisión muy gigante, ¿de acuerdo? Me frota la espalda. —Obscenamente. Llegamos a la puerta de Chris y Sabin se detiene antes de girar la perilla. —Lo siento mucho. Anoche estaba jodido. Muy jodido. Te amo, B. No voy a llorar otra vez. No lo haré. —Yo también te amo —le digo. *** Una hora más tarde, después de parar en una cafetería para el desayuno, Chris, Sabin y yo nos apilamos de nuevo en el camión. Me siento más que lista para ir de compras. Luego de lo que pasó, y lo que le hice pasar a Chris, algo tan sin sentido parece desesperadamente necesario. Sabin se introduce de vuelta en la pequeña cabina y se acuesta, dándome el asiento del acompañante. —¿A qué centro comercial vamos? —pregunto. Chris se retira de la zona de aparcamiento y conduce por un minuto. —Pensé en el de Reinhardt. Lo miro. —¿Eso no está como a unas dos horas de distancia? —Sí. —Toma un giro a la derecha y se dirige hacia la carretera—. Así es.



—¿Por qué ese? Se encoge de hombros. —¿Tienes algo más que hacer hoy? Sonrío. —No. —Bien. Pensé que podíamos simplemente conducir. Sabin, que supongo que tiene una horrible resaca, se queda dormido en el momento en que llegamos a la carretera. Supongo que también debería estar exhausta, pero no me siento así. Todo lo que siento es un nivel impactante de tranquilidad que no puedo imaginarme durmiendo en este momento porque quiero disfrutar de esta nueva sensación. Chris enciende la radio y luego toma mi mano mientras se instala en la carretera. No decimos nada durante la primera hora. De vez en cuando suelta mi mano para cambiar la música, pero inmediatamente la toma de nuevo. Tal vez debería encontrarlo confuso, dado que no somos otra cosa que amigos. Los amigos no van por ahí de la mano todo el tiempo. Quiero decir, no es como si Estelle y yo nos sentáramos en nuestra habitación tomadas de la mano mientras hacemos los deberes. Me pregunto si me equivoqué al pensar que estamos destinados a ser más. Entonces decido centrarme en lo que sé con certeza: que he encontrado un amigo, este chico espectacular, que me ha salvado de ahogarme. Chris apaga la radio. —¿Blythe? —¿Sí? —¿Qué pasó con la casa de verano que tus padres compraron? ¿En la que nunca te quedas? Parece una pregunta tan curiosa para mí, tal vez porque no he pensado en eso en mucho tiempo. —Oh. Bueno, supongo que James y yo la tenemos. Lo último que supe fue que casi cerró, y un tipo de mantenimiento la comprueba un par de veces al año. Mi tía ha estado pagando los impuestos y otras cosas de nuestra cuenta. —¿No has estado allí desde ese verano? —No. Esto... esto va a parecer una locura... pero nunca se me ocurrió. Ni siquiera era oficialmente nuestra cuando murieron mis padres. Ellos la habían comprado, pero sólo habíamos caminado a través de ella; nunca nos habíamos mudado. —Pero no la has vendido. —No, no lo he hecho. —¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Cuatro años?



—Cuatro años el pasado julio. —¿Julio? —Chris entrecierra los ojos en la luz del sol brillante—. Eh. —¿Qué? —Nada. Sólo... No es nada. Bueno, tal vez vayas a la casa un día. —Tal vez. Por un momento, quita su mano de la mía y pasa sus dedos por mi antebrazo. —¿Qué tanto resultaste herida? Dijiste que tu brazo sangraba mucho y con todo el humo... ¿Estuviste en el hospital mucho tiempo? Me gusta que no tenga miedo a preguntarme más acerca de esa noche. —Fui tratada por inhalación de humo, pero no era demasiado malo. Mi brazo estaba... lleno de problemas. No lesionado permanentemente a excepción de la cicatriz, por supuesto. No estábamos exactamente en la gran ciudad en un grandioso hospital. Me cosieron y arreglaron otras cosas, pero James necesitaba más ayuda que yo. —¿James? Así que él estaba muy herido —dice Chris. —Sí. Se cortó una vena… o, supongo, le corté una vena y un poco de músculo, que es el por qué había tanta sangre. —Aunque acabo sw revivir el trauma de aquella noche hace algunas horas y ahora tengo recuerdos nuevos, gráficos y nítidos, la claridad y plena comprensión de lo que sucedió hace que sea más fácil hablar. Tengo la historia completa y toda la verdad y es muy liberador—. Estaban preocupados por toda la sangre que perdió. —Dijiste que te odia por esa noche. ¿Por qué? —Hay tantas razones. Él casi se desangró hasta la muerte y estuvo en el hospital durante varias semanas. Antes, era un serio jugador de fútbol. Increíblemente talentoso y parecía obvio que jugaría profesionalmente. Parece una locura que sólo iba a entrar en su segundo año de escuela secundaria y ser un profesional era algo que ya estaba sobre la mesa, pero así es como funciona eso. —Sí —concuerda Chris—. He jugado deportes en la escuela secundaria y un par de chicos de mi equipo eran lo suficientemente buenos para atraer a ese tipo de atención. —¿En serio? ¿Qué jugabas? —Corrí pista. No muy bien, pero me gustaba. —Baja la visera para mantener el sol fuera de sus ojos—. Así que después del fuego, supongo que la carrera de fútbol de tu hermano fue quemada. —Sí. Meses de terapia física. Meses de dolor. Algún daño muscular. Estaba devastado. Él era bueno en algo, yo no. Nunca fui buena en nada.



No tengo una... una habilidad especial o talento. Una lesión como la suya no habría sido gran cosa para mí. —Me doy cuenta de que se siente muy bien hablar de ello. He pasado cuatro años teniendo conversaciones conmigo misma y ahora tengo la oportunidad de tenerla con otra persona. Es un alivio, porque ya no hay secretos—. Así que él perdió a sus padres y su increíble potencial futuro en el fútbol. Pensó que yo fui estúpida y descuidada al sacarlo de la casa. —Eso no es justo. —No, tal vez no, pero él no era tan coherente para la mayor parte de esto, así que no creo que pueda entender. Cree que él habría tenido el sentido para sacarnos de forma segura. Es más fácil pensar de esa manera, cuando no eras el único responsable. Lo único que recuerda es que la jodí en toda capacidad y no puede perdonarme. —Probablemente es más fácil culparte, porque entonces hay alguien a quien culpar. —Es bienvenido a culpar a Dios —le digo, medio en broma—. Si él todavía iba a la iglesia, el sacerdote podría insistir en que me perdone, porque eso es lo que debe hacer un buen católico. “Perdona nuest ras ofensas como t ambién nosot ros perdonamos a los que nos ofenden." —Creciste en un hogar católico, ¿también? Asiento. —Bueno, mi padre era católico y así que todos íbamos a la iglesia, sobre todo para mantenerlo feliz. James y yo nunca lo tomamos tan en serio, pero... creo que había piezas que nos gustaban. Mamá era más agnóstica de lo que creo que sabía mi padre —le digo, riendo—. Era famosa por hacer la más grande rodada de ojos hacia mí y James durante la comunión. Papá la sorprendió una vez y ella se puso engañosamente como estando irritada por una hostia de comunión especialmente seca. Ella y yo compartimos un secreto, de que en su lugar nos alimentaran con pequeños bocados del delicioso pan de la panadería francesa en el camino. Chris se ríe. —Muy sensible. ¿Así que odiaste cada minuto? —Más o menos. Supongo que me gustaba la idea de que... bueno, que podría haber algún tipo de significado más amplio para la vida o lo que sea. Mi madre estaba en eso. Tenía un lado espiritual no religiosa, si eso tiene algún sentido. Ella creía en la idea de la suerte y el destino. Una interconexión y el propósito en la vida. —Jugueteo con la cremallera de mi chaqueta—. ¿Crees en eso? —No, en absoluto —dice inmediatamente—. Estelle se enganchó desde la primera vez que asistió a la iglesia. Lo que por cierto fue sobre todo después de que murió mi madre. Mi padre nos llevaba en días festivos



y otras cosas, pero Estelle me llevaba todos los domingos. Yo esperaría afuera. Aquí está la verdad: Queremos leer demasiado en la vida porque es conveniente. O divertido. Pero no hay tal hombre imaginario, invisible en el cielo, que hace que sucedan las cosas. No hay ninguna razón mágica que afronte lo que estamos afrontando. Chris tiene el mismo punto de vista poco romántico del mundo que yo. Sospecho que ninguno de nosotros quiere una marcha predecible por la vida que incluye el matrimonio, los niños, y una cerca blanca. Los dos tenemos historias que se oponen a que nosotros deseemos buscar la tradición. —Toma este hombre que te bajó por la escalera —continúa Chris—. Sé lo suficiente como para decir que no crees que él fue enviado por Dios para salvarte. —No. No lo fue. No sé quién era y nunca lo he visto desde aquella noche, pero era él, ni Dios ni cualquier otro… poder ilusorio... quien me arrancó de ese fuego. Le doy crédito a quien lo merece. Un hombre tomó una decisión, actuó y le debo mi vida. Ningún Dios mat ó a mis padres, casi mató James y me salvó. Ya lo sé, y no puedo volver atrás y pensar en las cosas en las que yo solía creer... o en las que yo solía querer creer. No sé cuánta fe tuve que perder esa noche, pero la que sea que había, se ha ido. —Tomo una respiración profunda increíblemente refrescante—. Y tú lo entiendes. —Así es. —Sí —concuerdo. Pongo mi mano sobre la de Chris de modo que estoy sosteniendo la suya entre las mías y lo observo mientras se centra en el camino—. Queremos lo que es real. Los héroes son reales. —Algunos —reconoce—, pero no todos. —¿Qué quieres decir? —Estoy seguro de que mucha gente consideraría un héroe a mi padre, pero… —Pero tú no —termino por él. —No. Nunca. Y eso, Blythe —dice sin apartar la vista de la carretera—, es la realidad. Lo que también es realidad es que yo no tengo que verlo de nuevo. Puedo tomar esa decisión. —¿Qué hace tu padre? —Es un artista. De todo tipo de medios. Escultura, pintura, lo que sea. La casa siempre se encontraba llena de materiales. Pintura, yeso, láminas de metal. Alambre. Un montón de alambre de cobre.



Chris aprieta su agarre en mi mano. Me vuelvo hacia él y descanso mi pierna sobre el asiento acolchado. —¿Qué pasa con las vacaciones de invierno? Si no vas a casa, ¿qué haces? Acción de Gracias es una cosa, pero no puedes permanecer en la escuela durante las vacaciones de invierno. Comprueba el asiento de atrás rápidamente y luego dice en voz baja—: Hawaii. Pero no se lo digas a nadie. No lo saben. Es nuestra nueva tradición familiar irnos lejos para el mes. El año pasado nos alquilé un lu gar en Huntington Beach. No les digo a dónde vamos hasta llegar al aeropuerto. —Oh, Dios mío, me encanta. Tendrán una explosión. Sin embargo, suena un poco caro. —Yo... tengo acceso al dinero. Mi madre tenía dinero. Una cantidad sustancial. Y en su testamento, a espaldas de mi padre, dejó todo su dinero a sus hijos. Estoy a cargo del fideicomiso. —Hace una pausa—. ¿Qué hay de ti? ¿Cuáles son t us planes para las vacaciones? —Sólo James y yo. Este año vamos a la casa en que crecimos, no la de mi tía como siempre acostumbramos. Es la primera vez que vamos a estar allí en mucho tiempo. Va a ser… raro. Hay un profundo ronquido desde el asiento trasero. —¿Dónde está mi televisor descomunal? ¿Dónde está? Necesito un poco de amor de plasma grande. Sonrío. Sabin está despierto. —Estaremos allí pronto. *** —Aquí estamos, tienda de los t elevisores gigantes —grita, plantando una mano en la cima de la cabeza de Chris y luego en la mía y alborotándonos el pelo. Deja una mano apoyada en el hombro de Chris mientras se sienta—. Es un buen día, ¿no es así? —Sí —decimos Chris y yo. Cuando llegamos al centro comercial, nos abrimos camino a través de la multitud de compradores frenéticos para llegar a las tiendas departamentales. Sabin se pierde en la multitud, mientras que Chris y yo pasamos veinte minutos evaluando las opciones. —¿Cuál te gusta? —pregunta Chris. —El negro con la pantalla grande. Me golpea el brazo. —Has regresado a los años veinte.



—Oh, no lo sé. Todos tienen el mismo aspecto para mí. —Miro a mí alrededor en la serie de juegos—. Simplemente tiene que funcionar. —Es una excelente cualidad para buscar en un TV. Ahora me da una palmada en el brazo. —Escoge tú. No pongas en cero mi cuenta bancaria, pero elige el más impresionante o será un infierno para pagar. Voy a ver a Sabin. Lo localizo, como es lógico, en la pequeña sección de electrodomésticos. Cuando me ve llegar, sostiene una caja lleno de alegría y grita—: ¿Ves? ¡Te dije! ¡Café, tostadas, huevos y tocino! ¡Todos a la vez! ¡Es un milagro! Me río. —Estoy muy contenta de que sea exactamente lo que desea tu corazón. Que este sea mi regalo para ti porque nunca pude escoger un precioso… —miro la caja de nuevo—… artefacto baby-blue. —No es un artefacto. Se trata de una estación de desayuno —me corrige. —Me encant aría comprarte esta estación de desayuno. —Está bien. Pero a cambio, voy a comprarte algunos DVD para que vayan junto con tu nuevo televisor. —Pone su mano en mi espalda y me guía a la sección de películas—. Veamos... Vamos a empezar con Blue Crush. —Sabin comienza a acumular discos en sus brazos—. Y luego 50 Primeras Cit as. ¡Oooooh! ¡Lilo y St itch! ¿Qué hay de Pearl Harbor? —Agita la película y me guiña un ojo. —Es una especie de selección al azar. —Me quedo mirando la película hasta que hace clic. No es una selección aleatoria en absoluto. Todas estas películas tienen una cosa en común. Hawaii—. Oh, maldita sea, estabas despierto en el coche, ¿verdad? Sabin se pone a bailar como un idiota en el pasillo. —¡Iremos a Hawaii! ¡Oh, sí, lo haremos! ¡Va a haber algunas chicas de hula y algunas cenas mahi-mahi! La natación y el buceo… —¡Shhhh! ¡Basta! ¡No se supone que tienes que saber! —Miro a mí alrededor para asegurarme de que Chris no está cerca—. No le digas que escuchaste, ¿de acuerdo? Él está muy emocionado por sorprenderlos. —Está bien, está bien. Te lo prometo. Ni una palabra. —Se pone serio por un minuto—. Sin embargo, tengo unas palabras para t i. Frunzo el ceño. —Dispara. —Chris es inteligente, pero no lo sabe todo. —¿Qué quieres decir?



—Mira, Blythe, anoche me dijiste que dejara a Estelle tener a su Dios, que crea en lo que necesitara —suspira—. Tienes que hacer lo mismo. Si crees en... —Mira alrededor de la caótica tienda y comienza de nuevo—. No he oído toda la historia, pero no tengo que saber los detalles para darme cuenta de que has pasado por algo de mierda y tienes todo el derecho de aferrarte a lo que te ayude a superar la noche. ¿Sabes lo que quiero decir, cariño? Tal vez creas que las coincidencias no son coincidencias. Tal vez tienes tu propia v ersión de un poder superior, o de tu confianza en la creencia de que hay conexiones entre partes aparentemente desconectados del universo. Tal vez tienes un lado espiritual que no tiene nada que ver con Dios o la religión, es sólo la t uya. —No. —Niego con la cabeza—. No lo creo. —Yo creo que sí. No dejes que Chris te convenza de algo que es real para ti. Es brillante y hermoso, y tan perfecto como viene, pero eso no quiere decir que tenga razón en todo. Diablos, a pesar de que Estelle me enloquezca, no sé si haya otra cosa. Tú no sabes eso, ni siquiera Chris lo sabe. No hay nada malo en ello. No tenemos que saberlo todo. Si crees en el destino y algún tipo de significado y sentido en este jodido mundo, entonces cree con abandono. Disfrútalo. Durante un minut o, a pesar del sonido de los anuncios de ventas de altavoces y el parloteo incesante de los compradores, todo parece tranquilo. Somos sólo Sabin y yo en esta enorme tienda, y estoy abrumada por lo bien que ha tocado mi batalla interna. Mi deseo secreto de creer en el destino, la espiritualidad, o algo así como que no sólo tengo que existir con la certeza fría de sentir que no hay nada más grande que el azar. Sin embargo, las palabras de Sabin de alguna manera han aliviado el dolor que siento por la discordia y por un momento me pregunto si está bien ser indeciso. O tal vez al menos esperar algo. Aparece Chris. —Todo listo. Alejo la mirada de Sabin. —¿Cuál es el daño? —le pregunto. —Ninguno. Tienes todo listo. Podemos tirar del carro a la parte trasera y van a cargar por nosotros. Me toma un segundo para entender lo que me dice. —¿Me has comprado un televisor descomunal? —¿Y vamos a Hawaii? —Sabin empieza a saltar arriba y abajo, lanzándonos películas. Chris sólo se queda parado allí con una sonrisa .



Lo Viejo y lo Nuevo Traducido por Amy Ivashkov & Blaire Corregido por Lalu♥



Afuera, en el frío, trato de calmarme en la última carrera que haré en Wisconsin este año. Mañana por la mañana, veintiuno de diciembre, tomaré un vuelo a casa. Por la tarde, estaré de vuelta en donde crecí. James llega el veintitrés, por lo que estaré dos días completamente sola. Pero estoy determinada a no sent irme así. No estoy segura de si correré en casa, pero me hace sentir ansiosa. Si tengo suerte, no nevará y tendré sólo que lidiar con el frío. Estoy acostumbrada a correr aquí y me gusta mucho tener una velocidad adecuada. Mi dependencia a correr es innegable y sé que mis entrenamientos sufrirán estas vacaciones. Comienza la siguiente lista de reproducción y sonrío. Es una nueva de Chris y hace que esta carrera sea más fácil. Más que fácil: estimulante. Después de correr, me ducho y empaco. Estelle se había ido —otra vez— así que puse su regalo de Navidad en su cama, así no se me olvidaría dárselo antes de irme. No tenía idea si iba a verla esta noche o incluso mañana por la mañana. Por lo que sé, ninguno de sus hermanos sabe nada de su novio. Desde luego, desearía no hacerlo. Tuve la desafortunada experiencia de verla ayer con él, y si hubiera terminado mi trabajo de antropología sólo unos minutos antes, no habría estado en el corredor oscuro del edificio justo antes de que cerrara por la tarde, con un papel grueso en la mano, maldiciendo a mi profesor por no aceptar las copias digitales. Pero lo hice. Cuando doblé la esquina hacia la sala de mi profesor, lo vi a través de las ventanas de la puerta que daba al hueco de la escalera. Incluso con todo el tiempo de auto-placer que proporciona Estelle en la habitación, no puedo decir que he fantaseado con ver a mi compañera tener sexo con alguien. Especialmente no con un profesor. Lo cual, al menos, explicaba por qué no hablaba sobre él. Supongo que el Dios de Estelle no apoya follar a su profesor. Reconocí al hombre porque había sido mi profesor por un día, me fascinó la forma que golpeaba la mesa y chasqueaba los dedos cada vez que quería enfat izar



un punto. Sinceramente esperaba que Estelle no tolerara ese hábito cuanto tuvieran sexo. O sea, ¿cuándo él tiene un orgasmo, golpea y chasquea para destacar el punto? Por suerte, no me quedé el tiempo suficiente para descubrirlo, entregué mi papel y salí rápidamente sin ser notada. Por desgracia, me quedé con la imagen de Estelle enérgicamente follando al tipo. Sin embargo, distraerme es bastante fácil porque es el día antes de mi partida. Quería que James volviera a una casa decorada, así que estuve haciendo una lista actualizada de cosas por hacer y comprar. Le había pedido docenas de regalos en línea e hice mi mejor esfuerzo para que llegaran después de que yo llegara a casa y antes de que lo hiciera James. Envolver sola sus regalos me tomaría horas porque quiero que sean perfectos. La tía Lisa fue un completo desastre a la hora de los regalos, así que tendré una risa forzada cuando abra mi tarjeta de regalo anual de The Olive Garden o algo aburrido como un conjunto de hojas. Cuando mi maleta est uvo llena, me detuve en la habitación de Chris para darle su regalo. Le iba a dar algo que se hallaba envuelt o en papel de copos de nieve, a pesar de que sin duda sentí la tentación de anunciarle que iba a tener el honor de desflorarme para navidad (¡Felices fiestas), pero no lo vi como una buena idea. Tenemos algo bueno en este momento. Abre la puerta con una camiseta del Grinch. —¡Bah, farsante! —Igualmente —digo—, pero estoy aquí para darte un pequeño regalo. —Si no hay equipos electrónicos de alta gama, no lo quiero. Le doy la bolsa de regalo. —Bien, entonces. Es un equipo electrónico de gama gama. —¡SÍÍÍ! —Se sienta en la cama y sacude la bolsa—. Ah, estoy bastante seguro de que es un aparato especial para disminuir ese enorme televisión que se ha apoderado de tu habitación. ¿Cierto? Miro la enorme televisión que me compró en el Black Friday que ocupa casi todo su escritorio. —Creo que secretamente amas tener esto en tu habitación y que cuando Sabin y yo no estamos, ves porno en una escala gigantesca. —Obviamente. Pero todavía me gusta tener espacio en mi escritorio para las raras ocasiones en las que no veo porno. Y, ¡oye! —dice con un exagerado tono enfadado—, Estelle llegó la semana pasada y vio lo que necesitas saber sobre el Catolicismo Romano. Esto es tu culpa.



Le sonrío. —Perdón por eso. Ahora sabes por qué quería poner la televisión aquí. Además, la única forma en que me podía sentir cómoda aceptando tu pago es que fuera mitad tuyo. Ahora, abre tu regalo. Tengo que ir a verificar dos veces que empaqué todo y me voy a la cama. Tengo el vuelo a las 6:00 de la mañana. Toma el envoltorio de la caja cuadrada y la sacude de nuevo, escuchando un sonajero. —Creo que se ha roto. Mejor lo devuelves — bromea. —No está roto. ¡Ahora ábrelo! Lee la tarjeta. —Así siempre tendrás lo que necesitas. —Muevo los dedos de mis pies dentro de mis zapatos, un poco nerviosa de que esto pueda ser cursi, pero él vacía el contenido de la caja en sus manos y sonríe a los discos de plata—. Piedras para tirar. —Frota uno con los dedos y luego finge que lo tira. —Es por eso que hay veinte —digo, riendo—, asumí que tirarás unas cuantas en el lago. O todos. Tal vez para hacer deseos. —No voy a tirar estas cosas por un capricho ridículo. —Me mira desde su lugar en la cama y nos quedamos en silencio por un momento—. Son impresionantes, Blythe. Gracias. —Quería que lo abrieras en Navidad, pero no pensé que sería lindo que lo empacaras. Son un poco pesadas. —Hablando de eso —dice mientras se acerca debajo de su cama—. Esto no lo puedes abrir hasta Navidad. Está bien empacado y no es pesado, así que va a casa contigo. Y no mires a escondidas. —Dios, Chris, ¡no tenías que darme nada! —Hago un gesto a la monstruosidad en su escritorio. —Eso fue un regalo del Black Friday. Esto es un regalo de Navidad. No es nada loco y no sé bien por qué escogí esto, pero… es al azar. Simplemente me hizo pensar en ti por alguna razón. Probablemente lo odies. —No lo voy a odiar. —No lo mires hasta Navidad. ¿Lo prometes? —Lo prometo. —El regalo está envuelto en papel azul con una cinta de color verde oscuro. Los colores del Océano At lánt ico, creo. Me muero por saber qué es y de inmediato calculo cuántas horas quedan hasta Navidad pero no soy buena en las matemát icas mentales—. ¿A qué hora es tu vuelo mañana? —pregunto. —Mediodía.



—¿Todavía tienes que seguir empacando, eh? Debería ponerme en marcha y dormir un poco. —Odio las despedidas. Y estoy fuera de práctica porque no he tenido que decirle adiós a alguien durante tanto tiempo. Las cosas no se habían sentido incómodas con Chris desde hace mucho tiempo, pero no vamos a vernos durante más de tres semanas y… no me gusta eso. En el esquema de las cosas, no es tanto tiempo, pero el tiempo se mueve de forma diferente en nuestra aislada vida universitaria. Estas vacaciones se sienten interminables. —Oye, ¿no quieres que te lleve al aeropuerto? —pregunta. —Gracias, pero como dije, es un vuelo a las 6 de la mañana a Logan. No creo que quieras levantarte a las 3 y media. —Apuesto a que tú tampoco. —En realidad no, pero quería tener todo el día para arreglar las cosas para James. —A mí me parece que mejor permaneces despierta toda la noche. —Eso suena aburrido. Sonríe. —¿Quieres compañía? —¡No t ienes que hacer eso! —protest o. Se apoya en las almohadas y palmea la cama. —Claro que sí. Vamos. Te voy a hacer un café francés y veremos una película. Incluso calentaré un poco de leche para ti en mi vaporizador. Cruzo los brazos. —¿Espuma adicional y no porno? —“Espuma adicional” y “no porno” no pertenecen a la misma oración. —Me lanza una almohada—. Pero si eso es lo que quieres. Raro. Toma un asiento. Hombre, lo iba a extrañar. *** A James lo recogerá uno de sus amigos en el aeropuerto esa noche, y estoy decepcionada. Supongo que tenía una visión nostálgica de reunirnos en el reclamo de equipaje, saludándonos llenos de lágrimas y abrazos excesivos. Lo bueno es que he tenido un poco de tiempo para ajustar mis expectativas y prepararme para la actitud que él traiga. No es realista esperar que la entrada a esa casa familiar que contiene tantos recuerdos de nuestros padres sea fácil. Esta no es la situación que se presta a un día cómodo.



He pasado varias horas fuera de casa, comprando alimentos y haciendo diligencias de vacaciones, pero me niego a manejar a casa por las recuerdos y por mis reacciones emocionales a incluso las cosas más pequeñas. Como que el zumbido de la nevera sigue siendo exactamente el mismo, y eso crea la expectativa de lo que acompaña los sonidos: los zapatos de papá golpeando el suelo de baldosas, mi madre gimiendo mientras no puede poner la radio en su estación favorita… sonidos de normalidad y felicidad. Con una mano, revuelvo el bote de salsa de espaguetis que hierve a fuego lento en la estufa y con la otra mano sostengo una invitación, mirando las letras en cursiva. Es una invitación de los viejos amigos de mis padres, Lani y Tim Sturgeon, para que James y yo vayamos su fiesta de Nochebuena. Voy a ir. Esto se siente como un movimiento especial, y sé que es completamente absurdo. La gente confirma su asistencia a las invitaciones todo el tiempo. Yo, sin embargo, no. Pero puedo llamar a su número con mi mano libre, mientras utilizo la otra para revolver la salsa. Mi familia y yo pasamos muchas cenas e incluso algunas vacaciones de fin de semana con los Sturgeon y ellos conocían muy bien a nuestra familia. Lani responde y es incapaz de simular su sorpresa. —Oh, ¡Blythe Mcguire! Es tan bueno saber de ti. Tim y yo pensamos a menudo en ti. —¿En serio? —dejo escapar—. Eso… eso es agradable. Um, llamaba para decir que a James y a mí nos encantaría ir el día de Nochebuena, si no es muy tarde para responder. —Estaríamos encantados de verte —dice—. Estoy muy emocionada de que vengan. —Bueno, muchas gracias. Supongo que nos v eremos… —¿Blythe? —¿Sí? Hay un incómodo momento de silencio y me da miedo lo que dirá a continuación. —¿Cómo estás? —pregunta. —Bien, bien. —Le digo tonterías sobre la universidad durante unos minutos. —Me alegra escuchar que estás haciendo las cosas bien. No hemos oído de ti después… después de que murieron tus padres. Sé que fue un momento caótico y más tarde tu tía nos aseguró que ambos estaban tan



bien como se podía esperar y que te encontrabas ocupada con la universidad y seguías adelante. Y no sabíamos si querías oír de nosotros o no. Quiero decir, después de t odo éramos amigos de tus padres y probablemente tienes tus propios amigos para apoyarte. Después del funeral, Tim y yo recogimos el teléfono muchas veces, pero no queríamos meternos o… —Lani tropieza con las palabras—, no queríamos empeorar las cosas. Si vernos te hace las cosas más difíciles, nos habríamos sentido terrible. Espero que no pienses que no nos importó. O que no nos importa. Amábamos demasiado a tus padres, Blythe. Y te amamos a ti y a James. — Oigo su voz quebrarse y me quedo sin palabras. Alguien se preocupaba y se sigue preocupando por nosotros—. Pero, ¿eres feliz ahora? Asiento, sonrío y agito frenéticamente la olla en la estufa. Me toma un momento ser capaz de responderle. —Lo soy. Ha sido… —Estoy tratando de pensar cómo expresarlo. Quiero ser honesta—. Ha sido un tiempo muy, muy duro y he luchado mucho, pero este año las cosas están finalmente mejor. Tengo buenos amigos y eso hace que mi mundo sea brillante otra vez. También te he extrañado. Va a ser bueno verte. —Maravilloso. Tim estará encantado de escuchar que vienes. Oh, y Nichole Rains estará aquí con sus padres. Eran amigas en la secundaria, ¿verdad? —Sí. Va a ser bueno verla. —Excelente. Cenamos en la casa de sus padres la semana pasada, y ella preguntó por ti. —¿En serio? —Estoy sorprendida. —Por supuesto. Dijo que te alejaste después de la graduación y esperaba reencontrarse contigo. Sorprendida y confundida no describe cómo me siento, pero me las arreglo para decirle a Lani gracias otra vez por la invitación. Mi plan era obligarme a ir y estar en la fiesta. En cambio, me doy cuenta que esto puede ser agradable. Muy, muy agradable. Bajo el fuego en la salsa y reexamino la tarta de manzana que preparé. Es una tarta de un libro de cocina con imágenes y casi le mando a Chris una nota diciendo que él es claramente la perdición de las tartas de Acción de Gracias. Pero no lo hago. Voy al salón. Parece como si se hubiera vomitado Navidad por todo el cuarto, pero simplemente quería usar una sola decoración que había almacenado en las seis cajas en el ático. Olvidaba que mi madre tenía fascinación por los Santas pasados de moda, y hay todo tipo de artículos de San Nicolás expuestos por toda la habitación. Bordea lo escalofriante, pero creo que me he zafado cubriendo la habitación en luces brillantes



blancas. Aquellas que hacen mucho para compensar la cursilería. Muchos accesorios decorativos en la casa fueron escondidos por el bien de los inquilinos, pero después saqué las cosas de vacaciones, recogí los platos y la ropa de cama de manera que James y yo estábamos acostumbrados. Ya desempaqué las cajas de cosas que Lisa sin contemplaciones movió aquí de su casa y es agradable ver nuestra familiar ropa de cama. El alivio de que ella est é fuera de la ciudad es inmenso y estoy convencida de que verla arruinaría el estilo que estoy esperando fijar esta vez con James. He estado dividida, porque por más que quiero que esta casa se sienta como antes, también quiero hacer que se sienta fresca, por lo que he estado intentando mezclar lo viejo con lo nuevo. Toda la decoración, desempacar, comprar y en general las atenciones que he hecho me han sentado bien. A pesar de que me he sentido hecha trizas un par de veces, puedo sentir un nivel de competencia e independencia creciendo. Estoy orgullosa de mí misma. El árbol parece una locura. Está absolutamente cubierto en adornos. Tanto es así que apenas hay verde en las ramas visibles, pero creo que es malditamente impresionante. He arreglado y reorganizado los regalos de James cien veces y he movido su media de una parte de la chimenea una y otra vez, aun cuando estoy bastante segura de que no va estar andando aquí y teniendo alguna especia de colapso porque su calcetín navideño debería haber estado tres cent ímetros a la izquierda, o uno de sus regalos está en un ángulo incorrecto. Tomo el Kindle que me di para Navidad y ocupo mi mente con nuevas historias mientras descargo libros. Sin una vida social aquí, sin duda tendré un montón de tiempo para leer durante los descansos. Ya extraño al equipo Shepherd, pero voy a apoyarme en mí misma y sentirme bien por ello. Estoy en el capítulo diez en mi libro cuando escucho desbloquearse la puerta delantera. Es de alguna manera increíble que nosotros todavía tuviéramos nuestras llaves de la casa. Me fuerzo a permanecer en el sofá porque sé que lo último que debería hacer es abalanzarme a James y hacer una escena. Mi hermano cae prácticamente en la sala de estar, bajo el peso de las t res bolsas de lona gigantes. Las deja caer al suelo y se levanta—: Hola —dice. Lo recojo. Él parece el mismo que era hace cuatro meses y medio — lo sé racionalmente— pero al mismo tiempo, se ve increíble. Veo el pequeño niño que me dejaba estar de pie en la parte trasera de su triciclo, el que solía pedirme que lo lanzara del muelle hacia el océano y el que nos arrastró a todos con su increíble habilidad atlética y el mismo nivel de



modestia en que estuvo de acuerdo con eso. A l animar y gritar en sus juegos siembre le causábamos una enorme vergüenza, pero para eso son los padres y hermana. O eran. Cuando lo miro, por un momento veo al muchacho tumbado en un charco de sangre frente a la casa quemándose. Pero ahora no iré ahí. —Hola. —Dejo mi Kindle y me enfoco en lo sano y guapo que parece. Se dejó crecer un poco su cabello castaño claro y le sienta bien, no obstante tengo el instinto maternal de apartarlo de su cara para poder ver sus ojos azules. La elegante chaqueta marrón de cuero y los vaqueros que tiene puestos abrazan su complexión, y puedo v er que está en buena forma como siempre—. ¿Cómo fue tu vuelo? ¿Sin retrasos fuera de Boulder? —No, todo fue bien. Excepto que me muero de hambre. ¿Deberíamos pedir algo? —Está en el centro de la habitación con las manos en sus bolsillos. —No, tengo la cena en el horno. —Miro su equipaje—. ¿Ropa sucia? —Oh. Sí. Comenzaré mañana. Me acerco a sus bolsas y mis pies se hunden tranquilizadoramente en la alfombra en la manera que siempre lo han hecho. —No hay problema. Yo me encargo. ¿Te quieres duchar o primero quieres comer? —Eso... estaría bien. Gracias. —Ahora que estoy cerca de él, me da un medio abrazo cuando me inclino para recoger una bolsa—. ¡Mierda, Blythe! —¿Qué? —pregunto, un poco alarmada. —Te ves... muy bien. Dios, estas tan flaca. —Me aparta y me evalúa—. Espera. ¿Estás bien? Sonrío suavemente. —Estoy bien. He estado corriendo, por lo que he perdido algo de peso. —Es cierto. Estás un poco musculosa y tonificada, y toda esa mierda. Pero es más que eso. ¿Te cambiaste el cabello o algo? Y estás... no lo sé. Brillante. —Puedo asegurarte que no estoy embarazada si te refieres a eso. Se ríe. Bien, extrañaba ese sonido. -—No quise decir eso. Te ves bien. Realmente... preciosa. Es un poco desconcertante lo sorprendido que suena. Pienso que no soy ninguna belleza particular, pero debo de haber sido bastante horrible estos últimos años. —Voy a iniciar una colada. Las toallas están en el baño



para ti y hay ropa de la estúpida de Lisa en tu cama. No hay prisa. Podemos comer cuando desees. James se ve un poco estupefacto. Exactamente lo que esperaba. Verdaderamente, estoy alardeando un poco. ¡Mírame! ¡Soy út il! ¡Y no est oy rechoncha! Es importante para mí que James vea que lo estoy intentando. —Sí, vale. No me voy a t ardar mucho tiempo. Cenamos y le pregunto un centenar de cosas sobre su escuela, sobre su novia, sobre la música que está escuchando. Cualquier cosa que se me ocurre. Quiero conocer a mi hermano de nuevo, por eso intento mantener una conversación casual. Ni una vez menciono algo que podría ser considerado como deprimente. James es —casi no puedo creerlo— responsable. Incluso pregunta sobre mi vida. Se me ocurre de una manera más bien sensiblera que él pudo haber sido "salvado por una buena mujer". Esta novia probablemente le está mostrando amor y est abilidad, tanto como necesita y de las cuales yo no he podido darle. Hasta ahora. La siguiente noche nos vamos a la fiesta de Lani y Tim. Lani me abraza con tanta fuerza que por poco pierdo mi respiración y es maravilloso. James coquetea, no puedo evitar not arlo, con alguien más o menos de su edad y a las chicas les encanta. Como sofisticados canapés y bebo una copa de champán. Canto horribles villancicos a todo pulmón. Hablo acerca del instituto con mi compañera Nichole durante treinta minutos. No debatimos sobre padres muertos o mi estado catatónico durante nuestro último año en el instituto, e intercambiamos números de teléfono. El siguiente verano, después de la graduación, ella planea ser interna en una revista online con sede en Boston que informa sobre todas las cosas de Nueva Inglaterra y piensa que yo debería tratar de conseguir una posición así. La noche es jodidamente mágica. Soy muy consciente de lo bien que me manejo en situaciones que habría sido incapaz de abordar incluso el verano pasado. Chris, Sabin, Eric y Estelle me rescataron, y no puedo comprender de qué manera puedo comenzar a devolvérselo. James actúa como si lo odiara, sólo porque le hacen meterse en la cama antes de medianoche porque cuando crecíamos, teníamos que estar en la cama cuando todavía era Nochebuena y ni un minuto de Navidad. Era una costumbre extraña que tenían mis padres. Por un minúsculo segundo, tengo la idea de que James y yo deberíamos de ir a la



misa de medianoche hoy —una excepción que ocasionalmente hacían mis padres con sus reglas— pero lo descarto. Quizás lo estoy presionando, pero quiero que James soporte mi gran espectáculo de arroparle y darle un sermón sobre cómo se arruinará la Navidad si siquiera se levanta para ir al baño. Rueda los ojos y me sonríe, pienso que es fantástico y exige saber por qué no estoy en la cama, también. —Porque soy un elfo, estúpido. Y los elfos debemos de trabajar hasta altas horas de la noche y hacer secretos... mierda de elfo o lo que sea. ¡Ahora ve a dormir! —Lo escucho tratar de ocult ar una risita mientras me marcho. Hago el tonto por el salón un poco más. El calcetín navideño de James está reventando, absolutamente reventando, cuando termino de llenarlo y luego me dirijo a la lavandería. La segunda mitad del contenido de la lona que cargo en la lavadora huele tan repugnante como es de esperar para un universitario. También tengo la grotesca experiencia de encontrar una caja de condones en su bolsa. Genial. Mi hermanit o ha t enido sexo ant es que yo. ¿Debería tener alguna especie de charla sobre sexo con él? Asqueroso. Probablemente no. Pero tal vez. Antes de ir a la cama, hay algo que quiero hacer. Me arrodillo frente al árbol de Navidad y cotilleo. James me ha dejado algunos regalos debajo del árbol, que encuentro increíblemente considerado. En realidad, más que unos pocos, me doy cuenta. Usualmente me trae camisas de su universidad y una o dos cosit as más. Y también tengo regalos de Eric, Estelle y Sabin. Es mucho más de lo que necesito. De manera que, no me detengo hasta que encuentro la caja azul con el lazo verde de Chris. Quiero abrir est e. Estoy segura de que no me ha regalado algo inapropiado que me avergonzaría delante de James, pero todavía quiero estar sola para esto. Hay un pequeño sobre adjunto a la caja con una tarjeta. No me atrevo a abrirla, lo cual es estúpido porque no es como si Chris me hubiera escrito alguna confesión dramática y romántica del corazón en una tarjeta de cinco por cinco centímetros. Y no es que quiera de todos modos. La tarjeta es en realidad un tipo de confesión. Dice: Est o t e pert enece. No t engo idea de por qué. Soy raro. Me río a carcajadas. Dentro de la caja hay una masa de papel de seda y plástico Film. Me toma unos pocos minutos desenvolverlo para encontrar lo que hay dentro.



No sé por qué esto me pertenece en cualquier caso, pero estoy de acuerdo en que es así. Chris me ha dado un hermoso erizo de mar de porcelana. El color principal del caparazón es verde pálido, casi blanco, con puntos verdes oscuros y blancos. Me hace cosquillas en la mano mientras toco suavemente el exterior. Me encanta. Lo amo más de lo que cualquiera debería amar a un erizo de mar de porcelana y no me importa que mi adoración por esta cosita no tenga sentido. Lo pongo en el suelo frente a mí, me acuesto sobre mi estómago y sost engo mi barbilla con mis manos. Durante veinte minutos me quedo así. Esto es y siempre será, el regalo más increíble que alguna vez recibiré.



Culpa (menos) Traducido por Aiden Corregido por Cami G.



La mañana de navidad es genial. Nos mantengo ocupados, así que no hay mucho tiempo para pensar en lo jodido que es el día y lo inexcusablemente horrible que es que estemos solos en un día festivo tan importante. Subo el volumen de la música y me río sola cuando la estación de radio empieza a tocar a Michael Bublé, y abrimos los regalos y comemos un enorme desayuno. James me da regalos que no incluyen ninguna sudadera universitaria y sospecho que su novia lo ayudó a elegir el perfume, el maquillaje de lujo y la brillante bufanda. Me agrada aún más. Parece que a él le gusta mucho la ropa, tarjetas de regalo, auriculares excesivamente caros y el nuevo teléfono que tengo para él, y es genial verlo feliz. Estelle me da un top de un solo hombro color morado oscuro absolutamente precioso y un bolso de diseñador, y la bolsa de regalo de Sabin contiene una hermosa pulsera de plata. Eric se superó a sí mismo cumpliendo mis deseos imaginarios: una canasta de pequeños animales hechos de alpaca, una lata de crema batida y enormes insertos de gel que podrían quedarse en mi sostén para lograr pechos tripe-D. Tengo que explicarle a James la rara colección, que parece momentáneamente preocupado por este nuevo grupo con el que estoy saliendo. Los regalos de mis amigos me abruman. James y yo vemos películas de acción. Es un gran maldito día. Mientras mi hermano pasa gran parte de sus vacaciones con sus amigos de la escuela, yo paso mucho tiempo trabajando en las cuentas del banco y los arreglos de pagos de facturas. Quiero asumir el control de todas las cosas que Lisa ha estado haciendo, algo que debería haber hecho el día que cumplí veintiún años y legalmente podía manejar todas nuestras finanzas. Es una monstruosa cantidad de papeleo y un gran juego de teléfono descompuesto con nuestro abogado y contador, pero me mantengo firme en algunas cuestiones de propiedades increíblemente



aburridas y al tomar irritantes decisiones financieras. Hago los arreglos para que la casa se encuentre bien para cuando James y yo estemos de regreso en la escuela, me pongo en contacto con el administrador de la propiedad que ha estado supervisando la casa de Maine y estar seguros que no se hunda en el océano y confirmo con él que no la queremos alquilar. Cada llamada telefónica es horrible, pero logro esa mierda y me siento en control. Lo más import ante que hago es enviar un correo. Le escribo a Annie, la mejor amiga de mi madre, que siguió adelante a pesar de su dolor para cuidarnos a James y a mí durante las semanas después del incendio. La busco por internet y le escribo una carta de ocho párrafos. Me toma tres horas encontrar las palabras para decirle cuánto la extraño y la necesito. Hago lo que puedo para explicar mi dolor y mi curación (o la falta de ella) a lo largo de los años. Aparte de Chris, no hay nadie con quien me haya abierto de esta manera y el riesgo se siente inmenso. Pero es uno que vale la pena tomar. Hay textos y fotos frecuentes de Sabin, un video de ellos cuatro saludando y gritando saludos para mí desde una playa en Hawái y un mensaje ocasional de Chris para ver cómo estoy, Pero tengo cuidado de no dejarme obsesionar sobre mi comunicación con ellos. Este es tiempo para dedicármelo a mí y tiempo para estar con James, y estoy muy contenta de no haber tenido ninguna pelea en dos semanas y media. Y entonces James y yo tenemos una conversación de mierda. Para ser honesta, es lo que pienso que deseaba tener… una conversación honesta. Y duele jodidamente, y apesta jodidamente. Sin embargo, es necesario. James está sentado en la esquina de la sala viendo televisión e interrumpe mi lectura. —¿Blythe? —Un segundo. —Levanto un dedo. Estoy totalmente involucrada en este libro y probablemente él quiere ir a algún lado. —Blythe —dice con más insistencia. Levanto la mirada y veo que los ojos de James están rojos y llorosos. Oh por Dios. Mi corazón se hunde. Él está sufriendo. Pensé que lo estábamos llevando bien y que había logrado que esta separación fuese lo más fácil posible, pero de repente puedo ver que he fallado. Él empieza a hablar, vertiendo las verdades que, hasta ahora, nunca



ha compartido. —Es muy difícil estar aquí. En esta casa, en especial ahora que son las malditas celebraciones y todo eso, y no tenerlos aquí. Es que... todo se siente tan reciente ya que esta es la primera vez que regresamos y es demasiado. Es demasiado. Me sient o como si apenas hubieran muerto ayer. —Mi hermano se echa a llorar y estoy completamente perpleja. No sé si debo ir a sentarme junto a él y consolarlo o no—. Los quiero de vuelta —dice. —Lo sé. Yo también. —Los quiero tanto recuperar que… Blythe, que haría el peor trato posible. Ha hecho una gran confesión. Sé exactamente lo que piensa y no quiero que tenga que decirlo. He tenido el mismo pensamiento insoportable y sé cómo se alimenta de auto-odio. No quiero eso para mi hermano, por eso digo en voz alta lo que debo—: Me cambiarías para recuperar a uno de ellos. Se descompone completamente. Esto es nuevo porque siempre he sido la que está en pedazos, y James ha sido la calma, tranquilidad y el inteligente. Ahora tengo que dar un paso hacia adelante. —James, todo está bien. No voy a dejar que te sientas mal por quererlos de vuelta. Si pudiera darte eso, lo haría. Sin importar el costo. —Lo siento mucho, lo siento mucho —dice, llorando como loco. —Sé que me culpas por esa noche. Porque estábamos allí, por cómo... —Tengo que calmarme para continuar—. Por cómo te he herido. —No, no entiendes. Mi hermano tiene lágrimas en sus mejillas. Odio esto. —Puedo soportarlo, James. Yo también me culpo a mí. —El sonido de su grito me perseguirá para siempre—. ¿Sabes cuántas veces he recordado esa noche y he imaginado qué habría pasado si hubiera hecho las cosas de una manera diferente? O que hubiera revisado para asegurarme de que había golpeado cada pedazo de vidrio de la ventana. Vuelvo aún más, hasta cuando fui a buscar la casa de alquiler. — Debí dejarte elegir la casa. Todo. Cambiaría todo. Pero no importa lo que quieras, no voy a dejarte, James. Jamás. Así que deja de estar molesto conmigo, porque aun así no te abandonaré y nunca dejaré de amarte. Eres mi hermano y lo serás por siempre. James está muy alterado para hablar, así que continúo. —Lo entiendo. Esto es… por lo que tenemos que pasar. Lo que está pasando en este momento, creo que esto va a mejorar. Sé que he estado fuera de esto por tanto tiempo, pero estoy de regreso. No soy mamá, lo sé.



Sé que deberías tener una mamá y papá, pero se te arrebat ó eso injustamente. No es fácil para nadie perder a un padre, pero tú perdiste a ambos cuando eras un niño. No puedo hacer que eso desaparezca, pero sí estaré aquí para ayudarte, si me lo permites. Se limpia los ojos y solloza, me levanto de mi asiento y me siento a su lado. Empiezo a poner mi brazo alrededor de él cuando de pronto se derrumba y se colapsa en mi regazo. —Hice algo malo, Blythe —dice llorando—. Ya no vas a querer estar a mi lado si te lo digo. —James es como un niño pequeño, desconsolado y aferrándose a mí. No puedo imaginar de lo que habla, pero claramente se nota que quiere sacar algo de lo más profundo de él. Acariciando su espalda, me pongo a pensar qué tan distantes hemos sido el uno del otro, pero me alegro que me permit a consolarlo. —No hay nada que puedas decir que cause eso. Ni siquiera puede mirarme mientras las palabras empiezan a salir. — Pude haber jugado fútbol. No me lastimé tanto como t ú pensabas. Me congelé. —¿Qué… qué quieres decir? Sigue escondiendo su cara. —Les dije a todos que mi pierna estaba muy lastimada para poder continuar, pero la verdad no quería seguir jugando. El fútbol ya no significaba nada para mí, pero todos querían que fuera una gran estrella. La verdad no me importaba. Excepto por esta cicatriz, mi pierna está en buenas condiciones. La pierna de mi hermano está bien. Asimilo las ramificaciones de lo que me dice. He pasado cuatro años culpándome, odiándome por haberle quitado una gran parte de su futuro. El fútbol era algo que yo veía como una salvación para él de un momento tan horrible y ahora me entero de que ni siquiera lo quería. Y aún así me dejo tomar la responsabilidad de haber destruido lo poco que le quedaba. Mantengo el nivel de mi voz baja para que no se dé cuenta de qué tan furiosa estoy. —¿Por qué no le dijiste a nadie que podías jugar? —Porque… porque todos esperaban que… no sé. Pudiera demostrar qué tan fuerte era para enfrentar esta mierda. ¿Qué gran historia, verdad? Chico local triunfa a pesar de la tragedia. Pero no tenía el corazón para hacerlo. —¿Quién más sabía que estabas bien? —pregunto. Se encoge de hombros y se limpia la nariz. —Los médicos. Es decir, el entrenador nunca me hizo probarle que no podía jugar. Sólo dije que



había mucho daño muscular y dolor como para poder estar cerca de ser lo que yo era. Asiento, tratando de procesar lo que me ha dicho. Estoy hirviendo, absolutamente llena de rabia por lo que ha hecho conmigo y, sin embargo… sé qué tan fácil es volverse loco cuando tus padres se queman hasta morir en el piso que está arriba tuyo. Por debajo de mi enojo hay un pedazo de mí que se compadece con su decisión. Chris tenía razón, dijo que era más fácil para James culparme a mí de todo. Si hubiera tenido a alguien más que a mí para culpar, podría haber tomado ventaja de ello. Y mi hermano tenía sólo quince años, era un niño. Joder, sigue siendo un niño en muchas maneras. Digo lo único que sé que es verdad. —Debió ser muy difícil para ti decirme la verdad. —Y luego tengo que preguntar—: ¿Por qué ahora? ¿Por qué me lo dices ahora? —Porque... porque has sido tan buena conmigo. Creo que antes, cuando estabas en tan mal estado, era más fácil engañarme pensando que era cierto. Que mi mentira era cierta y tú merecías toda la culpa por que era muy difícil estar juntos. La manera en la que te comportabas hizo todo muy difícil. Amo a James, pero verdaderamente lo desprecio en este momento. Usó mi pena y mi depresión como una excusa para perpetuar una mentira que ha contribuido enormemente a mi estado miserable. —Vas a odiarme para siempre —dice. —No, James, no te odio. —Muevo la mano sobre su espalda—. Por muy confundida y enojada que esté, has sido muy valiente al contarme esto y sé que los dos ya hemos sufrido bastante. —Gritarle ahora no servirá de nada. Y nunca podría odiarlo. —De veras, de veras lo siento. Fui un tonto y no pensé. Me sentía tan enojado por todo, que la mentira se fue acumulando como una bola de nieve y no sabía cómo salir de ella, y… Cierro los ojos y sigo acariciando su espalda. En mi cabeza, estoy gritando: ¡Hijo de perra! ¡Pequeño pedazo de mierda! De inmediato, pienso en cómo Chris logró ese fiasco de Acción de gracias con Sabin. Cómo fue capaz de tratar a su hermano con tant a frialdad cuando probablemente quería estrangularlo. Nada bueno saldrá si empiezo a gritarle, así que hablo tranquilamente. —Entiendo. Sé lo que se siente estar atrapado. Contengo las lágrimas, por él y por mí. James tiene un dolor horrible, una vez más y ahora yo también, estoy atrapada consolando a mi



hermano cuando me vendría bien un poco de maldito consuelo. —La vida no es justa, pero es con lo que tenemos que lidiar. Y vamos a lidiar con ella, para que podamos vivir. No, para que podamos prosperar. —¿Por qué todavía duele tanto? —pregunta—. ¿Por qué no podemos simplemente seguir adelante y superarlo? —Lo sé. Hemos estado de luto por más de cuatro años. Y ahora, al parecer, es el momento. No hay un patrón establecido en la pena, a pesar de lo que todos los textos estúpidos de psicología me han dicho. No hay plazo que dicte cuándo y cómo sentir lo que sientes. Simplemente logras enfrentar al infierno siempre que te golpea. —Vamos a superar todo esto —le digo. —Es muy difícil estar en casa —dice—. Es muy duro. Me imagino a Chris ayudándome a respirar. Le acaricio el cabello y pienso por unos minutos. Por último, le pregunto—: ¿Quieres volver a la escuela un poco antes? ¿Tienes a alguien con quien puedas quedarte? Asiente y se limpia los ojos de nuevo. —Voy a cambiar tu boleto de avión. Si no es un problema. —¿Estás enojada porque quiero irme? —Por supuesto que no. La escuela es donde probablemente est arás más cómodo, y siempre será de ayuda. Sé que esta casa no se siente como un hogar, pero lo hará y estará aquí para cuando estés listo. —Lo siento tanto —me dice otra vez—. Voy hacer esto para ti. No merezco lo amable que has sido o lo amable que eres ahora. Arruiné todo. —Está bien. —Ante la incredulidad de lo que acaba de ocurrir entre nosotros, dejo caer la cabeza hacia atrás en el sofá—. Vamos a estar bien, tú y yo. Un día, vamos a estar bien. Pero ahora no estamos bien.



Él y Todo Sobre Él Traducido por Moni & Katita Corregido por Paltonika



El vuelo de regreso a la escuela se siente interminable. Deseo que el viaje de Boston a Madison pudiera suceder en un instante porque sólo quiero regresar a mi dormitorio. Sin embargo, el clima milagrosamente coopera, así que al menos no me harán sufrir con interminables retrasos que terminan en una cancelación. Para el momento en que aterrizamos, estoy casi desesperada por llegar a Matthews. Porque no tengo a nadie que me recoja, acepto que tendré que pagar una pequeña fortuna por un taxi que me lleve a la escuela. James se fue a Boston ayer, el día después de nuest ra charla y me tomé un día para cerrar la casa antes de tomar el vuelo. No salí huyendo. Volver a la escuela no se trata de huir. Estar en casa de mis padres por tanto tiempo fue duro, sobre todo junto con la revelación de James. Va a tomar tiempo lidiar con la mentira de mi hermano y lo que me hizo. No hay forma de arreglar las cosas entre nosotros en una noche, o incluso en los próximos meses. Me voy con la suposición de que lo perdonaré cuando esté lista. Me siento bien porque hice un gran avance en más de un sentido durante las vacaciones, pero era tiempo de irse. Si me quedaba más tiempo, podría haber desecho las cosas buenas, los “éxitos” que puedo añadir a mi lista mental. Son difíciles de ganar y no voy a rendirme. Justo cuando el taxi está a unos kilómetros del dormitorio, me doy cuenta de algo. Algo crucial. No puedo ent rar al maldit o dormit orio. No se reabrirá hasta dentro de otra semana. ¿Cómo pude ser tan tonta? El año pasado escuché a alguien, en una de mis clases, quejándose sobre quedarse afuera cuando volvió antes porque Matthews temporalmente cambia las cerraduras o algo así, así que sé que mi llave no funcionará. Dirijo al chofer de vuelta al centro de Madison mientras hago una búsqueda rápida en mi teléfono por un hotel. A la mierda. Me voy a quedar en el hotel más bonito y costoso que pueda encontrar por la siguiente semana. Nada de tareas o correr a través de un campus congelado. En vez de eso, muchos baños de burbujas y servicio a la habitación. Después de filtrar mis resultados de búsqueda por precio, del más caro al más barato, llamo al primero, el Madison Grand Hotel and Suites y reservo una habitación. Técnicamente, reservo una suite.



A pesar del nombre genérico, el Madison Grand es magnífico, y el personal es extremadamente amable y profesional mientras me llevan a mi habitación, preguntándome sobre mi día de viaje, si estoy hambrienta, si hay algo más que puedan hacer por mí. ¿Algo de comer? ¿Almohadas extra? ¿Toallas? ¿Servicio de lavandería? Estoy segura de que están emocionados de tener una suite reservada por seis días en este momento aburrido del año y me río mientras reconozco que disfruto del alboroto que hacen por mí. El personal del hotel no se supone que sean sustitutos del amor paternal, pero tomaré lo que puedo tener. Necesito mimos y si quiero imaginar que su preocupación por mis necesidades es el equivalente del cuidado paternal, lo haré. Después de que mis maletas son traídas a mi suite, desempaco casi todo. Odio vivir de maletas y esta suite va a ser mi hogar por seis días. Los muebles oscuros son modernos y elegantes, y las ventanas enormes con vistas a las brillantes luces de la ciudad. En el baño hay una bañera de hidromasaje con persianas que se desenrollan para mirar hacia la habitación, permitiendo una vista por las ventanas de la suite hacia el cielo nocturno. Después de una incursión en el canasto de productos de alta gama, que seguramente me costarán demasiado, dejo correr el agua caliente y me meto en ella por veinte minutos, tratando de no pensar en nada más que la sensación del agua. Me depilo todo lo que debe ser depilado, además de un poco más y envuelvo mi cabello en un extraño acondicionador que se supone, mejora el brillo. Más tarde, lo enjuago y vuelvo a llenar el baño con agua limpia y enciendo los chorros. Mierda, esto es increíble. El agua arremolinada danza sobre mi piel, danza por t odas part es y antes de darme cuenta, mi mano está entre mis piernas. El caos y emoción de mi viaje a casa no eran exactamente favorables para la excitación, pero claramente mi cuerpo necesita compensar ese tiempo de baja. Esta bañera podría tener a otras cinco personas dentro, pero me conformaría sólo con uno más. Estoy lo suficientemente excitada y probablemente podría hacerme venir, pero aparto la mano después de unos minut os. No hay nada particularmente interesante sobre esto para mí justo ahora. No es mi caricia la que quiero. Sé que no debería fantasear sobre Chris, pero no puedo evitarlo. Cediendo a mi deseo, mis dedos se mueven entre mis piernas de nuevo. Mi cerebro comienza a pasar un rollo de película sobre lo que Chris y yo podríamos hacer juntos, cómo lo tocaría, cómo sonaría y se movería. Coloco un pie sobre el borde de la bañera mientras meto un dedo dentro de mí. Recuerdos de Chris haciéndome esto aumentan la sensación y me muevo más rápido. Es fácil evocar exactamente lo que me hizo contra la puerta de mi habitación, exactamente cómo me afect ó. Recuerdo su



sonido, su tacto y cada palabra gráfica y perfecta que me dijo. Pienso sobre su toque entre mis piernas, cómo me dejó totalmente mojada, cómo pude sentir su polla presionada contra mí cuando me sostuvo con fuerza… Detengo mi mano. Dios, ¿qué pasa conmigo? Estoy momentáneamente sorprendida de que me encontrara pensando en términos tan rudos y gráficos, pero tengo que admitir que aunque nunca he dicho la palabra en voz alta, de pronto parece correcto. Recuerdo la forma en que Chris me habló sucio para hacerme venir tan fuerte en mi habitación y me doy cuenta de que ese lado de él parece haberme contagiado. Tal vez no es sorpresa que esté pensando sin censura. Mierda. ¡Mierda! Alejo la mano con irritación. No me quiero venir por mi cuenta. Ya no es suficiente. El hecho es que estoy en el último año de la universidad y quiero tener sexo. Para ser más exacta, quiero que me follen hasta quedar ciega. Con clase, creo. Pero eso es lo que quiero. Desafortunadamente para mí, eso no va a pasar ahora. Me incorporo y reviso el canasto de nuevo para ver que otros productos puedo untarme. El masaje para los pies podría ser atractivo, excepto que odio el olor falso de frambuesas, entonces investigo más a fondo. Hay, entre otras cosas, un vibrador en una caja discreta y sellada guardado con las sales de baño. No lo tomo, no lo haré después de ese tipo de contacto. El paquete de condones y el lubricante dentro parecen reírse de mí. Les hago una mueca, los lanzo a t ravés de las persianas abiertas y los miro aterrizar en la cama. Luego tomo un inocente frasco de sales. Esto no va a ser erótico. Más tarde, después de haber secado mi cabello y vestido con cómodas mallas negras y una camiseta ajustada, ordené una gran cena. No tiene sentido vestirse bien y soy feliz de usar ropa con la que me puedo estirar. Mis músculos todavía se sienten ágiles porque pude obtener una membresía temporal en el gimnasio en casa, así que todo mi trabajo fuerte no desapareció durante las vacaciones. Cuando alcanzo los dedos de los pies, soy feliz de notar que mi flexibilidad continúa mejorando cada semana. Para el momento que llega mi comida, soy ágil por ninguna buena razón. Bajo las luces, tomo el primero de mis platos, fettuchini Alfredo, y voy al gran sillón y miro hacia Madison mientras como. Ahora que tengo tres extraordinarias entradas en la habitación, no estoy hambrienta. Lo que estoy es ansiosa, irritable y frustrada sexualmente. Suspiro ante la pintoresca vista al otro lado de la ventana. Las luces de la ciudad brillan, sobre todo el edificio del capitolio, que está encerrado en un resplandor blanco luminiscente.



Después de unos bocados más y un buen t rago de ginebra a temperatura ambiente que mezclé con un tónico, ruedo el carrito hacia el pasillo, encontrando a alguien del servicio a la habitación mientras salía de otra habitación. Tomo un cubo plateado de la mesa y me dirijo hacia la máquina de hielo cerca del elevador. Bien podría continuar atacando el mini bar. Justo cuando doblo en la esquina para regresar a mi habitación, lo veo saliendo de una habitación al final del pasillo. Chris camina hacia mí, paseando casualmente por el pasillo con las manos en los bolsillos de sus vaqueros. Soy incapaz de moverme hasta que él finalmente levanta la mirada y me ve. —Bueno, hola —dice con una sonrisa. Está bronceado terriblemente hermoso. Casi me desmayo—. ¿Qué haces aquí?



y



Mi pecho probablemente se ve palpit ando fuerte. Suelto el cubo y camino rápidamente hacia él. Tiene que notar cómo lo miro, cómo estoy esencialmente en celo. Chris me encuentra a la mitad del camino, y tomo un puñado de su camiseta y lo jalo con fuerza. Levanto mi boca cerca de la suya. —Te necesito —digo, cada palabra deliberada y salvaje. No estoy segura, pero pude haber gruñido. Lo mantengo cerca mientras retrocedo y lo guío a mi puerta. —Blythe, ¿qué haces? Creí que habíamos acordado que no… — Pero sus manos están en mi cintura, luego bajo la parte superior de mis mallas y sigue mis pasos sin ninguna protesta. Sonrío. —Cállate. —Alcanzó detrás de mí y saco mi tarjeta. Al segundo que escucho el seguro de la puerta, bajo la manija y entramos a la habitación. Ahora es su turno de estar contra la pared. Su boca sabe a refresco de naranja, lo cual encuentro espectacularmente adorable y lo beso fuerte y por largo tiempo. Y no es porque me gusta el refresco de naranja. Mis manos prácticamente están clavándose en su cabello y sobre su pecho. Puedo notar que Chris está sorprendido por lo agresiva que soy, pero no me importa. Y se le olvida rápidamente, porque mientras continúo besándolo, sus manos se mueven sobre mí. Está cavando sus dedos bajo mi trasero y levantándome contra él. Ya nos estamos moviendo juntos de una manera que no lo habíamos hecho antes, incluso aquella noche en mi habitación. A pesar de nuestra diferencia de estatura, encajamos perfectamente y sentirlo presionando sus caderas contra mí hace que aumente mi deseo por él. Incluso a través de sus vaqueros, puedo sentir lo duro que está.



A medida que continúo besándolo, encuentro la cintura de sus vaqueros y tiro de su camisa hasta que puedo tocar su abdomen y acaricio su espalda baja y el trasero. Luego regreso al frente de sus vaqueros, tocándolo con una mano y quitándole el cinturón con la otra. Jadea e inclina la cabeza contra la pared. —Blythe —susurra en mi boca. Respiro mi nombre en sus labios. —¿Sí? —digo, incapaz de contener una sonrisa. —No sé si esto es inteligente —dice, pero sus manos están sobre mis pechos, endureciendo mis pezones. —Creo que es brillantemente inteligente —consigo decir. —Pero no podemos… involucrarnos. Te lo dije, no tengo material de novio. —Lo sé. —Froto mi mano contra el frente de sus vaqueros un poco más fuerte. —Somos amigos. No quiero arruinar esto. —Yo tampoco. No lo haremos. —Dices eso ahora, pero más tarde podría ser diferente. —Soy una niña grande y sé lo que quiero. —Lo sé. No sé de dónde salió mi confianza con él, pero la tengo. —Sabes lo mucho que me importas, es sólo más que… —Christopher —lo interrumpo y me hago hacia atrás hasta que lo miro directamente a los ojos. Aunque aprecio que compruebe para asegurarse de que estoy consciente de lo que hago, también sé que está tan listo para esto como yo—. No quiero que seas mi novio. —Desabrocho sus vaqueros—. Quiero que me folles. Está respirando con dificultad y le toma un momento para hablar. — ¿Estás segura? —Sí. Ahora me mira con calor en sus ojos. —Puedo hacer eso. —Bien. Se mueve con fluidez para ayudarme a sacarle sus vaqueros desabrochados y coloco mi mano sobre el frente de su bóxer azul. Gime y lleva sus manos ligeramente al lado de mi cabeza cuando me arrodillo frente a él y paso mis labios sobre la tela. Deslizo una mano entre sus piernas y la muevo hacia atrás hasta que tengo su trasero en mis manos. Lo jalo contra mi boca. Siempre he pensado que tal vez me sentiría vacilante durante mi primera mamada porque sería algo nuevo para mí, pero en vez



de eso, lo quiero y todo sobre él inmediatament e. Sé que puede sentir el calor de mi aliento. Con la otra mano, bajo la parte delantera de su bóxer e inmediatamente lo toco con mi lengua. Mi necesidad por él es poderosa, urgente y siento que estoy delirando porque finalmente puedo tocar a Chris de la forma que quiero. Lamo toda su longitud. Chris deja escapar un sonido. —Dios, Blythe… Tengo un momento de duda sobre si lo estoy haciendo bien y luego dejo que la preocupación desaparezca. Es una mamada, no ciencia espacial. Me importa un bledo la ciencia espacial. Lo que me import a es que los sonidos que hace Chris son de puro placer. Bajo un poco su bóxer y comienzo a pasar mi lengua lentamente sobre él. Mierda, se siente tan bien en mis labios. Cada prueba de él me hace querer más. Cuando me muevo un poco y envuelvo los labios alrededor de él, Chris gime en voz alta. Ahora sé por qué quería escucharme, para saber cómo sonaba, porque escucharlo es increíble. Lo tomo más profundo en mi boca y luego retrocedo de nuevo. Lentamente encuentro un ritmo que parece funcionar para los dos. No tengo idea de si hago lo que le gusta, aunque no parece que esté haciendo algo mal. Coloco la mano alrededor de la base de su polla y la deslizo arriba y abajo con mi boca. La manera en la que suena y el suave toque de sus dedos en mi cabello me vuelven loca. Por mucho que me muero por hacerlo venirse de esta forma, no es lo que más quiero ahora, así que me detengo tan pronto como siento que podría estar muy cerca. Bajo más sus vaqueros y bóxer y doy un paso atrás mientras él se los quita. Chris envuelve un brazo a mí alrededor y me atrae hacia él. Nuestro beso es caliente y apresurado, nuestras manos inquietas no son capaces de tener suficiente. Apenas me saca de mis mallas y bragas antes de levantarme y envuelvo las piernas alrededor de su cintura. Camina unos metros y tomo la caja de condones que convenientemente tiré en la cama después de mi intento fallido de masturbación. —Gracias a Dios —dice mientras toma la caja y me coloca encima de la cómoda. Coloca las manos sobre mis pechos, lo suficientemente fuerte que puedo sentir cuanto me desea y me inclino hacia atrás sobre mis manos. Se ve malditamente increíble en este momento, aún medio vestido con su camiseta azul marino y pellizcando mis pezones a través de mi blusa. Tengo que cerrar los ojos por un segundo cuando pasa su polla arriba y abajo entre mis piernas. Sí, no vamos a definitivamente mojada.



necesitar



el lubricante del canasto. Estoy



No puedo aguantar más. Siento como si hubiera estado esperando una eternidad para est o. —Tienes que follarme —jadeo—. Tienes que hacerlo. Tengo que sentirte dentro de mí. Chris me besa de nuevo y luego dice—: Y yo tengo que estar dentro de ti. El sonido de la envoltura rasgada resulta ser increíblemente caliente porque significa que estoy a punto de obtener lo que quiero. Y verlo ponerse el condón y prepararse para follarme es incluso más caliente. Me jala hasta el borde de la cómoda y tengo el breve pensamiento de que esta cómoda se hallaba claramente diseñada para los dos porque está perfectamente posicionado para entrar en mí. Su boca está en mi cuello, besándome con fuerza, y sus manos suben y bajan por mis muslos. Nuestro ritmo es maníaco, no somos capaces de ir más despacio y no quiero hacerlo. —Tu cuerpo es malditamente perfecto —susurra—. Eres tan hermosa. favor.



Da un paso más cerca y gimo cuando lo siento rozarme. —Chris, por



—¿Esto es lo que quieres? —pregunta, mientras coloca sus manos en mi espalda—. Quiero que estés segura. Tomo su cabeza en mis manos y lo hago mirarme. —Lo estoy. Me da la mirada más sexy que he visto en mi vida. —Dios, te deseo tanto. —Muéstrame —jadeo mientras envuelvo las piernas alrededor de él. Nos estamos mirando cuando la punta de su polla se mueve dentro de mí. Estoy tan ansiosa y frenética, pero él se queda quiet o. —Oh Dios, por favor no te detengas —ruego. Pone la mano a un lado de mi cara. —Cariño, respira por mí. No quiero herirte. Tiene razón. Estoy inadvertidamente conteniendo la respiración y todo mi cuerpo está apretado con entusiasmo. Asiento y hago que la mitad inferior de mi cuerpo se relaje. Miro a Chris y asiento de nuevo. Cuando exhalo, se mueve un poco más dentro de mí y es todo lo que puedo hacer para no perder la cabeza. Apenas se mueve y noto que está preocupado por ser gentil. Pero yo no. Me inclino un poco más y levanto mis caderas para llevarlo más adentro. Hay una parte de mí que está consciente de que esto duele, pero mayormente todo lo que siento es que quiero más. Cuando coloco el pie en la cómoda y me levanto un poco



más, Chris jadea y se muerde el labio mientras se mueve más profundo. Nos quedamos quietos por un segundo y nos miramos, ambos jadeando y tratando de controlarnos. Pero luego le digo—: Más. Quiero más. Sonríe y se inclina hacia mí. —¿Estás bien? Bajo y subo de nuevo como respuesta. —Lo que quieras, cariño. —Cuando coloca un brazo alrededor de mi espalda baja, acercándome a él y empujando más dentro de mí, gimo tan fuerte que estoy muy segura de que le causé la pérdida de la audición. Me encanta la sensación de su mano en mi espalda, la manera en que sost iene mi cuerpo mientras sale y luego entra de nuevo. —Jesús, eres tan caliente —respira. Muevo mis manos a sus caderas y levanto mi boca hasta la suya. Es tan difícil hablar ahora, pero le digo—: Entonces fóllame más duro. — Después de vivir tanto tiempo sin el deseo de contacto físico y sensación de cualquier tipo, finalmente estoy compensándolo. Quiero sentirlo tan completamente como sea posible. Lo beso una vez y acerco su cintura para presionarme contra él para que esté t odo dentro de mí. Chris comienza a deslizarse adentro y afuera un poco más rápido, permaneciendo profundo cuando entra y luego saliendo casi totalmente. Cada vez que entra despierta otra ola de hambre por él. Me siento absolutamente fuera de control, pero por una vez es de la mejor forma posible porque es el sentido más natural de alegría que he tenido. Justo cuando empiezo a sentir dolor, va más despacio y cambia el tono de nuestra relación sexual. Me abraza con fuerza y nos besamos hasta que nos ahogamos el otro y no podemos respirar. Chris me mantiene cerca pero comienza a mover sus caderas un poco, entrando en mí, quedándose profundo y mostrándome una experiencia completamente diferente. La manera en que su polla se mueve dentro de mí… Oh Dios, esto podría ser adictivo. Nos movemos rítmica e intensamente, pegados uno al otro. Luego entiendo algo: esto es por lo que dicen que las personas se convierten en uno. Está respirando fuerte en mi oído y por el roce en su voz cuando dice mi nombre, sé que es mi turno de escucharlo venirse. Baja una mano de mi espalda para estabilizarse en la cómoda mientras se mueve más rápido y fuerte, formando su orgasmo. Su agarre de mi espalda se hace más fuerte y me acerca tanto como es posible. Estoy paralizada por la manera en que comienza a gemir y detenerse, empujando involuntariamente mientras se estremece. Su boca está en mi cuello, su lengua suave y hermosa mientras me besa por todos los lados que puede alcanzar. Luego una mano toma mi



cara mientras sus labios encuentran los míos, y es sensual y suave y lento mientras los dos nos detenemos. Nos quedamos ahí, compartiendo el momento, hasta que poco a poco sale de mí pero no aparta sus manos. —Dios, lo siento. ¿Estás bien? ¿Te herí? Sólo… Mierda, no pude detenerme. Nunca había… sido así. — Escucharlo luchar por las palabras es asombroso—. Tan… me perdí en ello. Comienza a besarme de nuevo y gimo mientras mueve su lengua contra la mía. Finalmente paramos para tomar aire. —Sí, estoy mejor que bien. Eso fue… increíble. Sacude un poco la cabeza. —No fue así cómo imaginé que perderías la virginidad. Inclino la cabeza hacia un lado y sonrío. —Oh, ya veo. Entonces, me imaginast e perdiendo la virginidad. —Bueno, quiero decir… —¿Y t ú fuiste parte de esta visión? —Um… pude haber, uh, pensado en… —Se aclara la garganta—. Obviamente tenemos una cierta química y… Lo saco de su miseria y lo beso de nuevo. —No me estoy quejando. ¿Creíste que quería flores esparcidas en la cama y velas por todas partes? Chris traza mis labios con sus dedos. —No, pero esto tal vez fue un poco apresurado. Debí haber tenido… más cuidado contigo. —Me diste exactamente lo que quería. Baja la cabeza a mi hombro y quita el delgado tirante de mi blusa con sus dientes. —No, estuve demasiado fuera de control. Me estremezco cuando juega con mi piel y su lengua. —No te gusta estar fuera de control, ¿cierto? —murmuro. Se ríe suavemente. —En realidad no. —Bueno, a mí me gustó. Se ríe nuevamente. —Me alegra. Se me ocurre algo. Algo para nada sexy. —Oh demonios. No estoy sangrando, ¿o sí? Chris da un paso atrás y rueda los ojos cuando sostengo su barbilla para que no pueda mirar. Echo un vistazo y luego me toco. —Gracias a Dios.



—¿No? —pregunta e inmediatamente se acerca y acaricia mi cuello. —No. Entonces tendría que haberle dado una propina considerable al ama de llaves. —Creo que vas a tener que darle una propina de todos modos. ¡Ahí está! Sabía que podíamos follar y no sentirnos raros al respecto. Seguimos siendo nosotros. Enredo los dedos en su cabello. —Oye, ¿Chris? —¿Mmm? Siento sus dientes rozando mi hombro nuevamente y me toma un segundo preguntarle lo que quiero. —¿Qué rayos haces en Madison? Parecía que Hawái estaba yendo muy bien. —Oh. Eso. No le digas a Sabin que te dije esto. Tenía una cita en la corte así que habíamos planeado regresar antes. —¿Qué demonios? ¿Por qué? —Ese idiota estuvo manejando bajo los efectos del alcohol el verano pasado. Estaría muy avergonzado si supieras, así que no digas nada. —No lo haré. No va a ir a prisión, ¿cierto? —Me detuve un momento de mi felicidad post -sexo y me siento preocupada. —No, no. No es así. Lo prometo. Aunque no ha podido manejar desde entonces. Ahora que Chris dice esto, me doy cuenta de que nunca he visto manejar a Sabin. Siempre han sido Chris, Estelle o Eric. Sus manos están sobre mí e incluso este contacto ligero entre nosotros me excita de nuevo más de lo que puedo creer. Un pequeño sonido se escapa de mis labios. No lo puedo evitar. La sensación de su piel me derrite. —¿Y tú qué haces aquí? —pregunta. —Sólo… tuve suficiente tiempo en casa. Frunce el ceño. —¿Estás bien? —Sí. En general estuvo muy bien. Pero pasó una mierda con James y… te diré sobre eso después. Sin embargo, todo va a estar bien. Se relaja. —Bien. —La mano de Chris en la parte posterior de mi muslo me hará explotar. Está silencioso por un momento mientras me acaricia—. Todavía creo que tengo que compensarte. Necesitamos ir despacio. Mucho más despacio.



Me toma en sus brazos y se mueve hacia la cama, bajándome en ella con cuidado. Me quedo mirando asombrada mientras se quita la camisa. Es tan malditamente hermoso. Su pecho descubierto está bronceado y aún más fascinante desde la última vez que lo vi sin camisa. —¿Estás lista? —Su sonrisa insinuante me mata. Incapaz de contestarle, asiento. Coloco las manos alrededor de su cuello y miro mientras se mueve encima de mí. —Tengo un montón de otras cosas que hacer, pero primero tengo que estar dentro de ti de la manera que debería haber estado la primera vez. —Toma su polla con la mano y la frota contra mí. Todav ía est oy empapada por haberme corrido y se cubre en mi humedad. Ambos gemimos en voz baja mientras hace esto y cuando él toca mi clítoris, jadeo. No puedo llegar a esa caja de condones con suficiente rapidez. Cuando estamos a salvo, levanta su pecho sobre el mío y se sostiene con sus antebrazos. Me mira mientras lleva la mano entre nosotros y comienza a mover poco a poco la punta de su polla en mí. Inmediatamente paso de muy excitada a enloquecida por completo y sitúo las manos en su espalda baja para jalarlo con más fuerza. —Uh uh, cariño. —Chris niega con la cabeza y levanta las manos al lado de mi cabeza. Entrelaza nuestros dedos—.Vamos a ir despacio, nos guste o no. Me retuerzo debajo de él, levantando el pecho en señal de frustración y sonríe, pero extiende las piernas lo suficiente como para bloquearme en mi lugar. Me da tiempo. Teóricamente, me encanta la idea de ir lento, pero todavía estoy hambrient a de intensidad. Si pudiera moverme, ya estaría follándolo sin sentido. Lo que no sé todavía es si me va a dar la intensidad que quiero e ir lento. Se desliza sólo un poco más. Y luego sale. Y luego empuja aún más y se detiene allí. Chris desliza una mano por debajo de mi espalda baja y la mantiene contra mí mientras lleva a su polla dentro de mí. Me hace gemir de nuevo y lo hago más fuerte en la segunda. Justo cuando estoy a punto de agarrar su cintura y jalarlo hacia mí, se sostiene en los codos y entonces comienza a follarme lentamente. Empiezo a perderme en él, y pronto estoy a la deriva en el ritmo, instintivamente inclinando mis caderas para amoldarme con las suyas. Lo siento acariciar mi pecho y besar mi mejilla. Me hace el amor sin prisa, sin correr, nada. Su mano debajo de mí me levanta el cuerpo hasta encontrar el suyo y empiezo a perder la noción del tiempo. Todo lo que puedo hacer es ahogarme en la experiencia, impotente de una manera maravillosa.



Entonces habla nuevamente. Nunca pensé que estaría tan metida en esto, pero al escuchar su voz se desvanece un poco la intensidad de lo que está haciendo. —Eres increíble. Dios, tienes mi polla tan dura. Me quejo y empiezo a mover mis caderas más rápido y Chris se empuja hacia arriba sobre ambas manos. Se queda muy dentro de mí y frota su cuerpo contra mí. I nstintivamente aprieto mis músculos para aferrarme alrededor de él, haciéndole contener el aliento. Se levanta un poco más, lo suficiente para que su polla empuje nuevamente, llegando a un lugar que me hace temblar. Así que empieza a follarme un poco más duro... un poco más rápido. El ligero borde del dolor no me molesta en absoluto. Ahora también es más ruidoso, y escucharlo me hace volverme absolutamente loca. Retorciéndome debajo de él, mis sonidos son cada vez más desesperados mientras estoy más y más cerca de correrme. Y mientras habla, empiezo a correrme. —Te sientes tan jodidamente bien. ¿Sabes cuántas veces he pensado en esto? La forma en que se sentiría, la manera en la que me harías sentir... lo que me haría estar dentro de ti. Cómo te moverías contra mí. Cierro los ojos y voy a la deriva. —Sí, eso es. —El borde seductor en su voz me sacude—. Puedo sentir tu coño apretándome. Lo cerca que estás. Vamos, Blythe, deja que te escuche. Me quedo en ese estado elevado por un momento antes de que todo mi cuerpo comience a latir debajo de él, y entonces hago todo tipo de ruidos y digo su nombre una y otra vez. Se trata de una euforia que nunca he imaginado. Que no sabía que era posible. Cuando he recuperado un cierto nivel de coherencia, Chris me besa de nuevo. No puedo tener suficiente de su boca contra la mía y coloco mis manos al lado de su rostro, sosteniéndolo mientras empiezo a acelerar nuestro ritmo con mis caderas. Siento como sus músculos se aprietan y cae sobre mí, viniéndose fuerte. Me tiene toda mojada, y se mueve fácilmente dentro y fuera. Le digo que no pare. Le digo lo que me ha hecho sentir y cómo completamente lo quiero. Le digo que se corra por mí. Y sentirlo tenso justo antes de que lo haga es, posiblemente, la mejor sensación del mundo. Sostengo a Chris firmemente mientras muevo mis caderas de un lado a otro para tratar de darle el mismo nivel de éxtasis que me dio. Levanto las piernas alrededor de él y hago que vaya más



rápido, llevándolo hasta el orgasmo. Chris hace que sea tan fácil para mí responder, moverme con él y para él. Me encanta cómo se siente cuando golpea contra mí mientras se viene. No hay nada mejor. Y sé que él debe venirse fuerte porque la mete dentro de mí una y otra vez, hasta que está casi agotado. Y justo antes de que termine, me besa otra vez y sient o su aliento en el mío mientras termina. Abrumada. Estoy completamente abrumada por él y por estar con él. Con el tiempo, se mueve de encima de mí y se encuentra de nuevo en la cama, llevándome para que me recueste en el hueco de su brazo. Besa la cima de mi cabeza mientras acaricia mi espalda con sus dedos. Ninguno de nosotros puede hablar. No puedo creer lo bien que me ha hecho sentir. Simplemente no puedo. Es decir, la primera noche que tengo sexo y... ¿qué? Es claramente una especie de dios del sexo. Moldeo mi cuerpo al suyo, sintiéndome intoxicada por la cantidad de placer que me ha proporcionado las últimas horas. —Todavía estás bien, ¿verdad? —pregunta. —Por supuesto. —¿Adolorida? Me encojo de hombros. —¿Sí? —Un poco —admito—. Pero me gusta. Se ríe. —¿En serio? ¿Por qué es eso? Me muevo en la parte superior y me siento a ahorcajadas sobre él. Sonrío. —Porque significa que acaban de pasar cosas fantásticas. —Me alegro que pienses que fueron fantásticas. —Se ve tan feliz como yo. Toma una respiración profunda—. Mira, sé que esto es algo estúpido y cursi, pero... Blythe, significa mucho para mí que yo haya sido el primer chico con el que has estado. Chris hace un camino hasta mis pechos, tocándome con tanta ternura y exquisitez que no puedo creer lo afortunada que soy de que mi primera vez sea con alguien en quien confío tan completamente con mi cuerpo. Con todo lo que soy. —Significa mucho para mí que tú seas el primer chico con el que he estado. Sus manos van a mi torso, sobre la curva de mis caderas y en la parte superior de mis muslos. —Tu cuerpo... —comienza—. Tu cuerpo es impresionante.



Ahora está avergonzándome. No estaba ni lo más mínimo incómoda de que él hiciera cosas mucho más íntimas que hacerme un cumplido, pero está siendo ridículo. —Basta. —En serio. Quiero decir, me encanta tu cuerpo sin importar qué, pero tengo que admitir que correr lo ha hecho aún más... —Su mirada sigue el camino de las manos a medida que viajan a través de mí y tengo que mirar hacia otro lado—. Mírate. Estas piernas y esta cintura. —Sus manos se esconden debajo de mí—. Y este hermoso culo. —Chris… —Es cierto. —Se sienta, pone una mano en mi nuca y me acaricia la mejilla con el pulgar, luego saca un mechón de mi cabello con su dedo—. Y estos hermosos rizos... enfréntalo. Eres preciosa. —Eres un tonto. —Aprieto el brazo y toco su perfecto pecho—. Y mira quién habla. Eres un bloque de músculo. —Entonces dejo que mis dedos se muevan sobre su cara mientras miro lo extraordinario que es—. Estos impresionantes ojos verdes y esta línea de la mandíbula tan masculina y asquerosamente perfecta. —Ahora est ás siendo una tonta. Me inclino y froto mi nariz contra la suya. —Y esta adorable nariz. —Ahora sí que lo has perdido. —Puedo decir que no le gusta su nariz torcida, pero me besa de todos modos—. Oye, ¿Blythe? —¿Sí? —Estamos bien, ¿tú y yo? Esto no se siente, ya sabes, raro para ti, ¿verdad? —No, no es así. Estamos completamente bien. Sé lo que es y lo que no es, tal como tú lo sabes. Asiente y estamos en silencio durante un minuto. —Ya que vamos a estar en este hotel por unos días más, tal vez podríamos... —Sí. Creo que definitivamente podríamos. —Gracias a Dios. No he terminado con él. Todavía tengo un montón por ponerme al día. —¿Qué vamos a decir? —pregunta con una sonrisa. —¿A tu familia? —Así es. —No tengo ni idea. ¿Qué vamos a follarnos por unos días y que sólo pueden lidiar con eso? —Eso puede ser más descriptivo de lo que necesitan.



—O podemos no decirles nada y esperar que no nos descubran. —Me gusta cómo suena eso. —Me hace cosquillas en las axilas y me tira en la cama—. Pero primero, necesitamos alimentarnos. Iba camino a la cena cuando... ya sabes. —¿Cuándo te asalte en el pasillo? —Sí, exactamente. —Agarra mi mano y me saca de la cama. Chris se desliza en sus vaqueros y coge el menú del servicio de habitación antes de que empiece a conducirme al sofá con vistas a la ciudad. —Espera, voy a tomar una bata. —¡No! ¡Sin ropa! Me río, pero voy al baño y recupero la bata blanca y suave que cuelga allí para los huéspedes. Cierro las persianas del baño. Puede que haya acabado de hacer un montón de cosas con Chris que nunca he hecho con nadie, pero no pienso dejar que me mire mientras hago pis. Para el momento en que salgo del cuarto de baño, está sentado en el borde de la silla de gran tamaño y pide comida para nosotros. Me siento detrás de él, aprieto mis manos sobre su estómago y apoyo la cabeza en su espalda. Escucho el murmullo de su voz profunda mientras ordena. Mira hacia atrás y asiento en acuerdo a su orden. Me muero de hambre. —Sí, cargue la cuent a a la habitación 2021 —dice y cuelga—. La cena la pago yo. —Chris, no tienes que hacer eso. Llevo mi mano derecha a su espalda y me aparto para admirar una vez más cuán tonificado y fuerte es. Y si bien, es estas cosas, también es vulnerable, como lo somos todos, demostrado por las dos cicatrices importantes en su espalda. Una línea discontinua que comienza justo debajo de su hombro izquierdo y termina a mitad de camino por el lado derecho de su espalda, un espacio de probablemente diez centímetros o menos entre ellos. En realidad no sé si esto es una cicatriz o dos. Recuerdo como se cubrió con una camisa en el lago y sospecho ahora que cubría las cicatrices de la manera que a menudo cubro las mías. Me doy cuenta de que a pesar de que Chris y yo hemos estado bastante desnudos el uno con el otro, esta es la primera vez que he visto o tocado sus cicatrices, casi como si mis manos supieran donde no ir mientras permanecíamos en la intimidad. La textura es familiar para mí porque sus cicatrices se sienten como las mías. Se endurece ligeramente mientras toco su piel y lo entiendo muy bien. Aprieto mi agarre alrededor de su cintura, haciéndole saber que esto no es una gran cosa.



Toma una respiración profunda. —Lo siento. Me había olvidado por completo. Eso suena probablemente loco. —No hay nada que lamentar. Ya lo sabes. —Acaricio su estómago con mi mano izquierda, recordándole que entiendo. Todavía toco sus cicatrices. Por alguna razón esto no es una pregunta que quiero hacer, pero lo hago de todos modos—. ¿Cómo las conseguiste? Toma mi mano izquierda en la suya y mira la vista. Los edificios están iluminados y nos muestra un cielo nocturno azul oscuro. —Uh, un accidente de esquí cuando era un niño. Las puntas de los esquís son más agudas de lo que piensas. Me estremezco. —Auch. —Ah, por cierto. —Cuando me tira sobre su regazo, asiente hacia la ventana—. Una vista excelente, ¿eh? Lo miro. —Por supuesto. Sonríe. —Y este sofá es muy cómodo. —Mueve su mano dentro de mi bata, justo debajo de mi pecho. —Lo es. —Y este sofá grita posibilidades, ¿no es así? —Ahora tiene mi pezón entre los dedos. La oleada de deseo que me invade, me deja casi incapacitada. —Sin embargo, después de la cena. Necesitamos combustible. — Chris aparta mi bata un poco más y se inclina para pasar su lengua por mi pezón—. ¿Suena bien para ti? Sólo puedo asentir débilmente en respuesta. Puede que sea media noche, pero estoy bien despierta.



Perteneciendo Traducido por Vanessa Farrow & Adriana Tate. Corregido por kukyalujas.



Despertarme con la boca de Chris entre mis piernas, su lengua trabajando duro contra mí, y encontrarme a medio camino del orgasmo no es un mal comienzo para el día. En lo absoluto. Anoche se vino sobre mí y pensé que podría hacer una combustión absoluta. Ese primer contacto de su boca en mi clítoris era más de lo que podía haber imaginado, y al parecer a él le gusta tanto como a mí porque hace un maldito trabajo espectacular de alcanzar todos los lugares correctos con los ritmos adecuados. Chris puede leer mi cuerpo con una claridad impactante. Me separa con los dedos y me cubre con la boca mientras me chupa lentamente. Me extiendo hacia abajo y pongo mi mano en su cabeza, levantándome hacia él. Se aparta un poco de modo que su boca apenas toca mi cuerpo y empieza a besarme suavement e, rozando levemente los labios sobre mí. Corro las manos por su cabello mientras me abre de nuevo y pasa su lengua sobre mi clítoris. Me muevo contra su boca mientras pone sus manos debajo de mí, apretándome suavemente y dejando que vaguen sus dedos. Levant a la lengua y se mueve hacia abajo, empujando dentro de mí por un minuto antes de moverse más abajo. Abro más las piernas. Estoy respirando con dificultad, casi jadeando y puedo sentir la proximidad de mi orgasmo. Me muevo para colocarme en su boca de nuevo. —¿Estás lista? — pregunta y toma mi gemido como un sí—. Bien. Porque no puedo esperar más para saborearte mientras te vienes. Esas palabras casi hacen magia. Su lengua está otra vez sobre mí y conduce sus dedos profundamente dentro de mí, con fuerza. Mis músculos se tensan y apenas puedo respirar. Su boca y su mano se mueven perfectamente, llevándome cada vez más cerca del borde y está logrando un control total sobre mí. Se siente como una eternidad que me mantiene en ese delicioso punto de éxtasis que él me da justo antes de venirme. ¿Esto? No lo puedo hacer sola. Y entonces Chris se mueve un poco más rápido, hasta que exploto.



Aligera la presión mientras empiezo a palpitar contra su boca. No puedo creer lo fuerte que me vengo, cuánto tiemblo, lo ruidosa que soy. Levanta la boca y me frota suavemente con sus dedos, asegurándose que disfrute esto completamente. Y aunque acabo de tener el orgasmo más increíble y satisfactorio, y casi no puedo ver bien, quiero más. Todavía estoy mareada y respirando con dificultad cuando me besa subiendo por mi cuerpo. —Tú y tu coño están jodidamente deliciosos. —Espera... —Todavía estoy medio dormida, pero lo suficientemente alerta para darme cuenta de que está completamente vestido—. ¿Por qué estás vestido? Basta de las boberías de ropa puesta. Me besa de nuevo. —Me tengo que ir. Volveré esta tarde. —¿Sabin? —le pregunto. —Sí. Cena a las siete esta noche, ¿de acuerdo? —Hace una pausa— . Así que voy a estar aquí a las cinco. Sonrío. —A las cinco está bien. Espero que las cosas vayan bien. —Vuelve a dormir, chica dulce. —Tira el edredón sobre mí y me besa en la mejilla. Duermo hasta las una de la tarde. Follar hasta altas horas de la noche es evidentemente agotador. Después de ducharme y vestirme, le envío un mensaje a James. No estoy dispuesta a fingir una charla amistosa, pero no quiero cortar la comunicación con él. El serv icio de limpieza toca la puerta y decido que si alguna vez necesité una limpieza de habitación, es ésta. Además, me muero de hambre. El salón del hotel tiene un buen menú de almuerzo, así que me dirijo allí, inhalo un bocadillo y luego pido el capuchino más grande que me harán. Luego pido otro. Sólo he estado despierta por un corto tiempo, pero compruebo la hora, porque no puedo esperar hasta las cinco. Es imposible dejar de sonreír como una idiota, entonces sostengo mi teléfono frente a mí para darle a cualquiera cerca la impresión de que estoy tremendamente entretenida por una estúpida publicación de remordimiento. Llega un correo electrónico. Uno que he estado esperando. Annie me ha escrito de nuevo. Una respuesta larga, sorprendente y meditada. Es desgarradoramente comprensiva, y no sólo no me culpa por alejarla, incluso confiesa que hasta cierto punto lo que hice fue un alivio. Le recuerdo a mi mamá en la misma forma que ella me la recuerda a mí. Sin embargo, dice, que podemos recuperarnos de eso. Lo promete. Insiste en



que hablemos por teléfono… pronto si estoy de acuerdo con eso, pero más tarde, si es lo que necesito. Estoy tentada a llamarla en ese momento, pero decido ir lentamente. Mi respuesta está llena de alivio y alegría, y le garantizo que voy a llamarla pronto. Y lo haré. Miro a mí alrededor al salón del hotel. Gastar dinero en este lugar es obsceno e innecesario. Normalmente no soy una persona particularmente autocomplaciente, y si no me hubiera topado con Chris aquí sospecho que me habría mudado a un lugar mucho más barato después de algunas noches, cuando me golpee la cantidad de dinero que estoy desperdiciando. Así como están las cosas, voy a hacer la paz con consentirme esta semana. No todo el mundo tiene la oportunidad de escapar a una vida de hotel de fantasía por una semana, y agradezco poder hacerlo para mí. Especialmente en un lugar como este. El Madison Grand es muy moderno, pero aun así acogedor y confortable, y hay algo sexy en ello. Por supuesto, todo me parece sexy en este momento. Reviso el árbol en la maceta a unos metros de distancia. Está bien, bueno, el árbol no me parece sexy, así que no he perdido por completo los estribos. Apenas puedo creer lo bueno que fue anoche. Sabía que Chris y yo teníamos una cierta energía juntos, o lo que sea, pero nunca me hubiera imaginado que sería de la forma que fue. Es meticuloso y disciplinado, pero al parecer también es capaz de perder el cont rol de una forma que me vuelve loca. Y la manera en que equilibra completamente ternura y cuidado con esa dureza, en extremo obscena... Es sólo malditamente caliente. Soy consciente de que estaba más que dispuesta a tener sexo, pero Chris parece provocar una parte de mí que no sabía que tenía. Supongo que cuando me imaginé perder mi virginidad, pensé que tendría un comienzo y un fin concreto… que tendría sexo una vez y eso sería todo. En cambio, perder mi virginidad con Chris condujo a una larga noche de sexo tan bueno que nunca hubiera soñado antes. Mis ansias de contacto físico, para una inundación sensorial completa, se siente interminable en este momento. No estaba consciente de que mi cuerpo podía estar tan alerta. Chris encendió esto en mí con su primer toque, de nuevo cuando me enseñó a lanzar piedras, y me ha estado trayendo de vuelta a la vida desde entonces. Lo mejor de todo, es que no me siento incómoda con lo que hemos hecho. No soy un desastre enamoradizo empalagoso. Siento algo por Chris que aún no puedo definir. Tener sexo por primera vez, no ha cambiado lo que siento y no ha creado algo que no existe. Lo que hicimos anoche, lo que vamos a hacer esta noche, es sólo una parte más de estar juntos. Pensar en Chris como mi “novio” todavía suena completamente ridículo. Tener novios se trata de salir en citas y aniversarios tontos, y mierda por el



estilo. No puedo evitar sentir que convertirnos en novios trivializaría todo lo que hay entre nosotros. Si Chris y yo alguna vez conseguimos estar juntos, no será trivial. Va a ser la historia de amor para finalizar todas las historias de amor. Es obvio que lo que hemos tenido es sólo sexo de hotel, pero no me preocupa lo que pase cuando regresemos a la escuela. Somos sólidamente parte de la vida del otro y eso no va a cambiar cuando dejemos el hotel. Y por ahora, me da exactamente lo que quiero, y espero darle por lo menos una fracción de la satisfacción física que he tenido. Estoy saturada por la necesidad de llevarlo al borde de la locura de la forma que lo hizo para mí. Me sorprende que con Chris, tenga una sensación de confianza y seguridad a pesar de mi inexperiencia. Haría cualquier cosa con él. Hago una parada en la farmacia al otro lado de la calle y me cargo de condones antes de dirigirme de regreso a la habitación. Dios, ayer pensé que sabía lo que significaba “sentirse nerviosa”, pero hoy es algo verdadero. Todo lo que quiero oír es el sonido de Chris tocando mi puerta, así puedo poner mis manos en él antes de la cena. Por supuesto, me muero por ver a Sabin, Estelle y Eric esta noche. Los extraño mucho, sobre todo a mi Sabin. Tomará todo mi control para no gritarle por ser irresponsable y tan estúpido como para conducir borracho. ¡Qué cosas hace un tonto universitario! Definitivamente merece estar en profunda mierda por eso, pero no quisiera que su vida fuera arruinada, así que espero que ese tribunal vaya de la mejor manera posible. Me llega un mensaje de Chris a las cuatro y media diciéndome que las cosas con Sabin no están tan mal, y que me contará más tarde. Todavía no les ha dicho a los demás que estoy en la ciudad, así que vamos a sorprenderlos. Ah, y nos vamos todos a un sitio agradable para la cena, así que debería arreglarme. ¡Bueno, mierda! Vuelo sobre el armario y abro las puertas, quitándome la ropa interior mientras lo exploro. Necesito a Estelle. Tardo veinte minutos en decidirme por un vestido tubo negro sin mangas que cae a la mitad del muslo y botas negras altas, ambos que ella me hizo ordenar en una de sus tiendas por internet favoritas. Mientras lo pongo en la cama, me doy cuenta que la extraño mucho, y no sólo por su sentido de la moda. La verdad es que no somos exactamente cercanas en el sentido de intercambiar los secretos íntimos o participar en una estereotipada charla de chicas. Dudo que alguna vez me cuente sobre follar a su profesor, y no voy contarle que duermo con su hermano. Obviamente. Sin embargo, a pesar de la falta general de intercambio emocional entre nosotras, sé, sin duda, que nuestra amistad significa mucho para las dos. Busco en mi bolsa con cordón de joyería y tomo el brazalete de plata que



Sabin me dio y una gargantilla de plata perlada que espero que combinen. Miro el atuendo y decido que parece una apuesta segura. Me hace feliz el hecho de que se trate de un vest ido sin mangas y no me incomode. Chris ha tenido sus manos y ojos sobre cada centímetro mío, incluyendo mi cicatriz y nada lo asusta. Los dos estamos castigados de diferentes maneras y eso no cambia nada. El golpe en la puerta me electriza. Abro la puerta, usando un sujetador negro y bragas y agradezco silenciosamente a Estelle por su insistencia en que deje de usar basura de algodón fea vendida en paquetes de tres cajas. —Santo cielo —dice Chris lentamente. —Hola, cariño. ¿Cómo estuvo el tribunal? —Ahora ni siquiera lo recuerdo. —Da un paso adentro, desliza su mano alrededor de mi cintura y me jala hacia él—. Creo que había un juez allí. Era alguien con toga. Podría haber sido un monje. —Chris pasa la mano abajo en mi parte delantera. Como si ya no est uviera intoxicada por él, su atractivo sexual se disparó aún más porque está vestido como nunca lo había visto. No es como si estuviera en un traje entero o algo así, pero en comparación con su habitual apariencia casual universitaria, la chaqueta negra lisa y camisa blanca de vestir que usa lo hacen malditamente sexy. Por supuesto, todavía lleva puestos los vaqueros, pero cambió sus tenis favoritos por zapatos negros. Sin embargo, aunque me encanta el aspecto, mi impulso principal es despojárselo. Me calmo lo suficiente como para preguntar—: ¿El juez dijo algo importante? ¿Ya sabes, sobre el destino de tu hermano? —Ah, qué rápido olvidas. —Su mano cubre mi pecho y aprieta su agarre por un breve momento—. No creo en el destino. —¿Así que no crees que estás destinado a venirte varias veces esta noche? —Eso no es el destino. Eso es sólo un hecho. —Se arrodilla frente a mí y presiona su boca sobre mis bragas—. Y los dos nos vamos a venir varias veces esta noche. Me he pasado todo el día pensando en lo bien que sabes. —El dorso de su mano corre suavemente sobre mí—. No te hice daño anoche, ¿verdad? —No —murmuro. —¿O muy, muy temprano esta mañana? —Definitivamente no.



Se inclina hacia delante de rodillas y me besa. —¿No estás adolorida? —No mucho. —En ese caso, esta noche habrá aún más. Llevo la mano detrás de mí para sujetarme en la pared. Intento concentrarme por un momento más antes de que colapse mi capacidad para pensar con claridad. —Y ¿qué pasa con Sabin? —No tengo idea de cuáles son sus planes para esta noche. —Muy gracioso. —Libertad condicional, suspensión de la licencia y tendrá que hacer un gran cheque. Aspiro bruscamente cuando Chris sigue la línea de ropa interior con un dedo. —Podría ser peor... —Mi voz es vacilante y puedo sentir mi piel calentarse. Por un momento demasiado breve, toca bajo mis bragas lenta y cuidadosamente. Estoy más allá de la excitación y me mojo en cuestión de segundos. Chris se levanta y me besa en la mejilla. —Deberías vestirte. Tenemos que irnos. —Puedo sentir su sonrisa contra mí. —¿Qué? Dijiste que la cena era a las siete. —Mentí. Nos reuniremos antes porque Sabin quiere ir a un juego. No debería hacer un berrinche porque sería de mal gusto y patético, pero le doy una mirada que dice que podría matarlo. —No voy a ir con ellos —me tranquiliza. —¿Qué razón le diste? Me agarra el culo con las manos. —Le dije que no podía estar fuera hasta tarde porque tenía que volver aquí y follarte hasta que te desmayes. —Christopher —me río—. No hiciste algo así. —No. Todavía ni siquiera les he dicho que regresaste, por lo que van a volverse locos. Te extrañaron. Especialmente Sabin. —También los extrañé —empiezo a deslizarme de sus brazos—. Para que conste, creo que eres un idiota por tomarme el pelo. Me siento en el borde de la cama y empiezo a ponerme mis medias de nylon negro. Chris se cruza de brazos y se apoya contra la pared, observándome, estudiando la forma en que me muevo. Aunque estoy totalmente cómoda con él en casi todos los sentidos, me pone nerviosa por tener los ojos fijos en mí tan intensamente. Pero puedo decir que a él le



gusta esto, así que me tomo mi tiempo para vestirme, haciendo lo que puedo para prolongarlo. Por el momento en que me deslizo en la segunda bota de cuero negro de tacón alto, Chris parece que está a punto de atacarme. Maldición, Estelle es buena. Después de deslizar el vestido sobre mi cabeza, cruzo el piso despacio y giro mi espalda hacia él. —¿Me abrochas? —Levanto mi cabello. —Por supuesto. —Claramente está tratando de torturarme porque pasa suavemente sus manos por todo mi cuerpo antes de abrocharme el vestido de la manera más lenta posible. Inclino la cabeza hacia atrás y me apoyo en él. —Chris… —Tenemos que irnos, o llegaremos tarde. Lo odio en este instante. Odio que él tenga el autocontrol para sacarnos de la habitación, porque puedo sentir perfectamente lo excitado que está. —Más vale que la cena sea jodidamente buena —le digo. *** Chris nos condujo al restaurante en su camioneta. No lo hemos dicho en voz alta, pero es bastante obvio que estamos de acuerdo en no salir de nuestro camino y dejar que nuestros únicos verdaderos planes por el resto de la semana sean tener sexo. El restaurante es moderno y poco iluminado por brillantes luces azules. Sabin, Estelle y Eric están sentados en un semicírculo largo reservado y Sabin salta de su asiento cuando me ve. —¡Señorita Blythe McGuarie! —Corre hacia mí y me alza en el aire en un abrazo—. Te extrañaba tanto. ¿Qué haces aquí? —Me baja y me sostiene por los hombros—. Espera. ¿Está todo bien? ¿Estás bien? —Estoy bien. Simplemente regrese temprano y me encontré con Chris. Aparentemente, los Shepherd y yo tenemos un excelente gusto en hoteles. Me abraza de nuevo. —Vamos. Te invito una copa. Él me deja deslizarme primero en la cabina por lo que estoy junto a Eric, que me abraza y Estelle al otro lado me envía un beso. Me encanta que est emos en este lujoso restaurante y Sabin tenga puesto su sombrero de vaquero. Chris se sienta al lado de su hermana y toma un sorbo de



agua de su vaso. Todos están broceados y lucen radiant es, y yo estoy sumamente feliz porque estoy de vuelta a donde pertenezco. —Nuestra chica ha regresado temprano —anuncia Sabin—, ¡así que ahora tenemos a alguien con la que no estamos relacionados para jugar! Chris ha estado cansado de nosotros desde víspera de año nuevo, pero sé que puedes corroborar lo aburrido que somos ¿cierto, Chris? Blythe es mucho más entretenida que nosotros. Tuve que morderme la mejilla para no echarme a reír. Ni siquiera podía mirar a Chris. —Ninguno de ustedes tienen una pizca de aburridos —le digo—, debieron haber tenido un increíble viaje. ¡Así que cuéntenme todos los detalles! ¿Cómo estuvo Hawaii? —Llenos de espectaculares hombres con cuerpos fornidos —dice Estelle soñadoramente. Está, como siempre, totalmente maquillada y hermosamente vestida con un suéter marrón grisáceo que parece de casimir. Eric rueda los ojos. —Es verdad. Sin embargo, también hubo otras vistas increíbles. Los escucho hablar entusiasmadamente sobre el apartamento afelpado que Chris rentó para ellos, las impecables playas, las excursiones de día que tomaron y los intentos desastrosos de Chris y Sabin para aprender a surfear. —Es cierto —dice Chris—, éramos muy malos. No creo que ninguno de los dos se quedara por más de dos segundos en la tabla. —Pero fue divertido ¿cierto, Chris? —Me encanta como Sabin mira a su hermano. Vuelvo a pensar en la pelea de la noche de Acción de gracias y como eso pudo haber separado a una familia, o por lo menos causado serias lágrimas, pero la adoración en los ojos de Sabin es inconfundible. Él claramente mira a Chris de muchas maneras, desearía que James tuviera una fracción de esos mismos sentimientos hacia mí. Algún día, algún día. Quizás. —Oye, regresamos y surfeamos al siguiente día, ¿no es así? —Chris tiene una chispa en sus ojos—. Sabes, Blythe, en realidad hay tantas cosas que quiero hacer de nuevo… —Suspira dramáticamente, y me resisto de patearlo por debajo de la mesa. Luego él levanta su copa hacia la de Sabin y asiente en dirección a Eric—. Y me gustaría darte dos créditos por tu exitoso esquí acuático. Eric suspira. —Amigo, podría hacer eso todos los días. Blythe lo amarías. ¿Alguna vez lo has intentado?



Sacudo la cabeza. —Nop. He hecho un poco de navegación, pero eso es todo. Oh, y puedo remar un bote de remos como nadie más. —Muy impresionante —dice Estelle, sonriendo—, yo podría sentarme en un bote de remos y gritar ordenes mientras un chico semi-desnudo Hawaiano nos rema hacia una playa desierta. —¡Ya estuvo bueno, jovencita! —bromea Sabin—. Mi hermana no debe pensar en ningún incidente sobre chicos. No hasta que tengas cuarenta, Estelle. —Bien, bien. Blythe, ¿Has disfrutado de alguna nueva y emocionante actividad física que deberíamos saber desde la última vez que te vimos? Nunca voy a lograr pasar est a cena. —Sí, cuéntanos —salta Chris—. ¿Algunos nuevos pasatiempos que hayas añadido a tu repertorio? Me aclaro la garganta. —Creo que tengo todo lo que puedo manejar así como está. —Exacto, ¿cómo va la carrera? —pregunta Eric. Él y yo hablamos juntos por un rato y trata de persuadirme para que entre a una de las carreras de primavera en Madison. —¡Podrías hacerlo totalmente! ¿Una 5-K? ¿10-K? —¡Una 10-K! —casi chille—. No puedo hacer eso, Eric. —Ya veremos. —dice él. La cena es una conversación sin parar y de deliciosa comida. Me como un Ceviche en una copa de Martini y devoro mi vieira de entrada, el cual viene con tantos componentes que apenas puedo identificar lo que como. Pero todo es excepcional. Eric me da un bocado de su polenta con albahaca y crema, y no puedo evitar gemir por lo bueno que está. Tampoco puedo evitar notar con satisfacción que Chris se remueve en su asiento cuando lo hago. Cuando me preguntan por mi viaje a casa, me sorprendo dando más detalles de lo que habría esperado. Incluso les cuento acerca de la fiesta de Nochebuena en casa de Lani y Tim y la conversación con Nichole sobre aplicar para una pasantía. —¿Volverás a Massachusetts después de la graduación? —pregunta Estelle—. Te vamos a extrañar si lo haces. Sabin lanza su brazo sobre mis hombros. —Te extrañaríamos, pero esto suena como que podría ser genial. Además, si es una revista, tal vez tengan ventajas de viajes y tú, ya sabes, viajarías. ¡A Hawaii! ¡Y necesitarás un asistente para llevar tus maletas!



—Estoy segura que conoces a la persona indicada para el trabajo. —Me doy cuenta que sólo tengo cuatro meses ant es de la graduación en Matthews—. No lo sé. Pueden pasar muchas cosas en unos pocos meses. —Pueden pasar muchas cosas en unas cuantas horas —añade Chris de manera muy casual. Él toma la aceituna de su Martini y me guiña el ojo mientras se la mete a la boca. Implacable. Él es implacable. Inclino la cabeza y lo miro. —¿Vamos a pedir el postre? Me encanta el postre. Sabe, ¿quieres compartir algo conmigo? Creo que vi una torta de arándanos que se veía bien. Y café expresso tal vez. —Sí —dice Chris en voz baja—, Blythe definitivamente va a necesitar un expresso. Me aclaro la garganta. —¿Por lo tanto, la torta? —¡Oh estoy dentro! Me encantaría un poco de torta —dice Sabin mientras se frota el estómago—. ¿Qué es una torta exactamente? ¿Por qué no es una tarta? ¿Las tortas son una sub-categoría de las tartas? ¿Por qué no todas las tartas saben a tarta? —¿Podemos pedirla si no podemos clasificarlas? —le pregunto. —Definitivamente. Oye, B ¿quieres venir al show que veremos esta noche? Probablemente todavía pueda conseguirte un ticket. —No. No, ella no puede —dice Chris de inmediato. Sabin frunce el ceño. —Es decir, Blythe dijo de camino aquí que se sentía agotada por su viaje. Ya sabes, tonterías de vacaciones y todo. no.



—Oh rayos —dice Sabin en voz baja—, de ninguna manera. No, no, Miro a Chris de nuevo. Me sonríe y se encoge de hombros.



Estelle y Eric están ocupados desplazando fotos en sus teléfonos decidiendo cual es la mejor de Eric para enviársela a Zach, y no se dan cuenta de nada. Cuando llega la cuenta, Chris se rehúsa a tomar el dinero, lo cual me irrita, pero no me sorprende. Él disfruta de cuidarnos. Sabin junta sus manos. —De acuerdo, hermanitos. Tenemos que apresurarnos si queremos llegar al show. Y Chris y Blythe tienen que ir a su hotel, así pueden regresar a follarse. —¡Oh Jesús, Sabin! —Chris levanta las manos. —¿Qué demonios ocurre? —dice Eric. Él y Estelle han levantado la mirada desde su teléfono.



Ni siquiera puedo mirar a Estelle porque tiene la sonrisa más satisfecha en su cara. —Bueno, joder, por fin, ¿no? Esto es humillante. Sabin envuelve los brazos alrededor de mi cabeza, cubriendo mi cara así que ni siquiera puedo ver y finge un suave sollozo. —¡Mi inocente amiguit a ha sido violada! ¡Mancillada! —Me hace cosquillas y casi choco contra Eric riendo. Cuando todos decimos buenas noches, Eric deja que nuestro abrazo dure por un momento. Me doy cuenta que tuvo una muy pequeña visible reacción al arrebato de Sabin y me pregunto si él lo desaprueba. No le doy importancia por ahora. Después de despedirnos de los tres en el estacionamiento, Chris y yo regresamos a su camioneta. Después de unos cuantos minutos de verlo conducir, no puedo soportarlo más. Me excita sólo mirar a sus manos en el volante. Dios, amo sus manos. La manera en que se mueven, la forma en que sus dedos encuentran todos los rincones de mi cuerpo que me calient an, la forma en que intuitivamente sabe cuándo ser gentil y lento… y cuando presionar duro contra mí, ser fuerte y firme. Esas manos me hacen cosas increíbles, y me tienen hambrienta. Paso los dedos por su cabello oscuro y paso las uñas por su nuca. No puedo pasar otro segundo sin que Chris me toque. Me levanto un poco, subo mi vestido y bajo mis medias de nylon. Pongo un pie en el tablero. Me recuesto y abro las piernas antes de tomar su mano en la mía. Coloco mi ropa interior hacia un lado y pongo su mano en mí. —Pon tus dedos dentro de mí —le digo—, por favor. —Apenas puedo hablar. —¿Así? —pregunta bromeando. Muy despacio, desliza un dedo dentro de mí. Cierro los ojos y pongo mis manos arriba en mi cabeza. Puedo sentir lo ridículamente mojada que ya estoy, y él ni siquiera está moviendo su mano. Sólo mant iene un dedo dentro de mí. —Christopher, por favor —le ruego. —Oh, ¿quieres decir así? —Quita la mano brevemente y luego empuja fuerte contra mí, empujando dos dedos profundamente en mi interior. Gimo y él empieza a moverse de adentro hacia afuera, lentamente y con firmeza. No tengo idea de cómo puede hacer esto y conducir, pero no aparta los ojos de la carretera.



—¿Es esto lo que querías? —pregunta. Asiento. —¿Y qué hay de esto? —Siento sus dedos salirse y recorrerme unas cuantas veces antes de que se pose en mi clítoris—. ¿También quieres esto? Gimo cuando empieza a rozar un dedo en mí. Presiona un poquito fuerte y empiezo a jadear. La camioneta se detiene, pero la deja encendida. Gracias a Dios estamos en el hotel, en el estacionamiento subterráneo oscuro. Chris se inclina para besarme y mueve su mano, esta vez empujando mi ropa interior con fuerza hacia abajo antes de frotarme de nuevo. Su lengua está en mi boca y pienso en lo increíble que se sentirá más tarde cuando vaya abajo. No puedo creer que me vaya a venir ya, pero sus dedos están justo en el lugar correcto. Sin embargo, todavía planeo darle mierda por lo de antes. Retiro los labios. —Todavía estoy molesta contigo —le susurro. Me sonríe y empuja sus dedos de nuevo en mi interior. —Me doy cuenta. Empiezo a gemir y a respirar más fuerte, y mis manos agarran la parte trasera de mi asiento. Él se está moviendo firmemente dentro de mí y contra mí, y me vengo duro. Si no se sintiera tan jodidamente bien, estaría avergonzada de lo fuerte que grito. Pero no me podría importar menos. Mi cuerpo entero se estremece bajo su toque. —Te voy a llevar a mi habitación y voy a seguir pidiendo disculpas por no follarte antes de la cena. —¿Sí? —¿Estás bien con esa idea? —murmura mientras besa mi mejilla. —Mmmmm. Y también te puedes disculpar por rechazar a Sabin de la manera en que lo hiciste. —Su lengua está lamiéndome la piel y el latido entre mis piernas es implacable. —No hice nada de eso. Ahora no puedo evitar reírme. —Sí, lo hiciste. Eras como un perro orinando en un árbol, marcando su territorio. —Tú no te ves en nada como un árbol. —Me siento halagada. Pero no fue agradable lo que hiciste. Y fue innecesario. —Lo empujo hacia arriba para poder prestar atención por un segundo—. Sabin es mi amigo, eso es todo.



Sonríe. —Ya lo sé. Estaba siendo un patán. Así que ahora tengo más por lo que disculparme, ¿eh? De alguna manera llegamos a su habitación en el hotel. Lo escucho tirar su billetera de su bolsillo dentro de la habitación y luego él está detrás de mí, moviéndose contra mí. Escucharme tener un orgasmo lo ha hecho ponerse completamente duro. Su respiración es caliente en mi cuello mientras sus manos desabrochan mi vestido y luego encuentran el dobladillo, levantándolo por encima de mi cabeza. Puedo sentir lo mucho que me quiere. Me quito las botas y él se apodera de la part e superior de mis medias de nylon y de la ropa interior y se arrodilla mientras las tira hacia abajo. Lo siento lamer la curva debajo de mi trasero mientras me ayuda a quitarme la ropa y luego se levanta para desenganchar mi sujetador.



Reflejo Traducido por NnancyC Corregido por Cami G.



Nuestros cinco días en el hotel pasan disparatadamente rápido, y antes de sentirme lista, es nuestra última noche juntos. Al día siguiente regresaremos al campus. Esto se acabará. Sé que no estamos terminando y que allí habrá más de nosotros, pero por el momento, esta vez en el hotel con él es todo lo que estoy preparada para manejar. A un así, estoy un poco afectada por cuánto me aterroriza separarme de él, incluso en la condición física. Nuestra amistad es sólida e inquebrantable, estoy segura, pero todavía estoy con los nervios a flor de piel ante la idea de este final. Prácticamente todo lo que Chris y yo hemos hecho en el hotel es hacer el amor. O follar. Lo que sea. Hemos ido lento y suave, hemos ido fuerte y duro. Hemos intercambiado el poder de un lado a otro. Algunas veces él me dirige, definiendo qué hacemos, cómo lo hacemos y cuál es el ambiente. Algunas veces yo lo hago. He estado gozando con la oportunidad de estar en control, tomar decisiones por mí misma, tomar lo que necesito y dárselas a alguien más. Así que estoy dolorida, muchísimo, y duele mi cuerpo entero, pero en la manera más asombrosa. Chris me ha entregado eso. Hemos estado en la cama todo el día. Creo que los dos somos conscientes del reloj haciendo t ic tac. Sus hermanos dejaron de llamar, enviar mensajes de texto y golpear la puerta, hace dos días. Chris se cierne sobre mí, besando mi pecho y mi vientre. ―¿Cómo puedes ser tan bueno? ―susurro―. Es imposible. ―Si soy bueno en todo, es debido a ti. Debido a que quiero darte todo. Desciende sus besos y dobla mis piernas. Sé que está casi agotado y estoy muriendo por dejarle hacerlo, pero hay algo que quiero primero. Me muevo entre sus piernas y tomo su polla en mi mano. Está tan duro, tan perfecto. Comienzo a mover lentamente y luego me agacho y comienzo a deslizarlo en mi boca. Mantengo los dedos alrededor de la base y presiono la lengua contra él mientras lo tomo por completo. Su sabor es extraordinario. El sabor es mío. Cuando está húmedo y



resbaladizo, aprieto los labios y comienzo a moverme arriba y abajo, haciendo lo que he hecho bien en los últimos días. Chris gime fuerte. ―Joder, tu boca es tan caliente. Dios… Escucharlo decir esto me hace moverme más rápido. Esta noche quiero hacerlo venir en mi boca. Es algo que todavía no hemos hecho completamente porque el atractivo de tener sexo siempre se ha hecho cargo, pero justo ahora deseo desesperadamente esto. Muevo la mano arriba y abajo a ritmo con mi boca cuando se mueve debajo de mí, y me encanta cómo se siente chuparlo. Pront o sus manos están en mi cabello y su respiración se acelera. ―No puedo durar así, Blythe. Eres muy buena… Dios, eres muy buena. No necesito que dure ya que no hay forma de que esta vez le deje detenerme. Y sé con seguridad que esto no va a ponerle fuera de servicio por la noche. Comienzo a chuparlo más rápido, más fuerte. No podría detenerme incluso si quisiera. Sus manos están apretadas en mi cabello, moviéndose arriba y abajo con mi cabeza, y noto, por los sonidos que hace, que lo tengo en ese mismo borde donde me pone él. Lentamente bajo un poco para mantenerlo allí porque quiero que se ciegue en el placer. Me encanta. Me encanta hacer que Chris se sient a de este modo. Lo siento tensar los músculos mientras empuja más profundo en mi boca. Luego dice mi nombre, y lo saboreo, lo bebo, me excita por completo y me vuelve eufórica por ser capaz de satisfacerlo así. Cuando sus gemidos se calman, cuando ha terminado plenamente, beso un camino hacia arriba ansiosamente a su musculoso pecho, y antes que siquiera llegue a su boca, me da la vuelta sobre mi espalda y me comienza a besar el cuello. ―Eso fue… ―Lo siento negar con la cabeza―. No hay palabras. Su lengua hace su camino sobre mi cuerpo. Mueve los labios por el interior de mi muslo y puedo sentir mis piernas comenzar a temblar porque sé lo que su lengua está a punto de hacerme. ―Me encanta hacerte el amor ―me dice―. Tu cuerpo se siente tan malditamente bien. ―Luego su boca está entre mis piernas. Estiro la mano hacia abajo para encontrar las suyas y agarrarlas con las mías. Cierro los ojos mientras él hace lo que hace tan bien. Cada toquecito de sus labios, sus dedos, su lengua… Todo lo que hace me provoca querer más de él. Justo cuando me estoy acercando, se detiene y se aleja. Se sienta sobre sus piernas y coloca mis manos en mi propio cuerpo. Observa mientras mueve la mano por mí, sobre mi vientre y mis pechos, trazando el camino que besó hace momentos. Luego pone



mis propias manos entre mis piernas. Froto un dedo contra mí misma mientras Chris toma un condón de la mesita junto a la cama. Mueve una mano para poner la punta de su polla cont ra mí y pone de vuelta la otra mano sobre la mía así puede sentirme hacerme venir. Lo que hago. O, más bien, hacemos. Y justo cuando comienzo, justo en ese momento cuando siento todo comenzar a relajarse, se desliza dentro de mí. Ahora se cierne sobre mí, moviendo las caderas tan ligeramente mientras aprieto alrededor de él una y otra vez. Tan ruidosa como ha sido esta noche, ahora no puedo hacer ningún sonido. Me consume sentirlo dentro de mí de esta manera. Doblo las rodillas hacia arriba y lo empujo profundo en mí. Se eleva sólo lo suficiente para que podamos mirarnos. ―Dios, Blythe ―es todo lo que logra decir. Luce más perdido en esto ―tal vez en mí― de lo que estuvo hasta ahora y es momentáneamente irresistible. Pero deseo intentar algo, así que levanto la pierna y empujo contra él, induciéndonos a dar una vuelta para que yo pueda estar encima. Otra cosa que aún no hemos tenido tiempo de intentar. Me inclino sobre él, apenas moviéndome. Es como la primera vez de nuevo, desde el principio: apretado, e int enso, y asombroso. Más que eso, estoy abrumada por lo conectados que estamos con el otro y lo perfecto que es esto. La habitación está casi totalmente a oscuras, pero la luz de la ciudad es suficiente para proyectar un brillo sobre nosotros. Chris está quieto, dejándome mover con vacilación mientras me acostumbro a cómo se siente esto. Sus dedos recorren con suavidad mi espalda, abajo a mi trasero y por la parte posterior de mis muslos. La forma en que acaricia mis pechos es tierna y cariñosa, y estoy muy segura que puedo quedarme de este modo para siempre. Así que me tomo mi tiempo. Ya que no puedo conseguir suficiente de mirarlo, intento sentarme más derecha para poder mirarlo a los ojos mientras comienzo a mecerme con más confianza. A pesar de que nos est amos moviendo lentamente, apenas puede hablar―: Blythe. ―La forma en que dice mi nombre es diferente esta vez, más intencionado. Levanta manos para mí y pongo las palmas planas contra las suyas, y nuestros dedos se presionan juntos. No podemos desviar la mirada del otro. Me inclino en él para soportarme mientras comienzo a sacudir las caderas de un lado a otro, y la intensidad aumenta con rapidez. Simplemente necesito un poco más… ―Córrete para mí. Quiero verte venir. ―Chris ni siquiera suena parecido a él. Está prácticamente rogando, su voz desesperada y llena de emoción―. Por favor. Oh Dios, Blythe… te necesito, te necesito. Dobla los brazos para que me incline hacia adelante sólo un poco. Y



eso es lo que hace. Chris entrelaza nuestros dedos y me deja reforzar mi peso en él mientras se mueve conmigo, ambos trabajando para frotar mi clítoris en su cuerpo. No quiero que termine este momento o esta noche. Lo que siento es más que sólo excitación sexual. Estoy temblando por la intensidad que compartimos y estoy hiper-consciente de lo unidos que estamos. Ni siquiera sé qué hacer con esta experiencia excepto que me siento conectada a Chris, a todo de él, a través de mi centro. Es aterrador y maravilloso. Puedo sentir que comienza mi orgasmo y la sensación es tan intensa que es casi suficiente para hacerme llorar. La dejo golpearme mientras me retuerzo contra él como si nunca fuera a verlo otra vez. Entonces se aprieta su agarre en mis manos y me obligo a mantener los ojos abiertos para mirar hacia abajo y verlo venirse debajo de mí. Es impresionante cuando lo hace, asombrosamente magnífico. Mi cuerpo entero está temblando cuando caigo sobre él. No puedo besarlo lo suficiente pronto y sus labios permanecen en los míos por… no sé cuánto tiempo. Nos besamos por siempre. Me pasa las manos por el cabello y permanecemos de este modo, como uno, por un largo tiempo. Mucho tiempo. Y luego noto lo que esta noche ha sucedido entre nosotros. Simplemente nos enamoramos. No estoy confundiendo sexo con amor. Por desgracia. Ya que esto no es lo que quiero y no es lo que quiere él. Todavía no. No estamos listos. Este amor esperará. Tiene que esperar. Hay algo más que sé de seguro, y no estoy segura de cómo sentirme por ello. Tengo la idea serena y sensatamente. No es una reacción hist érica a mi primera experiencia sexual; es sólo mi verdad. Nunca dormiría con nadie además de Christ opher Shepherd. Nos acostamos en la cama, en silencio y envueltos uno en el otro por mucho tiempo. Luego Chris me levanta con cuidado de él. ―¿Te bañas conmigo? ―pregunta. ―Por supuesto. Enciende la luz sobre el lavabo y deja apagada la de arriba. Logro tener mi bañera para dos, tal como quería. Pero ahora estoy melancólica. Parte de eso puede ser porque estoy agotada física y emocionalmente, y parte de ello es algo más. Abre el grifo del agua y sostiene mi mano,



ayudándome a entrar. Su mano permanece en la mía mientras se sienta y me lleva en frente de él. El único sonido viene del grifo de donde cae el agua, formando una cascada al lado de la bañera. Me recuesto en sus brazos en silencio mientras se llena la tina. Sus manos se extienden sobre mis brazos y mis pechos. Esta vez, sin embargo, su toque no es tan sexual. Es más que eso. Cierro los ojos y me dejo ser sostenida y… y amada. Después, me sienta más derecha y muy, muy lentamente lava mi cuerpo y mi cabello. Esta vez no hay sangre imaginaria y no hay gritos. ―Christopher ―murmuro. Mueve una mano jabonosa sobre mi hombro y murmura en respuesta―: Eres la única persona que me llama así. Me gusta. Cuando ha terminado, tiro el desagüe y observo el agua vaciarse. Me giro y lo beso suavemente antes de deslizarme detrás de él y recargar la bañera. Paso las manos sobre los músculos en sus brazos y su espalda. Su piel está resbaladiza con agua y mis manos se deslizan con facilidad por su cuerpo. Y por sus cicatrices. Mientras que la bañera se recarga, beso su espalda y le masajeo los hombros, saboreando cada momento que tengo con él. Trazo su cicatriz rota con la punta de mi dedo una y otra vez. Y pienso. Y luego entiendo ―veo― algo. ¿Su explicación de accidente de esquí? He dicho la misma mentira cuando preguntó. Chris arroja la cabeza abajo. Puede sentir que sé. Por fin, digo lo que no quiero, pero que tiene que ser dicho. ―Esto no fue un accidente, ¿verdad? No responde de inmediato. Acuno agua en las manos y la tiro sobre su piel. Observo mientras las gotas ruedan por su cuerpo y espero. ―No, no fue un accidente ―dice finalmente―. No realmente. Y con aquellas palabras, mi corazón se hace añicos. Su padre era un hijo de puta mucho más malvado de lo que nadie me ha contado. Sigo mojándolo con agua, casi como un ritual, hasta que da media vuelta y me presiona firmemente en su regazo y me toma en sus brazos. Le acaricio la nuca con la mano, tal vez para confortarlo, t al vez para confortarme. No importa que yo pueda estar gritando en mi cabeza, estaré en calma por él. Conozco todas las cosas que no debo decir, pero no conozco ninguna de las que debo decir.



―Estoy bien, Blythe ―susurra―. Estoy bien. Se ha terminado. Asiento. ―¿Me escuchas? Estoy a salvo. Asiento otra vez. ―¿Sabin, Estelle y Eric? También están a salvo. ―No quiero soltarlo, pero quiero salir de esta bañera y regresar a nuestra cama, donde est amos protegidos y seguros de todo. Se levanta conmigo y sale, sosteniéndome alrededor de la cintura con sus manos mientras camino al borde de la tina. No puedo soportar tenerlo incluso a centímetros de distancia de mí, y envuelvo el brazo izquierdo bajo el suyo y mi derecho va sobre su hombro. Fijo las manos juntas y coloco la mejilla contra su fuerte brazo. Nos miro en el espejo a los dos. Nuestro reflejo en el espejo es conmovedor porque no sé cuándo nos veré así de nuevo. Y luego veo algo que no puede tener sentido. Estudio el reflejo mientras me aferro a Chris. Lo que estoy viendo no es posible. La cicatriz en mi antebrazo se reúne perfectamente entre las dos que cruzan por su espalda. Mi cicatriz rellena, completa, la suya. Como si fuéramos una combinación exacta… como si fuéramos… Esto es una locura. No puedo mostrarle esto a Chris. No creemos en la suerte, o el destino, o las coincidencias... o lo que demonios sea esto. No creemos en lo inexplicable, y esto es inexplicable. Y todavía, lo creo. Comienzo a tiritar. Chris rompe nuestro agarre para alcanzar una toalla y me rodea en la densa toalla de rizo blanca. ―Estás fría, bebé. Ten. ―Cuando me seca los hombros, muevo las manos a su rostro y lo sostengo. Esta noche sus ojos verdes están oscuros, más apagados que lo habitual. Está cansado, lo noto. Pero sin esfuerzo, con un brazo detrás de mi espalda y el otro bajo mis piernas, me levanta y me carga en la habitación iluminada por la luna, y hacemos el amor una y otra vez por una última noche. Nos dormimos horas más tarde, conmigo rodeada en sus brazos. Cuando despierto en la mañana, se ha ido. En mi mano, está una de las piedras plateadas que le di. También hay una nota plegada, que dice: Para que siempre t engas lo que necesit as.



Difícil de aferrar Traducido por Aleja E Corregido por SammyD



Este último febrero trae un frío brutal e incluso tormentas de nieve. Siempre es así, pero soy más consciente del intenso frío de este año, por no hablar de la nieve sin fin y el hielo. La pista de atletismo está práct icamente vacía este sábado por la tarde, exactamente como yo la prefiero. Mi suposición es que casi nadie querría enfrentarse a la tormenta que azotó hoy, para caminar por el campus al gimnasio. Afuera esta así de feo. Sin embargo, esa es una de las razones por la que estoy aquí. El dormitorio se siente claustrofóbico para mí, así que tuve que salir. Eso probablemente me tomó el mismo tiempo que tarde en abrigarme con ropa que me proteja, que lo que tarde en completar mi carrera Hay otra chica en la pista conmigo y unos cuantos tipos haciendo levantamiento en las sala de pesas. La pared de cristal de la sala me ofrece una vista fácil cuando paso corriendo y veo a Chris cuando corro por ahí. No solemos coincidir, ya que a menudo corro temprano por la mañana y por lo general él se ejercita por la tarde, pero hoy me pasé la mayor parte del día acabando trabajos escolares. Me saluda mientras me acerco a la sala de pesas en esta vuelta, y le devuelvo el saludo. Está usando una camiseta apretada de nylon azul y un pantalón negro, y no puedo evitar retardar mi ritmo un poco mientras disfruto la vista. Distrae saber lo que está bajo de esa camisa y pantalones cortos, así que aparto la mirada y subo el volumen de mi música. La más reciente lista de reproducción de Chris explota fuerte en mis oídos y me centro de nuevo en mi carrera. El contador de tiempo que establecí, lee sesenta y tres minutos. Otros doce y pararé. Sé que todavía no soy muy rápida, así que me esfuerzo mucho en las últimas vueltas antes que mis piernas y pulmones estén quemando. Después de una caminata de enfriamiento y una ducha, me encuentro en sujetador y ropa interior frente al espejo del vestuario secándome el cabello. Normalmente pongo mis rizos en una cola de caballo, pero me convertiré en un carámbano3 andante si salgo sin secarlo. Mientras me cepillo el cabello y trabajo con el secador a 3



Pedazo de hielo en forma de cono que se forma cuando el agua gotea.



temperatura alta, noto la cicatriz en mi antebrazo izquierdo más de lo habitual. No es que no esté consciente o avergonzada de ello otra vez, pero siento algo más... no sé cómo me siento. Confundida. Desconcertada. No le he dicho a Chris cómo coinciden nuestras cicatrices. No puedo empezar a darle sentido. Quiero decirle a Chris al respecto, pero me temo que va a ser indiferente. Para mí, ese es el significado de cómo encajamos juntos, tiene que serlo, pero sé que él no lo verá de la misma manera. Estelle lo agrandaría demasiado. Sabin lo entendería. ¿Pero Chris? No. Además, el regreso a la escuela después de nuestros días en el hotel fue lo bastante difícil y no hay razón para complicar lo que ha terminado por ahora. No es el momento adecuado para hablar de las cicatrices, la mía o la de Chris. Y no necesito detalles para conocer el significado profundo de las cicatrices de Chris, física y emocionalmente. Lo que pudo haberle pasado a él, a Estelle, Eric y Sabin, es más de lo que puedo soportar. Pero todavía no conozco la historia, sin embargo, no es muy inteligente imaginar los detalles. Necesito hechos, pero tengo un respeto inquebrantable sobre la vida privada, así que no voy a preguntar sobre esto. Nos ha tomado un poco de tiempo para encontrar el equilibrio entre nosotros y parte de esa lucha es probablemente el hecho de que Sabin, Eric y Estelle no mantiene en secreto el querer mirar hacia el pasado y meterse entre nosotros en cada oportunidad que tienen, a la espera de ver lo que podría suceder. No se respecto a Chris, pero yo no he hablado de nuestro tiempo juntos con ninguno de ellos. Por suerte, me lo preguntaron directamente. Lo que pasó entre Chris y yo es nuestro y sólo nuestro. Ni siquiera se lo puedo decir a Sabin y le he dicho todo lo demás. He escuchado sus historias de una sola noche, pero nunca voy a hablar con él acerca del hotel. Pero a pesar de las curiosas miradas de los hermanos Shepherd, Chris y yo estamos por fin volviendo a la normalidad. Bueno, lo que sea “normal” para nosotros. Bromeamos y pasamos el rato, estudiamos juntos a veces. Es más fácil hacerlo en grupo porque hay menos oportunidad para que cualquier haga un cargado contacto visual. Trato de no tocarlo mucho, porque la electricidad que todavía sient o por cualquier roce de su piel —o, maldición, la tela de su ropa— puede hacer que retenga el aliento. He aceptado que el calor entre nosotros es sólo una parte de lo que sentimos. Pero eso no lo facilita más cuando trato de prestar atención a Dostoievski y siento la mano de Chris en mi hombro para preguntarme si quiero una taza de café. Porque todo lo que puedo pensar es en cómo esa mano se puede mover tan hábilmente sobre mis pechos, entre mis piernas... Así que esto es desafiante, pero no nos hemos siquiera besado desde la última noche en el hotel. Por mucho que no me importaría una repetición de



alguna serie de cosas, estamos en un buen punto uno con el otro. Estar en espera no es algo que me haga infeliz. Justo cuando termino de ponerme mi ropa —un abrigo de invierno y un sombrero— me llega un mensaje de Sabin diciendo que debería encontrarme con ellos en la unión de estudiantes. Por supuest o que lo haré, le respondo. Estoy disfrutando de nuestro tiempo juntos, al saber que la graduación se acerca cada día. Me estoy planteando la solicitud de la pasantía de la que me habló mi vieja amiga Nichole Rains en Boston. La realidad es que tengo que hacer planes para después de la graduación y los planes tienen que incluir ir a casa: es lo que quiere James, me lo ha dicho, lo que significa que tengo que estar allí. Quiero estar ahí, por supuesto, pero estoy lista para dejar este grupo de amigos. Para dejar a Chris. Él tampoco tiene ninguna idea concreta de lo que va a hacer después de la graduación, pero sospecho que se quedará en el área de Madison y conseguirá algún tipo de trabajo. Tras el verano, sin embargo, ambos podríamos teóricamente tener la libertad de ir a cualquier parte. Cuando abro la puerta del gimnasio, me golpeo con una ventisca de nieve. Justo antes de que me golpee la puerta, Chris pone su mano y evita que me pegue en la cara. —Mi héroe. —Aplaudo y agito los ojos. —Malditamente de acuerdo. —Chris sonríe—. ¿Vas a volver a la residencia? —Unión de Estudiantes. Sabin dijo que todos estarán ahí. ¿Quieres venir? —Tengo que gritar para que me escuche debido al viento. Es de noche y ya fantaseo con tener una taza gigante de chocolate con crema batida. —Por supuesto. Me quejo y me inclino hacia adelante, cubriendo mi rostro con las manos, mientras un viento fuerte azota encima de nosotros. —¡Hijo de puta! Chris se ríe y pone el brazo sobre mis hombros. —Aguántate. Sólo otro mes o más de esto. Se siente bien que suceda esto, porque así no necesariamente quiero tirarlo a la nieve y enroscarme con él, me gusta la cercanía entre nosotros, así que me inclino hacia él y caminamos. Nos abrimos paso a través de la tormenta, ambos cerca de sufrir una caída en los diferentes parches de hielo y me alegro cuando llegamos a la unión calientita de estudiantes relativamente ilesos. —¡Calor! ¡Gracias a Dios! —suspiro felizmente.



Exploro la habitación, muy emocionada de ver a todos los Shepherd, y también a Zach, cuya compañía he disfrutado mucho últimamente. Él es sincero, divertido y apasionado, especialmente sobre Eric. También es... bueno, Zach es normal. Tiene buenos padres que viven en los suburbios de Minnesota y el hecho de que sea gay nunca ha causado el más mínimo problema para ellos. Zach es tan carente de equipaje emocional que es una alegría pasar el rato con él. También es un gran compañero, porque sabe manejar estadísticas y estamos en la misma clase este semestre. Que me guíe a través de esto es increíble ya que generalmente parece que tengo cero ideas sobre algo matemático. Sin embargo, mi rendimiento académico se ha disparado. Mi consejera, Tracey, de hecho me dejó un mensaje para decirme que ha estado viendo mis notas desde nuestra reunión el pasado otoño y está impresionada, lo que me hace feliz. Chris da un tirón a mi sombrero y lo sacude, para esparcir nieve en mi cara. Me río y lo persigo hasta la mesa donde Eric, Zach, Estelle y Sabin están sentados. Chris se desloma en una silla y aplaudo mis mitones de nieve sobre de él para devolverle el favor, pero salt o al regazo de Sabin antes de que pueda tomar represalias de nuevo. —¡Sabin! ¡Ayúdame! —chillo —Estás helada y húmeda —se queja Sabin, pero de todos modos me permite que me quede donde estoy, incluso me ayuda a quitarme el abrigo. Me encanta el lugar de su regazo que siempre me ofrece. Sabe es como un inapropiado Santa Claus—. ¡Mira a tus mejillas! Probablemente tienes una quemadura. —Pone las manos calientes en mi cara y trata de calentarme. Pero luego frota y aprieta mi cara locamente mientras trato de escapar. —Los chicos son imposibles. —Estelle mira en un espejo compacto mientras se retoca el lápiz labial—. Déjenla en paz, ustedes dos, porque la venganza es una perra. Blythe y yo vamos a atraparlos cuando menos se lo esperen. Sabin retira las manos de mi cara. —Está bien, está bien, sé que no debía meterme en este tipo de pelea. Hoy está muy desarreglado, incluso para ser Sabin y aunque encontré su regazo blando muy cómodo para sentarme, sin duda ha ido ganando peso. No me puedo resistir, así que lo pellizco en el vientre. — Puede que quieras venir al gimnasio conmigo o con tu hermano de vez en cuando. La mesa deja escapar un colectivo “¡Ohhhhhh!”, por lo que obtuve otro apretón en la cara.



—Sabe, en serio —dice Eric—, tu vientre se te está yendo de las manos. —Sí, ven a levantar pesas conmigo por lo menos —ofreció Chris—. O ve a correr alrededor de la pista un par de veces. Sabin me enrolla en él, levantándose conmigo mientras me sost iene como un bebé koala y sacude mi trasero hacia la mesa, haciéndome reír de nuevo. —¿Por qué? ¿Así podré tener un trasero como el de Blythe? —En tus sueños tendrías un trasero como el de Blythe. —Chris me guiña el ojo. Otra ronda de “¡Ohhhhhh!” Sabin me deja en el suelo. —Está bien, está bien. Te escucho. ¿Crees que estoy gordo y asqueroso? —Finge un sollozo—. Esto necesita un chocolate caliente. Blythe, ven conmigo. Estoy tan fuera de forma que puede que necesite ayuda para caminar la distancia de aquí hasta el mostrador. —Considérame un bastón humano —le digo. Mientras camino por donde Chris, le desordeno el cabello y él me da una palmada en el trasero. lejos.



—Mira, Sabe. ¡Duro como una roca! —grita mientras caminamos Sacudo la cabeza y sigo caminando.



—Ustedes dos no son... ya sabes... de nuevo, ¿verdad? —Sabe me empuja con el codo—. Yo pensaba que Chris... —¿Qué? —Nada —dice y mira hacia adelante. —No, sólo somos amigos. Está bien, de verdad —le prometo. La fila para el café tarda una eternidad. Parece que la mitad del campus está escondido aquí durante la tormenta. Estamos recogiendo las bebidas que hemos pedido para la mesa cuando Zach nos alcanza en el mostrador. —¡Oigan! —Zach apoya una mano en la pared—. Tengo mucha hambre. ¿Quieren algo? ¿Pensé que podríamos llevar un par de pizzas a mi habitación? —Mi barriga y yo siempre queremos pizza. Totalmente una buena idea —dice Sabin. —Claro, déjame abrigarme antes de salir de nuevo. —Todavía estoy temblando cuando agarro dos tazas humeantes del mostrador.



—Ah, vamos a conseguirlas ahora y acabemos con esto. Estoy, muy, muy hambriento. —Zach comienza a dar saltos en frente de nosotros mientras empezamos a regresar a la mesa —Amigo, ¿qué demonios? Vamos a comer pizza en un rato. La mujer sigue siendo actualmente un iceberg. Cálmate. —Sabin frunce el ceño hacia él. Entonces Zach deja de caminar. Se ve menos bullicioso. —Sabe... — Inclina la cabeza hacia atrás un poco—. Es sólo que... —Zach me mira. —Oh mierda —dice Sabin en voz baja. Sigo la mirada de Sabin. Inmediatamente, sé que este es el momento que recordaré como la primera vez que sentí el dolor real de un corazón roto. Todo el mundo sigue sentado en sus asientos en la mesa, pero ahora también hay alguien más allí. Ella está de pie detrás de Chris, mientras le frota los hombros con las manos. Por un segundo, trato de decirme que estoy viendo algo distinto de lo que es. Pero cuando inclina la cabeza hacia atrás y le da un beso en la boca brevemente, no tiene sentido. Él da un rápido vistazo, buscándome, pero no me encuentra en medio de la multitud. Noto que esta incómodo, pero me importa una mierda. —Blythe. —Zach me toca el brazo. —¿Quién es ella? —le pregunto en voz baja. Ninguno de los dos dice nada. Me doy la vuelta. No puedo ver esto. Sabin se gira y lanza los vasos de sus manos en el bote de basura. Toma los dos que tengo en mi mano y hace lo mismo. —Zach, ve a buscar su abrigo. Vámonos. Miro a Sabin. —¿Quién es, Sabin? ¿Quién es ella? —No llores —dice—. Por favor, no llores. —No voy llorar, sólo quiero saber quién carajo es ella. Sabin empieza a caminar hacia la puerta, y su mano en mi espalda es la única razón por la que soy capaz de encontrar la salida. —Aguanta, cariño. Trata de conseguir que espere en la entrada, bajo los calentadores de detonación, pero me dirijo a la tormenta de nieve. Es mejor congelarme aquí que compartir el aire de allí con ella. —¡Jesús, Blythe! ¡Alto! Estoy corriendo a través de la nieve, alejándome más de Sabin con cada paso. Quiero mi cuarto, mi cama. Quiero distancia. Zach aparece y me obliga a ponerme el sombrero y el abrigo sobre los hombros, mientras que Sabin no para de maldecir. Cuando llegamos a mi dormitorio, me



sacudo el abrigo, busco la llave en el bolsillo y forcejeo desesperadamente la cerradura. Sabin trata de quitármela, pero empujo su brazo. —¡Puedo abrir la maldita puerta yo sola! Necesito un minuto, pero lo logro. Me siguen en silencio a mi habitación, y prácticamente puedo oírlos encogerse cuando lanzo las llaves por la habitación y golpea la pared. Me siento en la cama y me quito los zapatos empapados. Luego lanzo uno a la vez a la misma pared. —Podrías al menos haber apuntado al Jesús fluorescente —susurra Sabin. —Cállate. Tienes suerte de que mis manos est én vacías. —Tomo una respiración profunda—. Lo siento. —No lo sientas. Tira lo que quieras —dice. Zach se sienta junto a mí y Sabin se pone en cuclillas delante de mí. No puedo mirarlos a ninguno. —¿Podrían ustedes dos irse, por favor? —No —dice Zach—. No nos iremos. —Por favor, váyanse. Ya me avergoncé lo suficiente. —Miro a Sabin—. Por favor, Sabin. —Mient ras más hablo, me resulta más difícil controlar mi voz. No quiero desmoronarme. Ninguno de los dos dice nada durante un minuto y espero que se den por vencidos. —Blythe, lo siento mucho. —Sabin toma mi mano. Levanto la vista hacia él y siento que mis ojos pican. Mierda. —¿Hace cuánto? La pausa antes de que me responda es insoportable. —Desde hace unas semanas... después. —¿Unas semanas después de regresar a la escuela? —Me limpio la cara con mi sudadera—. ¿Lo has sabido todo el tiempo? —B., no sabía cómo decírtelo... —No, no, está bien. —Sacudo la cabeza—. Y está bien. Est oy bien. En serio. —Me pongo de pie y rodeo a Sabin. Ubico mis zapatillas de deporte, y con calma los pongo en el calentador, manteniendo la espalda hacia los chicos mientras miro por la ventana y empiezo a balbucear—. Estos van a tardar una eternidad en secarse. Voy a tener que usar mi par de repuesto si quiero correr mañana por la mañana. Voy a tener que levantarme temprano porque todavía no t erminé las cosas de estadística y también tengo un millón de capítulos que me quedan por leer para la



clase de literatura. En realidad, debo irme a dormir si me voy a levantar temprano. —Son las seis en punto —señala Zach. Todos estamos de nuevo en silencio, hasta que finalmente me doy la vuelta y me derrumbo. —Sabe... Mi amigo me deja caer en sus brazos, me acaricia el pelo y me dice una y otra vez que va a estar bien. —Es sólo una chica estúpida, Blythe. Ella no eres tú. —Él no me quiere. —Mantengo mi cara apretada contra él, escondiendo mis ojos bajo la solapa de su chaqueta de cuero—. Pero no puedo molestarme porque acordamos que no íbamos a ser ot ra cosa. Sólo pensé que después... lo seríamos. Sólo lo sigo arruinando. —Chris es el que lo está arruinando. —Sabin me sostiene fuerte. Él es mi roca en estos momentos. —Dijo... dijo que no quería una novia. Sabin, eso es lo que dijo. — Levanto la cabeza y Sabin frota los pulgares debajo de mis ojos—. No es una chica cualquiera. Es su novia, ¿verdad? Él no tiene que contestarme. Me alejo y voy al lavabo para lavarme la cara. —¿Cómo se llama? —Jennifer. —¿Supongo que es agradable? No dicen nada. Echo agua sobre mis ojos y doy palmaditas a mi cara mojada con una toalla. Mi cama está gritando mi nombre, así que me arrastro más allá de Zach y me acuesto. —Se puede decir que es agradable. No está mal. Zach se acuesta a particularmente malo en ella.



mi



lado.
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bien.



No



hay
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—Hay algo muy mal con ella. —Sabin se acuesta a mi otro lado—. Es aburrida como la mierda. Zach se ríe. —Bueno, eso es cierto. —Que bien. —Aspiro y me quedo mirando el techo—. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no me lo dijo Chris? No contesten eso. Y a sé por qué. Porque todos piensan que soy tan frágil y me voy a alterar completamente.



—No. Porque esperábamos que ella no estuviera allí por mucho tiempo —dice Sabin. —Pero sigue estando ahí. —Lucho por contener las lágrimas—. ¿Se acuesta con ella? Olvídenlo. No quiero saber. No es de mi incumbencia de todos modos. —No, si te sirve de consuelo —dice Sabin rápidamente—. Esto no va a durar, B. No lo hará. Ella no es suficiente para él. —Ni yo tampoco —No, no, chica dulce. ¿No lo entiendes? Tú fuiste demasiado para él. —Me doy cuenta que Sabin ha dicho exactamente lo que Chris dijo esa noche en mi habitación cuando se fue tan de repente. —Estaba bien. Juro por Dios que era así. Yo tampoco estaba preparada para cualquier cosa, pero no creí que... —Ni siquiera sé cómo terminar la frase. Sabin la termina. —Que él saldría corriendo a hacer algo tan estúpido y desconsiderado. —Se rasca la cara sin afeitar y me sonríe —. Te lo digo, te lo promet o, esto no va a durar. No es que él se vaya a casar o algo. Alguien llama a la puerta y mi estómago se hace nudos. —No — susurro rotundamente—. No. —No quiero ver a Chris ahora. Sabin asiente. —Yo me encargo. —Está fuera de la cama en un instante. Lo último que le oigo decir mientras sale corriendo al pasillo y cierra la puerta detrás de él es—: ¿Bromeas, Chris? Vamos, hombre, tienes que salir pitando de aquí. Dale un maldito descanso, ¿de acuerdo? Oigo sus pasos retirándose al final del pasillo. La habitación parece vacía sin Sabin en ella. No lloro más, lo cual es bueno. —Zach... —Lo sé. Esto no tenía que suceder. No. No tenía. Soy tan estúpida. Supongo que en realidad era sólo sexo entre nosotros. La parte de la amistad, sé que era real, ¿pero las otras cosas? Debo haber sido la única que lo sintió. No hay una conexión más profunda entre nosotros, ninguna razón para nuestras cicatrices, ni romance épico que todavía tiene que desarrollarse. Excepto que no lo creo. Debería, en base a lo que hace Chris, pero no lo creo. Mi corazón está gritando algo más. Tal vez sea sólo una ilusión. Zach se sienta y mira alrededor de la habitación vacía. —Tómalo de alguien que también está enamorado de un hermano Shepherd. Son



muchachos fáciles de enamorarse, pero muy, muy difícil de aferrarse a algo. —Eric te adora. Zach asiente. —Y Chris te adora. Eso es fácil de ver. De verdad. ¿Pero la gente como Eric y Chris? ¿Tener una relación? ¿Confiar en eso? Es mucho más difícil para ellos que para la mayoría de nosotros. Te lo puedes imaginar, creo, Blythe. Chris quiere algo seguro y fácil en estos momentos. Está huyendo porque te ama demasiado. Pienso en las cicatrices de Chris y el tipo de daño que pudo haber causado eso. Y digo algo que me hace mal al estómago. —Creo que Chris tuvo la peor parte. —Sí —dice Zach—. Creo que tienes razón.



Uno por no, dos por sí Traducido por Zöe Corregido por Jane



Fines de marzo es una mierda. Lo único bueno es que mi tiempo preferido para correr finalmente está aquí, porque las temperaturas a veces casi alcanzan los diez grados. Ser capaz de correr al aire libre otra vez es una buena señal. Dicho esto, no estoy jodidamente feliz. No, no estoy en la niebla depresiva que cayó sobre mí después del incidente en el sindicato, pero tampoco estoy muy alegre. Extraño a Chris como loca. Sabin se equivocó. Chris todavía está con Jennifer, y hago todo lo que puedo para evitarlo y especialmente para evitar verlos juntos. Es como si nos hubiéramos divorciados y compartiéramos la custodia de sus hermanos y de Zach. Simplemente no podemos estar cerca del otro. Estoy segura de que lo ha puesto incómodo las pocas veces que hemos estado todos juntos, porque yo no puedo actuar como si nada est uviera mal. Necesito toda mi energía para sonreír y charlar amistosamente. Elegí no sentarme con él y los otros la semana pasada, en la presentación de Sabin. Fue muy difícil. Lo mejor que puedo decir es que hasta ahora me las he arreglado para que no me la presenten. Por lo que ella sabe, probablemente no existo y lo prefiero así. Me mantengo lo más alejada de Jennifer como puedo. Sin embargo, incluso desde la distancia, sé que es bonita, pero no demasiado bonita, lo que empeora las cosas. Ni siquiera puedo decirme a mí misma que est á jodiendo a un pedazo de culo caliente de la manera sin sentido que lo haría un chico de universidad. No hablo de la situación Chris-Jennifer con nadie. Estelle está orando por mí, y por Chris y yo, y aunque estuve tentada a rodar los ojos cuando me lo dijo, no pude hacerlo. No es frecuente que Estelle sea francamente sincera. Los chicos no abordan el tema conmigo. En realidad no hay nada que decir. Sabin revolotea más de lo necesario, pero se lo agradezco. Me conforta el hecho de que ninguno de ellos se v e particularmente entusiasmado con la nueva relación de Chris. Deduzco que son educados, pero no la incluyen en su grupo. Eric reconoció que ella no encaja de la forma en que yo lo hago. O que lo hacía, supongo. El corto período de tiempo que he tenido con todos ellos, cuando las cosas se sentían perfectas y seguras, ha terminado. No es lo mismo ahora que Chris y yo apenas nos hablamos.



A pesar de mi insistencia anterior de que no estaba preparada para algo serio con Chris, no muestro signos de lo contrario con el resto de los chicos. Nunca he coqueteado con nadie y ni siquiera he ido a ninguna cita. Soy más social de lo que era antes mientras salía con los Matthews, lo que significa que en realidad hablo con otras personas y estudio con grupit os fuera del equipo Shepherd, pero no me siento atraída hacia nadie. No estaba lista para Chris, pero lo que está claro ahora es que no quiero a nadie más. Para él, ese obviamente no es el caso. Después de que Sabin echó a Chris de mi puerta, justo después del episodio en la unión, Chris trató de hablarme una vez más. Vino a mi habitación y abrí la puerta, pero incluso antes de que pudiera decir una palabra, la cerré en su cara. No lo odio, nunca podría, pero segura como la mierda que ahora no quiero hablar con él. Es brutal pasar de lo que teníamos a esto. Mi corazón jodidamente duele todo el tiempo. Aunque lo quiero de vuelta conmigo, no voy a lanzarme sobre él, o rogar, o hacer el ridículo. Al menos, la planificación de la graduación me ofrece una distracción. Annie vendrá a Maddison para la ceremonia y no puedo esperar. No sólo eso, sino que le pregunté si me ayudaría a mudarme a Boston y se quedaría conmigo un tiempo. Pensé que se negaría a una petición tan grande, pero para mi sorpresa, saltó ante la posibilidad. Su matrimonio se rompió hace algunos años, no tenía hijos, y dijo que esta era la razón perfecta para tomar un merecido descanso. Dejó de ejercer como abogada a tiempo completo y en su lugar hace un montón de consultoría desde su casa en Chicago, así que le resulta bastante fácil viajar cuando quiera. La verdad es que voy a necesitar ayuda para dejar a los Matthews y quedarme otra vez en casa, y estoy orgullosa de mí misma por pedir ayuda directamente. Annie es la prueba de que a veces, las relaciones pueden desmoronarse y ser reconstruidas, así que me aferro a eso. Y corro. Todos los días, no importa lo mucho que no quiera hacerlo, corro por esa esperanza. Apenas paso el terreno del campus en mi carrera del sábado por la mañana cuando mis sentimientos comienzan a desbordarse. A la mierda todo. Voy a correr hasta vomitar. Voy a conseguir la pasantía para la revista que solicité. Voy a pasar el rato con Nichole este año. Voy a dejar que Annie me mime hasta el cansancio. Voy a pedirle, no, exigirle, a James que venga a mi graduación.



Chris puede irse a la mierda. Naturalmente, es en este momento que el camión de Chris dobla la esquina y se arrastra a mi lado. Miro a mi izquierda mientras Estelle saluda desde el asiento del pasajero. Evito mirar a Chris. No me doy cuenta de que Sabin y Eric viajan en la parte de atrás del camión, sentados en cajas de leche, hasta que Sabin me grita. Chris maneja más adelante de manera que corro detrás del camión. Sabin me saca la lengua y sonríe. Saco mi lengua, pero no estoy de humor sonriente. Espero que Chris acelere y ponga distancia entre nosotros, pero Sabin golpea el lado del camión. —¡Más despacio, Chris! ¡Tendremos uno en vivo! —Levanta su guitarra y la apoya en su rodilla mientras la rasguea y me mira. Le doy la mirada más desagradable posible. Mi música no está lo suficientemente alta como para bloquear su voz resonante y me prometo que de ahora en adelante voy a poner mi lista de reproducción al máximo. Eric me está gritando, pero su voz no tiene el poder casi insoportable que tiene la de Sabin. Me quito los auriculares. —¿Qué hacen? Estoy un poco ocupada. —Lo sé. —Eric se inclina y le dice algo a Sabe, y luego levant a el brazo y apunta a su reloj. —¿Qué? —Desearía que se largaran de aquí. Sabin sigue rasgueando su guitarra. —Eric dice que est ás ent renando para una media maratón. —No, no lo estoy. —Eric va a esta hundido en mierda. Sí, él había planteado la idea de una 10K, pero eso es sólo un poco más que seis millas. No puedo correr media maratón. Eso es más de veinte malditos kilómetros. —¡Les dije que podías correr media maratón en un tiempo de maratón de calificación estándar! —grita Eric. Su exuberancia irracional me irrita—. Una hora y veintisiete minutos. Sabin se inclina hacia un lado de la parte trasera del camión y llama a Chris. —Quédate con ella, Chris. Vamos a cronometrar su kilometraje. —¡Vete al infierno! —No sólo no puedo correr una media maratón, sino que obviamente nunca iba a correr una maratón completa. No puedo evitar mirar a Chris por el espejo del lado del conductor. Hacemos contacto visual por una fracción de segundo, e incluso eso es más de lo que puedo soportar. Vuelvo a ponerme mis auriculares y subo el volumen. Me niego a tener una conversación a gritos con estos lunáticos y no estoy



de humor para correr detrás del camión. ¿Y qué hacen todos juntos afuera tan temprano en la mañana, de todos modos? Maldita mala suerte la mía que me encontraron. A menos que Eric organizara esto. Maldición. Mantengo la cabeza gacha y hago lo que puedo para ignorarlos hasta que se vayan. Para lo que no estoy preparada es que Eric parece saber mi ruta, así que justo antes de girar, lo veo gritándole a Chris, dirigiéndolo hacia dónde ir. Aunque odio desviarme de mi rutina, cuando llegamos al final de la carretera que lleva hacia el lago, voy a la derecha en vez de a la izquierda. Chris ya ha ido hacia la izquierda, así que estoy libre. Hasta que escucho su camión retroceder unos metros antes de dar una vuelta en U. —Maldito idiota —murmuro. Mantengo los ojos en la carretera y sólo corro, ni siquiera pestañeo cuando su camión se detiene frente a mí otra vez. Sabin y Eric están animando y aplaudiendo, y no puedo evitar esbozar una sonrisa. Son ridículos. Me rindo y acepto que van a estar aquí por el resto de mi carrera. Al menos no tengo a Chris frente a mí en la parte trasera de ese camión. Es de suponer que sus ojos estén en el camino. Finalmente giro de nuevo y vuelvo a mi ruta favorita. Maldita sea si Chris no mantiene el camión a cinco metros de mí todo el tiempo, incluso ondeando el ocasional coche para ir adelante. Me siento increíblemente estúpida, pero mantengo mi ritmo normal. Veinte minutos después, por el rabillo de mi ojo, sorprendo a Zach ondeando la mano violentamente para señalarme. Levanto la mirada y lo veo sacudiendo la cabeza. Ahueca sus manos y me grita. Molesta, me saco de nuevo los auriculares. —¿Qué? —grito, sin ocultar mi irritación. —Eres demasiado lenta —dice en voz alta—. Eres demasiado, demasiado lenta. —¿Demasiado lenta para qué? —Si vas a correr est a media maratón, será mejor que te des prisa. —¡Te dije que soy lenta! ¡Deja de decir la palabra maratón! Vete. Vuelvo a la música. Pero mi maldito teléfono está muerto. No puedo creer esto. Esto nunca ha pasado. Nunca he corrido sin música y no puedo hacerlo. Sin el sonido y el estado de ánimo… La música bloquea todo: dolor de tobillos, piernas temblorosas, el frío y lo más importante, evita que mi mente tome el control. Comienzo a caminar. En cuestión de segundos Sabin golpea el camión de nuevo y Chris se detiene.



—¿Qué haces? —Sabin luce irrazonablemente molesto. Recupero el aliento y levanto mi teléfono —Está muerto. Extiende las manos a los costados —¿Y qué? ¡Sólo corre, cariño! Puedo oír muy bien a Chris cuando se inclina por la ventana. Mira directamente hacia mí. —No puede correr sin música. Odio que me conozca tan bien. Lo odio jodidamente. Y jodidamente odio lo mucho que duele sólo mirarlo. Y entonces la música sale a todo volumen de su camión. Voy a matarlo. Camino más rápido y alcanzo la parte trasera del camión. — ¿Pueden por favor irse a casa ahora y dejarme malditamente sola? —Mi voz se está quebrando y mi garganta está apretada. Estelle baja la ventana también y se sienta en el marco de la puerta, con los pies en el auto y la parte superior de su cuerpo colgando por el costado, para observarme. —Vamos, Blyth. Corre. —El camión avanza de nuevo. —Blythe, corre, maldita sea —insiste Sabin—. Por favor. Puedes hacer esto. Son sólo… ¿Qué? ¿Cuántos kilómetros quedan, Chris? Chris saca controlando.
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Comienzo a correr. Está reproduciendo la primera lista que me pasó. Eric grita para hacerse oír por encima de la música. —Corres un kilómetro cada nueve minutos y medio. Necesitas hacerlo en ocho minutos y medio a lo más lento para ponerte al día. Estoy bastante segura de que puedo recorrer la distancia, pero no creo que pueda hacerlo a tiempo. Soy una corredora más lenta de lo que pensé alguna vez. Nunca he prestado atención a la distancia o el ritmo, pero ahora sé que acelerar mi ritmo un minuto completo será difícil, así que realmente voy a tener que correr. Pero, mierda, no sabía que podía correr dieciséis kilómetros en absoluto, no es que lo hubiera estado haciendo con frecuencia. Ahora me piden que termine esta media maratón. Sabin y Eric se callan y me dejan correr. Chris saca su mano y me dedica dos dedos mientras corro junto a la lista de reproducción que primero evitó que caminara. El pasado septiembre se siente como hace miles de años atrás. Asiento en respuesta y me odio por reconocerlo, por responder de la forma nat ural en la que nos comunicamos. —Más rápido, B. ¡Tienes que correr más rápido! —dice Sabin en voz alta. Mis piernas están ardiendo. No estoy hecha para correr así y duele.



—Mírame —dice. Así que lo hago. Pasa tanto tiempo por ahí haciendo el tonto que cuando Sabin es real, me llega totalmente. Empujo un poco más y Sabin comienza a tocar su guitarra junto con la música. Debemos vernos como tontos, pero ahora tengo curiosidad por saber si puedo hacerlo en ese tiempo. —¡Así se hace chica! —Eric aplaude. Sabin está tocando junto a una canción con la que siempre corro fuerte. Es una de esas canciones que me harían llorar si tuviera algún aliento extra. Incluso con la música alta, puedo escuchar el canto de Sabin, así que me concentro en la parte trasera del camión y me esfuerzo. La música cambia de nuevo. Es una canción de los The Lumineers que amo, que Chris sabe que amo, y puedo verlo golpear la mano junto al ritmo de la canción. Que se joda. Ya no aguanto. Me sería imposible terminar a este ritmo. —¡De ninguna manera, Blythe! —Sabin se ve molesto. Nota que me estoy debilitando—. ¡No te detendrás ahora! Simplemente no puedo. Puedo sentir mis piernas desacelerando a pesar de mis esfuerzos. Me estoy quemando. —¡Pensé que eras una luchadora, Blythe! —grita Sabin—. No vas a luchar por lo que quieres, ¿no es así? Deja de ser tan cobarde. ¿Quieres a tu hombre? Está justo aquí. —Sabin se pone de pie y me hace señas con las manos, señala detrás de él y me da una media sonrisa burlona—. ¿Vas a dejar que se aleje? Después de todo esto, no vas a malditamente renunciar, ¿o sí? Corre un poco más rápido y tal vez lo alcances. Sabin está siendo un maldito idiota. Espero que se caiga mientras está de pie en el camión en marcha. Levanto mi dedo medio. —¿Ah, sí? ¿Un jódete? Es bueno ver que, después de todo, hay un poco de lucha. Será mejor que vayas detrás de lo que quieres. Lo que es tuyo. Él está justo ahí, Blythe. ¡Está malditamente ahí! Ve a buscarlo. Levanto ambos dedos del medio. —¡Ooooh, regresó mi chica luchadora! Tal vez corras un poco más rápido ahora. —Incluso con la música a volumen alto, y Estelle y Eric cantando y golpeando sus manos sobre el coche al ritmo de la música, puedo oír a Sabin claro como una campana. Así que sé que Chris también puede oírlo—. Entonces, ¿qué será? ¿Vas a luchar? ¿Vas a ganar? —Sabin está gritándome completamente—. Un jódete por no, dos por sí. ¿Lo



quieres, Blythe? ¿Lo quieres lo suficiente? ¿Lo amas lo malditamente suficiente? Odio a Sabin en este momento, pero corro más rápido y más fuerte que nunca. Y levanto mis dos dedos medios. Por supuesto que amo a Chris lo suficiente. Sabin sonríe y guiña. Mis emociones son crudas ahora, y en contra de mi voluntad miro al espejo del conductor. Chris está mirando y articulando: Vamos, vamos… Su rostro está serio, casi nervioso y sus penetrantes ojos están pegados a mí. Pronto no escucho la música, no escucho los gritos de Sabin, o mis pies golpeando contra el concreto. No escucho nada excepto el aire y no veo nada más que a Christopher. Él quiere esto para mí. Es por él que tengo cualquier capacidad de poder avanzar en esta carrera. Lo quiero y lo amo. Daría mi vida por la suya, y lo que me enfurece es que jodidamente sé que él haría lo mismo por mí. Si puedo correr lo suficientemente rápido, lo suficientemente lejos… Si puedo correr a través del corazón roto… Eric comienza a aplaudir y sé que he recorrido la distancia. Disminuyo la velocidad hasta caminar, alejando los ojos de Chris. Tengo que detenerme y poner las manos sobre mis rodillas. Apenas puedo recuperar el aliento. El camión se detiene y Sabin salta de la parte trasera. La música se apaga y lo único que puedo escuchar es mi lucha por aire. — ¡Lo lograste, chica! Eso fue impresionante. Entra y te llevaremos de regreso. Mi respiración disminuye lo suficiente para que pueda hablar, pero no lo suficiente para sofocar el estrangulamiento en mi voz. Me levanto y pongo las manos en mi cintura. Es una batalla sacar las palabras. —Eres un hijo de put a, Sabin. Te amo y siempre te amaré, pero ni se te ocurra volverme a hacer esto. —Blythe… —No estoy bromeando. Sé lo que tratabas de hacer, pero se acabó para él. Nunca se habrá acabado para mí, pero se acabó para él. No necesito la humillación extra, no necesito que él escuche todo eso y no necesito desmoronarme de nuevo. Así que jódete por sacar esa mierda. — Dejo caer las manos sobre mis rodillas otra vez. Siento que voy a vomitar—. Jódete. Sabe se acerca y pone la mano en mi espalda. —Lo siento. Asiento. —Lo sé. —No puede terminar. —Suena tan triste como yo. —Pero está terminado.



Ahora la voz de Sabin se rompe. —¿Por qué…? ¿Por qué no te eligió? Escucho las palabras de Zach en mi cabeza. Le digo a Sabin—: Se quiere ocultar y yo no puedo aceptar eso de él. Miro a Chris en el espejo del lado del conductor por un minuto. Por un momento creo que va a salir del coche, pero no lo hace. Me doy la vuelta y me alejo. Estoy a kilómetros de los dormitorios, pero los caminaré sola.



La gran victoria vacía Traducido por Kathuu.cv Corregido por Daenerys♫



Sentada en un restaurante de lujo en Madison con Annie, James y Sabin, parece difícil de creer, pero lo es, Annie luce igual que siempre y la admiro mientras está sentada al otro lado de la mesa, ella dejó crecer su largo cabello castaño hasta la mitad de su espalda y compulsivamente lo mete detrás de su oreja a cada minuto, justo como siempre lo ha hecho. Sus ojos cafés son tan expresivos como recuerdo y aún tiene la habilidad de decir todo lo que siente con sólo arquear la ceja, verla es exactamente lo que necesito en estos momentos, hasta cierto punto, ella siempre me recordará las secuelas de la tortuosa muerte de mis padres, pero estoy lista para seguir adelante. Está llena de sonrisas y exuberancia y no hablamos sobre mis padres o el incendio, en su lugar nos centramos en el futuro, ya que eso es todo lo que quiero hablar ahora. Sabin, por otro lado está encantado con ella, mientras la chaqueta de motociclista se mantiene, usa sorprendentemente una camisa de botones y unos pantalones de vestir es una extraña combinación, pero Sabin es un poco extraño así que le queda perfecto. Annie llena su copa de vino y sostiene la botella con una mirada cuestionable. —¿Más? Niego con la cabeza. —No, mañana quiero estar sobria para mi graduación. —Entonces brindaré por tu pasantía yo misma, ¡estoy muy orgullosa! Es más entretenido que mi aburrido trabajo de abogada, aunque por lo menos soy muy feliz tele-comunicando. ¿Qué harás para el verano, Sabin? —pregunta Annie, girándose hacia el—. Serás de último año ¿verdad? Grandes años por delante. —Me quedaré aquí en Madison y haré algunas presentaciones con un teatro comunitario, tienen un gran lineamiento de verano y me preparo para deslumbrar a la población femenina. Lamento que no est és aquí para eso, señorita Annie. —Es un coqueto incorregible.



—También lo lamento —aquí va la ceja arqueada—, y tus hermanos ¿qué harán? —Eric también se quedará en la ciudad y trabajará en un banco, suena nocivamente aburrido para mí, pero a él le gustan esas cosas y también va ayudar con un blog a la compañía de teatro en la que estoy, así que eso será genial, Estelle estará oliendo pies todo el verano en alguna súper elegante tienda de zapatos y seguirá trabajando en el restaurante donde es mesera cerca del campus. —Oye, Sabe —lo interrumpo antes de que mencione a Chris—. Siempre me he preguntado porque ella trabaja allí, no es por ser rara, pero no parece que necesitara dinero. Sonríe. —No, no es por el dinero, es por Anya. —¿La mujer mayor que es dueña del lugar? ¿La del pan? —Sí —sonríe—. Estelle no busca madre sustituta pero creo que Anya tiene esa sensación de abuela. Es algo. Nosotros no… —Mueve sus manos—. No tenemos abuelos, ni tíos o tías, ni primos. Sólo somos nosotros. —Mira a Annie—. No, no, ¡no pongas esa cara triste, hermosa Annie! Mi personalidad compensa nuestra falta de familia, además ahora tenemos la prima caliente en la mezcla. —Asiente hacia mí y me río—. Dime, ¿cuáles son tus planes, Annie? ¿Espero que muchos bikinis para usar? Annie me mira —¿Él es uno de los buenos, eh? —Mas que bueno —le aseguro. —Creo que nuestros planes son inexistentes y estoy segura que tiene que ver con tirar cosas con un viaje a Cape Cod. —Creo que suena perfecto, ¿qué piensas? —Me giro a mi hermano, tener a James aquí es genial y nos sentimos más como antes de lo que podía esperar. Aprendí que si uso el tiempo inteligentemente, puede sanar las heridas. Cuando le pregunt é si quería venir a mi graduación no estaba segura si aceptaría. No he sido exactamente cálida con él desde navidad, pero lo manejó bien porque sabía que merecía su paciencia. Tanto como puedo, estoy superando sus mentiras sobre sus heridas. No había nada específico de lo que hablar. Sólo me tomó tiempo dejar que lo que pasó en navidad se asentara. No podemos cambiar el pasado y las decisiones que tomamos, además tengo una oportunidad de tener una relación real con él y he decidido que no me la quiero perder. Lo que si echo de menos es la diversión que teníamos y por eso tratamos de regresar allí como sea. —Creo que t res semanas en el Cape suena mucho mejor que dos ¿tú no? —James sonríe y me empuja.



—Sí, lo creo. —Lo empujo de vuelta. James pone su brazo sobre mi hombro y me jala hacia él mientras pestañea hacia Annie. —Suena divertido ¿verdad? ¿Tres semanas enteras para chapotear en el océano, rodar en la arena, estar en el bote? —Todavía esperas encontrar un trabajo, jovencito. —Annie mira a James inquisitivamente pero aun así, sonríe. —Estoy bastante segura que tres semanas de descompresión harán rejuvenecer su deseo de encontrar trabajo, ¿no es así James? Asiente. —Por supuesto. Annie se ríe. —Tienen mucha suerte que haya tomado mucho vino, porque estoy totalmente de acuerdo ¡vamos a hacerlo! —Saca el teléfono de su cartera—. Voy a llamar a una amiga que nos dejara usar su casa, pero creo que estará bien, de todas formas ella estará lejos por otras semanas. —Annie se levanta de la mesa y toca el brazo de James—. Acompáñame afuera, creo que estos dos necesitan un minuto. No tenía idea de lo que hablaba así que me giro para ver a Sabin. Está visiblemente lloroso. —Oh por Dios, Sabe, no, no llores ¿está bien? —Pongo mi mano en la suya gigante y la apriet o—. ¿Qué pasa? —Es… raro verte con James —¿A qué te refieres? —Bueno… la manera en que él… puso su brazo sobre tu hombro ahorita, eso es algo que yo hago contigo. —Se encoge de hombros. Sonrío. —Bueno, mi Sabin Shepherd, ¿estás celoso? —Mierda, sí lo estoy, pero estoy feliz por ti. Tienes una familia de nuevo. —Escúchame, ¿está bien? Escucha —digo firmemente—, t ú eres mi familia, desde el minuto que robaste mi café, fuiste mi familia. Eso es para siempre, siempre te necesitaré, no importa que tan cercanos nos hagamos con James, ustedes cuatro cambiaron mi vida. —Mierda, te voy a extrañar. —No puede mirarme y probablemente es lo mejor.



Me rindo y dejo que mis ojos se empapen. Habrá mucho llanto esta semana pero eso es inevitable. —Será una despedida difícil —digo. —Sí, lo será. —Agarro mi copa de vino, la lleno y tomo la mitad—. Pero no será la más difícil para ti. —No, te equivocas, esta es diferente pero es igual de difícil. —Me levant o de la silla y tomo mi lugar favorito en su regazo. No voy a tener sus grandes brazos en mí cuando quiera después de esto. Empieza a parecer demasiado lo que estoy perdiendo ahora y no sé cómo lidiar con esto—. Tienes que ir a visitarme, promételo Me abraza y asiente en mi cuello y entierro mi rostro sobre él. —Sí, lo haré. ¿Y tal vez tú puedas venir también? ¿Podríamos tener una acción de gracias de nuevo? —No puedo venir a una fiesta, no si… —Lo sé, no si Chris está aquí. Me relajo en el confort de Sabin. Sé que necesitaré un minuto. En la manera en que Chris me logró estabilizar en el pasado, Sabin debe lograr hacerlo ahora porque estoy a punto de preguntarle algo que no quiero escuchar pero necesito hacerlo. —¿Chris se quedará en la ciudad, verdad? Sabin no dice nada y luego asiente. —Así es, cariño. —Hay mas ¿no es así? —Sí. No digo nada por un minuto. —Están durmiendo juntos ¿cierto? —No tengo idea, pero Blythe… —empieza a decir algo más y luego se det iene. —¿De qué hablas? —Y luego lo sé, el horrible entendimiento cae sobre mí. No tiene que decirme porque lo sé, lo puedo sentir—. Oh Dios Sabin, no. —Cierro los ojos y dejo que corran las lágrimas. Me aferro fuertemente. Es peor de lo que pensé—. Por favor dime que no es cierto, él no puede hacer esto. —Lo siento mucho. Lo siento mucho. No sabía cómo decírtelo. —¿Cuándo? —No hasta el próximo junio. Chris se va a casar.



La frase se repite en mi cabeza hasta que parece que me lo estoy gritando. Me sient o adormecida. ¿Cómo es posible? Pensé que él era como yo. Pensé que la única proposición de matrimonio la haría borracho en una azotea, sosteniendo una rodaja de limón. Pensé que ninguno de nosotros iría tras la tradición por el bien de la tradición. Pensé que el estar juntos sería una construcción lenta. Pensé que encontraríamos nuestro camino al amor sin retorno. Pensé que éramos absolutos. Sabin masajes mi espalda y deja que las lágrimas caigan en su chaqueta. —Tal vez puedas detenerlo. —No, no puedo. Incluso si pudiera, no quiero hacerlo. *** Estoy entumecida mientras somos atrapados por la noche. En el momento en que regreso a mi habitación, decido que quiero estar lejos de Matthews, de Chris y de todo el dolor que hay aquí. Si sólo pudiera pasar estas t reinta y seis horas, estaré bien. Lo haré. Puedo hacerlo. Es demasiado doloroso, eso es todo. Determinada a no comportarme lamentablemente, tomo mi ropa sucia y voy al cuarto de lavado en el sótano de la residencia y las meto en las lavadoras. Me siento en el mostrador mientras miro el ciclo de lavado. Girando. Sí, definitivamente estoy girando. La habitación está vacía y es probablemente el lugar más tranquilo del campus ya que todo el mundo está celebrando antes de la graduación de mañana. Al parecer, la una de la mañana no es la hora popular para estar libre de manchas, pero eso está bien porque no quiero ver a nadie. Por eso estoy aquí, no me importa una mierda ir a casa con ropa sucia, pero es deprimente sentarme en mi habitación con todas las cosas empacadas. Ya empiezo a extrañar al Jesús fluorescente. De todas las personas que no quiero ver, Chris esta al inicio de la lista. Así que cuando entra a la habitación, inmediatamente tengo los nudillos blancos de apretar el borde del mostrador. Él coloca su ropa encima de una lavadora. —Hola. —Hola.



Chris se inclina contra una máquina, tanto como no quiero mirarlo, no puede evitar hacerlo. Tal vez sólo hemos estado separados unos meses pero parece una eternidad desde que tuve la oportunidad, a la fuerza o no, para ver qué dolorosamente embriagador es. Me deja perpleja que no sea acosado por las mujeres a cada momento, porque es intensamente atractivo. No veo a nadie más. Incluso a pesar del resentimiento y la amargura que tengo, no puedo dejar de desearlo en t odo sentido. Me doy cuenta que esta es la última vez que voy a verlo. No lograré ver como su cabello negro roza sus ojos verdes, ni como sus camisas se adhieren perfectamente a su cuerpo y no voy a ser yo quien reciba esa media sonrisa que mueve todo mi mundo. Estamos así por un largo tiempo; el sonido de las lavadoras al fondo, es lo único que nos protege de toda la tensión paralizante. Por último, él rompe el silencio. —Hablé con Sabin. —Sopla el cabello de sus ojos—. Te lo dijo. —No quiero hablar de eso. —Blythe… —No. No, cállate, Chris. —Siento que me muevo a un lugar donde no puedo controlar mi ira o dolor—. Cállate de una maldita vez ¿Pensaste que iba a felicitarte? Sé que tengo que hacerlo. ¿Pero cómo puedo? Jesús, Christopher ¿qué has hecho? Mi Dios ¿qué nos has hecho? —Iba a decírtelo pero… —…pero ¿qué? —escupo. Me deslizo del mostrador y sigo explotando—. ¿Quién mierda decide casarse después de unos pocos meses? ¿A nuestra edad? Todavía hay mucho tiempo para decidir… para hacer estas promesas después… ¿Por qué ahora? Chris, ¿por qué ahora? Ni siquiera querías una novia mucho menos una esposa y… y… ahora est ás ¿comprometido? ¿Por qué simplemente no me dijiste que no me querías? Eso hubiera sido justo ¿Esto? Esta mierda no es justa, tú sabes malditamente bien lo que siento por ti, Christopher. No aparta la mirada mí y deja que siga con mi dolor. —¿Todo esto me hace sentir enferma? Sí ¿Me destroza pensar que la tocas de la misma forma que a mí? Sí. Pero que conste, ¿estoy celosa? No, estos no son celos. No quiero lo que tienes con ella. Nunca querría algo así contigo. Y, jódete, no, no voy a decir su maldito nombre. —Estoy llorando libremente sin poder contener nada—. Quiero lo que empezamos a tener. Lo que pudimos tener. Es decir ¿estoy loca? ¿Lo invent é todo? —Lo miro y niego con la cabeza. Me calmo porque reconozco algo en él. Lo vi nuestra en última noche juntos en el hotel—. No, no lo inventé. Lo sé… te conozco, Chris y sé que sentiste lo que sentí ¿no es cierto?



No dice nada, no tiene porque hacerlo. Tengo razón. Él se enamoró de mí como yo de él. Es una maldita victoria vacía si es que hay alguna. —Pero no puedo odiarte, porque me salvaste. Sin ti seguiría siendo un zombi. Estar contigo me permitió… —Veo alrededor, tratando de pensar en una forma de decirlo. Es imposible, buscar palabras en mi estado emocional. No tengo idea si tiene sentido lo que digo, si me entiende de alguna manera pero tengo que sacar todo así puedo seguir con mi vida—. Estar contigo me hizo sentir, sentir t odo y lo necesitaba. Recordé mejor contigo, me curé mejor contigo y tú hiciste… hiciste todo real. Me det engo. Ahora realmente lo entiendo. —Es por eso que no estarás nunca conmigo ¿verdad? Yo hice todo demasiado real para ti, y ella no. Ella te deja alejar todo lo que quieres olvidar. Lo hace seguro de la manera que necesitas. Claramente necesitas esconderte en… no sé… —Trato de no derrumbarme pero es una batalla perdida—. Necesitas sentirte normal, lo que sea que eso signifique para ti. ¿Mintiéndote? Es lo que hizo James. Te atrapará. Lo hará. Desearía poder odiarte porque todo sería más fácil, pero no puedo. Entiendo que debas hacer todo lo que debas para pasar por… por lo que sea que pasó. Incluso aunque no sé exactamente lo que es. Me interrumpe. —Eso ni siquiera importa. Esa parte de mi vida termino. No voy a mirar atrás. —A pesar de que su voz es firme, él está exasperantemente tranquilo y yo soy todo lo contrario. —¿Ves? Es exactamente a lo que me refiero. Tú sient es conmigo igual a cómo me siento contigo. No sé por qué pero es verdad. Desde el momento que te vi en el lago, me hiciste algo, t ú… me moviste. Y ese día que pusiste tus manos en mí, te infiltraste en cada parte de quien soy, y nos pertenecemos. Lo quieras o no. Y cuando estuvimos… cuando tú y yo estuvimos en la cama, Chris… la última noche… te sentí, todo sobre ti. Es por eso que no quieres, se cómo se siente cuando es demasiado. Tampoco pude manejarlo, pero estaba dispuesta a esperar. No debimos haber tenido sexo. Fue lo peor que pudimos hacer. Sin embargo es mi culpa, tomo la responsabilidad. Ahora está enojado. Sus ojos están rojos pero no se derrumba como yo porque sus paredes están altas y fuertes. —No te atrevas a decir que no debimos estar juntos Blythe. No te atrevas. Lo ignoro. —Peor si amarrarte es lo que necesitas, si ella es lo que necesitas, para estar bien, entonces nunca voy a tratar de quitarte eso.



Habla despacio y cada palabra duele demasiado. —Ella es lo que necesito. Somos compatibles y es buena para mí. Es lo que puedo manejar. —¿Compatible? ¿Es todo lo que buscas en la vida? Ni siquiera parece que siguieras tu corazón. —No todas las decisiones deben estar gobernadas por emociones. Ruedo los ojos. Chris da un paso más cerca de mí, pero levanto las manos para detenerlo. —No, no me toques. No lo soporto. Por favor. No puedo. No te veré de nuevo, lo sé, pero no puedo despedirme de ti. ¿Cómo podría? —Estoy tan consumida por la tristeza que apenas puedo ver—. ¿Cómo en el mundo puedo despedirme de la persona de la que estoy tan irremediablemente, profundamente y permanentemente enamorada? Porque te amo Chris. Y siempre te amaré, a pesar de que tú no me ames a mí. Has sido mi santuario este año. Me salvaste ¿lo sabes? Me salvaste. Y desearía que me dejaras salvarte. —No quiero darle la oportunidad de decir algo más. No puedo soportar más de esto. Camino a la puerta—. De verdad pensé que nos llegarían las cosas buenas, Chris. Lo creí. La ironía aquí es que cuando me salvaste, me hiciste lo suficientemente fuerte para no volver al mundo de sombras donde solía vivir. Incluso aunque acabas de romper mi corazón. Chirs. Oh Dios Chris. Dejando de lado todo lo que he pasado en la vida, nunca había sentido esta clase de perdida… Lo miro por lo que se siente la última vez. —Eres el gran amor de mi vida que nunca podré tener.



Suficientemente Fuerte Traducido por yure8 Corregido por NnancyC



Incluso después de lo que pasó con Chris anoche, todavía espero con interés la ceremonia de graduación. Este es un día difícil por muchas razones, pero también es uno glorioso. He empezado a reconstruir mi vida. Tengo a Annie y James, tengo una pasantía y tengo una casa para vivir. Tengo mucho más que la mayoría de la gente. Lo mejor de todo, todavía tengo a Sabin, Estelle y Eric. Va a ser un cambio horrible no tener su presencia casi constante en mi vida diaria. He llegado a depender mucho de todos ellos y tendré que recordarme que, si bien los estoy perdiendo en algunos aspectos, me aferro a ellos en muchos otros. La situación de Chris es completamente diferente y hará que sea más difícil permanecer en contacto con los demás. Me gustaría poder mantener a los demás separados de él en mis pensamientos, pero es imposible. Tendré que hacer mi mejor esfuerzo. Durante la ceremonia, mis ojos se sienten pesados. Anoche dormir fue más que difícil de lograr y estoy agotada, pero me aseguro de prestar atención a cada detalle para que no se me olvide nada. Escucho los discursos, la música y el rugido de la multitud. Hablo con los graduados a cada lado de mí, agradecida de que, gracias a sentarnos por orden alfabético, Chris no está a la vista. Cuando es mi turno para cruzar el escenario y tener mi diploma, puedo oír a mis amigos gritando y animando para mí. Me doy vuelta y veo a Sabin de pie sobre una silla y saludando como un loco. Cuando camino por el pasillo para volver a mi asiento, una mano se extiende y toca mi túnica. Mi tutora académica, Tracey. Impulsivamente, lanzo los brazos alrededor de ella. —Lo logré. —Sí, lo lograst e. He estado observándote. ¿3.8 en el GPA este semestre? No es nada poco. Te ves maravillosa. Me alegro por ti, cariño. Ahora, ve. Disfruta tu día. —Sonríe ampliamente y me empuja hacia atrás a la multitud. Miro a Christopher graduarse, dándome cuenta de que esto es todo. Nuestro tiempo se ha acabado. No tendremos un adiós, porque eso sería intolerable.



Miro con asombro cuando el aire por encima de mí se llena con gorras de graduación, representaciones de nuestros logros colectivos se elevan por encima de nosotros. Puede ser que haya sucedido al final del juego, pero tengo que admitir, que es genial sentirse parte de algo más grande. Ser capaz de adaptarse a un mundo fuera de mí misma es más gratificante de lo que hubiera soñado. Aunque no sé lo que voy a hacer con mi vida, o dónde podría estar dentro de cinco o diez años, estoy en mejor posición para darme cuenta de lo que yo era al comienzo del último año de universidad. La depresión que me tragó entonces, es casi incomprensible ahora. No voy a volver allí sin importar qué. Mi vida ha dado un giro drástico en la dirección correcta. La caída de la desconcertante depresión es, sin embargo, por lo que puedo sentir más duras las decepciones. Más tarde esa noche, ceno con Annie y James, y Annie me da un ordenador portátil de alta gama como regalo de graduación. Insisto en que es demasiado, pero a su vez, insiste en que no tiene hijos propios, así que lo menos que puedo hacer es dejarla consentirme cuando quiere. Estoy de acuerdo en el consentimiento emocional, pero el financiero es menos sencillo, aunque estoy muy agradecida por el nuevo ordenador. James tímidamente me da un par de pendientes. Está preocupado de que no me van a gustar, porque, desde que él y su novia ya no están juntos, tuvo que escogerlos por su cuenta. Los adoro. Los tres vamos a ser un buen equipo, lo sé, pero voy a extrañar a la gente Shepherd. Ya ha llegado la distancia inevitable entre nosotros. Es brutal volver a mi cuarto por la noche. Casi todo lo mío ha desaparecido de la habitación excepto por mis maletas y el futón. Chris va a ayudar a Estelle a mover la cama al almacén cuando me vaya mañana por la mañana, y ella la tendrá para el primer semestre de su primer año. Sabin tiene su licencia de nuevo y me llevará al aeropuerto, donde me encontraré con Annie y James. No puedo pensar en alguien mejor para enviarme fuera que mi primer amigo. Justo cuando estoy inundada con la soledad, se abre la puerta y entran Estelle, Eric y Zach. —¡Estás aquí! —dice Estelle alegremente—. Tenía miedo de que Sabin te hubiera llevado de fiesta tu última noche. —Nop. Esta noche es discreta. No necesito una resaca para el vuelo. —¿Estás lista? —pregunta Eric. Niego con la cabeza. —No. No sé... Tal vez. Todos estamos mirándonos el uno al otro, sabiendo que esta será la última vez que estaremos juntos de esta manera. Sí, vamos a vernos otra



vez, pero no será lo mismo. Las cosas van a cambiar. Ya lo han hecho. Odio las despedidas, de verdad. Nunca he tenido que tratar con ellas de esta manera y no hay palabras adecuadas que se me ocurran para decirles lo mucho que significan para mí. —No vamos a alargar esto —digo finalmente—. Esto va a ser horrible, así que vamos a acabar de una vez. —¿Breve y agradable? —ofrece Zach. —Sí —le digo—. Que sea rápido. Zach interviene y me abraza. —Sé lo mucho que estás sufriendo. Sin embargo, eres fuerte y todo va a estar bien. —Me besa en la mejilla y luego se va—. Estaré afuera. —Adiós, Zach —digo y me despido con la mano. No permitiré más lágrimas. Estelle mete la mano en su bolso gigante que apenas contiene el desorden de cosas que está llevando. Me entrega un regalo envuelto. — Esto es de nosotros. Todos nosotros. —Oh, chicos, no tenían que darme nada. —Acabas de graduarte de la universidad. Por supuesto que sí. Este es un gran día y estamos orgullosos de ti —suspira Eric—. Te queremos mucho. Desenvuelvo la caja y tengo que morderme las mejillas para no echarme a llorar. —Esto... esto era de nuestra madre —dice Eric con voz temblorosa—. Llevaba este collar todo el tiempo. Tenía una letra de amuleto para cada uno de nuestros nombres. C, S, E y E. Y te conseguimos una B. Eres uno de nosotros. Sin importar lo que pase. Estelle gime. —Se refiere a sin importar qué tipo de idiota estúpido sea Chris. —Estelle —espeta Eric. —Es cierto y lo sabes. Alguien tiene que decirlo en voz alta. Blythe, creemos que él est á cometiendo un gran maldito error. —Toma el collar de plata con los pequeños amuletos de mi mano y me da la vuelta—. Deberías ser tú. No le diremos esto a él y vamos a ser lo más decente como sea posible al respecto, pero ninguno de nosotros estamos en lo más mínimo felices. Levanto mi cabello mientras cierra el broche. Aunque no quiero que ninguno de ellos piense mal de Chris o desaprueben sus decisiones, no puedo evitar sentirme halagada. Me da la vuelta otra vez. —Ya está. Se ve perfecto en ti. —Mira mi expresión y sujeta una mano sobre mi boca—.



Basta. No nos agradezcas. Esto es nuestro agradecimiento. Quitaré mi mano y no vas a decirlo, ¿de acuerdo? Asiento y saca la mano. Eric se aclara la garganta. —Yo... iré detrás de Zach. Se marcha mañana, también, así que... —Entiendo —digo. Otro adiós. Otro abrazo. —Te quiero. —Yo también te quiero —le digo. Me sostiene por mucho tiempo y luego se va antes de que cualquiera de nosotros pierda la calma. No tiene que decirme nada más. Estelle es la siguiente. Mi compañera de cuarto y mi amiga resistente. Toma una respiración profunda. —Está bien. Me voy por la noche, estoy segura que lo has adivinado. Sonrío. —Sé que sabes. Así que gracias por no parlotear a mis hermanos. Hubieran enloquecido. Aprecio tu discreción. —Harías lo mismo por mí. —Blythe, escucha. ¿Este lío con Chris? Apesta. Mucho. —Se acerca y toca mi collar por un momento—. Nuestra madre te habría amado. Ni siquiera recuerdo mucho de ella. Sólo partes y pedazos, pero recuerdo cómo se sentía estar cerca de ella, ¿sabes? Y estoy segura de que estaría maldita y completamente loca por ti. Al igual que todos lo estamos. No puedo hablar, así que Estelle continúa—: Todos nosotros, Blythe. Odio a todo el mundo, e incluso estoy jodidamente loca por ti. Eres una mierda increíble. Chris está tan fuera de sí que no puede ver lo que tiene justo en frente. Se va a arrepentir de esto. Va a arrepentirse jodidamente porque vas a irte y encontrar a alguien más, alguien más inteligente que él. Y voy a tratar de estar feliz por ti cuando lo hagas, a pesar de que no te quiero con nadie más aparte de mi estúpido, ciego y terco hermano. —Oh, Estelle... —Sé lo que trata de hacer, pero no tengo esa clase de esperanza en estos momentos—. No habrá nadie más. ti.



—No digas eso, Blythe. No te sientes a esperarlo. Eso no es justo para



Sé que tiene razón, pero es muy pronto para que siquiera considere el amor después de Chris. Todavía estoy en las zonas profundas. —No soy de abrazos, pero voy a abrazarte de todos modos. —Me sonríe, pero se ve como si estuviera luchando tanto como yo para no llorar.



—Está bien, estoy lista. Dámelo. —Fuerzo una sonrisa y extiendo los brazos. Me aprieta con fuerza. —Voy a extrañar mucho, maldita sea Me río. —Y yo a ti. —Y haremos llamadas de video-chat todo el jodido tiempo. —Y me encantará. Pero que no haya vibradores en la pantalla, ¿de acuerdo? —Dios, eres una perra después de todo. —Me da un último apretón y me tira un beso mientras se va. Por un breve momento, se le cae la parte dura. No es lo que dice, sino el tono de su voz y la suavidad de su rostro. Se ve como una niñit a y eso duele mucho. —Sé que nunca tendré otra mamá y sé que eres demasiado joven para que te vea de esa manera, pero… —Golpea su tacón de aguja—. Hay algo en ti. Ni por un segundo olvidaré que tuve la mejor jodida compañera de cuarto que cualquier persona jamás podría pedir. *** A la una y cuarto de la mañana, él aparece en mi puerta. Lo reconozco por el ritmo de su golpe. Estoy muy cansada para preocuparme de que visto una camisa vieja y ropa interior, y me tropiezo a través de la oscuridad. Abro la puerta y me aparto, pero Chris se queda donde está, con las manos en los bolsillos y los ojos en el suelo. Puedo sentir que no está aquí por una buena razón. —¿Buscas a Estelle? No está aquí. Sólo sacude la cabeza. —¿Chris? —Algo anda mal. Cualquier rencor que tengo, desaparece inmediatamente. Lo tomo del brazo y lo llevo a través de la oscuridad—. ¿Qué es? Se sienta junto a mí en la cama, en silencio. Le doy tiempo porque me doy cuenta que esto es difícil para él. Chris no parece ser él mismo y me preocupa. Tomo su mano. —Dime. —Mi padre tuvo un ataque al corazón. Estaba mal. —Oh, Dios, Chris.



Se acuesta como si no tuviera la fuerza para sentarse por más tiempo y me muevo con él, manteniendo su mano en la mía. De inmediato se rueda contra mí, pidiéndome en silencio que lo sostenga. Y lo hago. —¿Estás bien? —pregunto. —No —susurra y presiona su mejilla en mi pecho—. No estoy bien porque no está muerto. Me toma un segundo comprender lo que acaba de decirme. La tragedia de ello. No tengo ni idea de cómo responder a esto. —¿Por qué no murió? ¿Por qué no murió? —Chris me agarra los brazos para que lo tenga más cerca—. ¿Por qué no fui lo suficientemente fuerte? Le acaricio el cabello. —¿Suficientemente fuerte para qué? —¿Por qué no fui lo suficientemente fuerte para matarlo yo mismo? —Oh, Chris... —¿Qué en el nombre de Dios ha sufrido Chris? Puedo sentirlo llorar en mis brazos. ¿Cómo demonios puedo protegerlo de esto? No hay ninguna manera. —No fui lo suficientemente fuerte para matarlo y tampoco lo soy para estar contigo. Cierro los ojos y durante la siguiente hora lo mantengo en lo que puede proporcionar la seguridad de mi abrazo. No nos movemos, no hablamos. Sólo lloramos. Y respiramos. Más tarde, se aleja un poco y me mira a través de la oscuridad. —Lo siento por lo de anoche. —No lo sientas. —Paso los pulgares debajo de sus ojos y limpio las lágrimas—. Dije muchas cosas que no debería haber dicho. —No soy lo suficientemente fuerte para estar cont igo. Te amo, chica dulce. Por supuest o que te amo. Pero todavía no puedo hacer esto. Tenías razón. Lo que dijiste sobre mí. —Está bien. Entiendo. Chris se mueve y apoya su pecho sobre el mío. Es difícil no llorar cuando me besa, ya que estamos besándonos por última vez. Así que me ahogo en él, queriendo memorizar su gusto y su tacto en mi mente de manera que siempre voy a tener eso. Su lengua se mueve lentamente, sus labios delicadamente cubriendo los míos mientras asimilamos cada detalle del otro. Nuestras manos permanecen entrelazadas, sin nunca separarse.



Únicamente me dice una cosa mientras besamos toda la noche. — Anoche dijiste algo completamente equivocado. Nunca podría tocar a nadie de la forma en que te toco. Y nunca me arrepentiré de haberme enamorado de ti. No olvides de eso. Y es así como nos decimos adiós.



Empezar de Nuevo Traducido por Charlotte Corregido por Alexa Colton



Estelle hace buena su promesa de llevar a cabo esos videos-chats de mierda, y Sabin suele llamar más a menudo. Es algo bueno, porque ha sido un largo y tranquilo año desde que salí de Matthews, en la que de alguna manera me las he arreglado para comportarme con éxito como una adulta. En otoño, conseguí un trabajo en la misma revista donde hice mi pasantía de verano. Vivo en la casa de mis padres, donde mantengo el patio limpio y pago las facturas. No me he convertido en una corredora muy rápida, pero sigo con ello, incasablemente. Incluso adopté un perro del refugio de rescate animal local, al cual llamé Jonah y de quien estoy totalmente enamorada. Un vistazo al perro y no tuve otra opción. Es un maldito pastor alemán, por el amor de Cristo. No podía ir a casa sola. Ahora es mayo e inusualmente caluroso, cuando Jonah y yo salimos a correr los sábados en la tarde, ambos llegamos muy sedientos. Cuando estoy tragando agua, suena el teléfono. Es mi vieja amiga Nichole, la cual ha resultado ser una gran amiga desde que regresé a Boston. Aunque nunca deja de intentar hacerme salir y conocer a chicos. —¿Segura que no quieres salir con nosotras esta noche después de la cena? He quedado con Stephanie y Abbi. ¿Recuerdas que las conocimos el otoño pasado? Medio sonrío por su persistencia. —Eres muy dulce, pero ya sabes cómo soy. Mi amiga suspira. —Oh, Blythe. —¿Qué? —Todavía lo extrañas. —Nichole, ya hemos pasado por esto. —Cariño —suena como una profesional dando consejos—, él va a casarse en pocas semanas. Toco el collar con las yemas de los dedos con todas nuestras iníciales y me siento en la mesa del comedor, sosteniendo el teléfono. —Lo sé.



—¿Todavía no vas a presentarte? —No me invitaron. Es una ceremonia familiar. Dicen que en algún lugar de Newbury port . —Sé que no has sido invitada, pero podrías aparecer. —Aplaude—. ¡Para detener la boda! —Absolutamente no —digo de nuevo. —Newburyport queda sólo a una hora de distancia, un buen viaje al norte… Su voz cantarina no me influenciaba en lo más mínimo. —No. No voy a ir por esa razón. —¿Por qué diablos se va a casar en tu territorio? Debería haber algún tipo de regla para que él no cruzara a Massachusetts. —Supongo que la chica con la que se va a casar pasaba las vacaciones familiares en el noroeste de Massachuset ts, y ama la costa o lo que sea. —Pienso que es una mierda. —Bienvenida al club. Como sea, no importa. James va a volver a casa dentro de poco, y él y yo nos vamos a ir de Maine el día antes de la boda. Estar en otro estado es una buena idea. —¿Así que no vas a ir a ver el resto de sus hermanos? Sé lo mucho que extrañas a esos chicos. Ahora era mi turno para suspirar porque los ext raño. Terriblemente. Sabin vino a visitarme dos veces este año. Celebré mi vigésimo tercer cumpleaños con sus abrazos de oso y muchos cócteles. Llegamos a tener una amistad que nos permite no hablar de Chris, por lo cual estoy agradecida. Nuestra relación puede sobrevivir por su cuenta. Siempre lo he sabido intelectualmente, pero ha sido bueno verlo en práctica. Esto también es cierto con Eric y Estelle, y esta noche en realidad le debo una video-llamada a Estelle. —No, no los veré en este viaje. No quiero estar cerca de ellos después de la boda. Sería demasiado raro. Procurando no hablar de todo. —¿Así que sabes dónde y cuándo es la ceremonia? —Sí, se le escapó a Sabin. Me volvió loca. Quería saber lo menos posible, pero ha tratado de engañarme de esa manera. Así que deja de decir palabras como ceremonia y boda. —Chris quiere que detengas la boda, Blythe. Él está seguro de que sabes al respecto.



—No. Él se comprometió, ha estado con ella todo el año, si quería pudo haber terminado las cosas. Tiene que tomar sus propias decisiones. No me voy a convertir en una rompe bodas, para que después Chris y yo consigamos un “felices para siempre”. —Tal vez cuando termine la boda… quizás eso te ayude más adelante. Asiento. —Tal vez. No sé. Nichole, sé que crees que estoy loca. Podría ser, yo debería haberlo superado, pero no es así. No es una opción. No puedo evitarlo. No es como si estuviera llorando y suspirando todo el tiempo. No lo esperé. —Lo sé. Pero me habría gustado que este año hubieras salido con alguien más. ¡Alguien más! Pero no lo entiendo. Creo que estoy celosa de esa clase de amor. Es con lo que sueña la gente. Gimo. —Sí, es increíblemente satisfactorio. Resopla. —Eso no es lo quise decir. La capacidad de sentir algo tan profundamente por alguien. Eso dice algo de ti. —Sí, que soy una idiota. —No. Dice que escuchas a tu corazón. —Mi corazón es un pendejo estúpido. Nichole se ríe y luego dice que tiene que colgar para ir a ver a unos amigos y tomar cócteles. Estoy feliz de quedarme en casa en vez de ir. Tengo mucho en que pensar y planificar con James cuando venga a casa. Él y yo estamos debatiendo si v amos a vender o no la casa de Massachusetts. Es demasiado grande para que yo viva sola durante todo el año, pero los dos estamos apegados a ella, por supuesto. Una decisión que hemos t omado es ir a la casa que mis padres compraron en Bar Habor, Maine. No hemos estado en ella desde que la compraron hace cinco años. James ha accedido a dirigir los trabajos de reparación que tendrán que ser hechos en la casa, en lugar de conseguir un trabajo este verano. El trabajo de construcción que encontró el v erano pasado pareció inspirarlo y ha estudiado arquitectura en la escuela. El parece muy entusiasmado en arreglar el lugar. En cuanto a mí, creo que tres meses por el océano con mi hermano van a ser buenos. Para algunas personas, el plan puede parecer una opción extraña para una chica veinteañera, pero al parecer no quiero lo que quiere la gente de mi edad. De todos modos, hay mucho que hacer en Bar Harbor. Es un pueblito idílico en Mount Desert Island, que técnicamente no es una isla real, puesto que está conectado al continente por una delgada franja de tierra. Es el hogar de Acardia National Park, y James y yo planeamos hacer muchas



excursiones y explorar con Jonah. Nuestra relación está en un lugar significativamente más fuerte, pero éste verano juntos solidificara el progreso que hemos hecho. Después de tomar una larga ducha de agua caliente y beber un vaso de vino. Llego para la video-llamada con Estelle, estoy en el segundo vaso, que en este momento es mucho para mí. Me acurruco en el sofá con mi vaso y me río cuando Estelle responde mi llamada con un alegre “¡Blythe!¡Blythe!¡Blythe!!” y un excesivo baile excéntrico que realiza en su habitación. Este año fue lo bastante inteligente como para quedarse sola. No estoy segura de si alguien más pueda aguantarla de la forma en que yo lo hice. O amarla como yo lo hice y sigo haciendo. —¿Cómo est ás, loca? —Levanto mi vaso hacia ella—. ¡Feliz sábado! —¡Y un feliz sábado a ti! La escuela es en unos pocos días. ¡No puedo esperar! —Sospecho que Estelle ya ha bebido, también, dado al volumen con el que habla. —Dime todo. —Me siento y dejo que me cuente cómo se prepara este año. Sé que el profesor y ella dejaron de verse el otoño pasado, y desde entonces parece estar saltando de hombre a hombre. Aun así tengo que escuchar del mismo tipo más de una vez, pero mantengo la esperanza. Eric y Zach siguen juntos, y piensan en pasar juntos el verano en Madison, y Sabin hará otra vez cosas de teatro local. —Ah, ¿y te conté sobre Sabin? —Estelle se inclina hacia la cámara hasta que casi puedo ver su nariz. Me río. —No, ¿qué? —¿Te acuerdas de esa chica Chrystle, del año pasado? —Por supuesto. ¿Se enganchó con ella otra vez? Estelle levanta dos dedos. —Ella y su compañera de cuarto, Maryse. Juntas. —Colapsa en risitas. —Oh Dios, ¡que vulgar! No quiero oír los detalles. Qué asco. ¡No puedo pensar en Sabin de esa manera! —¡Compañeras de habitación, de todas las cosas! ¡Qué cliché! No nos viste a nosotras saliendo juntas con un chico, ¿verdad? Es decir, no podría mirarte al día siguiente. No es que no estés como una loca súper caliente y todo eso, pero… Y está el hecho de que te hayas enganchado con mi hermano, el cual sería el factor de influencia. —Se tapa la boca con una mano—. Oh, mierda. Lo siento. —Está bien. Sólo para.



—Joder, Blythe. No debería haberlo mencionado. Soy una perra con falta de tacto. —Toca con tu mano el Jesús fluorescente y todo será perdonado. —¡Espera! —Estelle rebota hacia arriba y escuchó el chasquido de sus zapatos en el suelo, mientras camina al cuadro que cuelga detrás de ella. Estira el brazo y da una palmadita en la cabeza al Jesús fluorescente. —¡Lo siento! ¿Me oíste? ¡Lo siento! —Su camisa recortada se levanta cuando se extiende hacia arriba. Sé que la imagen de la cámara no es perfecta, pero juro que veo un moretón entorno al hueso de su cadera. Se me olvida tan pronto cuando el rostro de Estelle regresa a la pantalla, me da un susto de muerte y casi derramo el vino. —El JF dice que ya estoy perdonada. Sacudo la mano. —No hay nada que perdonar. —¿Oye, B.? —¿Sí? —¿Estás bien? Asiento. Me toma un segundo preguntar lo que quiero. —¿Qué hay de Chris? ¿Está bien? Él es… es feliz ¿v erdad? —No sé cómo responder a eso. Está bien, supongo. Actúa bien, pero creo que es diferente. Él es… no sé. Es un poco aburrido, para ser honesta. —¿Qué? Chris no es aburrido. Eso es ridículo. —Sí, lo es. Todos pensamos que ahora es un poco aburrido. —Tocan la puerta—. Tengo que irme, amor. —Est á bien. Que te diviertas. Oye, ¿Estelle? —Sí. —Llámame cuando haya terminado. No hasta entonces. Sólo tendríamos que evitar hablar sobre eso. Dile a Sabin y Eric. Por favor. Sera más fácil después. —Entendido. Sé valiente. —Besa sus dedos y me sopla un beso—. Te extraño, hija de puta. —También te echo de menos, hija de puta. Cierro la pantalla. La próxima vez que hable con ella, Chris ya se habrá casado. Tal vez entonces crean que todo entre nosotros se acabó. Soy la reina del optimismo.



Reagruparse Traducido por NerianaGarcia & Katita Corregido por Alexa Colton



—¿Te acordaste del repelente de insectos? —Creo que venden repelente de insectos en Maine —le digo a mi hermano—, además, he empacado todo lo que se me ocurrió. El coche está lleno. Si nos olvidamos de algo, lo compramos en Ellsworth. Relájate. — Meto la mano en el asiento trasero de la camioneta y le doy palmaditas a Jonah. Este perro es la razón por la que me he comprado un vehículo tan grande, sin él, no habríamos tenido espacio para meter en el coche todos nuestros suministros de verano. Jonah jadea con entusiasmo sobre mí. —Lo sé. James va a volvernos locos. —¿Qué hay de licor? ¿Venden allá? —James toma la ruta familiar al 95N. Tomaremos esa autopista a través de Massachusetts y luego todo el camino hacia el norte a Bar Harbor, Maine. —Muy gracioso. —En serio, mi querida hermana, ¿qué pasa con todas las botellas de licor de tamaño de viaje? —¿Qué? Tuve un impulso de compra en la tienda de licores. T ú est ás conduciendo, yo pensé que podría tomar un trago. —Vierto el mini ginebra en mi botella medio vacía de agua tibia y tomo un sorbete de mi bolso. —Sí, o diez, por lo que parece. —No te acerques mucho a Newburyport. Tenemos que pasar justo al lado de ella. Me vendría bien un poco de coraje líquido. Me da palmaditas en el hombro. —Muy bien. —James no sabe toda la historia, pero sabe suficiente para entender que no quiero conducir por la ciudad donde Chris se va a casar. Y el día que se va a casar. —Mira, Blythe, lo siento porque me diera una intoxicación alimentaria y estar enfermo todo el día de ayer. Sé que querías salir, pero te puedo asegurar que yo no hubiera sido un buen compañero de viaje. Lo siento.



—Lo sé, lo sé. No es tu culpa. Sólo quiero salir de Massachusetts lo antes posible. —Esta situación es una mierda. Lo siento. Subo el radio. —Sólo no dejes que nos pare la policía a un lado del camino. —No tengo intenciones de hacerlo. —Lo que hago es ilegal y estúpido. Así que nunca bebas en un coche. —No tengo intenciones de hacerlo. —Y no se debe conducir con un pasajero que está bebiendo. —¡Ya lo sé! —Sólo digo. Me hundo en mi asiento y chupo el sorbete. Será una hora antes de llegar a la escena del crimen, por así decirlo, y yo podría estar bien y borracha para ese entonces. —¿James? —Tomo otro trago. —¿Sí? Me pongo mis gafas de sol y miro por la ventana. He tratado con un montón de mierda de frente durante éste último año y no voy a disculparme por tener que huir. Alejarme de la casa, esconderme en Maine para el verano... me merezco esto. En cuant o a emborracharse en el día de la boda de Chris. Es lo que es. —James, voy a llegar muy borracha ¿de acuerdo? —Hazlo. Estoy aquí. Amo a James. Mucho. Y me agrada. Me está dejando apoyarme en él ahora, y me ayuda a sentirme menos sola en mi dolor por esta maldita situación con Christopher Shepherd. Si puedo atravesar el estúpido Newburyport sin tener algún tipo de episodio psiquiátrico, entonces este verano será realmente impresionante. Mis padres estarían orgullosos de que nos fuéramos juntos a Bar Harbor. Abro el mapa de Mt. Desert Island y veo el círculo rojo donde está nuestra casa. Ninguno recuerda demasiado de ello porque sólo pasamos pocos minutos hace cinco años. Parece que nuestra casa da a Frenchman Bay, que creo que suena bastante elegante. James me permite escuchar la música que quiero mientras las botellas vacías comienzan a acumularse. Cada canción que elijo es una de mis canciones de Chris, y puedo sentir que estoy tambaleándome en



espiral en un abismo de dolor de cabeza. Angustia e ira. Es decir, ¿Casado? ¿Jodidament e casado? ¡Qué cosa tan estúpida, totalmente estúpida e irresponsable! Entiendo que Chris t uviera que establecer algo seguro, una relación fácil, una que no lo cuestionara o trajera su pasado a la superficie. Su padre debe haberlos afectado mucho, a todos ellos, y en especial a Chris. Pero él es inteligente, responsable y capaz de mucho más que una relación superficial. Se merece algo mejor, ya sea conmigo o no. Me gustaría saber más sobre su padre, pero es un tema que tiene límites claros. Nunca he hablado con Sabin y los otros acerca de él, más allá de unas pocas frases aquí y allá. Es admirable el trabajo que han hecho para seguir adelante, para construir vidas exitosas y no me corresponde remover recuerdos que ellos quieren olvidar. Chris ha dejado claro que él está bien, que ha dejado esa parte de su vida en el pasado. Los Shepherd son una familia dinámica, leal y vivaz. Todos saben cómo amar. Veo cómo se aman mutuamente y cómo me aman. Entonces, ¿por qué Chris no puede darme más? Chupo hasta lo último de mi bebida mientras un cartel de la salida de Newburyport destella ante mí. Faltan sólo unos cuantos kilómetros de distancia y vamos a toda velocidad hacia ella. —¡Toma la salida! ¡Toma la salida! —le grito. —Blythe. Eso no es una buena idea. —Sí. —Golpeo el tablero—. Hazlo. —Sí, eso suena inteligente. Esto va a ir muy, muy bien. —¡Oye! Puede que esté ebria, pero puedo entender el sarcasmo. No estoy bromeando. Llévame a esa maldita ceremonia junto al mar, así le puedo decir Chris... un montón de cosas. Voy a pensar en ello. —Ay Dios. Aquí vamos. —James desvía el coche a la derecha, interrumpiendo a una camioneta y nos saca de la autopista. Una rápida búsqueda en mi teléfono encuentra la ubicación donde se lleva a cabo la ceremonia. Bajo la ventana y siento que estamos en territorio playero. El aire huele diferente, la vegetación es diferente. Todo es diferente y todo duele. No estoy exactamente arrastrando las palabras, pero estoy cerca. — Gira a la derecha aquí. Y luego sigue recto hasta el final de la carretera. La maldita mansión debe estar ahí. —Me gustaría que nadie te hubiera dicho la ubicación o fecha. O nada de esto. —¿Sí? Bueno, yo también, pero todos son grandes charlatanes. — Pasamos por una camioneta que se estacionó en el inicio del camino de



grava que conduce a la gran y elegante casa amarilla. La escena del crimen, en lo que a mí respecta. Está todo tranquilo con sólo unos pocos coches detenidos en la puerta. James se acerca a más de la mitad del camino a la casa, pero mantiene el coche andando. Estoy segura que él espera que deje mi inminente diatriba. dice.



—No creo que deba ir más allá. Esto es lo suficientemente cerca —



—No voy a destrozar el lugar. Por Dios. —Aunque lanzarle huevos a la casa no es exactamente una mala idea. Si tuviera huevos. Miro la casa. Bien, lo admito, es hermosa. Así que para compensarlo grito—: Mira que estúpido pórtico con una vista del océano. Y las estúpidas guirnaldas florales colgando allí. ¡En serio! ¡El lugar es horrible! —Compruebo mi reloj. Treinta minutos hasta la boda—. Apuesto a que todo el mundo va a estar allí fuera. —Señalo a una zona de césped con vistas al agua. —Chris debe odiar toda esta mierda cliché. ¡Absolutamente la detesta! Probablemente habrá alguna música sentimental con arpas y lecturas de poesía, y un gran discurso del padre de ella sobre el amor eterno y que Chris cuide de su hija. Nunca tendré arpas, ni poesía, ni padres. Nunca tendré amor eterno porque es todo mentira. No tendré nada. —No deberías estar aquí. Ver esto —dice James—. No hagas esto. — Él mira de reojo—. Sin embargo, ¿qué pasa con éste lugar? Dijiste que la boda iba a ser pequeña, pero ¿cómo es que no hay otros coches en el aparcamiento? —No lo sé, ni me importa. Lo importante es que ahora voy a pasar a beber ron —anuncio y mezclo el ron y ponche de frutas en un termo—. Qué molest a es esa palabra, ¿verdad? Ron. Odio el ron. A nadie le debería gustar el ron. La única vez que el ron se debe consumir es en un Resort Tropical. Y entonces tienes que tener esos imbéciles pequeños paraguas y mini espadas de plástico que sujetan los malditos trozos de fruta. Espera. ¿Tenemos esas espadas? —No estoy seguro, pero me sorprendería si lo hiciéramos. —Juro por Dios que tenemos esas espadas. —Abro la puerta del coche—. ¡James, las tenemos! Compré en el supermercado, porque pensé que sería divertido hacer bebidas juntos y sentarse afuera en la casa. Es decir, vamos a tener un montón de trabajo que hacer, ¿no? Así que vamos a necesitar bebidas. Y las espadas pueden servir como soporte para los aperitivos y esas cosas, porque la comida siempre sabe mejor en un palo. —Sosteniendo mi termo, me tropiezo en la parte trasera de la camioneta y abro el maletero—. En serio. ¡Espadas para todos! —Empiezo a hurgar en las bolsas. Sé que empaqué un montón de comestibles en una



bolsa de lona azul. Mi búsqueda produce la bolsa y empiezo a escarbar salvajemente a través de ella. James detiene el motor, sale del coche y empieza a empacar todo lo que saqué de las bolsas. —¡Ajá! ¡He localizado las espadas! —grito triunfal. Tengo la bolsa de accesorios de bebidas multicolores. James se ríe. —¿Te sientes mejor? —Me siento chorrocientas mil veces mejor. Ahora puedo beber un poco de ron. Y preparar mi discurso destructivo. ¿Debería empezar con cómo la novia es de aburrida e inútil, o lo que pienso de que él que es un idiota y un marica? —Vaya. Los dos, tú sabes, ambas son muy buenas opciones. Pensemos por un minuto. Mientras estoy en el proceso de lucha para abrir la bolsa, que en mi opinión, está intrínsecamente sellada de una manera alucinante, oigo un sonido de hurras y ánimos a mi espalda. Me doy la vuelta y veo como un grupit o de personas corre hacia nosotros a toda velocidad. —¿James? —¿Sí? —Está de pie con las manos en las caderas, mirando a lo que estoy viendo. —¿Estoy un poco borracha o hay algunas personas corriendo? —Sin duda estás un poco borracha. Y hay gente corriendo. ¿O tal vez saltando? Levanto mis gafas de sol. —Corredores elegantes. Tal vez deba usar un esmoquin cuando vaya corriendo. Entonces tal vez voy a correr rápido como ellos. —Sí, probablemente —suspira—. Oye, espera un momento. ¿Ese no es... Sabin? —Oh. No, esa persona está corriendo demasiado rápido para ser Sabin. La barriga de Sabin es demasiado grande. Pero a medida que se acercan, veo que, en realidad, Sabin est á liderando a Eric, Zach, Chris y Estelle en una carrera de alta velocidad. Incluso en su largo vestido púrpura ajustado y tacones, Estelle se mantiene a la par con ellos. —Gracias a Dios —gritaba una y otra vez Estelle. Me apoyo en el maletero abierto y suelto algunas espadas en mi termo mientras veo estupefacta, como corren delante de nosotros. Estoy claramente alucinando.



Miro a James. —¿Qué diablos está pasando? Niega con la cabeza. Oigo un—: ¡Mierda! —Y un momento después Sabin está de pie delante de mí. Suda en su traje, incluso con la corbata suelta y colgando alrededor del cuello y con los botones superiores de la camisa desabrochados. Hay más gritos y luego Estelle, Zach, Eric y por último Chris se alinean detrás del coche. Parpadeo un par de veces. Me inclino y le susurro al oído de James—: Creo que tienes que llevarme a la sala de emergencias porque estoy alucinando. —¡Blythe! —Sabin me da un abrazo de oso y derramo ponche de ron por su espalda. —¿Te gustaría una mini espada de plástico? —pregunto —¡Me gustaría! ¡Me gustaría! —Me levanta y estoy a la altura de los ojos de Chris. Chris está guapo más allá de las palabras. Las mejillas encendidas, los ojos brillantes y una sonrisa que casi me hace llorar. Cuando Sabin finalmente me pone en el piso, me recuesto hacia atrás hasta que estoy sentada en el parachoques en frente del equipaje. El grupo me abraza, excepto Chris, que se queda con torpeza en su lugar. Oigo a James presentarse a todo el mundo, menos a Sabin, que ya lo ha visto unas cuant as veces. Estoy demasiado ocupada tratando de conseguir que mis ojos transmitan la información adecuada al cerebro, como para hacer frente a normas sociales. —¿Qué haces aquí? —pregunta Estelle, con los ojos brillantes de emoción—. ¡No puedo creer esto! Empiezo a reír y no puedo parar. James rueda los ojos y finalmente responde por mí—: Vamos a la casa de vacaciones de nuestros padres durante el verano. Hicimos una... parada para reponernos y poner gasolina. Y , para decir felicitaciones. —Noooooo —me burlo de mi hermano—. Eso es totalmente incorrecto. —Señalo a Chris—. Definitivamente no quería venir a tu horrible boda, pero me sentí en la obligación de decir lo idiota que eres y que sin duda tú, definitivamente no deberías casarte. Bajo ninguna circunstancia. Pero ahora te ves tan lindo y todo en tu esmoquin y eso me hace sentir horrible. —Evalúo a los demás—. En realidad, todos se ven lindos. Pero Chris luce más lindo. Tú, mi amigo, pareces un maldit o dios en esmoquin. Chris me sonríe. —¿Estás borracha?



—Sí, estoy jodidamente borracha —le gruño—. ¿Por qué no iba a estar borracha? Todo el mundo se emborracha en una boda. Sobre todo tu boda. Jodí esto. Sal y cásate. Que te diviertas. Espero que los aperitivos te den una intoxicación alimentaria. Sabin se ríe y toma el termo de mi mano. —Ahora las cosas se están poniendo muy divertidas. —Podemos brindar por graduarnos. Oh. ¡Feliz Graduación! ¡Hurra! — Entonces me inclino hacia delante con un bamboleo—. Cuidado. Hay mini espadas de plástico allí. Él toma un trago. —Le dan un sabor agradable. —Lo sé, ¿cierto? Creo que los verdes hacen eso. Las espadas verdes tienen súper poderes. James se aclara la garganta. —Lo siento. Traté de decirle que esto no era una buena idea. —¡Eso es correcto! —grito—. Él lo hizo. Él hizo eso —hipo violento—, pero ahora reconozco que es estupendamente insípido y de mal gusto echar a perder una boda. —Me vuelvo a mi hermano—. James. James. Me siento muy avergonzada. Me gustaría dejar este lugar. —Vamos a volver a la carretera —le dice el grupo—, así que lo siento mucho por esto. En serio. —No hay boda —dice Eric rápidamente—. No va a suceder. —¿Qué? —Esta información, de hecho, llega a mi cerebro. —Ella nunca apareció. De hecho, ¡Chris casi no apareció! Ella lo llamó y hablaron y decidieron no casarse. —Eric está haciendo un trabajo de mierda al ocultar su felicidad. —Ella dijo que sabe que él no la ama. Y ella ha estado follándose a Jim Lancaster durante los últimos seis meses. —Estelle apenas puede hablar lo suficientemente rápido como para pronunciar las palabras—. Se supone que ella no iba a tener sexo hasta que se casara, pero obviamente ese no era exactamente el caso, y ha estado follando sin sentido a este tipo. —¡Estelle! —Chris se lleva una mano a la frente. —Bueno, es cierto. Lo bueno es que no te la estabas follando, o ella podría haber pensado que la amabas. —¿En serio? Los detalles no son necesarios. —Chris se veía claramente mortificado. —Espera un minuto. ¿Qué? Me gustaría obtener más información. Los detalles son fascinantes. —Vuelvo a reír. El alcohol me está afectando



mucho—, tú no... es decir, todo el año... Como que, ¿no hubo nada entre tú y ella? —Dile el resto —dice Estelle con aire de suficiencia. Chris se ve avergonzado. —Ahora no, ¿de acuerdo? Somos interrumpidos por los ladridos en el coche. —¡Oh Dios mío, Jonah! —¿Tienes un perro? —pregunta Zach. —De hecho, sí, tengo un perro. Y es impreeeesionante. Tienen que conocerlo. —Abro la puerta lateral y lo dejó escapar. Jonah se levanta de un salto y me lame la cara y luego conoce a las nuevas personas. Sabin queda inmediatamente encantado con Jonah y se arrodilla a acariciarlo. —Así que, ¿van a la casa? ¿En la que nunca ha estado? —nos pregunta Sabe. —Sí. Vamos a arreglarla. Bueno, está bien, James va a arreglarla, y yo voy a servir cócteles con espadas. —Cuando pase la borrachera, estoy seguro de que me ayudarás. — James tiene la tolerancia de un santo hoy. —Puede ser. O tal vez sólo te apuñalaré con mini espadas y te haré trabajar más rápido. Sabin se pone de pie y mira a James. —Parece que podría haber mucho para asumir. —Hace una pausa y muestra su mejor sonrisa Sabin— . ¿Quieres que te ayude? Lo miro y me doy cuenta de que podría hablar en serio. Es así de loco. James no lo conoce lo suficientemente bien como para darse cuenta de que esta propuesta que hace Sabe es de verdad. —Te sientes mal por mí —dice James, con una sonrisa bonachona. Luego hace un gesto hacia mí—. Has notado que mi futura asistente parece poco fiable. —No bromeo —dice Sabin—, es totalmente en serio. —Le da a cada uno de sus hermanos una mirada escrutadora larga y lenta—. ¡Vamos todos! —Sabin, no puedes auto-invitarnos a su casa —protesta Chris. —Por supuesto que puedo. Somos una familia. ¿Cierto, Blythe? —¡Sí! —Estelle aplaude—. ¡Vamos a McGuire! —¡Estelle! —Chris la mira.



hacerlo! ¡Verano con los



—¿Lo dices en serio? —Una gran sonrisa se extiende en la cara de James—. Claro, ¿por qué no? Vengan para el verano. Todos. ¡Va a ser una pasada! —James se entusiasma tanto con los planes, que me siento demasiado mareada como para seguirle el ritmo. —¿Qué haces? Es probable que tengan mierda que hacer, James — señalo con un insulto definitivo—, tú sabes, como la gente normal. Trabajos y otras cosas. Planes. —Agito los brazos caóticamente. —Bueno, Sabin hizo que lo echaran del teatro —anuncia Estelle—, así que él está libre. Chris frunce el ceño. —¿Qué quieres decir con que consiguió que lo echaran? ¿Sabin? —Oh, esos imbéciles. Me presenté tarde a un par de cosas y enloquecieron. —¿Planeabas contármelo? —Chris no luce feliz. —Tal vez sí, tal vez no. —Sabin brinca ridículamente—. Depende de lo muy idiota que ibas a comportarte por ello. Vamos a centrarnos en lo positivo. ¡Ahora tenemos unas vacaciones de verano con nuestra mejor chica y su hermano elegante! —Esto es impulsivo e intruso, y no lo vamos a hacer. —Chris pone las manos en los bolsillos. —No tienes nada que hacer —dice Estelle sarcásticamente—, como sea que se llame, va a sacar la mierda de tu apartament o por su cuenta, y tú no tienes un trabajo de todos modos. Sólo ibas a estar de luna de miel y buscar un trabajo después. Vamos. Tenemos el maldito dinero, vamos a ser honestos. ¡Quiero tener un poco de maldita diversión! Me doy cuenta de que ella y James han hecho contacto visual innegable. Genial. Esto podría ser interesante, si mi hermano puede mantenerse al día con ella. Todo el mundo mira a Chris mientras él se agita. —Chicos, ellos no quieren que… —Chris. —Lo miro. No es una pregunta. Especialmente en mi estado de embriaguez, no hay ninguna posibilidad de rechazar esta oportunidad de reagruparme con la gente que más quiero. Voy a poner la mierda entre Chris y yo a un lado—. Entra en el coche. Da un paso más y me toma del brazo, alejándome del grupo. Me tropiezo con la gravilla en la calzada un par de veces, pero al menos no me caigo.



—¿Cuál es el problema? —le pregunto, arrastrando un poco las palabras—, he oído que has estado un poco aburrido últimamente. ¿Por qué no intentar algo inesperado? Esto podría ser divertido. —Vamos a pensar por un minuto, ¿de acuerdo? Trata de recuperar la sobriedad durante un minuto. Esto es una locura. —¿Y qué? Todos estamos un poco locos. —Tú y yo no hemos hablado en un año. No desde aquella noche. —Lo sé. Me encantó esa noche. Y odié esa noche. Chris me mira a los ojos. —Lo sé. —Echa la parte posterior de su pelo hacia atrás y suspira—. ¿Qué haces en realidad aquí, Blythe? —La mejor pregunta es, ¿qué haces t ú aquí? Me sonríe. —Me parece bien. Estuve aquí a punto de comet er un gran error. —Dime por qué fue un error. Mira hacia otro lado, tomando su tiempo antes de hablar. —Porque no estoy enamorado de ella. Se lo dije hoy cuando hablamos. Ella... no tiene lugar en mi corazón. Ninguno de los dos dice nada. El alcohol hace que esto sea más fácil. —No quiero que te cases. En lo absoluto, Chris. Damos un paso hacia el otro y me apoyo en su pecho mientras me sostiene con delicadeza. Oh, Dios, se siente tan bien. Estoy conmocionada de sentirlo tan cerca. —¿Ibas a detener la boda? —pregunta con un toque de diversión. —Tal vez —ahora me siento avergonzada—, puede que no. No lo sé. —Te extrañé, Blythe. Jesús, te extrañe mucho. —Aprieta su agarre en mí—. No quiero estar lejos de ti, otra vez no, pero es ridícula esta idea de las vacaciones de verano. No podemos simplemente hacer como que no pasó nada y reunirnos para el verano. ¿Quién hace eso? —Nosotros lo hacemos. Una vez dijiste: ¿Qué es un poco de riesgo de vez en cuando? —Te acuerdas de todo, ¿no es así? —Sí. Acaricia mi espalda mientras él piensa y me mantengo en silencio sin soltarlo.



Por último, después de lo que parece una eternidad, grita al grupo—: ¡Está bien, gente! —Espero, preguntándome cuál será su decisión final. Él me acerca más y grita—: ¡Vamos a hacerlo! —¡Maldición, sí! —grita de alegría Sabin y corre directamente a nosotros. Agarra a Chris por la cara, y planta un sonoro beso en la mejilla de su hermano—. No casarte es lo más inteligente que has hecho. Pero ahora tienes que viajar al lado de la chica borracha maloliente. Las cosas se mueven con sorprendente rapidez una vez que se toma la decisión. James y yo llevamos a los hermanos Shepherd a su hotel y en pocos minutos regresan fuera arrastrando sus maletas. Por supuesto, la de Estelle es impresionantemente grande. Es evidente que sigo borracha, pero mientras salimos del aparcamiento del hotel, me siento mareada y no sólo de las bebidas. Sólo ha tomado veinte minutos para que cambie dramáticamente todo el curso de mi verano. No sólo yo, cada uno de nosotros está dando este salto juntos. Estoy feliz de que Sabin y Chris decidieron ir en el coche conmigo y James. Sabin est á en el asiento delantero y yo me encuentro en el asiento del medio en la parte de atrás, con la mitad frontal de Jonah en mis piernas y Chris a mi otro lado. Eric tiene buena compañía con Estelle y Zach en el otro coche. Están detrás de nosotros, conduciendo el gran Volvo que fue el regalo de cumpleaños de Estelle este año, después de que Chris aparentemente se asustó y decidió que su Sedán no era lo suficientemente seguro para conducir en las tormentas de nieve en Wisconsin. Tan natural como respirar, Chris pone el brazo sobre mis hombros. Me desplomo en él y descanso mi mano en su regazo. Aprisiona nuestras manos juntas y besa la cima de mi cabeza. Cierro los ojos. El alcohol es el que, probablemente, hace que esta reunión parezca falsamente normal. Tal vez estoy demasiado mareada para darme cuenta de lo raro que es esto. Reconozco que hemos girado bruscamente en muy nuevo territorio, obviamente, pero estar con él es lo que he querido más que nada, por lo que de alguna manera se siente bien. Por el momento, no me importa lo que es o lo que podría llegar a ser. Por encima de todo lo demás, recuperé a mis amigos. Sabin sigue en posesión de mi termo, y le oigo dar pequeños sorbos. —Por cierto, ¿a dónde vamos? Ni siquiera sé donde es que está esa casa. James cambia la estación de radio. —Bar Harbor. Es cerca de cinco horas de aquí. Siento a Chris tensarse. —¿Vamos a Maine? —Está bien, Chris —la voz de Sabin es tranquilizadora—, vamos a estar muy al norte. No te estreses.



Froto mi rostro contra el pecho de Chris. —¿Por qué? Frota su pulgar sobre la cima de mi mano. Después que Sabin sube la radio, y James y él se dedican a la conversación, Chris inclina su cabeza hacía la mía. —Vivimos en Maine por un tiempo. No pensaba en regresar. Al oír esto me doy cuenta de la cantidad de detalles de nuestras vidas que Chris y yo nunca hemos compartido con el otro. Hay enormes lagunas en la información básica que sé de él. En retrospectiva, hay razones de estas diferencias. —Lo siento. No sabía. —¿El incendio fue en Maine? —confirma. —Sí. —Por alguna razón, siempre supuse que habías estado de vacaciones con tus padres en Massachusetts. El Cabo, imaginé. ¿Esta es la primera vez que estarás allí desde entonces? ¿Y puedes tratar con eso? —Sí. Puedo hacerlo. Va a ser más fácil. —Sostengo su mano con más fuerza—. ¿Cómo no sabía que eres de Maine? —Vivimos en todas partes y sólo estuvimos allí por cerca de cuatro años. Sin embargo en ninguna parte cerca de Bar Harbor. —Lleva su mano por encima de mi hombro a la cabeza de Jonah—. Buen perro, ¿eh? —Lo es. —Un chico dulce, para mi chica dulce. Cierro los ojos y descanso contra Chris. Absolutamente lo adoro. — Estoy un poco borracha y tengo que ir a dormir, pero primero tengo que contarte un secreto. Lo siento reír suavemente. —Está bien, vamos. —No le puedes decir a nadie. —Te lo prometo. —Traté de correr una maratón este año. En realidad dos. —¿Sí? Eso es increíble. —Dije que t rat é. No pude hacerlo. Puedo hacer una media maratón, pero no una puta maratón entera. Probé una fuera de Boston en octubre pasado y una en Virginia en marzo. Quería calificar para el maratón de Boston. Esa es la que quiero y no puedo conseguirlo. Apesto. —No apestas. Creo que eres increíble por siquiera intentarlo. —No puedo lograr la velocidad, no puedo lograr la distancia. No estoy hecha para ser una corredora. Me obligo a salir de todos modos, pero no soy buena.



Chris alisa mi pelo de nuevo. —Eres más que buena. —No se lo digas a nadie. Es vergonzoso. —No voy a contarlo. —Y otra cosa. Me alegro de que no te casaras. A pesar de que una parte de mí lo entiende, estoy enojada contigo y creo que eres un idiota, pero todavía estoy contenta de que no haya boda. Pero lo siento si te molesta y si hoy se suponía que era algo bueno para ti. —Me siento aliviado. —Si no estuviera tan hasta el culo, pensaría en algo inteligente que decir —aspiro profundamente—, te extrañé. Debería estar avergonzada de decir eso, pero no me importa. Te extrañé mucho, Chris. —Yo también te extrañé, Blythe. Duerme un poco. Toco el colgante de letras de plata que descansa contra la parte superior de mi pecho. —Esto es de todo tipo de mierda. —Lo sé, cariño. Lo sé. Pero el mejor tipo de mierda.



Desde cualquier distancia Traducido por Val_17 & Jeyly Carstairs Corregido por LuciiTamy



—¿Qué quieres decir con que no hay Starbucks en Ellsworth? — Siento como si pudiera llorar. Tengo dolor de cabeza y estoy completamente extrañada de que est emos llegando en una caravana a Bar Harbor. Me froto los ojos y bostezo. Ellsworth es el último pueblo sustancial antes de Mt. Desert Island, donde Bar Harbor reina como uno de los lugares de vacaciones más codiciados de Maine. La ciudad tiene un montón de tiendas con todo lo que podríamos necesitar, pero los precios son escandalosos. Es por eso que nos detuvimos a cargar comestibles y suministros para la casa en general en Ellsworth. Estoy segura que parecemos un raro grupo variado con todos excepto James y yo en ropa formal. Mientras conducimos fuera de Ellsworth con las compras hechas, me doy cuenta de que estoy un poco nerviosa por el estado en que la casa vaya a estar por dentro. La semana pasada, ordené sábanas, toallas, ollas y sartenes, suministros generales de cocina, y todas esas aburridas pero esenciales cosas y los había enviado a la casa. El portero fue lo suficientemente amable para asegurarse de que llegara todo. En cuanto a los muebles actuales, venían con la casa y sólo espero que nada est é infectado de polillas y asqueroso. —Si no consigo un café pronto, hay una buena probabilidad de que vaya a morir. —Tenían café preparado en el mercado —señala James. —¡Esa mierda no! Café de verdad. —Estoy batallando contra la resaca. O puede ser que todavía este borracha. Sabin se acerca de atrás y palmea mi rodilla. —Un café tendrás. —Uno fuerte, ¿verdad? —El más fuerte. Te conseguí una bolsa de café tostado colombiano en la tienda y Chris encontró una prensa francesa en el otro lugar. De acuerdo al mapa, estaremos en la casa en veinticinco minutos. ¿Chris? Estás a cargo de la distribución de café cuando lleguemos allí. —Absolutamente.



—Creo que vamos a tener que hacer un segundo viaje de vuelta a Ellsworth esta tarde o mañana —le digo, aún sintiendo mis nervios ir a una alerta mayor. Hay tanto que hacer. —La casa es probablemente un basurero después de todo este tiempo. —Oye, B., relájate. Estamos aquí para ayudar. —He extrañado la forma en que Sabin cuida de mí—. No tienes nada de qué preocuparte. Es importante ir a esta casa. Lo entendemos. De verdad. Y estamos honrados de que nos dejaras colarnos en la fiesta. Vamos a hacer todos los viajes en coche de ida y vuelta que quieras hasta que tengas todo lo que necesitas para la casa. —Por supuesto que lo haremos —añade Chris—. Cualquier cosa que necesiten. Me siento mejor. Es muy importante ver la casa de nuevo. —¿James? ¿Estás bien? —Sí. Quiero estar aquí. Y ahora tenemos respaldo. —Él choca los cinco a Sabin. Me gusta cómo est os dos se han hecho compañeros. Estoy de acuerdo. Contamos con el mejor respaldo posible. Reboto mi pie sin parar a medida que nos acercamos y Jonah jadea por la ventana mientras acaricio su pelo obsesivamente. La cadena de tiendas en Ellsworth ha desaparecido y la vegetación se hace cargo cuando subimos la colina. Mientras Sabin transmite direcciones a James, estoy sorprendida de sentir una sonrisa alcanzándome. Desde el camino que conduce a la casa —nuestra casa— vislumbro el océano azul oscuro entre los árboles. Estamos cerca. No sé si lo estoy recordando o si sólo lo siento. James nos lleva cuesta bajo, más cerca del agua, luego gira a la derecha y bajamos por un largo camino que nos junto a un considerable jardín. Miro hacia nuestra casa. Es un desastre. Necesita un trabajo de pintura. Las astillas blancas prácticamente se descascaran en el viento. El césped ha sido cortado, pero la maleza excesiva en la parte trasera de la casa va a ser un gran proyecto. La terraza al frente necesita un trabajo importante. Para mí, sin embargo, la casa es espectacularmente hermosa. Suelto a Jonah y lo sigo mientras lidera el camino. Estoy aturdida y no es por el alcohol de sobra que seguramente todavía corre a través de mi sistema. Lo recuerdo. Corro un poco hacia delante. Las ramas de árboles frondosos se ciernen sobre el terreno frente de la casa, pero sé que a la izquierda hay una escalera de madera que conduce a otra zona de césped, y pasando eso está la parte rocosa de la costa que es nuestra.



Chris me alcanza. —¿Estás bien? Asiento. La preocupación en su voz es innecesaria. —Recuerdo esto, Chris. No lo he hecho hasta ahora. ¿Los días antes y después del incendio? Te dije que no los recuerdo. ¿Todo esto? ¿La casa? Estaba vacía. Habíamos estado aquí sólo unos pocos días antes... pero por lo menos empiezo a recordar esta casa. Espera. La sala de estar. Tiene techos altos y una chimenea con un hogar de piedra. Un montón de grandes ventanales. Y hay una escalera ahí hasta el segundo piso. —Mis recuerdos se derraman—. A su lado está el comedor con puertas corredizas de vidrio a la terraza. La cocina es enorme. Quiero decir, enorme. Como si quizás este lugar solía ser un... hotel o algo así. Mi madre dijo... ella dijo algo acerca de tener visitas de amigos cuando estuvimos aquí. Cómo podíamos tener a tantas personas como queríamos en toda la habitación. Arriba hay un largo pasillo bordeado de habitaciones. No sé cuántas. No puedo recordar eso. ¿Y junto al agua? Un largo y delgado muelle que conduce a una plataforma cuadrada. Tenía un pequeño bote atado a ella. Un kayak... —Sacudo la cabeza—. No, no, una canoa, tal vez. No estoy segura. —Está bien. —Chris sonríe y hace un gesto a la casa—. Bueno, ve a descubrirlo. Llamo a Jonah y vuelve inmediatamente a mí, su cola golpeando contra mis piernas. Escucho a los demás detrás de nosotros, y luego James está a mi lado. —Santa mierda, Blythe —dice. Está tan sorprendido como yo—. La casa es muy grande. —Toma mi mano—. No la recuerdo tan grande. —Tampoco yo. —Entren —insiste Eric—. Compruébenlo todo. Me giro hacia James y me da una mirada que me dice que está de acuerdo sobre lo que voy a decir. —Entremos t odos juntos. La mano de Sabin está sobre mi hombro. —¿No crees que los dos deberían hacer esto solos? —No. Esto es para todos nosotros. ***



Me t oma todo el primer mes sentir que la casa está en un estado aceptable. Los muebles que vienen son anticuados, pero se ajustan a la sensación de una casa de vacaciones de verano. No me puedo imaginar esta casa antigua llena de un montón de mierda elegante y moderna de Crate and Barrel4. Se supone que tiene unas sillas que no coinciden y un sofá grumoso. El comedor tiene una larga mesa granjera de madera con exactamente suficiente espacio para que todos nosotros nos sentemos cómodamente en los bancos todo el tiempo. Estoy agradecida de pensar en pedir antes todo en línea, porque la cocina está llena con lo esencial y todos tenemos nuevas sábanas y toallas. Hay seis habitaciones de tamaño modesto en el piso de arriba. Eric y Zach se encuentran en una habitación, y el resto de nosotros en nuestras propias habitaciones. Aunque sospecho que Estelle y James compart en en ocasiones. Finjo que su evidente coqueteo no es más que diversión inocente, pero el piso en el pasillo de arriba cruje ruidosamente y oigo las puertas abrirse y cerrarse a horas inusuales. Todas las habitaciones tienen camas de plataforma con suficiente resistencia y he reemplazado algunos de los colchones más consumidos con versiones más gruesas hechas de espuma elástica. Hasta ahora no he escuchado el chirrido de las camas y lo agradezco. Salvamos una serie de mantas viejas, aunque pasaron un par de veces por la lavadora para sentir que eran lo suficiente higiénicas como para dormir debajo. En general quitar el polvo, pasar la aspiradora, fregar y pulir han hecho un mundo de diferencia. La casa se siente cálida y viva. James comenzó a arrancar el linóleo en uno de los cuartos de baño y los azulejos, y estoy muy impresionada con lo que sabe hacer. Mientras James y Estelle pueden estar saltando de habitación, Chris y yo hemos estado en habitaciones separadas. Somos cariñosos, nos tocamos regularmente de pasada, incluso al final del día nos acurrucamos en el sofá junto al fuego. Empezamos una rutina en la que por la noche me lee en voz alta viejos libros de bolsillo y hay algo muy íntimo en ello. Sin embargo, ni siquiera nos hemos besado. Estamos unidos, eso está claro, pero no hemos actuado. Chris en realidad no ha tratado que funcionen las cosas, pero eso es porque no lo he dejado. Sé cómo se mueve, cómo suena, cómo respira cuando está a punto de moverse. No he dejado que esto suceda porque... bueno, porque se suponía que iba casarse hace menos de un mes. Porque estoy asustada. Pero lo dejo sostenerme en sus brazos, lo dejo acariciar mi cabello y lo dejo mirarme. Y me mira todo el tiempo. Amo la sensación de sus ojos en mí, la forma en que me toma y la manera en que el atisbo de una sonrisa cruza su rostro cuando sabe que lo he atrapado.



4



Tienda de decoración.



Por supuesto, yo también lo miro. James, Sabin y él han estado pintando el exterior de la casa, y v er a Chris sin camisa en la escalera mientras trabaja en mi casa es sin duda caliente. Me alegro de que no esconda su cicatriz. James me dio una mirada interrogativa, pero sólo sacudí la cabeza. A veces tomo un descanso de lo que hago y me siento en el césped con el pretexto de supervisar. Solía gritar: “¡Olvidaste una parte!” cada pocos minutos sólo para molestarlos, pero después de que la semana pasada los tres me abordaron con las brochas, me detuve. Todavía estoy lavando pintura de mi cabello. Noté una cosa en particular sobre el proceso de pintura: cómo Chris sutilmente disuadía a Sabin de trabajar sobre la escalera. Frecuentemente redirigía a Sabin a las ventanas inferiores, a la terraza y por el revestimiento que puede alcanzar desde el suelo. Tiene la misma preocupación silenciosa que tengo yo. Sabin está bebiendo demasiado. Todos bebemos, sí y no soy una excepción, pero Sabin bebe constantemente durante el día. Sé que simplemente se queda en la casa y hemos conseguido crear un ambiente de fiesta divertida, pero su consumo tiene un borde diferente a eso. Ha estado de muy buen humor, aunque, no es como si est uviera causando problemas. Todavía. Es un inusualmente cálido sábado después de casi cuatro semanas desde el día en que llegamos, cuando tomo mi primer baño sola. Normalmente vamos al océano como grupo, pero por alguna razón, después de mi tarde de correr en este día en particular, quiero un tiempo a solas. El agua está absolutamente helada cuando salto, y tendría suerte de terminar más que un par de vueltas, pero la conmoción por el frío y posterior adrenalina es increíble. Soy una nadadora competente y me quedo bastante cerca de la orilla, pero cuando levanto la mirada, me doy cuenta de que Chris me está mirando. Nunca se mete al agua y me gustaría saber la razón. Pero de todos modos siempre usa su traje y me vigila en todo momento. Me da la sensación de que me hace guardia, asegurándose de que estoy a salvo. Supongo que son alrededor de las siete y la luz es hermosa, con el sol apenas considerando en descender por la noche. Sigo nadando y cada vez que levanto la cabeza del agua para respirar, veo la figura de Chris en la orilla. Lo reconocería desde cualquier distancia. Nado con movimientos largos y lentos. Lo reconocería desde cualquier dist ancia. Me confunde el por qué esta frase se repite obsesivamente cuando termino mis vueltas rápidas. Estoy convencida de que me pierdo algo en este pensamiento, pero no sé qué.



Me levanto en el extremo del muelle, emergiendo del agua congelada hasta la médula, pero energizada al mismo tiempo. Agarro la toalla y la envuelvo a mí alrededor, asimilando la escena en el césped delante de mí. Sabin juguetea con el perfeccionamiento de las luces exteriores mientras Jonah se sienta sereno a su lado. Estelle y Zach t ienen algún tipo de baile salvaje en la cima de la mesa de picnic, James se se fuerza a desconcentrarse de mi antigua compañera de habitación para tirar más leña al fuego. Zach y James pasaron una tarde de la semana pasada haciendo eso y ahora tenemos un gran lugar para pasar el rato por la noche. Chris está de pie sobre la orilla rocosa, a pocos metros del inicio del largo muelle. Empiezo la caminata sobre la madera desgastada. —Buena noche para el fuego —le digo. La música a todo volumen de los altavoces exteriores y el ruido del grupo hace que tenga que levantar la voz. Chris no me contest a, aunque me sigue con la mirada mientras me aproximo a él. —¿Chris? Me mira intensamente. —Sí. —¿Estás bien? —Sí, estoy bien. Es que te ves fría. —Lo estoy. Voy a t omar una ducha caliente. —Hago un gesto detrás de mí. La ducha al aire libre es probablemente mi cosa favorita aquí. Antes de este verano, nunca me había duchado fuera, pero no hay nada como eso. Costó tres rondas de fregar las paredes de madera con lejía y luego ponerle una capa de sellador para que la ducha se sintiera limpia de verdad, pero ahora el recinto espacioso es el cielo. Empiezo a caminar adelante, pero luego me giro. —Oye, ¿Chris? Necesito preguntarte algo. —Lo que quieras. —¿Estás preocupado por Sabin? —¿Qué quieres decir? —Él está... ha estado bebiendo mucho. —Sí —suspira—. Lo sé. —¿Así que te preocupa? Se encoge de hombros. —Creo que está un poco solitario. Ya sabes, por la compañía femenina. Le encanta estar aquí, obviamente, pero no es



la escena de la universidad a la que está acostumbrado. Quiere salir esta noche y follarse a una turista. —Está bien. Si eso es todo lo que crees que es. Da un paso hacia mí. —No frunzas el ceño. No me gusta verte triste. —Toca mi rostro por un segundo. Sin advertencia, la energía y la tensión sexual entre nosotros estallan y eclipsan el ruido de fondo. —Te extrañé —dice—. No sé cómo decirte cuánto te extrañé. No es sólo lo que dice, sino la forma en que se ve. Tomo su mano y lo llevo a la ducha. Da un paso detrás de mí y cierra la puerta. Inmediatamente, sus manos tocan la cima de las mías y la parte posterior de sus dedos se deslizan por mis brazos, haciéndome temblar. —¿Todavía frío? —susurra. Me doy la vuelta y sacudo la cabeza. Levanto su camiseta por encima de su cabeza así él también está en su traje de baño. Pongo mi mano en su pecho y lo empujo a la banca que se encuentra contra un lado de la ducha. —Siéntate —le digo. La música y las risas de los demás llenan el aire y sonreímos cuando Sabin grita—: ¿Qué quieres decir con que nos quedamos sin galletas de salvado? ¿Cómo se supone que vamos a hacer bocadillos s’mores? Abro el grifo y permanezco bajo el agua caliente mientras Chris me mira. Moviéndome lentamente, me tomo mi tiempo, deseando que él est é seguro. No hay manera de que podamos dar este paso y que no signifique algo. Además, no me preocupa burlarme de él porque lo justo es justo. He pasado el últ imo mes soportando sus carreras alrededor de la propiedad en pantalones cortos y nada más. Él está aún más tonificado y fuerte ahora que en la universidad. Todas las excursiones que hemos hecho a la montaña Cadillac combinado con el trabajo en la casa han tallado más líneas en su cuerpo. Simplemente porque no me he lanzado a él no quiere decir que no me he dado cuenta. Apoyo mi pie a su lado y cubro mi pierna con crema de afeitar. Me afeito más lentamente de lo necesario y Chris no aparta la mirada ni por una fracción de segundo. Cuando desliza su mano por mi pierna, le dejo llegar hasta la mitad del muslo antes de quitarla y dar un paso atrás bajo el agua. —Me est ás matando —dice. —Bien. —Lavo mi cabello, arqueando la espalda y levantando mi culo en su dirección. Cuando muevo una mano con jabón bajo la parte superior de mi traje, él prácticamente gruñe. Chris me alcanza. —Ven aquí, hermosa. No puedo mantener mis manos lejos de ti por más tiempo. —Le dejo que me atraiga hacia él y abro



las piernas a cada lado, sentándome sobre él para así poder mirar a la persona a la que he anhelado durante todos estos meses. Es electrizante sentir de nuevo su cuerpo debajo de mí. Paso los dedos por su cabello y él hace lo mismo cuando dejo caer hacia atrás mi cabeza. Acaricia mi espalda y brazos, moviéndose a mi cintura, arriba al frente de mi traje y sobre mis pechos. Muevo las caderas un poco contra él, sintiéndolo endurecerse, mientras rozo su pecho con los dedos. Por un rato, no hacemos más que tocarnos así, suave y lentamente, comenzando a explorarnos uno al otro de nuevo. —¿Chris? —¿Sí, cariño? —Pone un dedo en mi cara y traza sobre mi mandíbula, bajo mi cuello, distrayéndome de lo que quiero preguntar. ella?



—¿De verdad no tienes… desde nosotros? ¿Con nadie más? ¿Con Sonríe suavemente. —No.



—¿Por qué? Por lo que he oído, solías —sonrío coquetamente—, moverte bastante. —Con mis dedos, toco sus labios y él los chupa. El impacto de las lágrimas que me atraviesan por la sensación de su boca, me hace inhalar bruscamente—. Parece que te gusta bastante el sexo. —Ciertamente me gusta bastante el sexo. Y sí. Supongo que estoy acostumbrado a ser más como Sabin, pero me alegraba tener una excusa para no hacerlo. —Acerca su boca a la mía—. ¿Porque después de ti? Después de ti era diferente. —Entonces —le susurro—, ha sido un largo tiempo. —En serio vas a destacar est o, ¿no es así? —Me hace cosquillas en la cintura y me retuerzo. —Sí. Me gusta que tú no hayas estado con nadie más. Creo que es raro y me sorprende enormemente, pero me gusta. —No dice nada, así que respondo a su pregunta no formulada—. Yo tampoco Chris me acerca. —Oh Dios, esperaba que dijeras eso. Te he extrañado tanto. Pensar en ti con alguien más ha sido insoport able. Sé que no es justo porque… bien, por muchas razones. Pero pensar que alguien más podría tener sus manos sobre ti, tocarte, encenderte. Joder, me volvía loco. Y entonces me besa. No había olvidado cómo se siente darle un beso, pero soy arrojada en un torbellino de lujuria y amor cuando su lengua entra en mi boca. En cuestión de segundos me rozo contra él. El beso, Dios el simple beso, podría hacer que me corra.



No paramos por aire hasta que el cambio de la música me recuerda que no estamos solos aquí. —Debemos parar. —Cierro los ojos y sus manos se deslizan bajo el traje de baño y cubre mi pecho—. Chris, todos están aquí. —Pero ahora empiezo a molerme contra él. —Lo sé. —Chris mueve las manos entre mis piernas y le aprieto los hombros, ya desesperada—. Pero no crees que vas a salir de esta ducha hasta que te haga venir, ¿verdad? Me quejo cuando él consigue bajar mi traje y presiona su pulgar contra mí. Con la forma en la que trabaja su toque tan perfectamente en respuesta a mi cuerpo, no es de extrañar que nunca pudiera querer a nadie más excepto a él. La presión que usa es precisa y en sólo segundos estoy intensamente caliente. Ha sido demasiado tiempo desde que he tenido este tipo de liberación física y sé que no tengo la capacidad o el deseo de retrasar esto. Mi orgasmo crece rápidamente, abrumadoramente rápido y empiezo a jadear en su oído mientras me mezo contra su mano y su dura polla debajo de mi aumenta mi anhelo de él. —Shhhh. Tranquila, amor —me recuerda y hago lo que puedo para controlar mi ruido. Chris se mueve continuamente contra mi clítoris y cuando siente mi cuerpo en su cumbre, cambia su propia respiración—. Eso es lo que quiero. Sí, córrete para mi Blythe —susurra—. Mierda, sí. Córrete. La ola de placer choca contra mí y no puedo ganar contra el sonido que estalla desde lo profundo de mí. Chris cubre mi boca con la suya y bebe el grito que casi libero. La forma en que me acuna mientras me corro es incomparable. Él es dulce y protector. Todavía puedo confiarle mi cuerpo. Si para mi corazón es lo mismo, es una pregunta que tendrá que responderse con el tiempo. Antes de comenzar a recuperarme, ya estoy preguntándole sin aliento lo que me asusta. —¿Qué hacemos? ¿Qué estás haciendo? —Amarte —dice simplemente—. Si tú me dejas. —Siempre. Dios, siempre. Me levanta y nos guía a través de la ducha hasta que mi espalda est á contra la pared. No puedo reunir ningún pensamiento coherente. Todo lo que puedo hacer es probar y disfrutar de lo que sucede entre nosotros. Su lengua y sus labios compiten ávidamente sobre mi piel mientras sus dedos comienzan a quitar las correas de mi traje. Justo cuando cubro su polla con mi mano, Sabin grita con voz resonante—: ¿Dónde en el maldito infierno están Blythe y Chris?



Chris deja caer su cabeza en mi hombro y ríe, y me estremezco ante el sonido de taconeo contra el pasillo. Estelle lleva sus tacones incluso en el terreno áspero de por aquí. Golpea en la puerta y grita—: Están follando en la ducha, gracias, señor. —Luego sus tacones continúan por el pasillo mientras que una ronda colectiva de aplausos hace eco en el ahora oscuro cielo. —Felicidades. Pero dense prisa, chicos. La cena está casi lista e iremos al bar después de esto. —Déjenlos en paz —grita Zach enfadado—. Por lo menos alguien está follando. Chris se levanta. —No estamos follando —grita. Entonces me mira y me guiña antes de añadir en voz alta—, todavía no. —Bueno, ¡he estado teniendo sexo! ¡He estado teniendo sexo! — anuncia Estelle con un tono demasiado alegre. Apoyo la cabeza contra la pared. —Oh no. Oh no. Chris se ríe. —No es tan malo. Creo que podrían estar bien juntos. —¿Tu hermana y mi hermano? Eso es… espeluznante y asqueroso. —Es inofensivo. Una aventura de verano. —¿Es eso lo…? —No —me detiene rápidamente—. Esto no es eso. Me relajo un poco mientras él frota mis hombros. —Probablemente deberíamos, ya sabes, secarnos. —Sí. Por ahora. Además, no quiero que esta primera vez sea tan acelerada como nuestra última primera vez. —Me besa suavemente—. Vamos a tener una lenta, minuciosa, exhaustiva y fantástica primera vez haciendo el amor. Sonrío. —¿Caliente y sucia? —Esa es mi chica. Cierro el grifo de la ducha. —Tú y yo hemos pasado mucho tiempo juntos en el agua —digo. —Así es. —Chris recupera las toallas que cuelgan en la parte superior de la pared y me pasa una. —Es gracioso. —Pienso un poco mientras seco mi cabello—. Tú casi nunca caminas en el muelle y nunca entras al mar. Sin embargo, lo hiciste el día que te conocí. ¿Recuerdas? Te metiste en el lago. Pero apenas te mojas los pies ahora.



—Tienes razón. No lo hago. —¿Y…? Duda. —Tengo una relación de amor/odio con el agua. Acaba de expresar algo que he pensado muchas veces sobre mis. Tomo su toalla y la envuelvo alrededor de su cuello. Se ve triste. —Cuando estés listo, puedes decirme sobre eso. Asiente. —Cualquier cosa que me quieras decirme, va a estar bien. No me vas a asustar. Te lo prometo. —Eso lo dices ahora. —Frota una mano sobre sus ojos—. Eso lo dices ahora. —Voy a decírtelo siempre. —Lo abrazo con fuerza. Por primera vez en un año y medio, deslizo mi brazo izquierdo en su espalda, al lugar donde incompresiblemente encajamos tan perfect amente—. Sé lo que se siente cuando estamos juntos. No sé por qué es esto, pero incluso aquí está sucediendo. Es porque estabas conmigo que recordé esta casa antes de que entráramos. —Blythe, pienso que es un poco exagerado, ¿no crees? —Christopher, escúchame. —Llevo las manos a cada lado de su cabeza por lo que no puede darme la espalda. Quiero que él escuche esto realmente—. Cuando estamos juntos, el mundo se hace más nítido, el pasado vuelve sin obstáculos y las compuertas se abren. No puedes pretender que no me sucedió a mí; me viste reconstruir el fuego de los recuerdos que no sabía que tenía. También te va a pasar a ti. Vas a reconstruir tu propio fuego. —Ahora escúchame t ú. El fut uro es más nítido y sin obstáculos. Así es como se abren las compuertas. —De cualquier manera, no voy a dejarte. Nosotros ya huimos del otro. Principalmente, huiste tú. Estoy lista para esto ahora. ¿Y tú? —¿Para seguir adelante contigo? Sí. —Desliza su lengua sobre mi boca y susurra en mi oído—: ¿Para llevarte a la cama siempre? Sí. ¿Para hacer que te corras en mi boca, para sentirte retorciéndote debajo de mí mientras deslizo mi polla dentro de ti? Sí. ¿Para escucharte gritar y pedirme que pare porque no puedo tener suficiente de ti? Absolutamente. ¿Estoy listo para enfocarme en darte niveles de placer que nunca has soñado? Sí, estoy listo. Me río.



—Eso no es lo que quise decir. —Sé lo que quieres decir. —Me sostiene contra él—. Estoy aquí.



Alcanzando el clímax Traducido por Nina Carter & Aimetz Corregido por Itxi



Sólo tengo puesta una camiseta, sin ropa interior, pero Chris está completamente vestido. Estamos en la cama y estoy sentada entre sus piernas con mi espalda apoyada contra su pecho y mis piernas están sobre las suyas. La habitación se halla a oscuras, pero la televisión está encendida porque acaba de empezar una película con la que él está obsesionado. Hemos estado sentados de esta manera durante media hora desde que nos metimos a la cama, que no fue mucho después de cenar. Para mí, la luz de la pantalla es suficiente para poder ver su mano. Mueve su palma suavemente sobre mi muslo de arriba abajo, acercándose a mi entrepierna, pero sin llegar a tocarme. Ha estado haciéndome esto durante un rato. Demasiado largo. Y por la forma en que estamos sentados, no puedo llevar mi mano a su polla, que es lo ansío más que nada. Durante el último mes, hemos estado teniendo sexo intenso. Y haciendo el amor. Y teniendo sexo intenso de nuevo. Me preocupa haberme convertido en algún tipo de trastornada adicta al sexo. La buena noticia es que al parecer podemos salir de la habitación el tiempo suficiente para ir a buscar elementos de supervivencia como comida. Y lubricante y condones. Una vez, Chris hizo que Sabin fuera al almacén y que nos lanzara la caja por la ventana, sin embargo la mayoría de las veces hemos hechos nuestras diligencias. Ya no nos esforzamos en ser silenciosos, aunque algunas veces reemplazamos nuestros gemidos con música fuerte. Nuestros otros compañeros parecen haber desarrollado una gran tolerancia a nuestro nivel de alboroto. El lado negativo es que no tengo derecho a quejarme del alboroto que hacen Estelle y James durante la noche. Ciertamente, se ven algo lindos juntos. Es divertido ver a mi hermano quejarse sobre una chica de la forma que lo hace con Estelle y es aún más divertido ver que ella se lo permite, sin embargo al parecer se preocupan el uno del otro. En cuanto a mí, estoy tan enamorada que se siente como si nada más importara. Giro un poco la cabeza hacia un lado y siento el suave beso que Chris deposita en mi coronilla mientras su mano sigue jugando conmigo con toques suaves. Luego, finalmente pone su mano entre mis piernas y me estremezco. Todo lo que tiene que hacer es tocarme una vez de esta



manera y mi mente empieza a relajarse. Nos imagino ardiendo y haciéndolo duro… pienso en cómo se siente su polla mientras me embiste una y otra vez… quiero ese momento caliente justo antes de que se venga, cuando me agarro de él y ambos estamos jadeando y gimiendo. Es como si tuviera una película porno sobre nosotros que se reproduce en mi cabeza. Destellos de lo que hemos hecho. De lo que podríamos hacer. Es tan bueno y tan perfecto que me vuelve golosa e impaciente. Tal vez si me folla unas cien veces más podría ser más fácil para mí quedarme en los momentos más tranquilos. Incluso entonces… Pero ahora mismo mi meta final involucra sudor, semen y mucho alboroto; deseo llegar ahí. Elevo mis caderas en un intento de empujar contra su mano, pero se aleja un poco. Chris inclina la cabeza y me susurra lentamente—: Todavía no te muevas. Dejo caer mis caderas e intento relajarme para él. Pero vuelve a poner su mano en donde la ansío, ahuecando mi coño y quedándose ahí. Dice algo que no entiendo… y me doy cuenta de que está hablando de la película. Ni siquiera me acuerdo del nombre de este filme que tanto le gusta, pero está claro que la quiere ver hasta el final. Lo que al menos tomará una hora. Genial. Decido que lo mejor es que me tranquilice porque me hará esperar a que pase esta hora interminable antes de que me dé lo que anhelo. Pero puedo esperar; me puedo calmar. Creo. Pongo la mano sobre su mano libre y le doy un apretón. Él me lo devuelve. Finalmente, toca mi clítoris con un dedo, sólo por un segundo y luego lo aleja. Lo hace de nuevo. Y otra vez. Intento distraerme para no gritar al contar cada vez que me toca. No puede hacer esto por siempre, ¿verdad? Me rindo cuando llego a veinte y le permito hacer lo que quiere. Finalmente, empieza a frotar lenta y suavemente; y me encanta. Es ardiente y relajante al mismo tiempo y me lleva a un lugar donde no estoy tan acelerada. En donde sólo quiero quedarme de esta forma. Chris usa toda su mano, acariciándome una y otra vez. Sus dedos tocan cada lugar con suavidad y nunca se quedan en un sector por más de un momento. Y, ya que obviamente trata de volverme loca, cada cierto tiempo se ríe de la película que ve. Me hace preguntas sobre la trama y me doy cuenta de que no tengo respuesta porque no puedo prestarle atención a nada más que a la forma en que me hace sentir. Finalmente, sin ser capaz de detenerme, me pongo de costado, cubro su boca con la mía y lo beso. Dios, besa delicioso. No puedo superarlo. Siento su lengua contra la mía mientras nos besamos, juguetona, suave e interminablemente. Luego, aleja su boca y toma mis pezones entre los dedos.



Ahora lo ha hecho. Justo cuando me tuvo en un ritmo lento, mi corazón se acelera y lo ansío con desesperación. Esto me vuelve loca, que juegue conmigo así, con sus dedos en mis pezones, pellizcándome, tirando… —Tienes que follarme, Chris. —No hasta que estés húmeda —susurra. —Lo estoy, te lo prometo. —Revisaré. Quita su mano de debajo de mi camisa para llevarla a mi entrepierna. Mi respiración se vuelve entrecortada cuando su dedo irrumpe en mi interior y luego lo retira para deslizarlo por mi clítoris. —Te dije que estaba húmeda —digo. Hasta ahora, sus manos se han movido con lentitud esta noche, como si cada maldito toque lo hubiera calculado para mantenerme por debajo de la línea en la que comienza a construirse mi orgasmo, ese nivel de frustración justo antes de que grite. Entonces, cuando aleja su dedo de mí y luego lo empuja profundamente en mi interior, no puedo evitar gemir y empujar contra él. Chris retira su dedo y luego desliza dos dentro de mí. Me aferro con mis manos a sus piernas mientras arqueo la espalda. —Todavía no te muevas, Blythe. No he terminado de revisar. Presiona su mano contra mí y sus dedos van de ida y vuelta unas cuantas veces, calentándome cada vez más y volviéndome incluso más impaciente. Pero luego retira su mano y se dirige de vuelta a mi pecho. —Definitivamente estás húmeda —me dice—. Pero no tanto como quiero que lo estés. Gimo de nuevo. Debe estar bromeando. Puedo sentir lo húmedos que están sus dedos mientras los frota por mi pezón. —Además, la película todavía no ha terminado. —Es evidente que intenta no reírse. Dios, a veces lo odio. Es un maniático del control que se corre exactamente cuando me vengo, pero darme es lo que lo excita. Aún le estoy enseñando que su placer es importante para mí, pero para él es difícil rendirse a mí de la forma en que lo hago con él. Está aprendiendo, pero por ahora, voy a dejarle jugar. Me quejo y miro el reloj. Mierda. Puedo hacerlo por otros veinte minutos, ¿verdad? Puedo hacerlo. Sin embargo, debido a que sostiene con firmeza mis senos y pezones, la necesidad es más urgente. Sabe cómo



darme la mezcla de placer y dolor leve que me encanta y puedo sentirlo respirar con dificultad en mi oreja porque ama lo que me hace. Chris mueve las caderas y siento su polla contra mi cuerpo. Cierro los ojos. Juro por Dios que es probable que me venga de est a manera. Una de sus manos vuelve a donde la deseo. Empieza a estimular mi clítoris entre sus dos dedos y cada pocos segundos me pellizca con suavidad y tira un poco. Bajo la mirada. Necesito verlo hacer esto. Amo observar cómo puede hacer que me encienda de forma tan delirante. —Tu coño es perfecto para follar —dice Chris—. ¿Lo sabes? Claro que sí. Y te prometo que haré que te vengas con fuerza. No hay necesidad de que me lo diga, ya que sé que lo hará. Siempre lo hace. —Estás empezando a llegar, ¿no es así? —Sí. —Dios, el sonido de su voz está provocando que me retuerza, pero al menos ahora me permite hacerlo. —No puedes pensar en nada más, ¿verdad? —No —digo al tiempo que sacudo la cabeza. —En lo único que puedes pensar es en cómo se sentirá cuando haga que te vengas. —Chris, por favor… —En cómo te tensarás, en cómo temblará todo tu cuerpo, en cómo dirás mi nombre. En cómo suplicarás que lo haga de nuevo. No puedes dejar de pensar en eso, ¿cierto? —No. —Sólo necesitas un poco más, cariño, ¿no es así? Asiento. —¿Un poco más rápido, un poco más duro? —Sabe bien que esto es lo que necesito, pero le gusta mantenerme en el borde. —Chris, tienes que follarme —jadeo ahora—. Tienes que follarme. —¿Crees que estás lo bastante húmeda para mí en este momento? Me río un poco. —Revisa. Aleja las manos para poder salir de debajo de mí. Me inclino y me sostengo con mis brazos para poder observarlo de nuevo. Ansío que se quite la ropa. Deseo su cuerpo contra el mío. Anhelo sentirlo, oírlo y saborearlo.



Se arrodilla junto a mí y separa mis piernas. Ahora sus dedos desaparecen en mi interior otra vez. —Estás casi como quiero. Me dejo caer sobre mi espalda y me llevo las manos al pelo. Dios, me está volviendo loca. Sus dedos siguen dentro de mí, se inclina sobre su mano, soplando su aliento sobre mí y haciéndome estremecer. —Chris… Sí… Dios, Chris… Por favor. Pasa su lengua por mi clítoris. Sólo una vez. —Tienes el coño perfecto —me dice otra vez. No puedo escuchar eso demasiado. Y luego se para momento. Me tenso alrededor de su dedo para recordarle que lo que anhelo es su polla. Se acerca más y pone sus labios a mí alrededor, succionándome con suavidad. Pongo una mano en su nuca. Siento que su lengua empieza a presionar contra mí y lo acerco más. Empieza a mover sus dedos un poco más rápido… Dentro y fuera, de adelante a atrás. Cuando frota mi clítoris con sus dientes, gimo con fuerza. Eso es todo. Lo voy a desnudar ahora, incluso si significa que deje de tocarme por un minuto. Lo alcanzo, agarro su camisa y hago que se levante. Me quedo en la cama con las piernas abiertas y lo miro hambrienta mientras se quita la camisa por la cabeza y se deshace de los pantalones. Puede amar mi coño, pero amo más su polla. —Te lo prometo, ahora estoy muy húmeda —le digo. Chris se arrastra hasta llegar a mi entrepierna y pone las manos bajo mi trasero. —No es que no te crea, pero… —Empuja su lengua dentro de mí, saboreándome, oliéndome, respirándome. Presiono mis pies con fuerza en la cama. —Jesucristo… Luego, levanta su cuerpo y lleva su pecho hacia el mío y me besa. Me puedo saborear en su lengua y puedo sentir su polla rozándome. — ¿Estoy bastante húmeda para ti? —inquiero. Se apoya en sus brazos y me sonríe. —Estás empapada. —Entonces tienes que follarme ahora —sueno patética. Lo sé. Pero no puedo evitar el tono suplicante de mi voz. —Sí —dice—. Voy a follarte ahora. Se levanta y se arrodilla, observándome mientras presiona su polla contra mi coño. Los segundos que le toma ponerse el condón son como horas. Pero luego frota su polla sobre mí y lentamente empieza a penetrarme. Se retira un poco y luego se mueve hacia el interior un poco más.



—Chris… Chris… —Verlo mientras está arrodillado entre mis piernas es increíble. Chris me mira y me guiña mientras lame sus dedos y los presiona en mi clítoris. Es un movimiento jodidamente ardiente y lo sabe. Le sonrío. Lo hace un poco más rápido. Ni duro ni profundo, sólo más rápido. Me urge esa fricción, esa velocidad. Él me tiene descubierta y sabe cómo hacerme venir. Empiezo a tensarme… estoy cerca… Dios, est oy cerca… No puedo evitar decir su nombre. Me encanta cómo mira cuando estoy así. Cómo lo vuelve tan jodidamente caliente hacerme llegar al orgasmo. Es exactamente cómo me siento cuando él se viene. Está tan duro y su respiración se está acelerando. —Quiero que te vengas, Blythe. Necesito que te vengas. Nena, dime cuando estés lista. — Su voz es ronca, áspera y llena de necesidad. Sigue follándome de esa manera y frotando su mano contra mí hasta que se me vuelve difícil respirar y alejo sus manos. Por más que disfrute de este toque, no lo deseo ahora mismo. Sólo necesito su polla perfecta. —Casi llego… —casi es imposible hablar. Se deja caer, sosteniéndose sobre mí y me penetra profundamente. Lo hace más rápido ahora, apenas saliendo, pero embistiéndome con fuerza. Se frota contra mí cada vez que se mueve, pero eso no es lo que me hace llegar al límite. Es cómo mueve su polla, cómo se eleva dentro de mí. Apenas puedo respirar o pensar, pero le digo tres palabras—: No. Te. Vengas. —No lo haré —me promete. Me tenso a su alrededor y sabe por la forma en que me oigo que estoy a punto de llegar—. Sí, Blythe, acaba para mí —dice—. Acaba para mí… Tu coño es tan jodidamente caliente… Siento lo húmeda que estás, cuán apretada estás… Déjame oírte. Pongo las manos en sus hombros y le entierro las uñas. Me oye gemir mientras comienza mi orgasmo. Lo estoy agarrando tan fuerte que no puedo creer que no le esté sacando sangre. Mi cuerpo entero tiene espasmos, me siento detonar alrededor de su polla una y otra vez mientras el placer fluye a través de mí. Mierda. Él es tan bueno. Gimo una y otra vez con cada ola. Cuando empiezo a frenar, murmuro a través de mis jadeos—: No pares. Tómalo con calma, pero no te detengas... Por favor.



Todavía me sigo viniendo y lo acerco más. Chris pone las manos debajo de mi cuerpo, sosteniéndome, acunándome. Cada pocos segundos, tiemblo de nuevo. Se frota duro dentro de mí, asegurándose de que me venga hasta que ya no pueda más. Hasta que esté totalmente gastada. Envuelvo las piernas alrededor de su cintura y me levanto hacia él. Y ahora él es el que dice mi nombre una y otra vez. Escucharme venir así lo ha puesto al borde. Más cerca de lo que quiero. —No —le digo—. No te atrevas a venirte todavía. Necesito que sigas follándome. He aprendido que algunas veces esto es lo que me gusta después de venirme; rápido y duro. Mientras estoy loca por las veces que tenemos sexo suave y tierno, estoy igualmente despierta por el lado más valiente, más sucio del sexo. Afortunadamente, así es Chris, y probablemente incluso más que yo. Tal vez no es justo hacerle esperar, especialmente después de lo que hizo por mí. Pero es su culpa por ser tan indescriptiblemente bueno y por hacerme quererlo tanto como lo hago. —Blythe, no creo que pueda esperar. —Todavía está empujando dentro de mí. —Sí, puedes. Me encanta esta parte: el intercambio de poder. A veces está a cargo, a veces estoy a cargo. Hemos comenzado a compartir este poder de manera más equitativa, cambiando de ida y vuelta, a menudo una y otra vez en una sola noche. Y entonces hay veces cuando no hay ningún juego de poder, cuando hacemos cada cosa juntos, nos sentimos cada parte juntos, nos corremos juntos. Voy a necesitar esto de nuevo. Más tarde esta noche. Pero por ahora, lo necesito para hacer lo que quiero. Lo empujo duro y deja de moverse. —Piensa en lo que sea que quieras. Pintar la casa. Lavar los platos después que Zach hizo el excelente chili. —Sonrío—. No me importa lo que tienes que hacer. Piensa en que tienes que hacerlo, pero no dejes de follarme. Te necesito, Chris. Chris cierra los ojos por un minuto. Me encanta verlo concentrarse con esto. Puedo sentir el cambio en su cuerpo, reapareciendo la capacidad de controlarse a sí mismo. La saca más lejos ahora y me folla como a mí me gusta. Lento, constante y profundo. Bajo la mirada y veo que su polla empuja suavemente dentro y fuera, golpeando una y otra vez



dentro de mí. Estoy incluso más húmeda después de venirme y esto no puede estar haciendo las cosas más fáciles para él. Pero de alguna manera es capaz de durar por mí. Todavía puedo sentir el final de mi orgasmo, cuan sensible estoy, cómo late cada vez que Chris me penetra. Lo empujo más rápido. Más duro. Me encanta cuando se sostiene con sus manos, inclinando su cuerpo cont ra el mío. Lo meto en mis rodillas. —Más duro —digo—. Más duro. —Me da lo que quiero. Puedo decir que ahora se encuentra totalmente inmerso en mí. Él puede seguir haciéndolo. Pongo las manos en su pecho. Está empezando a sudar, lo que me excita aún más. —Sí, Chris. —Me folla lo que se siente como por siempre, pero no tengo suficiente. Empujo su pecho más duro y se sienta para estar de rodillas, sus manos sosteniendo mis piernas. Así vemos cuán profundo su polla va dentro de mí, cuán caliente se ve, lo bien que nos vemos follando. coño.



—Blythe. —Apenas puede hablar, pero me mira—. Joder, amo tu Sonrío otra vez. También puedo jugar con él. —Lo sé.



Durante el mes pasado, Chris me ha fortalecido de una manera que probablemente no planeaba. Puedo ser audaz e insistente y, como en este momento, incluso un poco auto satisfecha. Está aprendiendo a dejarme jugar con mi poder, tal como yo lo dejo a él. En el otro lado, puedo ser vulnerable y honesta con él a un grado nunca imaginé. En la cama y fuera de ella. Puedo ser todo con y para él. Ahora, Chris está al borde de ese placer y no puedo hacerle esperar más. —Voy a hacerte venir ahora —digo—. Tan duro como me hiciste venir. Deslizo las piernas entre nosotros y deja caer su peso sobre mí. Me aprieto alrededor de él y arremete duro contra mis caderas. Coloco las manos en su culo y lo jalo dentro, una y otra vez, consiguiéndolo más fuerte y más cerca. —Deseo que te vengas sobre mí. Déjame sentirlo. Su cuerpo comienza a endurecerse cuando la saca y se quita rápidamente el condón. Se frota sobre mi cuerpo hasta que tiembla fuerte contra mi estómago y luego lo siento venir en mi pecho mientras gime mi nombre. Suena y se siente increíble. Chris pone su mano sobre la mía y la mueve a través de mi estómago hacia mis pechos. Me encanta esto. Mientras toma aliento, mira entre nosotros y observa cómo me froto la humedad sobre mis pezones. Me besa ahora y baja su cuerpo para descansar sobre el mío. Me gustaría



quedarme así —con Chris presionado contra probándome— hasta que podamos hacerlo otra vez.



mí,



besándome,



Beso el sudor de sus hombros y su cuello. —Naciste para follarme, Christopher Shepherd. Mete mi cabello detrás de mis orejas y me besa suavemente. — También nací para amarte. Más tarde, Chris se queda dormido y lo veo respirando tranquilamente. Nos hemos estado ahogando el uno al otro. De una manera hermosa, sí. Pero sé que hay otras razones para esta intensidad. Chris está escapando, huyendo de su propio infierno y lo permito porque no quiero perderlo. No puedo. Pero también sé que no nos podemos quedar así para siempre. Necesito lanzar más artículos para la revista donde solía trabajar en Boston. No me pagan mucho por mi escritura independiente, pero quiero quedar bien. Chris y yo todavía no hemos hablado de lo que podemos hacer cuando termine el verano. Estelle, Eric, Zach y James tienen que volver a la escuela, y seguramente Sabin querrá salir pronto de Bar Harbor, ya que no hay particularmente un teatro caliente aquí. En algún momento, tendré que volv er a Massachusetts. James y yo hemos tomado la decisión de vender la casa de nuestros padres de Boston. La verdad es que hemos gastado demasiado arreglando la casa de Frenchman Bay, pero ambos acordamos que la inversión vale la pena. Este lugar ahora se siente más como un hogar para nosotros. No estoy segura si podría vivir aquí todo el año, pero la idea tiene su atractivo. Sería increíblemente tranquilo durante la larga temporada baja, cuando desaparecen las multitudes de turistas, pero podría muy bien ser así. Pero esta noche no vamos a ninguna parte. Así que observo a Chris dormir y espero a que le golpee el miedo. Temo salir por un vaso de agua porque no quiero que esté solo cuando los sueños se desplomen sobre él. Duerme en su estómago, con las manos debajo de su cabeza, su respiración profunda y regular. Por ahora. Cada noche, hay un momento cuando Chris me busca en su sueño. Pero no me busca sólo por afecto. Lo hace por protección y comodidad. En las últimas semanas ha tenido pesadillas, aunque nunca las confirma conmigo en la mañana. Duerme a través de los sueños, incluso cuando su cuerpo se estremece, a veces se revuelve inquieto y entra en pánico y transpira. Pero siempre me busca. Le susurro que está a salvo, que mi chico dulce está seguro, y envuelvo todo mi cuerpo sobre él y lo obligo a sentir la intensidad de mi amor y mi fe en él.



¿Por qué t iene pesadillas tan vívidas ahora? No lo sé con certeza, pero creo que es por volver a estar en Maine, el lugar al que nunca quiso regresar. Luego está nuestra proximidad al agua. Me preocupa la manera en que Chris se asoma en el Atlántico. Veo su profundo amor por el océano, pero también veo sus sentimientos en conflicto y la fragilidad que esconde tan bien. La justificación que da para no volver a nadar es que el agua está demasiada fría. Pero sé que no es toda la historia, ya que físicamente, Chris podría tolerar el frío. Tiene que ver con lo que me dijo de tener una relación de amor/odio con el agua. Es la parte del odio que me aterra. Tengo la misma cosa debido a mi asociación entre la casa incendiada y el océano, pero he estado usando el océano para ayudarme a sanar. Aquí está la otra cosa de sus pesadillas: Creo que se desataron por estar conmigo. Lo sé. Nuestra conexión provoca el pasado y la verdad de cada uno de nosotros. Cree que es una locura, pero yo no. Desafía mi falta de fe en Dios y el destino, pero sé que esto es una absoluta e inexplicable verdad. Admiro a Chris por cómo nunca falla su fuerza, pero también busco esas veces en las que es vulnerable porque me gusta cuidar de él. Hasta ahora, esos momentos han llegado cuando está durmiendo o durante ciertos instantes cuando estamos haciendo el amor. Por otra parte, intenta protegerme de lo que él ve como debilidades, cree que no quiero verlas. Lo que no entiende es que verlo con su guardia baja es lo que hago en última instancia, sin embargo tengo miedo de eso. Me mostrará que me ha dejado en su corazón de una manera importante, profunda y eso significa que tenemos una oportunidad en la longevidad. Por supuesto, tanto como quiera que caigan estas paredes, no sé cómo lucirá cuando se destruyan. Pero puedo sentirlo venir. Chris no me ha dicho nada todavía, pero sé sin lugar a dudas que no seremos capaces de escondernos de lo que le atormenta. No he querido pensar mucho en lo que fue exactamente su infancia —lo que también fue para Sabin, Estelle y Eric— y su insistencia en mirar únicamente en el presente y el futuro me ha distraído de mirar su pasado. Pero aunque tengo respeto por su privacidad, se está haciendo más difícil ignorar que no será capaz de huir de sus propios recuerdos para siempre. Puedo reconocer un trauma en otra persona porque he experimentado el mío propio y verlo en Chris me tortura lentamente. Lo siento colarse furiosamente bajo la superficie de nuestro amor: la promesa de que se avecina una inevitable y destructiva tormenta. Espero que me busque en ese momento. Voy a luchar con todo lo que soy para salvarlo y para salvarnos, pero no voy a ser capaz de hacerlo sola.



La habitación está oscura y escucho una ligera lluvia que comienza en el exterior. Me acuesto a mi lado y presiono mi cuerpo contra él con una débil esperanza de que puedo protegerlo del inquietante terror interno. Mi brazo gravita a su espalda y descanso mi cicatriz entre los dos, formando una línea sólida. Quiero más que nada que el poder de nosotros juntos sea más fuerte que el poder de los daños. Si todavía creía en Dios o en lo que sea, debería estar orando.



Veintiuno de Julio Traducido por Moni Corregido por Juli



Chris recibe el golpe en la nuca con el menor desafío que puede tener un adolescente. Defenderse a sí mismo, reclamar, usualmente no sale bien. No es que algo salga bien cuando su padre está así, pero proteger su cuerpo o hablar de más puede fácilmente llevar a su padre hacia uno de los niños más pequeños en lugar de él. Han pasado tres días desde que comenzó el último episodio y si la historia se repite, este debería ser el último día. No había estado así de mal en mucho tiempo. Los meses algunas veces pasan sin que suceda nada. Una casa tranquila, una apariencia de normalidad —aunque sea un hogar frío e intimidante— y luego, como de la nada, comienza. Algunas veces un mal estado de ánimo lo activa, otras veces la euforia maníaca de su padre sobre cualquier pieza de arte en la que está trabajando que termina en un abrupto descenso en espiral. La imprevisibilidad es la peor parte. El no saber cuándo viene, cuando comenzará la ira y la necesidad de control, es tal vez peor que cuando el fuego finalmente se inflama. La espera, el miedo de que una explosión puede pasar en cualquier momento, eso es lo más aterrador. Bueno, tal vez no lo más aterrador. Pero hay una cierta irónica liberación de tensión cuando su padre finalmente arremete, porque al menos después la anticipación se acaba y hay algo claro que enfrentar. Algo que soportar. Todo lo que Chris tiene que hacer es conseguir terminar el día. Por desgracia, sólo es media mañana, así que tiene un número de horas delante de él. Mientras mantiene alejados a sus hermanos y hermana de presenciar lo que sea que pase, considerará que hoy es una victoria. Esa es una de las cosas en las que él ocupa su mente durante estos tiempos, haciendo una estrategia de cómo evitar que los lastime y que vean lo menos posible. Y piensa sobre el futuro y cómo este infierno actual no es para siempre. Sólo es dolor. Todo lo que tiene que hacer es respirar a través de él. Chris va a sacarlos a todos. Sus hermanos y él están injustamente solos en esto, así que Chris los protegerá hasta que se vayan a la



universidad. Nadie les creería lo que pasa en su casa porque su padre es jodidamente idolatrado por aquí. ¿El artista de gran éxito que siguió adelante valientemente después de la muerte de su esposa y crió a cuatro hijos por sí mismo? ¿El hombre que es aclamado rutinariamente por su dedicación a su trabajo voluntario? ¿Qué hace grandes donaciones a su iglesia? Él no podía ser un maldito loco idiota. Hace varios años, cuando se encontraba en la escuela media, Chris hizo un intento de conseguir ayuda después de una noche particularmente horrible. La noche en que su padre los sentó a todos en la mesa del comedor y le exigió a Chris que extendiera su mano sobre la mesa. Su padre pasó la siguiente hora alternativamente sosteniendo un mazo de goma pesado a pocos centímetros por encima de la mano de Chris y luego caminaba por la habitación, riendo y hablando sobre la construcción de la fortaleza del carácter, enseñándoles a no sentir miedo. Habló sobre el respeto que se merecía después de todo su éxito. Chris sólo escuchaba pedazos de ello, nunca le daba sentido a las palabras, porque el sonido del miedo que corría a través de su propia cabeza enmascaraba cualquier cosa loca que predicaba su padre. Chris intentó no estremecerse cuando su padre pret endió que iba a golpear el mazo contra su mano. Él no quería asustar más a Estelle, Eric y Sabin. Quería ser fuerte por ellos y trató de razonar que su padre a menudo disfrutaba dar horas de terribles amenazas que usualmente no se daban. Para él, infundir miedo a veces era suficiente. Sin embargo, vaciló la determinación de Chris de permanecer inmóvil. No pudo evitarlo. Después de uno de los falsos golpes cuando su padre colocó el mazo a dos centímetros de su mano y Chris automáticamente la quitó, Estelle y Eric gritaron y huyeron de la mesa. Fueron atrapados en el segundo piso de la casa, donde su padre pasó veinte minutos atando a los gemelos a la barandilla donde tenían una vista perfecta hacia la mesa. Chris todavía puede ver el cable formándose en vuelt as y nudos intrincados, como muestras de la escultura de su padre, pero perversamente exhibidas alrededor de sus muñecas y cuellos. Irse no era una opción y cerrar los ojos no estaba permitido. Sabin y Chris nunca rompieron el contacto visual mientras que las manos de Sabin estaban atadas a su espalda, asegurándolo en su silla. La expresión de Sabin era peor que las lágrimas de los gemelos, pensó Chris. La mirada de simpatía desgarradora por cuánto más sufría Chris cortaba hasta lo más profundo. Sabin no recibía la mitad de lo que recibía Chris, principalmente porque Chris necesitaba que él mantuviera a los gemelos lejos de daños y usualmente era lo suficientemente fácil hacer que su padre dirigiera toda su atención hacia Chris. Él era el mayor; podía aguant ar más. Mantener a su padre lejos de Eric y Estelle era a menudo fácil. Sólo tenía que incitarlo diciendo algo como—: ¿Vas a aprovecharte de los pequeños? ¿Qué? ¿No



puedes lidiar conmigo? Yo soy a quien quieres. —No siempre podía proteger a Sabin, pero lo intentaba porque Sabin era más frágil que él. Así que esa noche continuó. La amenaza del mazo continuó hasta que Chris finalmente gritó—: ¡Sólo hazlo! —Sabiendo que esto lo molestaría, pero también que su grito acabaría con este episodio. Sería el gran final. Era el tipo de clímax que su padre alimentaba y al provocarlo al menos haría que acabe la tortura—. ¡Hazlo! —gritó Chris de nuevo. Y su padre lo hizo, golpeando el mazo en la mano de Chris, luego lanzándolo a un lado y retirándose a su extenso estudio en el lado opuesto de la casa. El dolor era terrible, pero tan pronto como su padre se había ido, Chris se levantó de la mesa. Le tomó un tiempo encontrar algo para cortar el cable y liberar a los otros y les aseguró repetidamente que estaba bien. Sí, sus nudillos probablemente se rompieron, pero estaría bien. Sabin envolvió la mano fuertemente con un vendaje y una férula hecha en casa y le consiguió dos bolsas de hielo para tratar de cortar el dolor y la inflamación. El siguiente domingo, Chris llevó a Estelle a la iglesia como lo hacía siempre. Llegaron temprano para que Chris pudiera hablar con el sacerdote. Le mostró al hombre su mano, le trató de explicar. El tiro le salió por la culata. En el sermón de ese día, el sacerdote sermoneó a la congregación sobre mentir y pecar en general, e hizo un punto en decir que mentir —especialmente sobre el padre de uno— era sin duda un pecado. Chris entendió lo que decía el padre: Después de todo lo que su padre había hecho para apoyar financieramente a la iglesia, ¿así era como sus hijos le pagaban? ¿Con mentiras porque eran unos ingratos alborotadores? Chris se dio cuenta de que nadie iba a salvarlos. Rara vez habían marcas físicas que mostrar, de todas formas, esta mano rota era una de las excepciones. En este pueblito, habían pocas maneras, si las hubiere, de combatir contra la imagen pública de su padre. Después del episodio en la iglesia, Chris y Sabin hablaron sobre ello y estuvieron de acuerdo: no deberían buscar ayuda. Además, incluso si llegara la ayuda, significaría que serían separados. ¿Quién tomaría a cuatro niños? ¿Y ya grandes? Nadie. Es así. Y se negaban a estar separados. Eso sería peor que esta vida. Juntos podían aguantar, divididos se desmoronarían. Ahora que Chris est á bien adelantado en secundaria y desarrollado completamente, tiene más control de sí mismo que el que tenía durante el episodio del mazo hace unos años. Ese autocontrol es lo que le permite absorber el golpe de su padre sin hacer comentarios cuando un segundo golpe aterriza a un lado de su cabeza. No es tan cegador como el



primero. Los golpes físicos repetidos son inusuales. Y aterradores. Chris se recupera rápidamente y continúa moviendo el hormigón y los bloques de piedra de un lado del estudio a otro. La parte inferior de sus manos está roja y agrietada, y sus piernas y espalda duelen, pero va a estar bien. Los azotes en la parte posterior de sus piernas arden bastante, pero eso es lo que pasa cuando te tropiezas, rompes la esquina de un bloque de piedra que pudo haber sido usado como parte de una pieza de arte multimedia, y luego te azotan con un pedazo de cuerda de plástico. ¿Quién diría que el plástico podía doler tan malditamente? Es como ese mazo de goma. Era de goma, ¿verdad? Pero su nudillo del medio aún muestra los efectos. Chris tomó un montón de agua y comió bien anoche y esta mañana porque sabía que necesitaría mantenerse hidratado y necesita tanta energía como podía encontrar. Tiene diecisiete años, está en el último año de secundaria y es fuerte, él razona consigo mismo. Mentalmente y físicamente. Puede dejar a este loco bastardo hacer lo que necesite porque no hay otra opción. Así que cuando su padre anunció después del desayuno que “es hora de ponerse a trabajar”, Chris se sentía tan preparado como podía estar. Repetitivas tareas, agotadoras y sin sentido son los métodos preferidos de tortura de su padre. Largas horas demuestran capacidad de resistencia física, o al menos eso dice él. Sin embargo, los azotes y ser golpeado no son usuales. Este podría ser un día muy malo, Chris lo sabe, pero encuentra consuelo en su creencia de que los otros no serán tocados. La atención de su padre hoy sólo estará en él; puede sentirlo. Hasta ahora han pasado tres horas, apenas un récord. Con el tiempo, esto se va a terminar. Cuando los pesados bloques han sido movidos al incomprensible grado de satisfacción de su padre, le instruye a Chris que coloque su espalda contra la pared y que se ponga de rodillas con los brazos extendidos. Lo más importante, debe mirar mientras su padre continúa diseñando la escultura de metal de tres metros de altura que ocupa el centro de la habitación. Tiene que mirar mientras el artista enciende el soplete para soldar y mientras pasa demasiado cerca de su hijo mayor. El calor de la llama se puede sentir con demasiada claridad y Chris se dice repetidamente que su padre no lo quemaría en realidad. Es el juego que le gusta al artista, insultar y aterrorizar. El agotamiento que provoca. El desmoronarse. Pero yo no me desmoronaré, grita Chris en su cabeza. Ha pasado un tiempo desde que Chris ha tenido que demostrar su resistencia así y se maldice a sí mismo por haber aflojado sus ejercicios. Ya está cansado de los últimos días y sus piernas t iemblan mientras un dolor



punzante corre a través de sus cuádriceps. Finalmente, su padre hace que se ponga de pie y levante los brazos hacia los lados. El olor en la habitación es nocivo, químicos y metal quemado. Se añade a su mareo. Sus brazos están más allá del punto de dolor. Le tiemblan, pero Chris no dejará que se caigan, especialmente no mientras su padre sigue sosteniendo el soplete. Hay riesgos que vale la pena correr y riesgos que no lo valen. Chris no está seguro de cuánto tiempo pasa en el estudio con su padre, pero su visión es borrosa cuando él lo saca de la habitación, así que sabe que ha sido un largo tiempo. Ese primer golpe en la cabeza fue probablemente más fuerte de lo que creía. Es llevado fuera de la casa y a través de la propiedad. Se le da instrucciones y luego es pateado en dirección del océano. Es cuando su padre lo patea, que Chris escucha un pequeño sonido que los interrumpe. Antes de que su padre tenga oportunidad de descubrir el sonido, para saber qué es o de dónde vino, Chris lo distrae. Se vuelve audazmente hacia su padre y encuentra el coraje de decir—: ¿Cuál diablos es el punto de esto? —Se gana un tercer golpe en la cabeza y doble trabajo por delante. También había librado a los demás. Ser atrapados escondidos en un árbol podía ser muy malo para sus hermanos. Antes de que volviera con su locura al estudio, el padre de Chris le recuerda que lo estará observando periódicamente. No habrá descanso y no habrá variación en la rutina. Chris camina adelante, aliviado de estar solo por el resto de la tarde, a pesar de lo que todavía tiene que hacer. Mira hacia el árbol y consigue sonreír. —Está bien. —Chris sabe que no está bien que está casi viendo doble, pero eso ya pasará. —¿Chris? —Sabin está agachado en una larga rama contra el tronco del árbol, y tiene un firme agarre de Eric y Estelle, quienes miran confundidos y aterrorizados. Los gemelos ya no son unos pequeños —ahora están en la escuela media— pero no están acostumbrados a esto. Chris y Sabin los han protegido mucho, entonces se asustan cuando ven la verdad. —Está bien, Sabin. Ya se fue. Voy hacia la playa por un rato. ¿Por qué no llevas a Eric y a Estelle al cine? Y a cenar. Sólo tomen sus bicicletas y salgan de aquí. Vengan más tarde esta noche. —No voy a irme… —Sabin, ¡no! No está tan mal esta vez. Te lo prometo. Sabin se detiene. —¿Estás seguro? Tengo un mal presentimiento.



—Ya casi termina. Vayan. No los quiero por aquí o sólo me preocuparé. Por favor sácalos de aquí. Por mí, ¿está bien? —Se vuelve hacia la playa antes de que su hermano pueda protestar. —¡Chris! —¿Qué, Sabin? —Toma esto. —Sabin le lanza una gorra de béisbol roja—. Para el sol. —Gracias, hermano. ¡Ahora vayan! —¡Y esto! Sabin deja caer dos plátanos en las manos extendidas de Chris. —Lo siento. No pensé en tomar nada más. —Está bien, amigo. Gracias. Chris duda antes de ponerse la gorra. Su padre lo mandó allí en pantalones cortos, sin zapatos ni camisa. Notaría la gorra de seguro si sale a vigilar a Chris, pero si le importará o no, no se sabe. No hay garantías, no hay reglas. Chris decide que vale la pena el riesgo porque el sol está brillante. Chris esconde los plátanos y luego toma los dos cubos de metal de su lugar en la piedra y comienza. Comienza en un extremo de la costa rocosa, caminando a través de la pesada arena de la marea baja y dentro del agua salada. El ardor de los azotes en sus piernas es exasperante. Este es un día de mierda y sería ligeramente más manejable sin el dolor añadido. Se reprende por romper el bloque de concreto. Es lo suficientemente fuerte para no haberse tropezado. Chris llena ambos cubos y camina hacia el otro lado de la orilla donde la propiedad de su padre termina y los vuelca. Los vuelve a llenar y repite la caminata. Esto podría no ser tan malo. A pesar de las circunstancias, Chris ama el océano. El olor, el sonido, la vist a. Es una sobrecarga sensorial y puede ayudar a distraer su mente, dejarlo soñar y fantasear sobre las cosas buenas que puedan surgir en el futuro. Después de esto, todo va a ser excepcionalmente maravilloso. La primera hora es tolerable. El agua salada eventualmente da una sensación de suavidad en sus piernas y probablemente es buena para limpiar sus heridas. Además, está ayudando a mantenerlo fresco en este caliente día de julio. El agua, a pesar de que proporciona el problemático peso en sus ya cansadas manos, también es su aliado. El océano y él son compañeros en este horrible día. No es culpa del agua que Chris esté sufriendo. La segunda hora es más dura porque su cuerpo ya está muy desgastado. Los últimos tres días han estado llenos de tareas agotadoras,



comentarios de menosprecio y amenazas sobre lo que le pasará a los otros si Chris fallara en lo que se espera de él. Tan fácil como sería dejar que su mente lo lleve a algún otro lugar, a un mundo imaginario donde esto no le está pasando, se niega a seguir ese camino. Escapar, bloquear esto, lo volverá loco, está seguro de eso. La realidad es crucial, cree él. Rezar no le dará ningún alivio. Rogarle al cielo por un milagro no funcionará. Chris es capaz de manejar lo que le lanza su padre y sólo continuará como siempre lo ha hecho, protegiendo a los otros chicos. La verdad es que los huecos entre los episodios de su padre se han hecho cada vez más grandes con los años. No es como que cada día en la casa está lleno de golpes terribles. Salvo un puñado de incidentes físicos con los años, todo es sólo una jodida mental y Chris no dejará que eso lo ahogue. Ha hecho todo en lo que puede pensar para cuidar a sus hermanos y también ha hecho un maldito buen trabajo. Chris no puede exactamente sustituir a su madre, pero cocina, los ayuda a todos con la tarea y lava la ropa cuando su padre tiene un desliz. Incluso lleva a Estelle a esa iglesia a la que insiste en asistir. Es durante la tercera hora de esta tarea, cada vez más intensa, que su voluntad comienza a quebrarse. No hay una parte de su cuerpo o su mente que no duela muchísimo. Sólo es agua; sólo es agua. ¿Cómo puede ser t an malo cargar agua? No puede ser. Sólo respira a través de ello. Respira y sigue adelante. Pero cada paso se vuelve más pesado, el acto de sacar los pies de la arena es cada vez más agotador. Cada músculo de sus brazos se siente como si fuera a arrancarse cada vez que levanta un nuevo cubo de agua. Pero si se detiene, será peor. Él debería haber matado a su padre. Aún podría. Podría matarlo mientras duerme con uno de los rifles de caza que están en la casa. O podría envenenar su comida. Tal vez haga eso. Por un momento Chris fantasea con hacerlo en realidad, pero a pesar de que todas las razones lo justificarían, él sabe que no es capaz y que no está bien. Y que tener un padre muerto es una manera segura de garantizar el separar a los chicos. Sostiene firmemente el incierto plan en su cabeza, que no es más que hay un futuro fuera de esta casa. Llevará a sus hermanos a ese futuro sea como sea. A medida que sus brazos se fat igan más, los cubos caen con sus brazos. Debe hacer un esfuerzo consciente para mantener los brazos doblados de manera que no golpee sus muslos con el peso. Sin embargo, Chris mantiene un ritmo constante, porque si su padre decidiera observar desde las ventanas superiores de su amplia casa y viera imperfección, uno de los chicos pagaría el precio más tarde. Mientras reflexiona sobre la idiotez en perfeccionar una tarea sin sentido, se tropieza y derrama la mitad de un cubo de agua. El pánico lo aprieta, pero él continúa.



El sudor gotea desde la parte superior de su cuerpo. Chris puede sentir la quemadura del sol en sus hombros y espalda. Eso va a ser que el dormir esta noche sea terrible, pero debería estar lo suficientemente cansado que nada lo mantendría despierto. Aun así se siente cerca de desmayarse. Si no toma un descanso rápido, no lo va a lograr. Su padre va a sonar una campana desde la cubierta para indicar que ya puede detenerse, pero eso no será hasta dentro de unas horas, está seguro de eso. Chris se vuelve hacia los árboles y ve hacia la cubierta superior de la casa, junto al estudio de su padre. Si observa a Chris, probablemente esté observando desde allí. Inclina la cabeza hacia un lado para mirar más allá de una larga rama de un árbol, y no ve a nadie, baja los cubos y se inclina, colocando las manos en las rodillas mientras tiene náuseas. Maldición. Necesita mucho beber agua. Hombre, lo que daría por un poco de agua. Chris se vuelve y camina dentro del océano hasta que el agua está la mitad de sus pantorrillas. Por muy tentador que es tragar agua de mar, él no es tan tonto. Niega con la cabeza. No, sólo se enfermaría más. Tal vez no tenga un futuro después de todo. Tal vez ninguno de ellos lo tenga. Tal vez los cuatro ya están rotos sin remedio. ¿Pueden tener algún tipo de vida después de esto? Probablemente no. Chris mira por donde el océano se encuentra con el cielo. Podría nadar hacia otra orilla, escapar y nunca volver. Contempla la idea de la libertad inmediata. Tal vez de verdad debería nadar fuera de allí y nunca regresar. Entregarse a las oscuras aguas del Atlántico. Pero nunca dejaría a sus hermanos. Nunca. De pronto, Chris se da cuenta que hace contacto visual con alguien. Ella está de pie en un muelle flotante en la ensenada y lo está mirando. Es hermosa. No puede verla claramente por la distancia, pero puede sentir su belleza. Supone que es de su edad. Ella probablemente tiene una vida maravillosa y normal, de la manera en que debería todo adolescente. El agotamiento, la tristeza y la desesperación lo alcanzan. La chica lo saluda con la mano y él también la saluda. Sabe que no debería hacer esto porque su padre podría enojarse, pero no lo puede evitar. Es atraído hacia ella. Esperen, ¿la conoce? No, no es eso. Sin embargo, hay una familiaridad en su presencia. Coloca las manos alrededor de su boca y grita a través del agua. — Hola. —¡Hola! —contesta Chris. —¿Estás… bien? Chris baja las manos a sus caderas y mira hacia otro lado. Mierda, ella lo ha estado observando. Debe verse loco. —Sí. Estoy bien.



—¿Qué haces? Con los cubos. ¿Entrenas para algo? Chris no puede evitar reír. No era una mala idea. Tal vez podía pretender que está acondicionándose para una triatlón o algo así. En vez de eso, está entrenando para sobrevivir. —Algo así. La chica grita sobre el agua ondeante, insistiendo que él necesita una camiseta porque tiene una quemadura horrible. Lo presiona para que al menos vaya a buscar una camisa. Sus gritos podrían hacer eco en la casa, Chris lo nota y mira hacia atrás para asegurarse de que su padre no se acerca. Ella se niega a recibir un no por respuesta y cuando comienza a desatar su bote del muelle para poder ir donde él, Chris inmediatamente grita—: ¡No! ¡No lo hagas! —Si ella viene a la orilla y él lo ve hablando con ella… Dios, no sabe lo que podría pasar. Revisa de nuevo hacia atrás. Aún a salvo. Se sient e muy mal de gritarle así. Es amable. Y sabe que algo está mal, él lo puede notar, pero no quiere que se preocupe por él—. Sólo... no lo hagas. Lo siento. Lo siento mucho. Chris y la chica se quedan en silencio hasta que él de pronto siente que se entienden el uno al otro. No puede explicarle su situación y ahora de repente ella parece aceptarlo. Chris se esfuerza por luchar contra las lágrimas mientras mantienen el contacto visual. Tal vez es porque necesita algo, o necesita a alguien, pero está convencido de que ella es la razón por la que no está cayendo de rodillas rindiéndose. Esta chica, él está seguro, es su salvación y puede prácticamente escuchar la fuerza que le está enviando, las palabras exactas no dichas que le envía sobre el agua. Est oy aquí. Est oy just o aquí. Una parte de él desea que se vaya. Que deje de mirarlo. Nada bueno puede salir de esto, él lo sabe. Pero Chris no se atreve a ignorarla, o ser grosero, o alejarla más de lo que ya ha hecho. Cuando le dice que tiene que continuar, puede verla pensando, reflexionando sobre lo que significan sus acciones. Sabe que él está en problemas, Chris lo puede ver. —Tengo que continuar —le dice desesperado. —Voy a quedarme contigo —le dice. Esas son las palabras más amables que Chris ha escuchado y todo lo que puede hacer para responderle, es decirle—: Gracias. Vuelve a llenar los cubos de agua, llevándolos de un lado de la orilla a otro, vaciándolos y rellenándolos. Camina sin parar a través del barro, sus pies a menudo se paran sobre fragmentos de conchas. Reconoce que físicamente está cerca de colapsar. Mentalmente también. Ella es la razón por la que puede continuar. Se detiene una vez, notando algo en uno de los cubos. Un erizo de mar. Se acuerda de cuánta vida hay en el océano, en el resto del mundo, esperando por él. Tal vez incluso ella podría estar



esperándolo. ¿Quién sabe? Pero sólo si él puede hacer esto. Toma a la pequeña criatura verde con cuidado y camina unos metros más en el agua, dejándola flotar hacia el fondo. Con la corriente, tal vez encuentre su camino hacia ella. Chris la mira mientras camina, asintiendo un poco. Ahora está en su traje de baño, después de haber atado su camisa roja a un chaleco salvavidas. Espera, ¿qué hace? Chris se mueve más allá de las palabras cuando lo entiende. —Se acerca la marea —grita. Él observa mientras la corriente lleva el chaleco salvavidas hasta la orilla. Cuando está lo suficientemente cerca, deja de caminar y baja los cubos. Debido a que sus dedos tiemblan tan horriblemente, parece una eternidad deshacer los nudos. Ella se aseguró de que estuvieran bien apretados para que la botella de agua, en particular, llegara hasta él. La camiseta roja que le ha enviado se siente como el cielo cuando se la pone, la tela fría refrescando sus hombros y protegiéndolo de más exposición solar. Mira hacia la casa y luego toma de la botella de agua, levantándola cuando ha terminado. Mira hacia la camiseta mientras gotea agua sobre él. Universidad de Matthews. No sabe dónde ésta universidad, pero es inmediatamente claro para él que irá allí. Todos irán allí. Allí habrá universidad, y familia y alegría. Es una meta; es un futuro. Es un maldito plan. Sonríe por un momento. Tal vez incluso consiga tener a la chica. Él no se desmoronará. Su padre no lo arruinará. A ninguno de ellos. Su voz va hacia él una vez más. —No voy a dejarte. El sonido penetra hasta sus entrañas. Siente alianza y amor, y se da cuenta de que debe estar delirante porque lo que piensa tan vívidamente es: Ella es el pasado y el presente y el futuro. Ella está a través, y sobre y debajo. Sabe que esto es una tontería inexplicable, pero deja que su presencia lo reconforte. Tan pocas cosas son así de reconfortantes. Ella se sienta en el muelle, sin moverse, durante la siguiente hora y media. Ella es su roca y la razón por la que es capaz de mantenerse en movimiento hasta que por fin escucha la campana de la casa. Aprovechando su última reserva de fuerza, Chris lanza los cubos tan fuerte como puede contra el grupo de rocas cerca de la orilla. Lo logro. Esta tarea abusiva de mierda está hecha y él lo hizo. Camina de un lado a otro por un minuto, disfrutando el breve éxito de la finalización. Sus brazos ahora son más ligeros porque no tiene que cargar el peso del océano y se vuelve hacia la chica, la increíble chica que lo ha sostenido por horas y levanta las manos en el aire, con las palmas en lo alto y los dedos extendidos.



Ella también levanta las suyas y extienden las manos como si estuvieran tocándose palma con palma. Sus dedos se doblan como si est uvieran cayendo entre los suyos y Chris hace el mismo movimiento. Se ha convertido en parte de él, esta chica y baja las manos para colocarlas sobre su corazón. La tendrá allí por siempre.



Debido a… a pesar de... Traducido por Snowsmily & Adriana Tate Corregido por Vanessa Farrow Cuando despierto, está fresco y despejado, con un poco de niebla flotando encima del agua. Así es agosto en la costa de Maine: lo contrario a Boston, donde puede ser tan opresivamente húmedo al final del verano. Escabulléndome fuera de la cama sin despertar a Chris, hago café y voy al frente, donde contemplo la hermosa línea costera y caliento mis manos en mi taza humeante. A pesar del precioso clima y el paisaje, aún no puedo evitar el sentimiento de temor que pesa sobre mí. Tal vez es sólo que estoy cansada. Chris probablemente me dirá luego que durmió toda la noche, pero en realidad, su sueño estuvo severamente pert urbado. Sé que tenía pesadillas y apenas dormí debido a sus golpes y mi preocupación. Sin embargo, Chris ahora está dormido. James y Estelle están entrelazados en la hamaca que cuelga entre dos árboles en el otro extremo del césped. Sonrío. Deben haber dormido ahí anoche. Me gusta ver a mi hermano cuidando de ella. Bueno, tanto como Estelle permitiría que cualquier persona cuide de ella. Es adorable y afectuoso sin ser patético. Leo las noticias en mi Kindle por media hora antes de que aparezca James. Luce como el infierno. —¿Necesitas café, eh? —pregunto. —Sí, gracias. —Tira una sudadera sobre su cabeza y toma asiento en la silla de mimbre frente a mí. Cuando apoya los codos en sus rodillas y sujeta la cabeza entre sus manos, me doy cuenta que algo está muy mal. Voy a la cocina y me tomo mi tiempo haciendo un expresso doble. Todo ha estado marchando demasiado bien, así que me preocupa el obvio estrés de James. Creo que tenía razón: voy a tener que prepararme para este día. Cuando vuelvo, se sient a de nuevo, pero su expresión me inquieta. —Blythe, necesit o tu ayuda. Tomo asiento. —Lo que sea. ¿Qué sucede?



Aparta la mirada. —Ni siquiera sé cómo decir esto… No sé qué hacer o por qué… —¿Es Estelle? —Esto es muy incómodo. —Está bien, James. Puedes decirme lo que sea. Comienza a hablar, pero todavía no puede mirarme. —De verdad me preocupo por ella, ¿sabes? Pienso que es fantástica. Claro, tiene est e exterior duro y todo, pero también es muy dulce. Es inteligente y divertida, y salvaje. —Hace una pausa—. Es la parte salvaje que… No está bien, Blythe. —Cariño, no comprendo. —Se está poniendo visiblemente molesto, así que me muevo y me arrodillo junto a él—. ¿Qué tratas de decir? —En… en la cama. —Oh. —Puedo ver porque esto es incómodo para él. —No quiero hablar acerca de esto, pero tengo que hacerlo, Blythe. —Estoy aquí. Puedes decirme. —Mira, sé que a algunas personas les gusta… el sexo rudo, o lo que sea ¿cierto? —Um, claro. —Tiene razón; no es una charla que quiero tener con él, pero sigo en ello—. Y ella quiere eso, de ti. Asiente. —Y no quieres eso —digo. Se encoje de hombros. —Mira, más o menos. Es decir, un poco rudo. Igual, hay diversión salvaje y entonces… no es divertido. Sacudo la cabeza. —¿A qué te refieres con “no es divertido”? —Quiere que la… lastime. Se ha estado desarrollando. Comenzó con cosas pequeñas, cosas que estaban bien y supongo que algo de eso me parecía bien, pero pide más y más. Y me vuelve loco. Hemos estado peleando porque no puedo hacer lo que me pide. —Toma una respiración profunda y sus ojos se llenan de lágrimas mientras finalmente me mira—. Blythe, anoche, pidió que la golpeara. Fuerte. Jesús, quería que le dejara moret ones y lloraba y rogaba… Estaba enloqueciendo. Nunca la he visto así. O a cualquiera. No puedo hacer eso. No lo haré. No podría lastimarla, jamás. —Oh mi Dios, James. —Estoy tan desconcertada que aún no sé qué decir, pero lanzo los brazos a su alrededor y lo abrazo.



—¿Por qué me pediría que haga eso? —Pone una mano en mi brazo y lo aprieta—. ¿Me veo como un chico que le haría eso a una mujer? ¿Eso es todo? ¿Hay algo mal conmigo? Estábamos afuera, en el patio y ella… Dios, trataba de conseguir que la empujara y mierda. Empezó a gritarme, diciendo que otros chicos le han dado lo que quiere y que quizás tendrá que encontrar a alguien más. Dijo que tal vez soy demasiado… ingenuo o lo que sea. Muy inexperimentado para ella. ¿Qué quiere? No está bien ¿cierto? No puedo hacerlo y no entiendo porque querría que lo hiciera. Me gusta mucho, Blythe, en serio. Pero no lo entiendo y me atemoriza. Que se supone que… La voz de Chris tiembla cuando nos interrumpe. —¿James? Me giro hacia él. Su expresión es pura incredulidad, pero estoy menos sorprendida. Recuerdo el moretón que vi en la cadera de Estelle cuando estaba en video-chat. Y la recuerdo llorando en nuestro dormitorio. Arrepent ida. James luce asustado. —Chris, te juro por Dios, yo no hice… —Sé que no lo hiciste. Sé que no lo harías. —Atraviesa el pórtico y se deja caer en el sofá de mimbre—. No hiciste nada malo. Esto no es tu culpa, en lo absoluto. —Frota las manos sobre su rostro. Qué noticia para despertar—. ¿Blythe? ¿Te importaría si hablo con James unos minutos? —Por supuesto que no. Estaré en la cocina. Entro a la casa a través de la sala de estar y noto que Zach cayó sobre el sofá. Eric debió haber estado roncando ruidosamente, porque el viejo sofá es indudablemente incómodo. Paso dos horas en la cocina, limpiando, planeando las comidas para los próximos días, preocupándome por pequeñeces. No quiero hablar con nadie en este momento, entonces me alegra estar aquí sola. Más tarde, Zach se da una vuelta por café, pero está excepcionalmente hosco y callado, y me deja cortar los vegetales para la parrilla en paz. James y yo vamos al centro por el almuerzo. No quiere hablar más sobre Estelle y tampoco yo. Mi hermano está, obviamente, terriblemente avergonzado, lo cual entiendo, así que no lo presiono con el tema, pero luce mejor mientras avanza la tarde. Estar conmigo parece ayudarlo, así que es algo bueno. Justo cuando terminamos de almorzar, recibo un texto de Chris. Va a llevar a Estelle a Seal Cove y pregunta si puede llevar a Jonah. Le digo que por supuesto. Jonah ama ese viaje. Chris y yo hemos estado allí un par de veces. Es una caminata mágica por musgo, camino rocoso hasta la ensenada y en los días de suerte, llegas a la playa para observar un montón de focas asoleándose en las rocas. Espero que el día de hoy sea un día con suerte.



Pero sé que está comenzando. La tormenta. Una en el cielo cada vez más oscuro y en la tierra. James y yo tomamos uno de los paseos turísticos en bote a través del puerto. Es uno de los voluntarios que ayuda a elevar la gigante vela roja. A pesar de lo que ha ocurrido con Estelle, es capaz de sonreír a través de la pizca de sol filtrado que azota su rostro, mientras jala la cuerda gruesa que pronto ondea ruidosamente en el viento. Soy muy afortunada de tenerlo de vuelta en mi vida. Lo filmo con mi teléfono y luego posa con la mascota del barco, un enorme perro Terranova negro. Quiero demorar el regreso a casa, por lo que persuado a James de caminar a través del ocupado centro de Bar Harbor. Compramos helado y exploramos la librería. Le compro algo de ropa para la escuela de una de las tiendas de artículos deportivos, aunque insiste en que no es necesario. Después de que hemos agot ado las calles empinadas y casi todas las tiendas, James me detiene. —Blythe. Quiero volver. Necesito ver a Estelle. Asegurarme de que está bien. —Por supuesto. —Entonces nos vamos a casa. Acerco el coche a la casa y lo aparco en la cochera, pero James no se mueve para salir. —Probablemente está enojada conmigo por decirlo. —No, no lo estará. Hiciste lo correcto. ¿Te ayudó hablar con Chris? —Sí. Todavía no entiendo, pero me hizo sentir comprendes? ¿Por qué ella quería… sabes, quiere eso?



mejor. ¿Lo



—Me temo que podría, James. —Le entrego las llaves—. Lleva a Estelle fuera para la cena o por algo, si quieres. Voy a encontrar a Chris. Pero no tengo que encontrarlo, porque sé dónde estará. Y llevo razón. Camino lentamente por medio del césped alto, bajo las escaleras de madera al patio inferior y luego, hacia la playa y el largo muelle que se extiende sobre el océano. Chris está sentado en el extremo, sus pies colgando sobre el borde, Sabin está tendido detrás de él, sosteniendo una cerveza en una mano y acariciando a Jonah con la otra. Mi perro parece estar en alerta máxima, jadeando y agitando su cola mientras mira alrededor. —Ven aquí, Jonah. —Aplaudo y él corre por el muelle para saludarme. Me arrodillo y le rasco el cuello—. ¿Estás vigilando a los chicos? ¿Ah? ¿Sí? —Salta lejos y se planta de nuevo junto a Sabin. Me pongo de pie sobre Sabin, quien parece estar durmiendo, me quito los zapatos y me siento al lado de Chris. Coloca las manos a mí alrededor y me besa. —Hola. —Suena tan cansado como se ve.



—Hola, ¿cómo estás? ¿Y cómo está Estelle? Suspira. —No sé cómo responderte. —¡Blythe! ¡Blythe! ¡Blythe! —Sabin golpea la plataforma con su mano y me giro. Está ebrio, muy ebrio. Observo a Chris. —Lo sé —dice—. Lo sé. —Hola, Sabe. —Me reclino y apoyo la cabeza en su estómago. —¿Dónde has estado hoy? Te extrañé, B. —Fuera, con James. —Oh, primero pensé que tú y Chris se encerraron en la habitación de nuevo. Quiero decir, Jesús, son como conejos. Ya nunca somos solo tú y yo. Pero entonces él regresó y tú te alejaste. —Lo siento. Haremos algo mañana. Sólo nosotros dos. —No quiero tener ningún tipo de conversación con él. Noto que está demasiado borracho para tener sentido y si digo algo equivocado, podría ponerse irritable—. Lo prometo —De acuerdo, B. —Me acaricia la cabeza—. Es que te echo de menos y te estás perdiendo todo. —¿Qué me estoy perdiendo? —pregunto perezosamente. Quiero a Sabin, pero desearía que fuera a su habitación y durmiera. Quiero hablar a solas con Chris. —Como que, ¿sabías que Zach y Eric rompieron anoche? Me incorporo. —Chris, ¿sabías esto? —No. Sabin ¿de qué diablos hablas? Ellos no pudieron haber roto. Sabin ríe. —Jesús, ustedes dos están tan malditamente fuera de todo. ¿No han notado algo mal? ¿Las peleas? ¿Los comentarios sarcásticos? Chris y yo hemos estado en nuestro propio mundo realmente. —Zach ha estado en el sofá durante dos semanas. Según él… — empieza Sabin, mientras se levanta y se arrastra hacia adelante—. Ellos ni siquiera han dormido juntos, nunca. ¿Pueden creer esa mierda? Quiero decir, duermen en la misma cama pero eso es todo. —¿Qué? —Esto me sorprende. Son tan afectuosos y amorosos en público—. ¿Es por eso que rompieron? Eso no parece propio de Zach. —No, tonta. —Sabin termina su cerveza—. Eric terminó con él. Dice que Zach quiere demasiado compromiso o lo que sea. Pero las buenas noticias son que ahora tal vez tendré a alguien con quien pasar el rato. Alguien que no está emparejado y mierda. —Busca a Jonah—. Sí, sin



embargo tengo a éste chico. ¿Verdad, amigo? —Deja que Jonah relama su rostro mientras lo acaricia. Chris está congelado. Estelle le pide a mi hermano que la golpee, Eric acaba de romper con su novio de largo plazo y Sabin está, una vez más, increíblemente borracho. Sabin balbucea incoherentemente a Jonah, mientras Chris observa el océano. —Todo el mundo se está desmoronando —dice suavemente de modo que Sabin no puede escuchar—. No puedo creer esto. Ellos se están derrumbando ¿lo ves? —Chris se pone de pie, rodea a Sabin y salta del muelle a la arena. Lo observo mientras va a la playa. Está buscando piedras. Le toma un tiempo, pero finalmente sus bolsillos están llenos y empieza a saltar sobre la superficie del océano. Camina arriba y abajo por la playa y avanza a través del agua para llegar frente a mí. Chris luce increíblemente triste hoy. Lo beso y entonces le doy un empujón para que gire y se siente frente a mí, de manera que pueda frotar sus hombros. La tensión que carga es enorme. Sabin sigue jugando con Jonah, acariciando su pelaje. —Oye ¿Chris? —farfulla Sabin con fiereza—. ¿Recuerdas…? —comienza—. ¿Recuerdas esos dos jodidos perros que tenía nuestro padre? Chris se tensa notablemente —Sabin… —Los había olvidado completamente hasta ahora ¿recuerdas? Era un maldito bastardo. ¿Recuerdas? Tuvo dos perros por un tiempo ¿cierto? Y recuerdo está ocasión… Cristo, que imbécil enfermo… Puso sus tazones de comida en el piso y los golpeaba con algo mientras comían. —Cierra los ojos y acerca a Jonah—. No entiendo por qué seguían comiendo. Es decir, ahí estaba nuestro padre, golpeándolos con un… con un… ¿Qué es lo que era? ¿Un cinturón? —Sabin, detente. —No, vamos Chris. Me había olvidado de esto hasta ahora. ¿Qué era? Debió haber sido un cinturón. El hombre que amo agacha la cabeza. —No. No, no era un cinturón. —Dejo de frotar sus hombros y de inmediato lo acerco, de modo que mis brazos lo rodean. Busca mi mano—. Era una vara. La hizo del árbol de sauce en el patio. —Cierto. Ese sauce. —Sabin ríe y es uno de los peores sonidos que he escuchado—. Una vara. Sí, entonces grita acerca de los jodidos que son los animales y de vez en cuando los dejaría tenerlo. En vano. —Sabin recuesta la cabeza contra Jonah—. Nadie va a lastimarte, muchacho. Jesús. Chris. Esos jodidos pobres perros. —Sabin se tiende hacia atrás a su



lado—. Me cago de la felicidad —dice riendo y entonces inmediatamente se desmaya. Jonah se acurruca protectoramente junto a él. —Él está bien, Jonah, está bien —intento tranquilizarnos. —No, no lo está y lo sabes. Chris toma una piedra de su bolsillo y la lanza mientras lo abrazo. Tira otra. —¿La cuestión es, Blythe? Mi padre nunca tuvo perros. —Tira de nuevo—. Me tenía a mí. Y tenía a Sabin. Por dentro, exploto. Me enfurezco. No puedo comenzar a procesar lo que acaba de decir porque las consecuencias son enormes. Había sabido, había sent ido, que sería malo. Muy malo. Pero así no. El alcance, la gran profundidad de la locura de su padre es algo que no puedo comenzar a aceptar. Este es un hombre por el que siempre sentiré únicamente vehemente asco y odio. Lo que le ha hecho a las personas que más amo en este mundo… es incomprensible. Por una hora entera, no hablamos. El cielo, sin embargo, nos habla en el distante retumbar de truenos. Chris se estremece. Lo mantengo tan cerca de mí cómo es posible y sólo vemos la marea ir y venir. Dejo que las lágrimas cubran mis mejillas y caigan en sus hombros porque sería imposible no llorar, pero no me derrumbo frente a él. No puedo porque él no lo hace. Se desliza fuera del muelle y recoge piedras de nuevo. Es una rutina que lo anclará a tierra, lo sé. —No era constante y generalmente no era como… lo que Sabin te acaba de decir —dice desde la orilla—. Íbamos a la escuela, practicábamos deportes, teníamos amigos. Pero luego eso cambiaría. Nosotros… o yo, generalmente… no nos golpeaba a menudo. Meses seguidos pasarían donde las cosas eran bastante normales. Seis, ocho meses cerca de total normalidad. A veces un año completo. Pero cuando pasaba esto, no era usualmente sobre… golpes directos. Por lo general, era sobre resistencia, aguante. Agotarme. Algunas veces agot ándonos. —Es increíblemente racional en este momento, demasiado lógico sobre esto. Es su protección. Toma otros veinte minutos de silencio y de recolectar piedras hasta que está listo para decirme como fue crecer con un monstruo por padre. Mientras escucho los detalles de cómo las personas que amo fueron maltratadas en formas que nunca podría haberme imaginado, me muevo al lado de Sabin y paso las manos por sus brazos, luego levanto su camisa, buscando cicatrices que quizás nunca noté. Aunque no encuentro ninguna, no me tranquilizo. Tomo lo que Chris me dice con la menor reacción visible que me es posible. Necesito ser valiente por él, como él lo ha sido toda su vida.



—Mi padre estaba muy enfermo —dice Chris—. Psicótico, hasta ciert o punto, probablemente. Construyó mi cuerpo y trató de destrozar mi mente. —Pero estás aquí. —Sí. —Y Estelle, Eric y Sabin, también están aquí. —Pensé que los protegía lo suficiente. Estelle piensa que Dios la protegió. Después de todo lo que hice, jodidamente cree que Dios es la razón por la que nuestro padre nunca la tocó. —Pero tú eres la razón. —Sí, pero ahora veo que no la protegí. Lo detuve de ir a su habitación una noche y pagué el precio el día siguiente, pero aunque nunca entró a su habitación, aun así fallé, les fallé completamente. —Oh, Chris, no. No les fallaste. ¿Cómo podrías haberlos protegido? Eras un niño. Esta mierda no se supone que pasara. Pero te conozco y sé que hiciste más de lo que cualquiera pudo haber hecho. Más de lo que cualquiera debería haber hecho. —Pensé que estarían bien, Blythe. —La mezcla de desesperación e ira en su tono es dolorosa—. Pensé que… saldríamos y se acabaría. Pero míralos. Son un desastre, ¿no lo son? Lo jodí. —No, no lo hiciste. Christopher. T e aman y están apegados a ti. Siempre. Lo supe en el minuto que te vi con ellos. —Oh Jesús, Blythe, por favor. Mira a Estelle. Ahora también envolvió a tu hermano en este lío. Esto es mi culpa. Debí alejarnos de nuestro padre sin importar el costo. Pensé que estar separados sería peor. Me equivoqué terriblemente. —No es tu culpa que tu padre estuviera fuera de sus cabales. Que los hiriera a todos ustedes. Tal vez no los tocó de la manera que lo hizo contigo, pero ellos… vieron. —Sí, lo hicieron. —¿Puedes imaginarte la culpa con la que cargan? No sólo el miedo, sino la culpa. Chris sacude la cabeza —¿De qué? —Porque no te pudieron proteger de la forma que los protegías tú. No compartieron todo por lo que pasaste tú. Se limpia los ojos y se gira hacia mí. —Creí que porque nunca fue tras ella o Eric estarían bien. Ella evidentemente no está bien. E incluso Eric.



Terminar con Zach, ¿no ser capaz de dormir con él? Es por esto. Y Sabin. Dios, Sabin… Todos estamos irreparablemente rotos. de él.



Chris y yo nos sentamos uno al frente del otro, mis piernas sobre las —Tú no estás roto. Te amo —le digo. —Sólo crees que me amas. No sabes todo. —Te amaré sin importar qué. —Ya veremos. —Nada, nada nunca cambiará lo mucho que te amo.



—Mi espalda. ¿Esas cicatrices? ¿Quieres escuchar sobre ello? —me está retando a escuchar, amenazándome con la verdad. Puedo escuchar esto porque puedo hacer cualquier cosa por él. —Si quieres contarme, sí. Con su cabeza enterrada en mí, habla en un susurro y me cuenta sobre la noche que su padre casi lo mata. —¿Sabes cómo no recuerdas algunos días sobre el incendio? Es lo mismo para mí la noche que me hice estas cicatrices. No sé exactamente qué pasó antes o después. Vagamente recuerdo el exhausto trabajo sin sentido y amenazas. Un sin fin de amenazas. Creo que me tenía moviendo… no sé… bloques o algo así a su estudio de arte. Ese era su estilo. Le gustaba torturarme dándome insoportables cosas pesadas para sostener, y hacer que me quedara todavía con ellas por horas. Creo que este tipo de cosas se prolongaban por días durante estos episodios. Todo lo que sé es que para cuando llegaba la noche, estaba cansado. Estaba t an débil para ese entonces. Nos había dejado solos esa noche. Había salido y no estaba en casa cuando nos fuimos a la cama. Sé que cenamos. O creo que lo hicimos. No lo sé. No recuerdo esa parte. —Está bien. —Entonces era tarde. Después de la medianoche, estoy seguro. Me sacó de la cama. Agarrándome por el cuello y arrastrándome por las escaleras. Algo sobre cómo la galería de Nueva York retrocedía en un acuerdo. Habían comisionado un montón de piezas, y… Él no tenía ningún sentido. La casa estaba oscura y seguía golpeándome con las paredes y muebles mientras me arrastraba. Lo siguiente que supe, es que mi cabeza se hallaba en el inodoro. Bajo el agua. Me mantuvo debajo y simplemente no fui lo suficientemente fuerte para luchar. Luego me levantó por un segundo, explicando que éramos una perdida para él y por eso sufría su trabajo. Nos haría mudarnos de nuevo. Una nueva locación ayudaría. Mi cabeza iba bajo el agua. Una y otra vez. Al principio, pensé que sólo



terminaría rápido y me dejaría ahí. No podía respirar, pero est aba seguro que se detendría y podría regresar a la cama. Todo lo que quería era regresar a mi habitación. Inhalo y exhalo profundamente con el fin de que Chris respirara conmigo. Y lo hace. —Sin embargo, no se detuvo. Sólo seguía y seguía. Tenía esta convicción en un futuro y en escapar, pero cuanto más seguía, menos lo creía. Empecé a luchar contra él, pero no quedaba nada en mí. Y luego me sostuvo más fuerte y sabía que no me iba a levantar de nuevo. Que iba a morir. Estaba… muy seguro de eso. Iba a morir y eso era todo. Incluso no creo que esa fuera su intención. Creo que habría sido un accidente. Él no podría haber querido un niño muerto en sus manos, ¿cierto? No era planeado. Sólo estaba completamente loco. »Y entonces escuché ese sonido; incluso mientras me ahogaba y me moría, el sonido me atravesó. De repente sus manos me soltaron, pero aun así me tomó un segundo salirme del agua. Entonces entendí lo que era el sonido. Su jodido mensáfono de voluntario. Eso siempre eclipsaba todo. Así que la apagó y simplemente me dejo ahí mientras se alejaba. »Tosía y trataba de conseguir aire. Sólo quería regresar a la cama, así que me arrastré del baño al final de las escaleras. Extendí la mano para alcanzar la baranda y caminé cerca de cinco o seis pasos. Luego me sentí muy mareado. No podía permanecer de pie. Todavía no podía respirar. Inhalo profundamente otra vez, recordándole que en este instante si tiene aire. —Por supuesto que no podías. Nadie podría. Sigue hablando en un susurro, tan bajo que tengo que estirarme para escucharlo. Como un niño contando un secreto que no debería contar. —Empecé a caer hacia atrás por las escaleras. Conseguí mantenerme de pie, pero no podía entender mi posición… Así que cuando alcancé a aterrizar sólo trastabillé fuertemente en el suelo. Porque no podía ver y no podía conseguir mi balance… Estaba tan desorientado. Ahí fue cuando me estrellé con la vitrina de cristal. Era esa gigante monstruosidad del suelo al techo que mi padre construyó para guardar un montón de cosas de mamá. Ella tenía una vajilla de porcelana y esos tontos animales de vidrios pequeños que amaba. Ahí fue donde caí y la cosa completa se rompió a mí alrededor. »Debió de haber hecho un gran ruido porque Sabin se despertó y tú sabes cómo no lo despierta nada. Aparentemente me desmayé por unos cuantos minutos, no muchos. Cuando desperté, las luces estaban encendidas y él lloraba y me sacaba de los vidrios. Le seguí diciendo que iba a estar bien. Pero todavía no sabía cuánta sangre había. Me llevó arriba a nuestro baño y por una hora y media me quitó los vidrios. Cuando



me caí, debí haberme… desgarrado la espalda o algo así. Quizás con los vidrios, tal vez con uno de los estantes de metal. No lo sé. Sabin quería llevarme a la sala de urgencias, pero no se lo permití. ¿Por qué sabes que era lo más loco? Había algo bueno en lo que pasó. Algo muy bueno. Sabía que se había acabado. Nada pasaría de nuevo. Mi padre no quería ser atrapado y podría ser atrapado. Esto había ido muy lejos. Era muy… visible. De repente simplemente ya no tenía miedo. Sabin detuvo el sangrado haciendo presión en mi espalda como se lo pedí. Me vendó con pilas de gaza y cinta. Y dejamos el desastre de vidrios y sangre en el suelo para que mi padre lo limpiara. Sabin se quedó en mi habitación esa noche. Se quedó despierto toda la noche, sentado contra mi puerta sólo para asegurarse. Pero sabía que se había terminado, y sabía qué hacer. »La semana anterior, había encontrado que cuando cumpliera veintiuno estaría a cargo de la mayoría de los bienes de mi madre, incluyendo la casa. No me gusta pensar que sabía cómo era él, pero… nos dejó todo a nosot ros. Así que tal vez sabía y por eso me dejó a cargo. Así que lo amenacé. Si él permanecía lejos de mi familia ―mi familia― lo dejaría mantener esa jodida casa palaciega que tanto amaba. Podía seguir trabajando, podía seguir siendo el maldito héroe voluntario local, podía mantener su imagen que tanto apreciaba. Pero no nos iba a tocar a ninguno de nosotros de nuevo, o se lo quitaba todo. Cada pedacito. »Esa noche, después de que Sabin me remendara, le dejé una nota en la parte superior de los vidrios rotos y mi sangre, que decía: No más. O lo t omo t odo. Cuando nos despertamos el día siguiente, todo había sido limpiado. Mi padre nunca dijo nada sobre ello, por supuesto. Pero después de eso, toda la mierda se detuvo. No renunciaría a esa casa, o al estudio en ella, o al dinero de mi madre. »Fui a la universidad cercana mi primer y segundo año, y así lo hizo Sabin en su primer año. No queríamos arriesgarnos dejando a los gemelos solos con él. Luego todos nos fuimos a Matthews juntos. »Así que esa es la noche en que mi padre trató de matarme. Podría haberlo hecho. Estaría muerto si no fuera por el sonido de un mensáfono. Así que no hay Dios, ni intervención divina. Sólo un mensáfono que sonó cuando más lo necesitaba. Chris me abraza fuertemente, todavía sin mirarme. —Ahora lo sabes. Ahora sabes cuán completamente e irreparablemente roto estoy. Pude haber vivido, pero estoy demasiado dañado para ti. No soy la persona que crees que soy o la que te mereces. Antes de que pueda protestar, me besa. Y cuanto más me besa, más sé que trata de despedirse de mí y despedirse de nosotros. Eventualmente se aleja.



—Tenía miedo de que pasara esto. ¿Estar contigo? Trajo todo de vuelta justo como dijiste que pasaría. Lo empeora todo. No, no me mires así, Blythe. Esto no es como lo que pasaste tú. Te dije que no lucharas con tu pasado y lo dejaras entrar en tu vida porque sabía que era algo con lo que podías tratar. Esto es diferente. Me doy cuenta ahora que nunca podremos escapar de esto. Era mejor antes cuando lo podía esconder y sólo quedarme con el futuro. No podemos pretender que no conoces esta verdad y no podemos pretender que esto funcionará entre nosotros. Deseo que pudiera ser alguien más, pero lo que me pasó es una parte inextricablemente de quien soy. De quien siempre seré. Me hizo la persona que crees que amas. Así que me amas debido a eso o a pesar de eso. Ambas son insoportables.



Una vez antes Traducido por Drys Corregido por Merryhope



Zach y yo nos quedamos solos en la casa toda la noche. Ambos entumecidos. Los demás se llevaron a Sabin a la sala de emergencias. En el momento en que Chris intentaba decirme que habíamos terminado, Sabin vomitó y comenzó a ahogarse. Chris le dio la vuelta y cuando Sabe dejó de jadear, continuaba inconsciente. Chris no me miraba, pero se negó obstinadamente a dejar que me fuera con ellos. Mi esperanza era que Sabin habría sacado todo de su estómago, o algo así, y que iba a estar bien. Mientras, miro fijamente mi teléfono esperando escuchar algo. En el exterior, el ruido ensordecedor de un trueno anuncia que llegó la tormenta que ha estado en camino, y una fuerte lluvia comienza a caer. Zach ha encendido una hoguera para tratar de eliminar el frío, pero ninguno puede dejar de temblar. No hemos hablado del fin de ninguna de nuestras relaciones. La devastación y confusión son demasiado grandes. Así como también la ira. Nos dormimos juntos en el sofá. Zach me despierta temprano por la mañana. Se ha duchado, su cabello sigue mojado y me sacude fuerte hasta que le gruño. No quiero despertarme. Quiero desaparecer. Me dice que me vista y que me reúna con él en el coche. —¿Qué sucede? Espera, ¿es Sabin? —Me incorporo. —No. Él está bien. Recibí un mensaje de Estelle. Estará bien. Vístete. —Me entrega una taza de café—. Nos vamos de viaje. —¿A dónde vamos? —Sólo prepárate. Treinta minutos más tarde, conducimos fuera del Bar Harbor. Las gafas de aviador de Zach esconden sus ojos, pero noto la determinación en su postura y en el agarre sobre el volante. Hoy ha estado inusualmente brusco conmigo, pero no me gusta que me secuestren. —Zach. —Le t oco el hombro suavemente—. ¿A dónde vamos? Mantiene la boca cerrada y no me contesta de inmediato. —Sabes lo que sé ahora, ¿verdad?



—Sí. —De hecho, tú sabes más. No quería, pero ayer escuché un poco de la conversación entre James y Chris. ¿Estelle? Ella es... Hay mucho más, ¿no es así? Todos ellos están en una profunda mierda. —Sí. —Mi voz se hace pedazos—. Sí —Es mucho peor de lo que entendí. Mucho peor. —Lo sé. No tenía ni idea. Zach, ¿a dónde vamos? —No quiero hablar. Sólo déjame conducir. Estoy agotada, pero no puedo descansar. Cierro los ojos y me pierdo con las historias de Chris. Los diferentes hechos traumáticos a los que se enfrentaron… es demasiado. Sé lo apartada que me sentí tras el incendio, y esto es mucho peor. Como han funcionado, aparentemente, tan bien hasta ahora; es imposible de entender. Son fuertes, pero como señaló Chris, han sido dañados profundamente. Lo que él tuvo que pasar, lo que tuvo que soportar... Lo que se le ha hecho a su cuerpo y mente… Tengo unas imágenes gráficas de su infancia que no puedo dejar de ver. Estoy profundamente enamorada de Chris. Lo es todo para mí. Me salvó y no va a dejar que yo lo salve. Ni siquiera sé cómo procesarlo. Ni que hacer. —Zach, detente. —Empiezo a llorar, inmediatamente ahogándome en sollozos—. Para. Zach desvía el coche a un lado de la carretera y apenas puedo ver cuando abro la puerta y me apoyo en la barandilla. Vomito repetidamente. Zach sale y se pone a mi lado con la mano en mi espalda mientras vacío mi estómago, tosiendo y llorando. —Lo sé, Blythe. Lo sé. —Oh, Zach. ¡No, no, no! Por favor, dime que no sucedió esto. Por favor, no puedo soportar esto. Por favor, haz que se vaya. Ellos no. Chris no. Eric y Estelle no. Dios, Sabin no. Mi Sabin no. Por favor. No quiero perder a Chris, no quiero perderlo. A ninguno de ellos. No podemos dejar que se vayan. Me ent rega un pañuelo de papel del coche y luego me toma en sus brazos. —Lo sé, cariño. Ellos no pueden... no pueden tolerar las relaciones. Es por eso que Chris y Eric tratan de dejarnos. Nuestro amor es demasiado, y no creen que se lo merezcan. O tienen miedo de que no durara. O... cualquier otra cosa. Sus problemas de apego son jodidos. No es su culpa. Lloramos juntos, los dos a punto de perder a la persona de la que estamos locamente enamorados y ambos llenos de inmensa ira y angustia.



Zach me pone de nuevo en el coche y me abrocha el cinturón de seguridad, ya que estoy demasiado histérica para hacer otra cosa que deshacerme. —Tenemos que seguir adelante, Blythe. Vamos a seguir. No puedo imaginarme hacia dónde nos está llevando Zach, pero en este punto, importa poco. Lloro hasta que no me quedan lágrimas. Conducimos durante dos horas, pero finalmente me calmo. Puedo sentir que me apago, como si estuviera reapareciendo la depresión que Chris me ayudó a ahuyentar. Se va a apoderar de mí y no sé si seré capaz de luchar esta vez. No sin Chris. Me doy cuenta de que Zach ha parado el coche. Nos estacionamos en un camino de grava, en un área llena de árboles, que da lugar a una gran casa contemporánea. Los ángulos duros y el diseño llamativo se sienten fríos y rígidos. Parece tener tres plantas y la vista al mar debe ser extraordinaria. Incluso desde el coche, puedo oír el golpeteo de las olas contra la orilla. La casa está aislada en lo que parece ser un enorme pedazo de propiedad. No hay otras casas a la vista. Me seco los ojos. —¿Dónde estamos? —Aquí es donde sucedió todo. Fue entonces cuando lo entiendo. Estamos en la casa de su padre. —Me gustaría que estuviera muerto. —Sus ojos brillan—. Ellos desean que esté muerto. Se merece estar muerto. Veo que parece estremecerse con una rabia que nunca he visto en él. Su cara se pone roja. Sé que estoy viendo una transformación y que está fuera de mi poder razonar con él. Veo como busca en el asiento trasero, con mano torpe, algo que acaba de recordar. Entonces veo que sost iene un bate de béisbol. Me quedo mirando a Zach y siento como todos mis sentidos cobran vida. Agarro el brazo que no está sosteniendo el bate con mis dos manos. —Jesús. Joder, no, ¡Zach! Estás loco. Esta no es la respuesta. —Lo es. Sabes que lo es. Este hijo de puta está desquiciado. ¡Ya has oído lo que les hizo! ¡Lo oíste! Él los jodió aterrorizándolos. Esta jodida mierda no va a volver a quitarles nada a esos chicos. Todos quieren que se marche, sabes que es así. Empuja su brazo lejos de mí y sale del carro, abandónalo corriendo. Se ha ido antes de que tenga tiempo de pensar. Estoy sentada inmóvil en mi asiento. Entiendo lo que siente Zach. La muerte de su padre traería un grado de paz y justicia que no puede hacerlo nada más. Pero esto es una



locura. Hay una parte de mí que no cree que est é sucediendo. Me obligo a respirar. Sé que tengo que moverme. Debo parar esto. O puedo dejar que ocurra en unos momentos. Es difícil pensar y me debato durante mucho tiempo antes de salir del coche. Pero en el momento que abro la puerta, me pongo a correr por el camino de entrada. Zach ha aparcado a una buena distancia de la casa. Mis pies están golpeando y mi corazón se acelera, pero no sé si voy tener tiempo para detenerlo. Corro rápido. Esta no es la manera y no es lo que querría Chris. Mientras corro, me siento abrumada por una sensación de familiaridad. El olor, el sonido del agua, aquí... Encuentro a Zach de pie fuera de la parte delantera de la casa. Una silla de madera rústica en la terraza mira hacia el océano y un hombre duerme en ella. Una manta de lana a cuadros le cubre el regazo. Ni siquiera quiero mirar, así que me pongo de espaldas. Zach sigue sosteniendo el bate, pero su brazo está flojo a su lado. Afortunadamente, él no puede hacerlo, porque no sería capaz de detenerlo. —Zach, vámonos. Ahora. —Es él. Mira lo grande que es. Lo poderoso que debe haber sido antes de que enfermara. —Las lágrimas caen por su rostro—. ¿Cómo pudo haber hecho lo que hizo? ¿Cómo? No puedo detenerme y me giro para mirarle. De repente quiero ver a la persona que ha causado tanto dolor. ¿Quién hace esto? ¿Quién aterroriza, menosprecia y asusta de manera tan cruel a los niños? Así no es como debería funcionar el mundo. Así que me centro en este hombre que tan brutalmente ha atormentado a la gente que adoro. Cuando le veo la cara, el shock amenaza con hacerme caer de rodillas. Me acerco más hasta que estoy sólo a unos pocos pasos de distancia de él y estoy segura. Conozco a este hombre. El hombre dormido en la silla frente a mí, lo he vist o una vez antes. Es un poco más canoso ahora, pero conozco su mandíbula fuerte y la cicatriz sobre la ceja. Conozco su fuerza y su heroísmo. Sé cómo lo he idealizado durante años y sé cómo su imagen me ha llegado en incontables noches de mi propio dolor. Conozco el sonido de su voz. Est ás a salvo, est ás a salvo, est ás a salvo, chica dulce. Sé todo esto porque el hombre que torturó al amor de mi vida es el mismo hombre que me tiró de las escaleras justo antes de que se derrumbaran en la casa en llamas.



Gracias Divinas Traducido por Mary Haynes Corregido por Melii Zach y yo no hablamos durante casi todo el viaje a casa. No le he dicho sobre el padre de Chris. Simplemente no puedo. La devastación y la confusión son demasiado grandes. Por ahora, este conocimiento es exclusivamente mío y todavía no estoy dispuest a a cambiar eso. Una de las cosas que me gusta de Zach es que respeta los límites de la forma en que lo hago yo, así que no me presiona a pesar del hecho evidente de que estoy en estado de shock. Sin embargo, digo con firmeza—: Puedo arreglar esto. Puedo recuperarlos. Sólo tengo que pensar. —No me cuestiona, pero asiente, sin dejar de esconderse detrás de sus gafas de sol mientras conducimos. Nos detenemos en una tienda de conveniencia para cargar gas y por algo de comer. Ambos nos sentimos enfermos de nuestros estómagos, pero estamos de acuerdo en que puede ayudar un poco de comida. Exploro los envases de las bebidas, incapaz de decidir — nada posiblemente podría sentarnos bien. Entonces sonrío y alcanzo un refresco de naranja. En la casa, camino por la sala de estar pasando a James, Estelle y Chris, que han vuelto del hospital y voy a mi cuarto. Necesito tranquilidad. Me siento en el borde de la cama, la cama que comparto con Chris y me quedo mirando mi reflejo en el espejo de la cómoda. No puedo decidir si todavía parezco una niña o si me veo como una mujer. Estoy en una curiosa etapa intermedia. Tal vez debería verme más joven, simplemente debido a mi edad, pero lo que he pasado me hace sentir vieja. No es un pensamiento incómodo estar totalmente crecida. Me gusta quien soy, en lo que me he convertido. Si no hubiera pasado por el incendio y por las consecuencias, podría gustarme menos. Estoy afectada por mi pasado, al igual que todo el mundo y ser capaz de abrazar lo que me centra. Aquella fuerza y estabilidad van a ayudarme hoy. ¿Qué le voy a decir a Chris? He tenido un largo viaje para procesar las cosas, pero me falta un pedazo de nuestra historia. Lo sé. La colcha es fría contra mi piel cuando me acuesto en la cama y llevo las rodillas contra mi pecho mientras trato de digerir todo lo que ha sucedido en las últimas 24 horas. Es demasiado. Una enorme tormenta de información me ha



engullido, como sabía que lo haría. Eso es lo que sucede una tormenta con tal poder, que sientes la construcción y la oscuridad, preparándote tanto como sea posible, haciendo lo que se puede para pasar por ello aun cuando destruye tu mundo entero. Hagas lo que hagas, por mucho que te prepares, seguirías siendo atrapado por fuerzas que no puedes controlar. Así que la pregunta es cómo navegar a través del caos. Se requiere pensamiento, confianza y serenidad. Más tarde me levanto y camino. Estoy cerca. Tengo la respuesta aquí, si yo pudiera... Me incorporo lentamente y miro mi tocador. El erizo de mar que Chris me dio hace mucho tiempo se encuentra en el centro. Lo recojo con cuidado y froto mis dedos sobre él. Dijo que me pertenecía y sentí que eso también era verdad. Para ninguno de nosotros había una razón, pero simplemente se sentía tan bien que cuestionarlo no era una prioridad. Eso es como siempre ha sido con él. El flujo natural, instintivo entre nosotros siempre se ha sentido tan bien. Ahora sient o que nuestra conexión es aún más profunda de lo que he imaginado. Empiezo a rodar el erizo de mar y desplazarlo de un lado a otro. Piensa. Piensa. Cuando se voltea boca abajo en mi palma, me detengo. Nunca me había dado cuenta de que hay un pequeño disco circular en la parte inferior del erizo de mar. Después de un ligero empuje, lo comprendo. La figura de porcelana es hueca, y algo está metido, presumiblemente para proteger la pieza frágil de romperse. Quito un pedazo de tela roja descolorida. Dejo el erizo de mar y levanto el trozo de algodón. Tengo destellos de memoria, de información sensorial de este pequeño pedazo de tela vieja que desencadena emociones y, minutos más tarde, imágenes. Entonces sé lo que es. Sé que conozco el color y la textura muy bien. Mi corazón casi se detiene. Aprieto la mano alrededor de ella cuando camino de mi habitación hacia la de Cris. Ignorando mi alta consideración para la privacidad, especialmente la de Christopher, comienzo a hurgar frenéticamente en su cómoda y armario. Tiene que estar aquí. Debe tenerlo. Es una hora después cuando Chris aparece en la puerta de mi habitación. —¿Blythe? Estoy sentada en el suelo mientras las lágrimas caen en cascada por mis mejillas. No estoy triste, sino abrumada. No sé cómo explicarle esto, porque ni siquiera puedo explicármelo a mí misma. Miro a la persona a quien amo más que a nada en el mundo. —Blythe, ¿qué haces? —Se arrodilla frente a mí. No puedo hablar. No hay manera de comenzar.



—Sabin está bien —dice—. Va a ir a rehabilitación. El personal del hospital está muy bien aquí y van a ayudar a encontrar un buen lugar. A él le gustaría que lo llames más tarde. Asiento. —Por supuesto. Me alivia saber que está bien. Chris juega con su reloj para que no tener que mirarme. —Hoy vamos a hacer las maletas. Probablemente salgamos mañana. —No —le digo con claridad—. No, t ú no. No vas a terminar las cosas entre nosotros. No vas a terminar con nosot ros. —Tengo que hacerlo. No puedo hacer esto contigo. Es demasiado. —Se mantiene. —Lo has dicho antes, pero esta vez no voy a aceptarlo. No sabes lo que dices y no estás siendo justo conmigo. —Mira, ¿las cosas que piensas que te gustan de mí? No deberían gustarte. Mi... pasado. Es parte de mí, pero afecta a todo lo que hago de la manera más jodida. Crees que soy fuerte, te encanta que te cuide. Pero sólo soy así por lo que pasó. Me vi obligado a ser a prueba de balas y a ser competente porque me enfrenté a la locura completa. Esa competencia y diligencia que conseguiste están corrompidas. Jesús, incluso en la cama. Te gusta la forma en que estoy contigo. Estoy... controlando. Estoy a cargo de mucho. Incluso me lo has dicho tú, que no me gusta estar fuera de control. ¿Ves? ¿Cómo se supone que voy a ser lo que deseas cuando sabes por qué soy como soy? No es verdadera fuerza. —Su voz tiembla—. Cada parte de mí se ve afectada. Es por eso que te dejé, porque encontré a alguien seguro. Porque posiblemente no podrás hacer frente al puto desastre que estoy destinado a ser. Sabes todo eso. Así que debes saber que no soy bueno para ti ni para nadie. He hecho todo mal hasta ahora. Todo. Terminaré por destruirte de la forma en que he destruido todo. Lo único inteligente que puedo hacer ahora es marcharme. —Basta. ¡Ya basta! —Estoy enojada—. No vuelvas a hablar así de ti, y no te atrevas a decirme por qué te amo. Dame más jodido crédito que eso. Te t ienes a ti, a tus hermanos y más allá de lo inimaginable. Y me ayudaste a salir de mi propia pesadilla. Te amo por muchas razones, pero no te amo debido a esas razones. Te amo, simplemente porque lo hago. Y eso es todo. Esa es la única maldita cosa que importa. Amo cada parte de ti. Así que, no, Christopher, no. No hemos terminado. Y puedo demostrarte por qué. —Me pongo de pie, apoyándome en la cama. Estoy temblando, pero también estoy lúcida—. Quiero mostrarte algo. Necesito que confíes en mí. ¿Puedes hacer eso? Sólo por un minuto. Chris se ve tremendamente triste, pero asiente.



—Voy a arreglar esto. Voy a hacer que est é bien. —No sé si hablo más para él o para mí, pero estoy tratando de creer en lo que voy a mostrarle y decirle. Lo pongo de espaldas a mi v estidor. —Sólo quédate allí. No te muevas. —Tomo el espejo de cuerpo entero del otro lado de la habitación y lo inclino sobre la cama para que se refleje en el espejo frente a él. Me paro frente a él y tomo su rostro entre las manos. Me levanto y lo beso suavemente. No me devuelve el beso, ya que, supongo, se siente roto e indigno de cualquier cosa cerca del amor. No puedo soportarlo. Levanto el dobladillo de su camisa y él intenta detenerme, pero no lo dejo—. Confía en mí. —Chris me permite levantar la camisa. Muevo mi brazo izquierdo debajo de su antebrazo derecho y pongo mi antebrazo en su espalda, hasta alcanzar el otro lado que va por encima de su hombro—. Mira en el espejo. —Lo aprieto, cierro los ojos y espero—. Está bien. En pocos segundos, le siento tenso. Su pánico se establece. Sé cómo se siente debido a las muchas noches que me ha despertado con sus pesadillas. Era desconcertante para mí cuando lo veía, pero para él es aterrador porque desafía la forma en que tiene sentido el mundo. No hay lógica ni explicación para esto y sé que él está asustado. —Respira conmigo, Chris. Respira. —Inhala y exhala. Es muy sencillo. Así es como se hace. Dent ro y fuera. Respira. —Blythe, cómo puede... No. Esto no puede ser real. —Pero lo es. Esto es real. Somos reales. Conozco demasiado bien la falta de fe en sus palabras. —Somos como... las piezas de un rompecabezas que encajan entre sí. —Sí. Exactamente. La primera vez que vi esto fue cuando estábamos en el hotel. No te lo quería decir entonces porque no lo entendía. Pero ahora lo entiendo. —Salgo del camino cuando Chris alcanza su camiseta y la pasa rápidamente por encima de su cabeza. —¿Cómo es posible entender esto? Es una rara... coincidencia. Esto no quiere decir nada. No puede ser. —Sí puede. Significa todo. —Me estiro detrás de él y agarro algo de la cómoda. Tengo los restos rotos de mi camiseta roja y lo apoyo otra vez en mi pecho. —¿Por qué tienes eso? —Está momentáneamente enojado—. No quiero que toques eso. Doy un paso fuera de su alcance. —Lo sé. Debido a que esta camiseta significa algo para ti, ¿no es así? Hace una pausa. —Sí. Así es. Déjala.



—Todavía no lo ves. Piensa, Chris. Recuerda. ¿Te acuerdas de mí? Su rostro se drena de color y empieza a sacudir la cabeza. —Este es mi camisa. Esta es mi camisa de Matthews. —No, Blythe. No lo es. Pertenecía a otra persona... —No. Recuerdo ese día —le digo suavemente—, tú eras el chico de la playa. Con los cubos. Y yo era la chica en el muelle. Yo te di esto. —No. No, hay algún tipo de error. Dejo caer la camiseta. Tengo que deshacerme del miedo en sus ojos de alguna manera. —Sé que esto es mucho, pero tienes que escucharme. Sólo escúchame. Te vi, hablé contigo. Soy la chica que te dio la camiseta y el agua. Está a punto de llorar. —¿Qué? —Tú sabes esto. Una parte de ti lo recuerda. Es por eso que me diste un pedazo de mi camiseta como regalo de Navidad. No lo descubrí hasta hoy. Hasta que llegó el momento. Se sienta en la cama. Le doy unos minutos para dejar que los recuerdos se hagan cargo. He tenido todo el camino de regreso a casa y tiempo en mi habitación para asimilarlo y todavía no puedo procesarlo. Él está en proceso de ello. Mira hacia mi cómoda, al erizo de mar. —Debo haberlo sabido. Es por eso que te di eso. Ese día en la playa, cuando mi padre me hizo permanecer fuera y llenar cubo tras cubo con agua y pensar que iba a desplomarme. El día que estabas allí, conmigo, me encontré un erizo de mar en una de las cubetas… —Y dejaste lo que sea que hacías y lo colocaste suavemente de nuevo en el agua. —Sí. —Hay más, Chris. Me mira y espera. —¿Esa noche? Más tarde esa noche fue el incendio. Y también más tarde esa noche, tu padre trató de ahogarte. —¿La misma noche? —Sí. La misma noche. Nuestros mundos estallaron la misma noche. Tu padre casi te mató, pero no lo hizo. Dime por qué otra vez.



—¿Qué? Porque... porque su maldito mensáfono sonó. —Chris pone las manos en su pelo. Luego se congela—. De ninguna manera, Blythe. No lo digas. Eso no es posible. —Está empezando a atar cabos. —Es posible. Tu padre era bombero voluntario, ¿no? Su mensáfono sonó a causa del incendio en mi casa. Él es el hombre que me salvó la vida. —Oh Jesús, no. —Chris se acerca a la ventana y se mantiene de espaldas a mí—. Deja eso, Blythe. Basta. Esto no puede estar bien. —Hay razones por las que nunca hemos hablado acerca de ciertas partes de nuestra vida. Ninguno de los dos mencionó a Maine y nunca me dijiste cual era el trabajo voluntario de tu padre... Una parte de nosotros sintió esto. Pero no estábamos listos. Ahora sí estamos listos. Somos lo suficientemente fuertes. —Es demasiado. —Hoy lo vi. A tu padre. Zach y yo fuimos a verlo. No te preocupes, no nos vio. Cuando lo vi, me llevó de nuevo a la noche del incendio. Conozco a tu padre, Christopher. Él es la persona que me sacó de la escalera. Dejo que el silencio se haga cargo por un tiempo. Chris tiene que encontrar la manera de aceptar esto. Si puede hacerlo. —Mi padre trató de matarme. Y entonces él te salvó. —Sí. —No hay manera de que esto haya sucedido. —No puede dejar de sacudir la cabeza—. Esto significa que tu incendio me salvó la vida. Que la muerte de tus padres, me salvó la vida. Que tu depresión, la culpa, ¿los años que perdiste? Todo por lo que sufriste, me dio la vida. Estoy detrás de Chris, pero todavía no lo toco. —No podemos empezar a reconstruir todo esto en cualquier tipo de forma lógica, pero no, eso no es lo que significa. Esto significa que hubo un incendio que iba a pasar, pase lo que pase y que mis padres iban a morir, pase lo que pase. Pero ¿no lo ves? Esa noche tenía un propósito. Uno muy bueno. Para mantenernos a ambos con vida. Tal vez sea nuestra conexión que nos protegía. Los dos podríamos haber muerto esa noche, pero no lo hicimos por cada uno de nosotros. Tu padre se encontraba cerca de la casa, y llegó a tiempo para que no muriera, y eso te salvó. Sé que la ironía es incomprensible. Lo sé. Pero es lo que pasó. Dios, mis padres nunca habrían querido hijos que pasaran por todo lo que pasaron ustedes. ¿Y si el incendio terminó por ustedes? Los conozco. Los conozco muy bien y sé que agradecerían saber que algo bueno salió del incendio. Nuestras vidas y el amor que compartimos son las gracias divinas de esa noche.



Deja caer la cabeza, llorando. —¿Esa camiseta? De verdad eras tú. Tú estabas en el muelle. —Sí. —Te quedaste conmigo. Durante horas. Te quedaste t odo el día. —Por supuesto. —Me sorprendió tanto que no te fueras. —Nunca te dejaré, Chris. Incluso entonces, cuando no te conocía. —Impediste mi derrumbe. No sólo en la orilla. Sino esa noche. Cuando pensé... cuando pensé que me iba a ahogar, pensé en ti. En como nunca llegaría a conocer a la chica que se quedó conmigo. La chica que me dio fuerzas. Quién me ayudó a planear un futuro y que me llevó a Matthews. Creo que debo haber ido a la escuela allí para... para encont rarte. No pensé de esa manera hasta ahora, pero te buscaba. Enfocarme en ti esa noche me hizo aferrarme más de lo fuera posible. Cuando no podía respirar y me ahogaba, y moría en el maldito inodoro... luché para seguir con vida gracias a ti. Su mensáfono sonó y me sentí tan culpable de sentirme agradecido por eso, porque significaba que alguien estaba en problemas. No quería que nadie más estuviera herido, pero... tampoco quería morir. Cuando me desperté en el vidrio y cubierto de mi propia sangre, pensé en ti. Eras todo lo que tenía. He mantenido la camiseta conmigo desde aquel día, porque era todo lo que tenía de ti. O eso creía yo. Ahora presiono mi cuerpo al suyo y envuelvo los brazos alrededor de su cintura. Inclino la cabeza en su espalda y limpio los ojos en su camiseta. —¿No lo ves, Chris? Tú y yo tenemos que estar juntos. No porque t engamos que hacerlo. Siempre hay una opción. No se trata de obligación o de deber. Pero nuestras vidas están entrelazadas por buenas razones. Lo he sabido desde el moment o en que puse los ojos en ti. Nunca tuvo sentido para mí. El cómo me sentí tan profundamente conectada a ti antes de que incluso hubiéramos hablado. Pero ocurrió y ocurre. Te he amado desde aquel día en el muelle. Probablemente incluso antes de eso. Me siento como si te hubiera amado toda mi vida. Por favor, Chris, estoy aquí. Te daré todo lo que tengo si me lo permites. Ahora soy fuerte y puedo manejar cualquier cosa. Más que eso, quiero pasar por tu vida contigo. Te lo ruego, Christopher. Te lo ruego con todo mi corazón. Deja que me ocupe de ti de la forma en que has cuidado de mí. Chris se da la vuelta, me envuelve en sus brazos y apoya la barbilla en la cima de mi cabeza. Lo sostengo apretadamente. Esto es aterrador, porque no sé si va a correr el riesgo de quedarse conmigo. Sé que no es de los que estiran la



mano en busca de ayuda o amor, incluso en las mejores circunstancias. Cierro los ojos. —Crees que no podría enamorarme de tu lado vulnerable. Y te equivocas. También amo esa parte de ti. Chris, ya no sé en lo que creo... Sé que no crees en Dios, o el destino, ni nada. Si tan sólo pudieras hacer a un lado esa parte lógica, racional, jodidamente sólida y cognitiva de tu pensamiento y tan solo sent ir. Escucha a tu corazón. ¿La otra mierda? No importa. ¿El pasado? ¿La horrible pesadilla por la que has pasado? Podemos manejar eso. Ya lo hemos hecho, ¿no te das cuenta? Para ti, el decirme los detalles de tu vida parece como algo nuevo entre nosotros, pero siempre lo he sabido de alguna manera. Tal vez no los detalles, pero te conozco y eso nunca me ha hecho dudar del amor que siento por ti, ni un poco. Nunca. Tengo miedo de dejar de hablar por miedo a que se vaya para siempre, pero en algún momento tengo que pasar las cartas hacia él. Este podría ser el final. Tal vez pueda perder el único amor de mi vida. Pero he luchado por él tanto como he podido. Es todo lo que puedo hacer. —Sólo siént eme, Chris, entonces nada más importa. Creer en algo es difícil, lo sé. Pero te pido que creas en mí y creas en nosotros de la manera en que lo hago yo. ¿Puedes hacer eso? Por favor, Chris, cree en nosotros. Da un paso atrás y me mira. Sus mejillas están húmedas mientras levanta las manos entre nosotros para que estemos palma con palma. Chris asiente y pone sus dedos junto a los míos.



Treinta y dos, treinta y tres Traducido por Vanessa Farrow Corregido por Alessa Masllentyle A las nueve y media de la mañana dejo Hopkinton, Massachusetts, y ahora estoy entrando en la ciudad de Wellesley, en algún lugar más o menos a veint iocho kilómetros, creo. Estoy corriendo el maratón de Boston. Algo así. No es el día real del maratón, porque no quiero esa presión. El mes que viene, estaré en Newton y veré el verdadero que se lleva a cabo ahí, y voy a repartir agua y rodajas de naranja a los corredores exhaustos en la línea de meta. Aunque admiro a aquellos que tienen la capacidad de correr en el día de la carrera, eso no es para mí. No me gusta la competencia y las multitudes. Sólo quiero correr la ruta y terminar. No me importa cuánto tiempo tome. Hoy el clima está de mi lado. Este último miércoles de marzo es fresco y seco. El clima alrededor de Boston es muy impredecible y algunos días de maratón han sido terriblemente calurosos y húmedos, dejando en mal estado a incluso corredores bien preparados. Me derrumbaría en un clima de mierda, así que tengo suerte. He estado cargándome con carbohidratos durante unos días y estoy hidratada. Mis tenis son un par confiables que rompí el último mes. ¿Qué tengo en mi contra? Si sigo este ritmo, tardaré más de cinco horas y media. Eso es demasiado maldito tiempo para correr y mi resistencia está casi agotada mientras lo hago. Además, no puedo imaginar que pueda retomar mi ritmo. Veintiocho kilómetros es más de lo que he corrido alguna vez y estoy dolorida como nunca he estado antes. Es aterrador luchar por hacer algo a lo que no estoy predestinada. Es aterrador el miedo al fracaso. El tiempo promedio de la mujer es más o menos cuatro horas y media, pero porque quiero tanto esto, no me importa una mierda si me toma nueve horas, sólo quiero terminar. No sólo soy una corredora lenta, pero correr en un día no oficial significa que tengo que lidiar con aceras y autos y semáforos. Sin embargo, tengo un poco de ayuda con eso. Le echo un rápido vistazo a Zach, que conduce a unos metros adelante, previniendo los peligros. Lo amo por cómo bloquea las intersecciones descaradamente y cabrea a los conductores por tratar de mantener el camino libre para mí tan frecuentemente cómo es posible. A



este punto le daría la bienvenida al pretexto de detenerme en un semáforo y gimo interiormente cada vez que hay uno en verde. Mis piernas están como gelatina y nunca he estado tan agotada en mi vida. No puedo hacerlo. La aceptación de la derrota es ahora mi única opción. Dejo de correr y me inclino, sacudiendo la cabeza mientras apago la música. Maldita sea. Zach suena la bocina varias veces y niego con la cabeza. Retrocede y me grita por la ventanilla del pasajero. —De ninguna manera, Blythe. Puedes hacerlo. —No puedo —logro decir. Jonah ladra ruidosamente por la ventana. —Mira hacia adelante. Mira hacia allá. —Apunta hacia la colina—. ¡Mira lo que hizo por ti! Incluso en mi estado, me tengo que reír. Estelle está justo delante de mis ojos. Cambió su aspecto habitual de alta costura por una prenda elegante de licra rosa fluorescente y tenis a juego. Reinicio un trote lento y doloroso a la avenida Commonwealth para llegar a ella, preparándome para no pensar en lo lejos que todavía tengo que ir, todo el camino por Wellesley y hasta la colina Heartbreak en Newton antes de que pueda llegar a la meta en el centro de Boston. Se suponía que ella y los demás me encontrarían en la línea de meta, pero mi ánimo caído es levantado. —¿Qué pasa, perra? —pregunta cuando llego a una parada. —Estoy acabada —jadeo. —No, no lo estás. Vine aquí durante las vacaciones de primavera. Podría haber estado en el maldito Barbados o algo así, ya sabes, pero no lo estoy. Peor aún, vengo vestida como una idiota para ti, así que ahora pon de nuevo tu música y simplemente corre como sé que puedes. —Simplemente no puedo. Estelle me mira y enciende mi música. Agarra mi brazo y me jala hacia adelante. Nunca la había visto haciendo algo parecido a ejercicio, así que verla correr es absolutamente divertido. Y me da el impulso que necesito para seguir adelante. Ha estado en terapia desde finales del verano pasado. Todos ellos lo est án. Y mientras James y ella no están oficialmente juntos, están “en espera” de la forma en que Chris y yo lo estuvimos una vez. Creo que lo van a lograr, y quedé impresionada con la compasión y la paciencia de mi hermano.



Estelle trota conmigo un poco y luego me tira un beso y corre lejos para unirse a Zach. Él toca la bocina de nuevo y ella me señala desde la ventana. Sonrío de nuevo. Ahora me espera Eric. Tiene los auriculares puestos, también y mueve los brazos arriba y abajo mientras me acerco. Me da un asentimiento y luego se une a mí. Corremos en silencio. Siempre ha sido tan fácil estar con Eric y hoy no es diferente. Nuestras horas de silencio estudiando juntos nos inculcaron la capacidad de disfrutar de un silencio cómodo. Ha tenido un año duro y no fue hasta hace un mes que Zach y él volvieron a reunirse. Tropiezo con una grieta en el pavimento y Eric pone la mano en mi espalda. Estoy empapada en sudor y me limpio la frente con la mano. Por mucho que me est é matando esta carrera, no puedo parar. Cualquier dolor que siento es mucho menor de lo que tuvieron que atravesar mis amigos e ilógicamente me convencí de que si puedo terminar este maratón, estaré completando una pieza de todas nuestras historias. Que si hago esto, asegurará nuestra sanidad. Es tonto. Pero ahora que veo a mis amigos, estoy aún más decidida a terminar. Me mentalizo porque acabo de llegar a Newton, la parte más desafiante de esta ruta. Tiene cuatro colinas, la última es mi razón para hacer esta carrera. La colina Heartbreak5: con una inclinación de veintisiete metros entre el kilómetro treinta y dos y el treinta y tres. Y es una maldita perra. Ese lugar es donde más personas abandonan la carrera. Llega en el peor momento posible de la carrera, cuando los corredores que son mucho más fuertes que yo se dan por vencidos. Eric sabe dónde estamos. Mantiene su mano suavemente sobre mi espalda y juntos corremos la primera colina. Cuando retrocede para unirse con Zach y Estelle, no estoy segura de cómo voy a continuar. Dejo caer mi cabeza y considero si vale o no la pena. Y entonces alguien me agarra la mano y corre conmigo. James. Renunció a sus vacaciones de primavera para también est ar aquí conmigo. Estoy segura de que la tentación de ver a Estelle era atractiva, por supuesto, pero mi hermano me ama. Volverá conmigo a Maine este verano. No creo que ninguno de nosotros extrañe mucho la casa de nuestros padres en Massachusetts. Nunca me sentí como en casa sin ellos. ¿La casa de Frenchman Bay? Esa es la casa de la familia. —Gracias por todo, Blythe. —Mira adelante mientras corre—. Nunca te dije lo valiente que fuiste aquella noche del incendio, porque lo hiciste 5



Heartbreak significa sufrimiento, entonces atravesar la colina tiene d oble significado porque sería vencer el sufrimiento de todos.



todo. Me salvaste la vida y lamento haber sido muy ingrato. Hiciste más por mí desde aquella noche de lo que merecía. Eso lo sé. Te quiero mucho. De verdad. —También te quiero —jadeo—. Y todavía los extraño. —Siempre lo haremos. Pero lo hiciste más fácil para nosotros. Vamos a estar bien. La segunda colina duele mucho, pero mi hermano y yo corremos a través de nuestra pérdida. Corremos por el fuego y la muerte de nuestros padres, a pesar de sus mentiras, a través de mi momento de descontrol y a través de la relación que casi perdimos. Corremos a través de la reconstrucción y la supervivencia. James sostiene mi mano con fuerza y se limpia los ojos una vez que terminamos esta etapa. La tercera colina. Estoy en mi momento más débil. Es mi turno para limpiarme los ojos mientras James me deja con Sabin. Sabin siempre tendrá una parte especial de mi corazón de una manera que nadie más podría hacerlo. No es exactamente igual que un hermano, pero no es sólo un amigo. Detengo la música y empiezo a decir algo. —¡No hables y todavía no empieces a llorar! Estoy tan orgulloso de ti, B. Sé que estás cansada. Ya casi terminas. Un poco más. Podemos hacer esto. Asiento y dejo que mi mano desaparezca en la suya. Redujo una buena parte de la línea de su cintura este año y se ve maravilloso. Y sobrio. Seis meses de rehabilitación para pacientes internos y terapia han sido intensos para él, y creo que tuvo el momento más difícil de todos, porque había olvidado la mayoría. O lo bloqueó. Se le permitió salir de rehabilitación por períodos cortos después de los primeros tres meses, así que lo vi un par de veces desde el verano pasado, incluso en Navidad, cuando estaba en mi casa en Maine. Cortó la madera a mano y la arrastró a la casa, poniéndola en ordenadas pilas junto a la chimenea. Por las noches lavó los platos y luego tocó su guitarra para mí. Sabin incluso pasó horas en mi computadora ayudándome a ordenar viejas fotografías familiares y poniéndolas en un álbum que habíamos impreso. Estaba bastante aburrida después de unas horas, pero Sabin pensaba que mis fotos de niña eran divertidas y me molestó por días por usar el pelo en coletas. Estuvo un poco introvertido durante el otoño y el invierno, más tranquilo de lo que suele ser, pero durante los últimos meses empezó a comportarse como siempre. Sólo que sin el alcohol. Nunca dejó de ser amoroso, cariñoso y dulce en el momento que hablé con él durante este año de recuperación, pero estoy contenta de ver que están regresando las partes ridículas y ruidosas.



—Amiga, correr apesta —dice mientras alcanzamos la cima de la colina—. Tú eres una chica dura. Apenas estoy corriendo, simplemente arrastro los pies, cuando nos acercamos a la base de la colina Heartbreak. —¿Estás lista? Niego con la cabeza. —No. Es muy duro. No quiero hacer esto. Me arrastra hacia adelante. —No dejes de moverte. Es lo peor que puedes hacer. He leído eso. Esto es difícil, pero no tant o. —No puedo. ¿Por qué traté de hacer esto? —jadeo. Una voz que no es la de Sabin responde—: Porque crees en esto. Amo esa voz. Atraviesa todo lo que duele y llega directamente a mi corazón. —Chris, me duele. Me duele todo. —Está junto a mí y me agarra la mano libre por lo que tengo dos de mis personas más adoradas a cada lado, sosteniéndome mientras corro. —Lo sé, cariño. Sin embargo, Sabin tiene razón. Puedes hacer esto. —¿Tú te quedas? —le pregunto—. ¿Hast a el final? —Por supuesto. —No puedo hacer esto sin ti. —Y yo no puedo hacerlo sin ti. Vamos a correr la colina Heartbreak juntos. —Estoy muy cansada. —Lo sé. Pero hay que seguir adelante. Vamos. Ahora me giro para mirar a Chris. Como siempre, me quita el aliento cuando lo veo. Vivimos juntos en Bar Harbor durante siete meses, pero cada día estoy estupefacta al verlo y todos los días me enamoro más. Me da una botella de agua y sonríe. —Creo que devolví el favor. Tomo un tercio de la botella. —Te amo. —También te amo. Mucho. Sabin toma la botella para que no tenga que llevarla y luego me besa en la mejilla. —Él te tiene. Pueden hacer esto. ¡Vamos! ¡Vamos! Nos encontraremos en la línea de meta. —Camina a la camioneta de Chris que Zach ha estado conduciendo y salta dentro de ella—. ¡Vamos, chica dulce! ¡Corre! ¡Los dos! Sabin, Estelle, Eric, James y Zach nos animan mientras Chris y yo empezamos a correr la colina más difícil. La camioneta suelta un ruidoso bocinazo y toman velocidad a lo largo de la avenida Commonwealth y se



dirigen al centro de Boston. Le doy a Chris el otro auricular y corremos la misma canción que escuchamos hace mucho tiempo en su habitación de la residencia Matthews cuando me dijo por primera vez que corriera a través del dolor. La colina Heartbreak es de hecho una perra maldita. La pendiente pronunciada es cruel e implacable en esta etapa de la carrera. La gente dice que es todo cuesta abajo después de esto, pero todavía va a ser una carrera difícil. Ir cuesta abajo toma el control. —Lento y constante, chica dulce —dice Chris. Sigue mi ritmo lento. Es más fuerte que nunca, pero no me siento débil. Me hace sentir capaz a pesar de cómo titubeo al correr. Chris y yo vivimos una vida tranquila en Bar Harbor. Quiero decir, a excepción del sexo fuerte. De lo que tenemos bastante. Sigo siendo escritora independiente para la revista, pero también estoy trabajando en una novela. Esto fue idea de Chris. No tengo idea si irá a alguna parte, pero estoy disfrutando el darle una oportunidad. Chris se metió de lleno en el Parque Nacional Acadia y se convirtió en un muy buen guía, llevándonos a caminatas desafiantes y excursiones. Consiguió un trabajo en la oficina administrativa del parque y se sorprendió por involucrarse en todos los detalles aburridos, como el presupuesto del parque. Conocimos a algunas personas que v iven en la zona y de vez en cuando invitamos a otra pareja a cenar o salimos con amigos por la noche. El colega de Chris tiene un velero y ha ofrecido llevarnos cuando el clima se caliente un poco. Los meses de invierno serían considerados insufribles por algunas personas, pero a Chris y a mí no nos importa. Su camioneta puede atravesar casi cualquier nevada y tenemos una gran cantidad de suministros. Soy muy feliz de no salir de la casa durante días en ese momento. Jonah me hace compañía mientras me acurruco con una manta y mi computadora portátil y escribo junto a la chimenea. Nuestra vida es maravillosamente sencilla. Excepto cuando James y todos los hermanos Shepherd vienen a quedarse. Entonces es el mejor tipo de caos posible. La Navidad fue absolutamente loca. Annie también vino y creo que todos queremos que nos adopte. Excepto por Sabin, que todavía coquetea con ella como sólo él sabe hacerlo. Todos regresarán este verano, y James y Sabin tiene más planes para la restauración de la casa, incluso lijar los pisos de madera y hacer de nuevo la cubierta. Sin embargo Annie se queda con nosotros durante una semana. Ahora tiene un novio y van a alquilar un lugar cerca de nosotros durante el verano. Quiere estar disponible para nosotros —o, supongo que vigilarnos— sin tener que vivir con siete recientes graduados universitarios. No puedo culparla.



Durante meses Chris se resistió a ver un consejero. Sin embargo, insistí cuando su padre murió en el último otoño. No estaba triste por la muerte de su padre, pero se sentía menos aliviado de lo que esperaba. Hay partes de su pasado en las que no puedo ayudarle a superar. No me habla de ello y va a pasar mucho tiempo antes de que decida compartir todo. O tal vez no lo compartirá todo y también está bien, pero sabe que siempre estoy disponible. Fui con él un par de veces a hablar con el consejero. Escuchar sus historias es difícil para mí y he estado luchando contra mi propia rabia y tristeza por su infancia. Tuve padres increíbles que murieron antes de tiempo, y él tuvo un padre abusivo y enfermo, que murió demasiado tarde. Cuando estamos en un lugar a mitad de la colina, limpia las lágrimas de mis mejillas mientras corremos. Este momento es a la vez increíblemente doloroso e igualmente liberador. Sabe cómo leer mi cuerpo y nota cuándo estoy a punto de quebrarme. —Estoy abrumadoramente enamorado de ti —dice Chris mientras iguala mis pasos—. He pasado la mayor parte de mi vida pensando que mi padre nunca me dio nada más que dolor. Pero eso no es cierto. Me dio algo. A alguien. Me dio a ti. El verano pasado, me pediste que crea en nosotros. No creo en mucho, como sabes, pero jodidamente bien creo en nosot ros. Para siempre. Llegar a la cima de la colina Heartbreak es muy fácil ahora. —Vamos a llegar a la línea de meta, ¿no es así, Blythe? —Siempre. Corremos a través de los rest os de nuestro dolor y lo más importante, corremos por nuestro presente y nuestro futuro. Juntos le pateamos el trasero al sufrimiento.



Fin



Sobre el Autor La autora bestselling según el New York Times, Jessica Park explota el territorio del dolor creciente en el amor con ingenio, perspicacia aguda, y un calor perceptible y gran emoción. Sus novelas anteriores incluyen Flat -Out Love (y la novela corta, Flat -Out Mat t ) y Relat ively Famous.
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